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L A S  R O R R I & A N A S

395-529.
El Nlejo Arai!«. — Balle mágico de las Aorrtsanas y de los i>us.—El buhonero. — Los reyes francos. —Ka- 

radoc, favorito del viejo Araim, desea Ir en busca de las korrlganas.

Larga es á veces la vicia de los descendientes del buen Joel que 
habitan hace mas de quinientos cincuenta años cerca de las piedras 
sagradas de la selva de Karnak, s i , porque yo, Araim, el que escri
be hoy estas líneas á la edad do setenta y siete años, vi morir hace 
cincuenta y seis á mi abuelo Gildas que tenia entonces noventa y seis, 
después de haber escrito en su primera juventud las últimas líneas 
que preceden á las mias en nuestra leyenda.

Mi abuelo Gildas vió morir á su hijo Goridek (mi padre). Tenia 
diez años cuando le perdí, y nueve después murió mi abuelo... Mas 
adelante me casé , sobrevivía mi esposa Marla^ y vi casará mi hi
jo Jocelin que tiene ahora una hija de diez y ocho años llamada Rose- 
lik , y dos hijos, el mayor que tiene tres años mas que su hermana 
y se llama Kervan y el menor, llamado Karadoc que tiene diez y sie
te y es mi favorito.

Guando leas esto dirás sin duda, hijo mió:
«¿Porqué mi bisabuelo Gildas no escribió en nuestra crónica mas 

« que la fecha de la muerte de su padre Amael ? ¿ porqué no escribió 
« mas mi abuelo Goridek ? ¿ porqué mi padre Araim ba esperado tan-
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K LOS HIJOS [)EL PUEBLO. [395-Ü29.]
«lo... lanío á cumplir la voluntad de nuestro antepasado .loel ?

Te responderé, Jocelin, diciéndole:
«Tu bisabuelo Gildas tenia horror á los escritos y á los pergami

nos , y lo mismo que su padre Amael tenia costumbre de aplazar pa
ra el dia siguiente lo que pedia haber hecho aquel dia. La vida de la
brador era sin embargo tan paciTica y laboriosa como la de sus pa
dres desde el regreso de Scanvoch á la cuna de nuestra familia, y 
después de un gran número de generaciones alejadas de su pais pol
las vicisitudes de la conquista romana y de la antigua esclavitud.

Tu bisabuelo Gildas decia con frecuencia á mi padre;
M Aun me queda tiempo de añadir algunas líneas á nuestra leyen- 

«da, y me parece además (confieso que es una necedad) que escribir;
<« ¡le vivido, se asemeja mucho á decir; Voij á morir. Ahora bien, soy 
«tan feliz, que estoy tan apegado á la vida como las ostras de nues- 
« tras costasá los peñascos.»

De modo es que de en dia en dia tu bisabuelo Gildas llegó á la edad 
de noventa y seis años sin haber añadidouna palabra a la historia de 
nuestra familia, hasta que viendo que iba á morir, me dijo:

«Mi abuelo Gildas y  mi padre Goridek vivieron en nuestra casa 
«tranquilos y  felices como buenos labradores, amando fielmente 
«la Galia, observando la religión de sus padres y bendiciendo á He- 
«so por haberles permitido nacer y morir en Bretaña, única pro- 
«vincia donde tantos años ha no se han sentido los trastornos que 
«conmueven el resto de la Galia , porque todas las turbulencias han 
«espirado en las fronteras impenetrables de la Armórica bretona 
«como se estrellan al pié de nuestras rocas las furiosas olas del oc- 
«ceáno.»

lie aqui porque, hijo mió, no escribieron una sola palabra en 
nuestros pergaminos tu abuelo ni su hijo Goridek.

— «¿Y porqué , me dirás, vos que sois ya tan viejo y teneis hijos 
«y nietos, habéis tardado tanto en pagar vuestro tributo á nuestra 
«crónica?»

__Tenia dos razones para lardar tanto: la primera es que no tenia
bastante que decir, y la segunda, que tenia que decir demasiado.

— «i Muy bien! dirás al leer esto; veo que la vejez ha ofuscado la 
«razón al buen Araim , pues confiesaáun tiempo que tenia dema- 
üsiado y demasiado ■poco que conlar. ¡Cómo chochea el pobre vie- 
«jo! Si tiene demasiado y si tiene bastante, tiene bastante, no tiene 
demasiado.»
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- -  Ten un poco de paciencia , hijo rnio, y no le apresures á creer 
que lu padre se ha vuelto niño de puro viejo... Yoy á esplicarleconio 
longo á un tiempo demasiado y no bastante (jué escribir en nuestra 
leyenda.

En lo relativo á mi vida de labrador, lo mismo que mis antepasa- 
sados desde Scanvoch, no tengo bastante que contar, porque todo se 
reduciria con poca diferencia á lo siguiente:

El año pasado las semillas de otoño dieron mas planta que las de 
este invierno , y este año ha sucedido lo contrario j ó bien, ía raca 
negra dá seis pintas diarias de leche masque la vaca castaña; la cria 
de corderos de enero ha dado mas lana que la de marzo del año pa
sado ; el trigo estaba tan caro hace dos años que el moíjo de trigo se 
vendia 'is. doce y trece dineros (I); desde entonces va en aumento el 
precio del ganado y de las aves , pues pagamos ahora dos sueldos de 
oro (2) por un buey de labranza, un sueldo de oro por una vaca de 
leche y sm  por un caballo de tiro... También podria decir: ¿Nues
tra descendencia tendrá una satisfacción en saber que en estos tiem
pos un cerdo vale por otoño doce dineros (3), y que sacamos este 
invierno una/fftra de plata en el mercado de Vannes de cien ána
des? (4) ¿Interesará á nuestra descendencia el saber que pagamos 
un dinero de jornal (5) á los trabajadores que lomamos durante la 
siega? He aquí lo único que podriamos escribir en nuestra leyenda.

Por otra parle, ¿se enorgullecerá nuestra descendencia cuando 
le diga que Jócelin es un escelente labrador, su esi)osa Madalen una 
mujer hacendosa, una niña amable y graciosa mi nieta Rosclik y 
unos mozos laboriosos y honrados mis nietos Kervan y Karadoc? 
Este especialmente es un muchacho travieso, malicioso y valiente. 
jSi lo vierais á los diez y siete años de edad domar los potros salva
jes de nuestros prados, nadar en el mar como un pez, no e rra r una 
flecha en cada diez cuando lira al vuelo á los cuervos de mar en la 
playa en los dias tempestuosos, y manejar el palo! \ Es tan robusto, 
tan agil, tan diestro y sobre todo tan hermoso con sus cabellos rubios 
que caen sobre sus hombros, sus ojos de color azul de rielo y sus

(l)E I moyo constaba en aquella  época de seiscientas veinte y seis lib ras.— l i  á  d i
neros valian 28 á 30 libras de la actual m oneda franca

(2; El sueldo de oro  valia  9o libras.
(3) Doce dineros 28 libras.
(i) Una libra de p la ta valia »63 libras.
(5) Un d in e ro , i  libras y “ sueldos—Véase el intcresanle estudio del sabio M. (lu erard  

sob ree l PoU0 ico de /rm ino« (l. 1.", p. 1 i?  y sigu ien tes’



mejillas tostadas por el aire de los campos y la brisa del mar!
No, á buen seguro que el brenn de la tribu de Karnak, nuestro an

tepasado .loel, no podía estar tan orgulloso de sus tres hijos Guilhern 
el labrador, Mikael el armero y su hermosa hija Hena, la virgen de 
la isla de S en , isla actualmente desierta que estoy viendo desde mi 
ventana, allá... en alta m ar, ahogada en la bruma, como yo, el viejo 
Araim, estoy orgulloso con mi familia? Pero sus hijos combatieron 
como valientes y sucumbieron en defensa de sii patria, y su hija He
na , cuyo nombre venerado ha llegado hasta nosotros cantado de 
siglo en siglo, ofreció heroicamente su vida á Ileso, mientras los hi
jos de mi hijo morirán oscuros como su padre en este rincón de la 
Galia. Pero al menos morirán libres, porque los francos, que han 
llegado dos veces hasta nuestras fronteras, no se han atrevido á pe
netrar en nuestro país.

; Ah ! por fin se han realizado después de dos siglos los siniestros 
vaticinios de la hermana de leche de Scanvoch... Los francos han 
conquistado por fin toda la Galia menos la Armónica bretona.

Lee el siguiente relato que escribo en este momento á la cuida de 
la tarde, mientras lií, tu esposa y tus hijos os preparáis á pasar la 
velada en la gran sala de la quinta , esperando que vuelva mi favori
to Karadoc que ha salido á caza al amanecer. Lee este relato que te 
recordará la t'c/adade a.yrr, hijo mió, y te dirá lo que ignoras. De 
este modo no volverás á preguntarme :

«¿Porque el buen Araim ha tardado tanto en escribir?»

8 LOS UUOS DEL PUEBLO. [3yH-o29.J

Cae la nieve á copos, el viento silva , el mar brama á lo lejos y 
llega con su espuma hasta las piedras sagradas de Karnak; son las 
cuatro de la tarde y ya es de noche; el ganado está encerrado en 
los establos bien provistos de heno; están cerradas las puertas 
del patio por temor á los lobos; l)ril!a y chisporrotea un buen fuego 
en el hogar; el viejo Araim está sentado en su silla de brazos en el 
rincón de la chimenea, teniendo tendido á sus pies su enorme perro 
de cabeza enblanquecida por los anos, y el buen hombre está com
poniendo una red de pescar; su hijo Joceliii arregla un mango de ara
do, Kervan pone correas nuevas en un yugo, Karadoc afila en una 
piedra l i punía de sus flechas, y la borrasca durará hasta la mañana 
y tal vez mas porque el sol se ha ocultado rojo como la escarlata de
trás do los densos nubarrones que envolvían la isla de Sen. S i, cuan-
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do el sol tiene este color al ocultarse y sopla el viento de poniente, la 
borrasca dura dos, tres y á veces hasta cuatro ó cinco dias. Mañana 
irá por consiguiente Karadoc á tirar á los cuervos de mar en la pla
ya cuando pasen con sus robustas alas sobre las olas enfurecidas. 
Es su diversión favorita... ¡Es tan diestro, tan buen arquero mi 
Karadoc! Mientras afila sus flechas, su hermana Roselik y su madre 
van de un lado á otro preparando la mesa y los manjares para lacena.

El mar brama á lo lejos como el trueno, el viento sopla rabioso y 
hace bambolear la casa y el granizo cae en la chimenea. ¡Brama, 
tempestad; sopla viento del mar \ cae , granizo! ¡ Oh ! ¡ que grato es 
oir rugir el huracán que remolina la nieve cuando se está en familia 
en torno de un fuego abundante ! Los niños y sus hermanas dicen en 
voz baja cosas que les hacen estremecer y sonreir al mismo tiempo, 
porque en verdad de dos siglos á esta parle lodos los brujos y todas 
las hadas de la Galia se han refugiado en Bretaña.

¿No es verdad que se siente un grato placer al oir contar en las 
veladas de invierno mientras brama el huracán, esos prodigios que se 
creen en parle cuando no se han visto y que se creen mas si los ve
mos?

Heaqui lo que decían mis nietos. Kervan principia moviendo la 
cabeza:

— El viajero eslraviado que pasara esta noche cerca de la caverna 
de Peumarch oiría mas de lo que quisiera resonar los martillos...

— Si, los martillos que caen á compás mientras los herreros del 
infierno entonan su canción con el cstrivillo de uno, dos, tres, cwa- 
Iro, cinco, seis, lunes, martes, miércoles..-

— Dicen que han añadido jueves, viernes y sábado, pero nunca 
dicen domingo porque es el dia de la misa de los cristianos (1).

— Y puede darse por dichoso el viajero si los pequeños Dus, de
jando sus martillos (le falsos monederos para bailar, no obligan al 
desgraciado á que baile con ellos hasta que espire de cansancio...

(1) M. d é la  V illem arguédice en su esce len tey  curiosa o b ra , C an/o ípoputares dt Bre- 
laña, á  proposito de los Dûs ó pequeños genios:

«Son neg ros, a squerosos, velludos y regordetes; sus roanos están arm adas de unas 
«largas y afiladas, llevan continuam ente encima una  bolsa de cuero  que dicen está llena 
«de oro  ; bailan por la noche al com pás de una canción cuyo eslrívillo  prim itivo era  hi- 
tnes, martes y miércoles cua\ añadieron d esp u é s /« íte j y pero se guardaron
«de llegar h as lae l sábado ni al domingo, dia de misa. Desgraciado del viajero qne  pasa, 
npuCvS es arrastrado  al circulo  y ha de bailar hasta que m uere de cansancio. I.os bretones 
«suponen que  los Dus son monederos falsos y háhiles herreros que  ocultan sus invisibles 
« frag u asen  sus gru tas de p iedra .»  {Inirod., p. XLIX.)
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— ¡Qué peligrosos son esos Dus á pesar de no tener mas que dos 

pies de altura! ¡ Picaros enanos! Me parece que los estoy viendo con 
su cara arrugada y fea, sus uñas de galo, sus pies de macho cabrio y 
sus ojos brillantes como ascuas... De pensarlo tan solo me estre
mezco.

— ¡Cuidado, Roselik, cuidado!.. Mira que tienes uno en las 
rodillas.

— ¡Qué imprudente e re s , Karadoc! ¡Atreverte á reirte de ese 
modo de los Dus, de esos enanos vengativos!.. Estoy temblando, y 
casi he dejado caer el plato en el suelo.

— Pues si yo encontrase una cuadrilla de esos enanos, cojeriados 
ó tres pares que alaria por los pies como conejos, y si en el camino 
pasase junto algún barranco bien profundo...

— ¡Oh! Karadoc, nada te da miedo...
— Es preciso confesar en honor de los señores Dus que, aunque 

hacen moneda falsa en las cavernas de Peumarch, son escelenlesal- 
beítares y sin rivales en poner herraduras á los caballos.

— S i, fíate en sus herraduras; el caballo que ha sido herrado por 
uno de esos endiablados enanos, al momento principia á arrojar fue
go por las narices, y á correr... aco rrer sin detenerse jamas... ni 
de dia ni de noche. Figúrate que cara pondrá el ginele.

— Hijos mios ¡ qué borrasca! ¡ qué noche!
— Buena noche parales Dus, madre mía, porque son muy aficio

nados á la tempestad yá las tinieblas, pero mala noche para las lin
das Korriganas, (1) que solo desean las noches serenas del mes de 
mayo...

— Confieso que me dan mucho miedo esos enanos velludos, ar
mados de uñas, con su bolsa de moneda falsa en el cinto y su marti
llo de herrero al hombro, pero mayor seria mi susto si encontrase á 
la orilla de una fuente solitaria una Korrigana de dos piés de estatura, 
peinándose y mirando en el agua cristalina sus rubios cabellos de que 
están tan orguilosas.

— ¡Cómo! ¿tienes miedo, Kervan, de unas hadas tan chiqui
tas? Pues has de saber que muchas veces he tratado de encontrarlas.

(1) a .Nuestras trad ic iones, dice M. V illem arguó, atribuyen á  las K orriganas una  gran 
«pasión por la m ú-ica y la sbuenas voces, y las representan por lo regular peinándose 
«los rubios cabellos que  cuidan con particu lar esmero. Su estatura no tiene mas que dos 
«p ié s , y su form a, adm irablem ente proporcionada, es tan diáfana y aérea  como la de la 

avisjra.B (/«frorf-, p XLVI).



y como dicen que se reúnen en la fuonle de Lirwac’h-Hen , en lo 
mas espeso del bosque de encinas que dan sombra á las piedras 
drui'dicas , be ido allí tres veces, pero nada be visto.

— Pues has tenido suerte en no ver nada, Karadoc, porque di
cen que las Korriganas se* reúnen cerca délas piedras sagradas 
para sus bailes nocturnos, y ; desgraciado del que las encuentra!

— Creo que son muy aficionadas á la música y que cantan como 
ruiseñores.

— Dicen también que son muy glotonas.
— ¿ Glotonas las Korriganas ?
— Lo mismo que gatos. Si, Karadoc, y por mas que te rias, has de 

saber que es la pura verdad. Cuentan que en sus fiestas nocturnas 
estienden sobre el césped cerca de alguna fuente un mantel blanco 
como la nieve y tejido con esos hilos casi imperceptibles que se ven 
en el verano en los prados. En medio del mantel ponen una copa de 
cristal llena de licor maravilloso que esparce una claridad tan viva... 
tan viva, que sirve de antorchaá las hadas. Añaden que una gola do 
ese licor baria á un hombre tan sabio como Dios M).

— ¿Y sabes lií , Karadoc, que tanto te gustan las Korriganas, qué 
es loque comen sobre ese mantel blanco como la nieve?

— ¡ Pobrecillas! Muy poco basta para alimentar sus cuerpos de 
color de rosa y trasparentes que apenas tienen dos pies de altura. Mi 
hermana Roselik dice que son glotonas, y ¿sabéis lo qué comen? 
El zumo de las llores nocturnas servido en hojas de yerba de oro.

— ¿ No es esa yerba de oro la qué, pisándola por descuido, ador
mece y enseña la lengua de las aves ? (2)

— La misma.
— ¿Y qué beben las Korriganas?
— El rocio del cielo en la azulada cáscara de los huevos del reye

zuelo. ¡ Qué golosas! Pero en el momento que oyen ruido de pasos... 
todas desaparecen y se hunden en el agua de la fuente, para escon
derse en su palacio cristalino de coral. ¡ Hermosas enanas! ¡ gracio
sas hadas! ¿no os veré jamás? Daria diez años, veinte de mi vida 
por ver una Korrigana.

— Karadoc, hijo mió, no hagas esas promesas impías en una no
che tan borrascosa. Mira que le sucederá alguna desgracia porque 
nunca he oido bramar el mar con tanta furia... Parece un trueno..,

(t) /At¿. M. déla Villemargué , XLVI. 
fhid.
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— Querida madre, arrostraría la noche, la tempestad y el true

no por ver una Korrigana.
— Calla, atrevido, calla porque me aterran tus palabras... Ha

blar así es tentar á Dios.
— \ Qué muchacho tan travieso es mi n ielo!
— Abuelo, reprended también á mi hermano Karadoc, en vez de 

animarle en sus deseos peligrosos. No sabéis...
— ¿Que? ¿ qué he de saber, hermosa Roselik?
— ¿No sabéis, abuelo, que las Korriganas roban los niñosá las 

pobres madres y ponen en su lugar pequeños monstruos? Asi lo di
ce la canción.

— ¿ Qué canción es e sa , Roselik ?
— Oídla, abuelo:

¿ P orqué llo ra s , pobre Mary ? 
¿P o rq u é  estás tan afligida?
— I A y! que  m e robó mi hijo 
La K orrigana m aldita!

P or agua fui una m añana 
A la  fuente cristalina,
Dejando á  mi hijo en la  cuna 
Donde en san ta  paz dorm ia.

Cuando vo lv í, en vez de mi h i jo , 
H allé en  la cuna querida 
Un m onstruo  que hab ía puesto 
La K orrigana m aldita ;

Un m onstruo ho rrib le , asqueroso 
Q ue con rojos ojos m ira .
Que sa lta  sobre m i pecho 
Y llo ra , solloza y grita .
—  ¿P o rq u é  l lo r a s . pobre Mary? 
¿P o rq u e  estás tan afligida?
— ; Ay I q u e  me robó mi hijo 
La K orrigana m aldita.

— Esta es la caución , abuelo. ¿Tendrá aun ganas Karadoc de ir 
á encontrar esas infames Korriganas, esas ladronas de niños?

— ¿Qué puedes decir, Karadoc, en defensa de tus hadas?
— Abuelo, mi hermana da crédito á las malas lenguas, porque 

todas las madres que tienen los hijos feos ponen el grito en el cielo 
diciendo que lenian un ángel en la cuna y que las Korriganas se los
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han robado y les han puesto en su lugar un monstruo.

— ¡Bien respondido, Karadoc!
__Pues yo sostengo que las Korriganas son por el contrario muy

serviciales y amables. ¿Habéis estado, abuelo, en el valle de Hele?
— Si, muchas veces.
— Habia en otro tiempo en ese valle la yerba mas hermosa del 

mundo...
— Es verdad , hijo mió.
— ¿Y sabéis porqué?
— ¿Porqué?
— Porque lo cuidaban las Korriganas.
— ¿Será cierto?
— Si, abuelo; cuando llegaba la época de corlarla yerba, las 

Korriganas corrian á la cima de los peñascos para vigilarlos prados. 
Si durante el dia habia habido demasiada sequedad, haciancaerun 
abundante rooio, y luego que eslaba cortada la yerba, alejábanlas 
nubes para que se secase. Un enemigo de las Korriganas mandó 
encender un gran fuego en los peñascos á la caida de la la rde , y 
cuando estuvieron bien calientes, hizo barrer la ceniza. Cuando lle
gó la noche, las pobres hadas llegaron para cuidar los prados sin 
sospechar nada, pero al momento se quemaron los piececilos en
las rocas candentes. Entonces esclainaron llorando: ¡Mmdo infa
me! ¡mundo ¿H /am c Y  desde entonces no han vueliomas, y todos 
los años se ha podrido la yerba con la lluvia ó secado con el sol en 
el valle de Helé. Considerad, abuelo, qué consecuencia ha tenido el 
hacer mal á las pobrecillas Korriganas... No , no moriré contento sí 
no encuentro alguna...

__Hijo mió, hijo mió, no creas en esas supersticiones y sobre to
do no desees ver los hechizos de las Korriganas.

— ¿Porqué, madre mia?
— Porque acarrean desgracias.
__¡ Cómo , madre mia! ¿ Me ha de suceder alguna desgracia por

que deseo ver una Korrigana ?
__Solo Heso lo sabe, pero has de saber, hijo mió, que tus pala

bras llenan de angustia mi corazón.
— ¡Qué noche mas terrible! La casa tiembla...
__¡Y en una noche como esa se atreve decir Karadoc que daría

su vida por ver Korriganas!
__Advierte, mujer, que tu alarma es una debilidad.

TOMO II 8
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— Las madres son débiles y temerosas, Jocelyn. No se debe ten
tar á Dios...

El viejo Araim deja de trabajar en su red , inclina la cabeza sobre 
el pecho, y se queda pensativo.

— ¿Qué teneis, padre? ¿porqué estáis tan pensativo? ¿Creeis 
como Madalen que amenaza una desgracia á Karadoc porque desea
rla ver una Korrigana en una noche borrascosa?

— Jocelyn, no pienso en las hadas sino en esta noche borrascosa. 
Ya sabes que te he leido, lo mismo que á tus hijos , Jos relatos de 
nuestro antepasado Joel que vivía quinientos y tantos años h a , sino 
en esta casa, al menos en el sitio donde estamos.

— Es verdad, padre.
— ¿Sabes en qué estaba pensando?
— ¿E nqué, abuelo?
__¿En qué me preguntas Karadoc, mi diestro arquero ? Pensaba

que el buen Joel y sus hijos, que como galos eran muy curiosos, en 
un día como hoy de tempestad...

— Detuvieron por fuerza á un viagero en el barranco del Chraig’h 
(esta mañana he pasado por alli, dijo Kervan), y después de atarlo 
le condujeron á su casa para que les contase lo que había visto en 
sus viajes.

— Y aquel viajero era un héroe... el gefe'de los cien miles!
— ¡Oh ! ¡ cómo brillan tus ojos, Karadoc, al hablar de aquel ilus

tre guerrero 1
__Si brillan es porque los humedecen las lágrimas, abuelo.

¿Quién oye pronunciar sin enternecerse el nombre del gefe de los 
cien valles’l

— ¿ Qué es eso , padre ? ¿ No veis como gruñe vuestro viejo Erer 
y endereza las orejas ?

— Abuelo, ¿ no oís cómo ladran los perros en el palio ?
— Algún estraño se acerca á nuestra casa...
— ¡Ah! silos diosos quieren castigar á mi hijo por su loco deseo 

no se hace esperar su cólera... Karadoc, ven... ven á mi lado.
— ¿Qué es eso, Madalen? Lloras y abrazasá tu hijo como si le 

amenazase alguna desgracia... Vamos, m ujer, no seas tan pusilá
nime.

— ¿No oyes con qué furia ladran los perros? Mira, mira co
mo corre Erer gruñiendo hacia la puerta... Repito que algún es
traño se acerca á nuestra casa.
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__Tal vez sea uu lobo que haya venido huyendo de la borrasca.

¡Dame el arco!
__Pío te muevas, Karadoc... No, hijo mió; tu madre le lo

manda.
__Madalen, no temas de ese modo por tu hijo, ni tú , hermosa

Roselik, por tu hermano... No digo que sea prudente insultará los 
diablos y á las hadas en una noche borrascosa, pero son vanos vues
tros temores... En prim er lugar no es un lobo el que se acerca á 
nuestra casa, porque baria ya mucho rato que Erer hubiera corrido 
á morder los cerrojos de la puerta para salir á recibir á semejante 
huésped...

— Mi abuelo tiene razón... tal vez es un viajero estraviado.
.— Ven, Kervan, salgamos á la puerta del patio á ver quien es... 
— Mo te muevas de mi lado , Karadoc.
— Pero advertid, m adre, que no puedo permitir que Kervan va

ya solo.
— ¡ Escuchad... escuchad! Me parece haber oido entre los silvidos 

del viento una voz que llamaba.
— ¡ A h! madre mia ¡ que razón teníais en decir que nos amena

zaba una desgracia!
— Roselik, hija m ia, no asustes mas á tu madre. ¿Qué tiene de 

estraño que un viajero llame desde fuera para que le abran la 
puerta ?

__Esa voz no tiene nada de humano... estoy temblando de
miedo...

— Ven conmigo, Kervan, ya que tu madre se empeña en que no 
te acompañe Karadoc... Aunque el país está tranquilo, dame el 
palo y toma el luyo, hijo mió.

— ¡ Kervan! ¡ Jocelyn! ¡ no salgáis... os lo suplico!
— P ero , mujer... ¿y si es un eslrangero? ¿le hemos de dejar á 

la intemperie en una noche como esta ? Ven, Kervan...
— ¡ Ah l os digo que esa voz no tiene nada de humano... ¡Jocc- 

lyn! ¡Kervan!.. No me escuchan... Han salido... ¡Desgraciados de 
nosotros!

__Mi padre y mi hermano se esponen, y yo estoy aquí...
— ¡ No patees de ese modo, Karadoc! Tal vez eres causa de lodo 

lo que sucede... Recuerda tus palaliras impías.
— Tranquilízate, Madalen; y tu , Karadoc, no pongas esa cara de 

rebelde y obedece sin murmurar á tu madre.
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— Oigo pasos... Ya se acercan... ¡Oh ! abuelo...
— ¿ Porqué tiemblas, Roselik ? ¿ porqué te aterra el ruido de esos 

pasos ? I Magnífico! ¿ No oyes como se ríen á carcajadas ? ¿ Estás tran
quila, Madalen?

— ¡Carcajadas en una noche tan horrible!
— ¿Son muy aterradoras... no es cierto, Roselyk, especialmen

te cuando los que se ríen son tu padre y tu hermano ? Mira, ya están 
aquí. Ola, hijos mios, ¿ porqué venís tan alegres ?

— La desgracia que amenazaba nuestra casa...
— La voz que nada tenia de humano...
— Acabad, y no os riáis como locos... Tanto juicio tiene el padre 

como el hijo... ¿Qué sucede ?
— La gran desgracia es un pobre buhonero estraviado...
— La voz sobrehumana era la suya...
Y padre é hijo reían á carcajadas como quien, esperando ver un lo

bo, tropieza con una liebre.
Pero la pobre madre seguía inquieta y no se re ía , al mismo tiem

po que todos, hasta Roselik, gritaban gozosos:
— ¡ Un buhonero! ¡ un buhonero!
— Traerá cintas hermosas y agujas finas.
— Y flechas y cuerdas para los arcos.
(¿Quién podía hablar asi mas que mi Tavorilo Karadoc, el diestro 

arquero ?)
__Y tijeras para esquilar las ovejas.
__Y anzuelos porque viene hácia la costa.
__Y nos contará lo que ha visto en otros países si viene de tierras

lejanas.
— ¿Donde está , donde está ese buen buhonero que Ileso nos en

vía para pasar agradablemente la velada?
__• Qué gusto tendremos en ver todas sus mercancías I
__Está sacudiéndose en el patio la nieve de que está cubierto.
— Madre ¿es estala desgracia que nos amenazaba porque deseo 

ver una Korrigana ?
— Calla, hijo mió... No tientes á Dios.
— Ya está aquí el buhonero! ¡ ya está aquí 1
Era él... Sacudió en el umbral de la puerta su calzado de viaje tan 

cubierto de nieve que parecía que llevaba sandalias blancas: era un 
hombre robusto, de mediana estatura, en la fuerza de la edad, de 
aspecto jovial, resuello y animado.

10 LOS HIJOS DEL PUEBLO.
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Madalen no apartaba del huésped la mirada y dos veces mando a 

Karadoc que no se moviese de sn lado. El buhonero se quito la ca
pucha de paño en donde brillaban las golas de escarcha, descolgó de 
los hombros su pesada carga que parecía llevar como si fuera un peso 
ligero, y se acercó á Araim como al mas anciano de la lamilla, d i-

¡ Larga vida y felices noches para las gentes hospitalarias 1 Asi 
lo desea para tí y tu fa m ilia //m n , el buhonero. Soy bretón; me 
dirigía aKalgoet cuando la noche y la borrasca me sorprendieron en 
la playa; vi á lo lejos la luz de esta casa, y vine, llame y me han 
abierto... Repito las gracias á las gentes hospitalarias.

— Madalen ¿porqué estás tan triste y pensativa? ¿no te tranqui
lizan el aspecto y las palabras de este buhonero? ¿ Crees que lleva
alguna Korricana escondida en la manga ? , , ^

— Padre mió, solo Dios puede decir lo que sucederá mauana... 
Estoy mas pesarosa desde que entró aquí este buhonero.

— Habla mas bajo,. mas bajo, hija m ia, pues el pobre hombre po
dría oirte y enojarse. ¡Oh! ¡las madres... las madres! 

y  continuó dirigiéndose al estrangero:
— Acércate al fuego, buen hombre, porque hace una noche de 

perros. Karadoc, trae para nuestro huésped un jarro de hidronue).
-A c e p to , abuelo; el fuego me calentar.á por fuera y el hidromiel

por dentro.
— Veo que gastas buen humor.
__Es cierto; el buen humor es mi compañero, y por largo y pe

noso que sea el camino, nunca deja de seguirme.
— Toma, bede...
— ¡ A  vuestra salud y á la m ia! .  ,
V haciendo dar un chasquido á la lengua con el paladar, anadio:
— Jamás bebí mejor hidromiel. La buena hospitalidad aumenta e!

mérito de las mejores bebidas.—  ¿ Y  v ien e de muy lejos el buen buhonero?
— ¿Hablas de la jornada de hoy ó del principio de mi viaje?
— Si, del principio de tu viaje.
— Hace dos meses que salí de París.
— ¿De París?
— ¿Te eslraña, abuelo?
— ¿Cómo has podido atravesar la mitad de la Calía, siendo bre

tón , sin caer en poder de los francos ?
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— ¡O h! soy perro viejo, y hace veinte años que recorro la Calia 

en todas direcciones. ¿Hay peligro en la carretera? Tomo el atajo. 
¿ Es espuesta la llanura? Voy por el monte. ¿ÍSo puedo viajar de dia? 
Viajo de noche.

— ¿Y no te han quitado nunca los francos tus mercancías?
— Tehe dicho que soy perro viejo. ¿A qué no adivinas e lard idá 

que recurrí antes de entrar en Bretaña?
— Quien sabe...
— Me disfracé de monje y asi me respetaron.
------ ¡ Ea ! la cena está preparada... ¡ á la mesa ! dijo Araim, y di

rigiéndose á la mujer de su hijo que continuaba pensativa y triste, le 
preguntó en voz baja.

— ¿ Qué tienes, Madalen ? ¿ Piensas aun en las Korriganas ?
— Este desconocido que se viste de sacerdote sin serlo va á acar

rear la desgracia á nuestra casa... La tempestad arrecia y el mar y 
el viento braman con mas furor desde que entró aquí...

Imposible es tranquilizar el corazón de una madre , y por eso de
sistió el buen anciano.

Todos se sentaron á la mesa, comieron y bebieron, especialmen
te el buhonero que dió pruebas de robustez e»  las mandíbulas y en 
el estómago. Después de comer y beber, las lenguas se soltaron, y 
el viejo Araim no se quedó corlo en la conversación, pues no se tie
ne todos los dias un buhonero recien llegado de Paris para amenizar 
la velada.

— ¿Y que hay de nuevo en Paris, buen buhonero ?
— Lo mas notable que vi en aquella ciudad fue el entierro del rey 

de los francos.
— ¿Murió su rey?
— Hace mas de dos meses... el de noviembre del año pasado.
— ¿ Cómo se 11 amaba ?
■—Illode-Wig.
— ¡ Qué nombre tan endiablado ! esclamò Karadoc.
— Y su mujer Chrolechild, y sus cuatro hijos, Clotacario, Tkeu- 

devery...
— ¡Qué nombres tan revesados !
— Los galos los pronunciamos con mas dulzura, y decimos CIo- 

doveo, Clotilde y Clotario.
— ¿Y quien ha heredado ei trono de ese Clodoveo?
— Cuando murió, según la costumbre germánica, se dividieron



el reino en partes iguales sus hijos Teodorico, Clodomino, Childe- 
berlo y Clotario. El primero reina en Aquilania y en Auvernia, el se
gundo es rey de Orleans hasta los Pirineos, Childeberlo es rey de 
París y Clotario de Soissons y de Aquitania.

— ¿Y son dignos de reinar en los paises que han conquistado?
— El relato de sus crímenes te aterraría, buen anciano, y á buen

seguro que á no ser por los obispos que refrenan sus pasiones con el 
temor de la cólera divina, esos bárbaros hubieran sido la causa de 
la destrucción de toda la Galia.

— Serán muy desgraciados los galos de esos países conquistados 
por los bárbaros.

—Si hubieras recorrido como yo aquellas comarcas tan florecien
tes antes de la invasión de los francos, saqueadas é incendiadas... 
si hubieras visto la multitud de hombres, mujeres y niños atados de 
dos en dos cuando los bárbaros conquistaron el país de Ámiens don
de me hallaba entonces... habrías vertido lágrimas de sangre.

— ¿A donde conducían á aquellos pobres esclavos?
— A las orillas del Rhin donde ios francos tienen un gran mercado 

de esclavos galos.
— ¿ Y los que han quedado en la Galia ?
—Muchos se han hecho aliados de los conquistadores y hasta han 

olvidado su nombre y su patria, pero la mayor parte de los campe
sinos son esclavos y cultivan los campos que el rey Clodoveo repartió 
entre sus Leudos después de la conquista. Respetan, sin embargo, á 
los sacerdotes desde que abrazaron el cristianismo, y estos son los 
que con sus consoladoras palabras hacen mas llevaderas las pena
lidades de la esclavitud. Pero aun quedan por fortuna algunas gotas 
de sangre generosa en las venas de la Galia, y si ha de durar el rei
nado de los francos, no gozarán al menos en paz de su conquista...

— ¿Que quieres decir?
— ¿ Habéis oido hablar de la Bagaudia ?
— Si, algunas veces... Mi abuelo me contaba que pocos años des

pués de la muerte de la gran Victoria...
— ¿Laaugusta madre de los campamentos?
— ¿ También ha llegado hasta tí su nombre, buen buhonero ?
— ¿Quién es el galo que no pronuncia con respeto el nombre de 

aquella heroína aunque murió hace mas de dos siglos? ¿Quién ha 
olvidado los nombres mas antiguos aun de Sacrovir , Civilis, Vin- 
deXf y Verdngetúhxl
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— Ten cuidado, porque al pronunciar esos nombres heroicos se 
despierta el entusiasmo bélico de mi favorito Karadoc, cuya ambi
ción se cifra en empuñar las armas contra los conquistadores de la 
Galia.

— Tu nieto es valiente como buen bretón, y hacen falta en la^a - 
gaudia jóvenes osados y robustos...

— ¿ Y qué es la Bagaudia, abuelo?
— Te lo esplicaré cuando haya acabado de contar á nuestro hués

ped lo que me decia mi abuelo Gildas. A este le habia contado su pa
dre que pocos años después de la muerte de Gran Victoria se habia 
levantadoen algunas provincias la primera Bagaudia (1). Exaspera
da la Galia al verse nuevamente convertida en provincia romana á 
consecuencia de la traición de Tetrik y de los enormes impuestos que 
pagaba al fisco, manifestó sin embozo su descontento, la plebe se 
sublevó, y los sublevados alcanzaron con sus violencias y crímenes 
el nombre de bandidos. Aquellas turbas aterraron de tal modo al 
emperador Diocleciano, que envió un ejército para esterminarlas, 
pero al mismo tiempo rebajó los impuestos y concedió casi todo lo 
que pedian los bandidos.

— ¡Oh! ¡quien fuera bandido ahora para hacer la guerra ú los 
francos ! esclamo Karadoc con entusiasmo.
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(1) M. Amadeo T hierry  nos da en su  Hisíona de la Galia bajo la administración ro~ 
mana, t. I I , p. 414 , los siguienlcs porm enores sobre el origen de los Bagaudos y de la
Bagaudia.

«Apremiados por los propietarios que aprem iaban á  su vez los agentes del fisco , los 
campe.-inos f 'jo /o s j abandonaron en tropel sus cabañas para  m endigar un pan que no 
podian procurarse. Desgraciados en todas partes y  espulsados por las milicias de las ciu
dades, se hacian bandidos ó Bagaudos, palabra gala equivalente á  la p rim era , é iban á  
la  Bagaudia, según la espresion adm itida. Viósc en com arcas en teras reun irse  los colo
nos, m alar y comerse su ganado , y montados en sus caballos de labranza y armados 
con hoces y a ra d o s , arro jarse sobre los campos como una  tem pestad asoladora. Nada 
se lib raba de aquellas tu rbas ham brientas que  dejaban por donde pasaban estéril y des
nuda la tierra que  debían fecundar sus sudores. Cuando hablan asolado los cam pos, pa
saban á las ciudades donde el popu lacho , aficionado al pillage y no menos m iserable, 
les ab ría  con frecuencia las puertas. Esla m iseria era  tan general en la Galia y existían 
tantos hábitos de desorden y tantos instintos v io len to s, q u e  los bagaudos formaron en 
pocos meses un ejército que se organizó y dió á  sus dos principales gefes los títulos de 
Cesar y de A ugusto. Aquellos estiaños Césares, cuyo pueblo se com ponía de lad ro n es, 
y  que  tenían por imperio la  tie rra  que  dev astab an , po r m anto harapos y por palacio los 
bosques y la bóveda del c ie lo , se llam aban Eiiano y A m ando, y hasta se dejaron a rra s 
tra r  por el orgullo de m andarse acu ñ ar m edallas de las que  se conservan algunas. Una 
de ellas representa la testa rad iada de A m ando, em p erad o r, C e sa r , A ugusto , piadoso 
y fe liz , con este lem a: Esperanza. i>
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- H i jo  mio le dijo su madre aterrada; ¿es posible que a b r i le s  

lanculpables ideas? l u  bandido... ¡qué horror'
-D im e  buhonero, preguntó cianciano ¿ los bandidos de qué 

bab as son lan atrevidos como los que se alzaron contra los r o m -

d Q -iS o n  en gran número ? ¿ están bien armados? añadió Kara-

— ¡Karadoc, hijo mio... calla por Dios!
— ¡Qué travieso es este muchacho! esclamò el buhonero Por 

vida lina que baria su papel en esa vida de aventuras
lladalen dijo en voz baja al anciano Araim ;
— ¿Que necesidad tenia este buhonero de hablar de tales cosas

ha h i ' d e s ^ ^ L ' n -

rig¡i^as^r“  ’ y Kor-

- C r e o  , padre, que amenaza á esta casa una desgracia.. : Oh ' 
quisiera que hubiese pasado la noche...

Kirndné'”“ '̂ “ 'f  el buhonero respondía -i
Ka^doc que estaba como pendiente de las palabras del e.stivmgero' 

Los nuevos bandidos son osados y valientes. ^
¿Hace mucho tiempo que los habéis visto?

^ a -H a c e  tres semanas, al pasar por el Anjou para venir á Rre-

— ¿Y os robaron?

IT ‘ ‘ " "  ‘̂ “ '‘«‘>«'■0 ■' No, su ambición raya mas alto
I n día perdí el camino y me sorprendió la noche en medio de un 
b sque. Hacia mucho rato qne andaba internándome cad v «  n s 
en la espesura , cuando vi á lo lejos un vivo resplandor one T

JO un enorme peñasco ennegrecido por el humo, un c e n te n t de in
Males bandidos comiendo y bebiendo con sus mujeres en re d e iln ^ ^  
una inmensa hoguera... ■* íí*uodor de

— ¿ (iOn sus mujeres ?
— Si, también tienen los mas mujeres resueltas m.P .

como ellos, y son unas verdaderas horoinas I as noches 
habían sorprendido un que es el nombré nne ,
á sus castillos, habian saqueaerdos i ' l e s S ?
robado á los empleados del Oseo real.i.os b a .í l id .  im " ^ f p o ^
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bres vagabundos corno yo ; sus hazañas consisten por lo común en 
malar y saquear á los francos y en dar libertad á los esclavos que 
encuentran encadenados á rebaños. ; Que vida tan alegre llevan los 
bandidos! Es verdad que roban y m atan, pero soloes á los con
quistadores y á los galos que los adulan y defienden. A buen segu
ro que si no hubiera vuelto á Bretaña para ver á mi anciana m adre, 
hubiese corrido con ellos algunos meses la Bagaudia en Anjou.

— ¿Y qué es preciso hacer para entrar en la Bagaudia ?
— Es preciso, mozo travieso, hacer antes el sacrificio de la piel, 

sor agil, robusto, valiente, jurar odio á los condes francos, acor
darse del diablo mas que de los santos, dormir de dia y correr do 
noche.

— ¡ Qué horror ! esclamo Madalen.
— No os alarm éis, buena m adre, dijo el buhonero. Vuestro hijo 

está demasiado bien en su casa para que se tiente á abrazar una vi
da tan azarosa. El bandido es perseguido como una fiera, y es preci
so gran dosis de abnegación para correr tales aventuras.

— ¿Y donde están sus guaridas?
— Pregunta á las aves del cielo donde duermen y á las fieras del 

l)osque donde se albergan. Ayer en el monte, mañana en el bosque ; 
tan pronto haciendo diez leguas en una noche, como permanecien
do ocho dias en su guarida; la Bagaudia ignora hoy donde estará 
mañana...

— Mirad á Karadoc, dijo el anciano, qué ojos tiene tan brillantes 
y qué mejillas tan inflamadas al oir hablar de las aventuras dolos 
bandidos. A buen seguro (|ue si esta noche no sueña con las Korri- 
ganas soñará con la Bagaudia; ¿me equivoco, hijo mio?

— AÍ)uolo, esos bandidos son enemigos de los francos , y los fran
cos son enemigos de la Galia. Si no fuera bretón quisiera ser ban
dido.

— Calla, hijo mio.
— Déjale, Madalen, que lodo se le pasará durmiendo. Te deseo 

un buen sueño de bandidos, lujo mio. Voto á acostarte porque es 
tarde y llenas de inquieUul á tu madre con tus palabras.
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Hace tres dias interrumpí este reíalo.
Lo escrihia al espirar el dia en que el buhonero se preparaba á 

continuar su viaje después de haber pasado la noche en nuestra ca
sa. Cuando partió por la mañana la borrasca se habia apaciguado,
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y elige á Magdaleii señalándole al buhonero que desde lejos nos sa
ludaba por última vez con la mano:

— ¿Qué dices ahora , pobre loca, madre niéiiculqsa? ¿Han cas
tigado los dioses á Karadoc por querer encontrar una Korrigana? 
¿Donde está la desgracia que debia atraer ese eslraugero sobre 
nuestra casa? La borrasca se ha apaciguado, cl cielo está sereno , 
el mar tranquilo y azul... ¿pero porqué se revela aun en tu rostro 
la tristeza? Ayer decias: «Solo Dios sabe lo que sucederá mañana....» 
Ya hemos llegado á ese dia sin que sea menos feliz que los otros.

— Teneis razón, padre, y conozco que mis presentimientos me 
engañaban; sin embargo, estoy triste y siento aun que mi hijo baya 
hablado sin prudencia de las Korriganas.

— Mira á nuestro Karadoc; mírale seguido de su perro con el ar
co en la mano. ¡ Qué hermoso e s ! ¡ qué agraciado! ¡ Qué ademan tie
ne tan osado y resuelto!

— ¿A donde vas, hijo mió?
— Madre, ayer dijisteis: Hace dos dias que no tenemos caza... El 

tiempo es magnífico , y voy á ver si puedo matar un gamo en el bos
que de Karnak. Como la caza puede detenerme mucho me llevo pro
visiones en mi zurrón.

— No, Karadoc, no irás hoy á cazar, no quiero que vayas...
— ¿ Porqué, madre ?
— No lo sé... pero puedes estraviarlc ó caer en algún barranco 

del bosque.
— No temáis, madre mia, porque conozco todos los barrancos y 

todas las sendas del bosque.
—No, no irás hoy á cazar.
— Abuelo, interceded por mi...
__Con mucho gusto, porque deseo sobremanera saliorear un cuar

to de gamo, pero prométeme que no te acercarás á las fuentes don
de pudieras encontrar Korriganas.

— Os lo ju ro , abuelo.
__Vamos, Madalen, permite que mi diestro arquero vaya hoy á

cazar; no se lo niegues... Ya ves que jura que no pensará en las 
hadas.

—Si lo deseáis, padre, si lo queréis...
— Te lo suplico... ¿No ves qué triste está Karadoc?
— Dadme un abrazo, madre.
— Noquiero, hijo inobediente; déjame...
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— Un abrazo, madre inia; os lo suplico...
— Madalen, ¿no ves cómo brilla una lágrima en sus ojos? ¿ ten

drás valor para negarle un abrazo?
— Toma, hijo; tenia mas deseo que tú ... P arte , pues, pero vuel

ve luego. *
— Otro abrazo.., ¡ y adiós, querida madre... adiós!
Karadoc ha salido enjugándose las lágrimas... dos ó tres veces ha 

vuelto el rostro para mirar á su madre y ha desaparecido.
Pasa e ld iay  mi favorito no vuelve... La caza le habrá alejado, pe

ro le obligará á volver por la noche. Me pongo á escribir este relato 
que ha interrumpido el dolor.

Las últimas luces del dia luchaban con las sombras de la noche 
cuando Jocelyn y Madalen entraron en mi aposento gritando :

— i Padre... padre! ¡ qué desgracia!
— i Ahí padre m ió, bien decia yo que las Korriganas y el eslran- 

gero serian funestos á nú hijo... ¿Porquécedí á vuestras instancias? 
¿ porqué dejé partir esta mañana á mi querido Karadoc? No volveré 
á verle mas... ; Qué madre tan desventurada!

— ¿Qué tienes, Jocelyn? ¿qué sucede, Madalen? ¿porqué estáis 
tan pálidos? ¿ porqué lloráis? ¿ que ha sucedido á mi Karadoc ?

— Leed, padre mió, leed este pergamino que acaba de traer Yvon 
el porquero.

— ¡Maldito... maldito sea ese buhonero con su Bagaudia! Ha he
chizado á mi pobre hijo... Las Korriganas son la causa de esta des
gracia.

Mientras mi hijo y su mujer se desconsolaban leí lo siguiente:
« Queridos padres, cuando leáis esto vuestro hijo Karadoc estará 

« muy lejos de nuestra casa... He diclio á Yvon el porquero, á quien 
«encontré esta mañana en el campo, que os entregará este perga- 
«mino por la noche con objeto de tener doce horas adelantadas y 
«evitar vuestras pesquisas. Voy á correr la Bagaudia contra los fran- 
«cos... No puedo permanecer tranquilo en un rincón de Bretaña, 
«único pais de la Galia que se conserva libre de sus invasores, cuan- 
«do tantos valientes abandonan la paz de sus hogares para vengar 
«la desgraciada suerte de sus hermanos. Ya sé que voy á ser un ban- 
« dido, un hombre sin ley ni religión, terror del mundo y objeto del 
«desprecio general, pero si abrazo una vida tan odiada, no es para 
«saciar viles venganzas ni ser un cobarde asesino, sino para hacer 
«una guerra mortal á los fi'ancos. Os quedan, padres míos, misher-



[39a-S29J LOS HIJOS DEL PUEBLO. ¡to
«manos Kerv«in y Roselik ; no me guardéis rencor... Y vos, abuelo 
«querido, que lanío me amabais, alcanzadme el perdón de mis pa- 
«dres para que no maldigan á su hijo« K a r á d o c . »

¡ Ali! inútiles han sido todas las pesquisas para encontrar á mi in- 
ibrlunado nielo.

No tengo valor para continuar este relato... Mas adelante lo termi
naré si alguna buena noticia de mi favonio Karadoc me da esperanza 
de volver á verlo... j Ah! tal vez no volveré á verle jamás. ¡ Pobre 
Karadoc! ¡ Partir solo, á los diez y siete años para vivir entre ban
didos !

¿Será verdad acaso que los dioses castigan nuestro deseo de ver 
los malignos espíritus? ¡Ah! También digo como su pobre madre 
que corre sin cesar como una loca á la puerta de casa para ver si 
vuelve su hijo:

«¿Los dioses han castigado á Karadoc porque quiso verlas Kor- 
riganas?»

Mí padre Araim murió de pesar poco tiempo después de pariir mi 
segundo hijo, y me legó la crónica y las reliquias de nuestra familia.

Escribo diez años después de la muerte de mi padre sin haber re
cibido noticias de mi pobre Karadoc, que habrá encontrado sin duda 
una muerte ignominiosa.

La Bretaña conserva su independencia porque los francos no se 
atreven á invadirla. Los reyes que han heredado el poder de Clodo- 
veosonsus hijos Thierry, Childeberlo y Clolario; el cuarto, Clo
domiro, ha muerto este año.

Ignoro los años que me restan de vida y los acontecimientos que 
me esperan, pero te lego, hijo m ió, la leyenda de nuestra familia en 
el año quinientos veinte y seis de la muerte del Dios de los cris
tianos.

Yo, Kervan, hijo de Jocelyn, que murió siete años después de ha
berme legado esta leyenda, añado á ella el siguiente relato que ha 
traído lionan, uno de los hijos de Karadoc, y que contiene las aven
turas de mi hermano y de sus dos hijos Loysyk y Honan. Está escrito



por este en el primer ardor de su juventud bajo una forma distinta 
de los demás relatos de la familia.

La Bretaña continua gozando de envidiable paz y gobernada por 
gefes electivos. Los francos la respetan. ¡ No permitan los dioses que 
sucumba como las demás provincias de la Galia!
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El MANGO DEI PllSlAl.
kAradoc  e l  bandido y  ronan e l  pro scrito .

(A ño 529 Á 615)

PARTE PRIMERA.

L O S P R O S C R I T O S .

1. — nonan y su cuadrilla.

Era (le noche.
La luna brillaba en el firmamento sembrado de estrellas, y refle

jaban su amarillento fulgor los desnudos peñascos. Una suave brisa 
agitaba los árboles sombríos y acompañaba con su rumor al vocin
glero arroyo que bajaba chocando locamente contra las peñas, de
seando sin duda llegar cuanto antes á las verdes y floridas prade
ras que se veian á lo lejos en un estrecho valle.

El verano había despertado de su letargo á millares de insectos, y 
aunque algunos dormian bajo el musgo de las raíces y de los peñas
cos, lo mismo que las aves, que descansaban para saludar al alba 
cuando empezase á asomar su rosada faz por el oriente, el grillo con
tinuaba su monótono canto, mariposas nocturnas revoloteaban sin 
dirección fija buscando Jas tinieblas del bosque y de las cavernas, el 
buho hacia oir á intervalos su grito agorero, y las flores cerraban su 
cáliz para guardar su aroma y su rocío para las auras de la mañana.

De vez en cuando reinaban largos momentos de silencio sepulcral 
en aquellos valles y cordilleras agrestes de la Auvernia, de ese her
moso pais de las grandes recuerdos, patria del gefe de los cien valles 
y de Vindexy y humillada hoy bajo el yugo de Cloíario, hijo de Clo- 
doveo.

¿Qué rumor es ese que traen los vientos desde el camino mon
tuoso que conduce á la ciudad de Clermom ? ¿ Quién turba en las al
tas horas de la noche el silencio y la soledad ?

Hace un instante era un rumor que se confundía con el murmullo

À



del arroyo y con el suspiro de la brisa, pero crece, crece hasta con
vertirse en un estruendo, hasta distinguirse el eco de muchas voces 
robustas que entonan una canción estraña.

La noche crea á veces entre sus tinieblas y el resplandor indeciso 
de la luna objetos fantásticos, de forma vaga, que ora parecen seres 
humanos, ora arbustos, ora peñascos, pero que se mueven, que cam
bian de sitio y de color, llenando de terror al viajero eslraviado.

Pero n o ; por el camino de Clermont aparecen treinta hombres de 
siniestro aspecto... Se han visto dibujarse sus cuerpos y sus armas 
al través del firmamento bañado en la luz dorada del astro de la no
che, cuando llegaban á la cima de un collado desnudo de árboles, y 
han desaparecido otra vez en la sombra de la falda donde crecen los 
arbustos entre dispersos pinos.

Ya se acercan. ¿Quiénes serán esos viajeros nocturnos?
Oigamos su canto, porque ya llegan al puente rústico compuesto 

de dos troncos de árboles, y pueden distinguirse sus voces.
« ¡ Mueran los francos, y viva la antigua Galia!
«Bandido, proscrito ( I ), corre á las cavernas donde nunca entró 

el so l, y espia desde tu guarida á los que esclavizaron tu patria.
«No temas á las fieras que allí se esconden, porque ellas también 

son proscritas, y también ellas duermen de dia para lanzarse de 
noche sobre su presa.

«Lobos somos, lobos carniceros; el mundo nos arroja de su fes
tín , pero en vez de acudir como humildes perros á recoger las mi
gajas y los huesos roídos, asaltamos la sala del banquete turbando 
la paz de los poderosos, vertiendo su sangre y arrebatándoles sus ri
quezas.

«Vestido va el proscrito con andrajos, curtida está su piel por el 
sol del verano y las heladas brisas del invierno, pero vive libre, sin 
pensar en m añana, teniendo por techo de su palacio cl ancho firma
mento , y por lecho el cesped de los bosques.

¿Qué mas deseas, proscrito? ¿No tienes en el verano la sombra 
de los árboles y en el invierno las calientes cavernas?

«¿No tienes la riqueza délos francos?
«¡E a, proscrito! ¡Regocíjate! cuando tengas hambre, cuando va-

28 LOS UIJOS DEL PUEBLO. [año a liloj

( I  ) que  significa cabeza de lobo, era  el nom bre que  se daba en la  antigua Ger-
m anid ai proscriio. El vago q u e  andaba erran le  sin h o g a r , aunque  no p ro scrito , era lla
m ado en las leyes germ ánicas vargando , y á  veces vargns ó proscriio . {V éase, Grimm, 
Origffí tiplilerecho francés. )
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yas desnudo, allí están las ciudades opulentos y los ricos castillos. 
Lanza lu grito de guerra; empuña la espada y el puñal, y no le fal
tarán manjares ni vestidos.

« i Esclavos, regocijaos! ¡Vencidos, venid á luchar al lado de los 
proscritos!

«¡Mueran los francos y viva la antigua Galia !»
¿Quién cantaba asi? Ronan el proscrito. ¿Dónde? En el escabro

so camino que conduce á la ciudad de Clermont.
Al canto de Ronan respondían varias voces á coro. Las aves noc

turnas luiian aterradas lanzando agudos y prolongados gritos.
Contemplad á esos treinta bandidos capitaneados por Ronan. ¡Qué 

aspecto tan pintoresco y terrible presentan esos treinta hombres 
aguerridos y feroces que dejan por donde pasan un reguero de san
gre y de lágrimas! No preguntéis como van vestidos : su vestuario se 
halla en los castillos do los señores y en los palacios de las ciudades. 
Este empuña una lanza romana, aquel una espada franca; uno osten
ta el Irage galo, otro se adorna con una coraza enmohecida, un cas
co germano, y una túnica, recuerdo de un magnate romano, pero 
todos hacen alarde de sus harapos, lodos rien , cantan, blasfeman, 
y siguen al que enarbola su bandera que es un ramo de encina verde.

Llegan á una pequeña llanura donde el camino se divide en dos; 
uno al mediodía y otro al oriente. Ronan hace alto , y se alza una voz, 
la de Diente de Lobo, un hércules do seis pies de estatura para quien 
no serviría de cinturón el círculo de una cuba.

— Ronan, dijo con voz bronca y ademan resuelto: nos has man
dado que nos armáramos, y á pesar de que todos estábamos en lo 
mejor de nuestro sueño, nos hemos armado; nos has dicho que te 
siguiéramos y te seguimos... Te paras, y nos paramos.

— Diente de Lobo, estoy meditando mi plan. Decid , amigos ¿qué 
preferís: la mujer de un galo traidor á su patria ó una condesa franca?

— La mujer de un galo huele á esencias y perfumes, pero la del 
franco trasciende á vino porque su marido se embriaga.

— Te equivocas. Diente defLobo; el galo renegado es astuto y 
tendrá mejor provista la bodega que el estiipido franco.

— Tiene razón, Ronan.
— ¡Viva el vino!
— ¡Viva el vino de Clermont! El gran gefe de la Auvernia, el inol

vidable Luern, hacia llenaren otro tiempo hoyos como estanques 
de vino de Clermont para apagar la sed de los guerreros de su tribu.

TOMO II 4
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— Eres muy instruido en historia, Diente de Lobo, aunque nun
ca supiste deletrear, pero tu cita nos aparta de la cuestión. ¿Qué 
preferís ? ¿ la mujer de un galo renegado ó la de un conde franco ?

— j Prefiero la bodega del galo!
— ¡ No, n o ; las riquezas del franco.
— Amigos, no riñamos por tan poca cosa. Visitemos primeramen

te al galo y vayamos después á ofrecer nuestros respetos al franco.
— jBien dicho, Ronan!
— Es preciso saquear la ciudad y el castillo.
— ¿Por dónde principiamos? ¿Vamos á la ciudad ? ¿ vamos al cas

tillo? El señor galo bebe menos y saborea el vino como inteligente; 
el franco bebe mas y se embriaga.

— A media noche, que es la hora propicia de los proscritos, el 
conde Neroweg ronca como un fuelle tendido en su blando lecho, 
pero el rico galo Colbiac estará aun con los codos apoyados en la me
sa, cara á cara de una ánfora romana y oyendo las lisonjas de algún 
esclavo favorito.

— Vamos primero al castillo del conde.
— Vamos antes á casa de Colbiac. Es mas heroico, y sobre todo 

menos impolítico, visitará un galo que está despierto que interrum
pir el sueno de un’conde ebrio.

— Bien dicho, Ronan : yo os serviré de guia.
¿Quién hablaba así? Un proscrito de bella y arrogante figura que 

apenas contaba veinte y cinco años. Pertenecía á una familia ilustre 
de Auvernia, y una aventura amorosa le había obligado á correr laRa- 
gaudia. Los compañeros le llamaban el Arquero porque era diestro en 
manejar el arco, y su parecer era oido con respeto entre los demás 
bandidos, porque su inteligencia, su nobleza, su valor y especial
mente su esterior distinguido ’eran prendas que le grangeaban el 
aprecio de la cuadrilla.

La historia era muy sencilla, y laesplicaremosen breves palabras.
Amaba á Gilda, la hija del rico Colbiac, aliado y defensor de los 

francos, y era correspondido. El padre rechazó en su orgullo las pre
tensiones del arquero, y una noche, hallándose los dos amantes en 
un jai-din en dulce coloquio, íueron sorprendidos por el primogénito 
de Colbiac. Los dos jóvenes desnudaron las espadas, y el hermano 
de Gilda cayó con el corazón traspasado.

Colbiac era favorito de Clotario y juró vengar la muerte de su he
redero.
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Sangrienta fue la venganza de Colbiac. Incendió la modesta mo
rada del/lr<7«ero, quitó biirbaramente la vida á sus ancianos pa
dres, y el desventurado amante se libró de la muerte huyendo de 
Auvernia, donde se había puesto á precio su cabeza.

Un dia se reunió con la cuadrilla de Roñan; y en su vida aventu
rera , el lamentable fin de sus padres y el amor á Gilda lucharon en 
su corazón, y aun duraba la lucha de sentimientos tan opuestos.

— Si , yo os serviré de guia, dijo el Arquero. Mas de una vez he 
cruzado las puertas de su casa y hasta he escalado mas de una no
che las paredes de su jardin.

— ¿ Es decir que has dado ya algunos golpes ?
— Nunca entré como bandido.
— Pues sí no entraste como bandido, entrariascomo amante. So

lo los amantes y los bandidos tienen derecho para escalar de noche 
las paredes de los jardines.

— Tal vez dices bien.
— ¿Entraste como amante?
— Si.
— ¿De alguna esclava...
— No; de Gilda, de su hija.
Los bandidos prorumpieron en una prolongada carcajada.
— ¿Y eras correspondido?
— Asi lo creía.
— En ese caso eres dichoso, porque hoy vas á ser dueño de esa 

hermosa. Pero dime , Arquero; hablemos como [)roscritos, no co
mo galanes nocturnos. ¿ Qué aspecto tiene esa casa ?

— Malo para nosotros. Ventanas altas, recias puertas, robustas 
paredes.

— Arquero, dijo Roñan con acento jovial, entraremos en casa de 
Colbiac sin pasar por la puerta, |X)r la ventana ni por la pared... del 
mismo modo que entraste tú en el cor-azon de tu querida. ¡Ea, 
proscritos! La noche será magnífica.

— Compañeros, dijo el Arquero, sean vuestros los tesoros... pe
ro ayudadme á que llegue Gilda á mis brazos.

— Respetaremos tu Gilda.
— ¡A Clermont, pues, amigos! dijo Uonan lomando uno de los 

caminos.
— ¡A Clermont! gritaron los bandidos.
Y siguieron á su gefe.
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][.—Gilda.

[ a .ñ o  i j i y  Á  H 1 5 J

El opulento Colbíac, el galo poderoso, el privado del rey Clotario, 
vivia durante el verano en una quinta situada cerca de la ciudad de 
Clermont donde poseia inmensas haciendas, debidas á la pródiga 
protección de los conquistadores. Veíanse allí magníficos jardines, 
aguas cristalinas, sombríos bosquecillos, frescos céspedes, ricas 
praderas, mieses doradas, vides de color de púrpura, estanques 
bien provistos de pescado y largas caballerizas, y cultivaban sus 
bienes mas de cien esclavos de ambos sexos, sin contar el hornero, 
el carnicero , el cocinero, el copero, el pescador, el zapatero, el 
bañista, el sastre, el carpintero, el albañil, el guarda-bosque y otros 
empleos mas ó menos secundarios desempeñados por esclavos (1). 
El buen Colbiac bendecía á la fortuna que habia traido á la Galia los 
bárbaros guerreros de Germania, y se olvidaba de su origen para 
ensalzar al franco que Iial)ia pagado tan generosamente su coopera
ción en la época de la conquista.

¿ Quién es esa joven hermosa, alta y de ademan resuelto, como la 
Diana cazadora, que está asomada á la galería do la quinta con el 
cuello y los brazos desnudos, vestida con una sencilla túnica de li
no y con sus negros cabellos medio destrenzados ? Sus ojos, ardien
tes á la par que lánguidos, ora se elevan al cielo estrellado, ora pa
rece que so esfuerzan en penetrar las lejanas sombras de aquella 
noche tan propicia para los bandidos que se acercan silenciosamente 
á la opulenta quinta de Colbiac.

Esa mujer tan hermosa es Gilda, la rica heredera del afortunado 
galo, la amada del arquero.

Noche sombría, decia Gilda, luna tranquila, testigos de mi pa
sada ventura, ¿deque me sirve respirar el perfume de las flores, 
oir en las hojas el murmullo de las brisas nocturnas que parecen el 
ostrernecimienlo de l)esos misteriosos? Pasa la noche, aparece la 
rosada aurora, se oculta el sol en sepulcro de nubes de o ro , y Elia-

(I) Copiamoá de una  m em oria inédita de nuestro  sabio y cscelenle amigo Janow ski 
(m em oria prem iada p o re !  In stitu to ), la siguiente nom enclatura de los diversos cargos 
d o lo s  esclavos dependientes de una  qu in ta  ó casa de rec reo : o ra /o r ,  bubnlus, porca- 
rius, caprarins, laberferrariux, nuri/ice.í, argenUirius, sulor, tornalor, carpcnlarius, 
susM'or, acripiiores; (los esclavos que  hacían la cerveza y la c id ra ) ;  qni facienl cervi- 
siam pomaliculum , pibior,  reiialior , venalor, inolinarines, foreslarius, majordomu.u 
tn /c j'o r  (e l »lue lleva los platos á la  m esa): scau'io, marescaktis, slraloi', Hueschalin-
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no no vuelve! Un año ha pasado desde que ie vi por última vez aque
lla noche funesta en que mi hermano cayó allí... al pié de ese árbol, 
bañado en su sangre, un año... y he contado sus eternos dias con 
mis lagrimas. Presa en esta quinta, presa la ciudad en el gine
ceo (1) por mandato de mi padre, mi vida pasa en negra soledad, y 
el amor que me inspiró Ebano, en vez de apagarse , crece y se con
vierte en una hoguera que me abrasa, [Ebano! ¡Ebano! ¿Donde 
estás? ¿No llevan las brisas de la noche mis gemidos hasta tí? 
¡Ebano !

Y la hermosa Gilda inclinó la cabeza sobre su mano y se abismó 
en profunda melancolía.

— ¿ Y no podré romper mis cadenas? Vivir así es imposible. Hui
ré... le buscaré... aunque me prendan y me vendan como esclava. 
Pasar dias y dias en esta opulenta quinta, sepulcro dorado , rodea
do de verdor y llores, ¿es acaso vivir? No, no; por la memoria de 
mi pobre madre que murió víctima de la crueldad mas inaudita, ju
ro que saldré de este sepulcro helado. Quiero el aire libre, el sol, 
el espacio; quiero gozar del amor y la libertad. ¡Oh! si volviera á 
v e rá  mi Ebano que en dias mas venturosos distinguía á lo lejos en
tre aquellos árboles... ¡ Qué brillo había en sus miradas ! ¡ qué fue
go respiraban sus dulces palabras! Tal vez gime en la esclavitud... 
¡Esclavo..! ¡esclavo! ¿Y qué importa? Es joven, hermoso, rae ama
ba y le juré eterna fidelidad.

Reinó un momento de silencio.
Gilda levantó de pronto la cabeza y dirigió los ojos con ansiedad 

hacia la pared del jard ín , hacia un espacio sombrío que cubrían con 
sus ramas dos árboles gigantescos.

— ¿Será un sueño? ¿Habrá escuchado Dios mis súplicas? Oí un 
cstraño rumor en el sitio donde en otros tiempos veia aparecer á mi 
Ebano. No... no; Ebano descansa cnsusepulcro... No, no; osuna 
ilusión.

Ealuna, que había estado oculta hasta entonces tras una parda

( ! )  Llamábase gineceo la habitación de las m ujeres.
El gineceo e ra  un taller donde se fabricaban los vestidos destinados á  toda la  familia. 

Además de los trabajos que  se liacian allí en beneficio del amo se hacian o tras  labores 
p a ra  el su.stenio y el servicio de las m ujeres que lo h a b i ta b a .. Las m ujeres de los se b o -  
res ó las dueñas de casa no dirigían siem pre los traba jos de sus g in ecco s, ]>orquc el c o n ' 
cilio de Nanles acusa á  a lgunas de ellas de fallar á  las leyes divinas y hum anas frecuen
tando sin cesar las asam bleas y los tribunales p úb lico s, en v e r d e  quedarse entre las 
m ujeres de sus gineccos para  hablar sobre ta n a s , lelas y dem ás labores de su  sexo.
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nube que cubría una gran parte del horizonte, asomó entre blan
quecinas franjas y llenó de luz dorada las colinas, la ciudad que se 
distinguía á lo lejos y los árboles del jardín.

De pronto llegó hasta eljpié de la galería un jóven ágil, esvello, 
con el arco pendiente del hombro y vestido con el pintoresco trage 
galo.

Gilda lanzó un grito al verle.
— ¡Eiiano! j Eliano! No ha muerto...
— Gilda... Nogrites... Soy yo.
— ¡ Dicha del cielo! Pero ¿ qué trage es ese ? ¿ porqué vas ar

mado?
— Gilda, tu Eliano es indigno de tí...
— Te amo aun y te esperaba...
— Tu padre causó la desdicha de mi casa... Su persecución me 

ha arrojado del mundo... y soy proscrito.
— ¿Qué me importa? Yo te amo.
— Gilda, vengo á anunciarte que hoy podré al íin romper tus ca

denas.
— Mí padre es poderoso...
— Si me amas, nada temas.
— Si te amo... ¡oh! tu ausencia, mi soledad y mi desconsuelo, la 

desesperación que me causaba el creer en tu m uerte, ha aumentado 
mi amor. ¿Dónde has estado, cruel, tanto tiempo sin verme?

— Perseguido como una fiera, buscando como ella un asilo en las 
cavernas, odiado de los hombres, abrigando insensatos deseos de 
venganza, y esperando este momento delicioso. La Galia gime opri
mida bajo el yugo de los francos; pero todos los que se resisten á lle
var el peso de una cadena ignominiosa, vagan por los desiertos que 
han dejado los feroces conquistadores, y siendo horror de Dios y de 
los hombres, esparcen el estrago y la desolación por donde pasan. 
Yo soy uno de esos desventurados sellados con el sello del crimen y 
del oprobio, uno de esos bandidos sin ley ni Dios, que no respetan 
el sagrado de los templos, que saquean al rico, libertan á los escla
vos y encuentran por fin por término de su carrera el patíbulo y el 
tormento.

— ¿Y ha sido acaso mas feliz mi existencia? Vivir llorando, oir 
las acusaciones de mi padre que maldice mi amor, y me llama fra
tricida ; esperar un dia y otro d ia , pero esperar en vano ; pedir al 
sepulcro que me devuelva á mi Eliano; verter raudales de lágrimas;
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tender comimiamenlc mis miradas creyéndote ver á lo lejos en las 
colinas: he aquí cual ha sido mi vida durante un año. Pero lodo lo 
olvido ; tu presencia en esta noche feliz desvanece todas mis penas, 
y me siento animada para v ivir, aunque sea proscrita como tú , como 
viva á tu lado.

— Adiós, pues, Gilda.
— ¡Te vas...!
— Es forzoso separarnos... Me esperan mis compañeros. Si oyes 

el estruendo de la batalla dentro de esta quinta, no lemas por tí ni 
por tu padre... Los bandidos te respetarán...

— Adiós, Ebano! Te espero...
— Adiós, Gilda.
Y el arquero desapareció entre los árboles sombríos.
Gilda alzó los ojos al cielo como para darle gracias, prorumpióen 

llanto... llanto de alegría, y esclamò con acento apasionado:
— ¡ No ha muerto... no ha muerto !
La luna volvió á ocultarse tras los densos nubarrones.
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III.— Colblac y el conde NerowcR.

¿Qué hace el poderoso Colbiac mientras su hija está en dulce diá
logo con el proscrito? El buen galo íicbe y charla con el conde Nc- 
roAveg, que aquella noche es su huésped. La sala del banquete, cons
truida según estilo romano (aquella quinta había pertenecido en otro 
tiempo aun prefecto romano) es vasta, adornada con columnas de 
mármol, enriquecida con dorados y pinturas al fresco algún tanto 
deterioradas por los dientes de los caballos de los francos, porque 
estos bárbaros convirtieron en caballeriza la sala del festín al con
quistar la Auvernia. Los vasos de oro y plata están colocados sobre 
armarios de m aríil, el pavimento está formado de ricos mosaicos, 
obra de algún artista romano, y la larga mesa ostenta aun copas y 
ánforas medio llenas de espumoso vino. Los leudos, compañeros de 
guerra de Neroweg, y sus iguales durante la paz {1 ), des¡>ucs de ha
ber cenado según costumbre en la misma mesa que el conde, se han

(1 )  Los leudos eran  los com pañeros de g uerra  de! gefe franco, q u e  cada tribu  esco
gía y á  quien juraban  fidelidad (en alem an treue, trust); se les llam aba leudos, fieles ó 

. pero esta últim a denominación se daba casi csdu.^ivamenle á los com pañe
ros <le g uerra  del rey . Clodoveo y su s sucesores repartieron después de la  conqu ista , ba
jo  el titulo de beneficios, una  parte  de las tierras á  los gefes de tr ib u s , sus com pañeros 
de guerra. Veas. M. G uizot, Historia de la civilización en Francia ( t. I ,  p, Í i 9 ) .
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retirado á jugar á los dados con los curiales (1 ) ,  y leudos del priva
do del rey Clotario bajo los arcos del vestíbulo. Se ven colgadas en 
las paredes las toscas armas de los leudos: escudos de madera, pa
los con puntas de h ierro , franciscas ó hachas de dos filos, y haitgo- 
nes ó medias picas guarnecidas de garfios. En el escudo del conde se 
ven pintadas dos gari'as de águila. Colbiac, que continua sentado á 
la mesa con su huésped, le induce á apurar una copa tras otra para 
embriagarle, pero el conde está dolado de una constitución de hier
ro , y su inteligencia se oscurece difícilmente.

¿Qué figura tiene el conde Neroweg? En el cuerpo y en su ade
man se parece á un jabalí y en la cara á una ave carnicera, con sii 
nariz aguileña, sus ojillos hundidos, ya atontados, ya feroces, sus 
cabellos ásperos y rojos, alados en la parle superior del cráneo con 
una correa y volviendo á caer sobre la espalda como una melena, 
porque hace doscientos años que no ha cambiado el peinado de los 
francos. Lleva afeitadas la barba y las mejillas, pero sus largos vigo- 
tes rubios caen hasta su pecho, cubierto con una chaqueta de piel 
de gamo; sobre sus botines de recia tela se cruzan largas tiras de cue
ro que suben desde los gruesos zapatos herrados hasta las rodillas, 
y ha sacado de su cinturón su pesada espada, colocándola á su lado 
sobre un taburete. Tal es el Imesped del opulento señor Colbiac, tal 
es el conde Neroweg, uno de los nuevos posesores de la Galia.

¿Y el privado del rey Clotario? ¡ Oh ! Colbiac se parece á un zor
ro bien comido. Ojos lascivos y asiulos, orejas encarnadas, nariz 
movible y puntiaguda , adornada con rojas erupciones, indicios del 
escelenle vino de su bodega, y ; qué vientre! Parece un odre bajo 
un vestido.

Colbiac obliga al franco á beber y le dice :
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(1 )  A. principios de aque l siglo . en que  la adm inistración rom ana introducida en la 
Galia sul)sislió aun duran te  algunos anos á pesar de la invasion de los francos, la clase 
de los curm íeí com prendía lodos los ciudadanos habilantes de las ciudades que hubiesen 
nacido en ellas ó hubieran ido á  establecerse y poseyeran c ierta  riqueza territorial. Los 
curm fcí ejercían los cargos sig u ien tes: 1.® adm inistrar los negocios de la ciudad , sus gas
tos y sus re n ta s , y bajo  esta doble situación no solo respondían de su gestión ind iv idual. 
sino de las neces idad^  de la  ciudad á  que  estaban obligados á  atender en el caso de no 
b a s ta r la s  rentas m unicipales; 2.*, recaudar los im puestos públicos bajo  la  responsabili
dad do su.s bienes encaso  de no efectuar la  recaudación ; 3." ningún curial podia vender, 
sin líermiso del gobernador de la provincia, la  propiedad que le constituía cu ria l, ni a u 
sen tarse <le la  c iu d a d , sin esponerse á  ver confiscados sus bienes. ( Veas. Código de Teo~ 
dosio , lib- VI, til X X ll ; lib . II. Trorüi de l/is ¡eges poli/tcas de Francia . elcL
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— Conde... te lo repito... veinte sueldos de oro y el prado, yes 

tuya la esclava.
— Entrégame antes la esclava.
— ¿Te chanceas?
— Coibiac, aunque el rey le defiende y te ha colmado de riquezas 

por haberle ayudado á conquistar la Auvernia, volveré con lodos 
mis leudos á saquear tu casa, y le arrancaré la esclava. Sé que la tie
nes oculta, pero mandaré que te tiendan en un brasero encendido, 
y cantarás, galo...

— ¿Y te atreves, franco rústico y feroz, á amenazar á Coibiac?
— Por voluntad ó por fuerza me entregarás la esclava.
— ¿Crees que la fuerza le dará derecho? También yo soy pode

roso , y si alzas la voz, te hago prisionero con lodos tus leudos, y 
no te libras de mi poder sin pagar un crecido rescate.

— ¡Tu.-. Coibiac! Eres incapaz de atreverte...
El astuto galo se sonreia al ver la turbación del conde.
Neroweg conoció entonces que tal vez había caído en un lazo, é 

instintivamente cogió la espada.
— Hablemos como buenos amigos.^, y como parientes, Neroweg, 

dijo Coibiac al ver la acción involuntaria del conde.
— ¡Y solo me han acompañado veinte leudos! murmuró el conde.
— Neroweg, dijo Coibiac que no entendió las palabras del conde, 

pero que adivinó sus temores, tengo cien esclavos que acudirán á mi 
voz, y el rey Ciolario me dió con la ciudad de Clermont doscientos 
leudos francos que me juraron fidelidad, porque aunque nací en la 
Calia, gozo de todos los derechos de los conquistadores.

— Habla, pues, como amigo y como pariente.
— ¿ Que dirías si llamase á mis leudos y le hiciese [irisionero,?
— ¡Por el Agmla terrible^ mi noble antepasado! esclamò Ne- 

roweg, que antes que llegasen, hundiría mi espada en tu corazón 
traidor.

— ¡Traidor!
— Si, traidor á tu patria.
— ¿Y qué hubiera sido de vosotros, bárbaros francos, sin los ga

los que os facilitaron la conquista y á quienes das injustamente el 
nombre de traidores?

— Nuestras armas vencedoras hubieran triunfado también sin 
vuestro ausìlio.

— No dudo que sois valientes, pero la barbarie que os hizo el ter-
TOMO H.
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roi-ael m undo cuaudo amenazabais la Galia desde los bosques de 
Germania, no os ha abandonado aun desde que abrazasteis el cris
tianismo , y los crímenes que cometéis sin temor a Dios ^  
ligos eterims, revelan vuestro origen. Cuando el rey Clotano e 
«L ib ró  conde, viendo que yo presidia los cuñales de la ciudad do 
Clermont, y que mis riquezas y mi poder me hacían cas. igual a un 
monarca en Auvernia, deseaste enlazarte con mi hermana Aurelia,..

— Y convertí á l a g a l a en condesa franca... ^
— Y luego que le apoderaste de los feudos que te llevo en doto, 

pereció á iL  manos de muerte violenta... Esa víctima de tu feroci
dad clama venganza desde el fondo de su sepulcro...

Nerowes empuñó la espada. ^
— Deja esa arm a, conde. La venganza que temes no vendrá de 

mí sino del cielo enojado de tu horrible crimen.
— ; Qué dices?
— Si del cielo Las esclavas que presenciaron el horrible atenta- 

do dicen que murió sin confesión , y que han visto durante la noche
el alma de mi infeliz hermana...

El conde palideció y apenas pudo pronunciar una palabra en me
dio de su supersticioso terror.

Los francos, recien convertidos al cristianismo, conservaban aun 
las creencias de la religión feroz que habían dejado al asegurarla 
conquista de la Galia, y a|iesar de los esfuerzos de los obispos en 
instruirles en las santas máximas del Evangelio, solo veian en el 
Dios misericordioso que murió en la cruz, una imagen de sus anlw 
«uas divinidades, vengativas y sombrías como ellos. Su ignorancia les 
abismaba en negras supersticiones, y el temor á los castigos eter
nos era el único dique contra sus salvages pasiones. Por esta razón, 
la idea de que el alma de Aurelia podia aparecérscle como a las es
clavas de su castillo en medio de las sombras de la noche, le canso 
una consternación visible, y preguntó á Colbiac;

_  I Y qué he de hacer para evitar... ?
-H ab iendo  dado muerte violenta á mi hermana, los bienes que 

te llevó en doto no te pertenecen, y basta que los devuelvas a su le
gítimo poseedor, no tendrás un sueno tranquilo...
® — Me hablas asi para inliinidarmo. Mandare que en mi capilla se
rece noche y dia por d  alma de aquella infeliz...

— ; Y crees que asi se apaciguara la colera de Dios? No, tu 
mon es hijo de la codicia, y ha de castigarse en la vil pasión que cm-
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puño tu arma... Restituye los bienes que posees injustamente.

— I No... nunca! ,
- N o  cuentes, pues, con mi esclava, y advierte iidemas que no

saldrás de esta quinta hasta que íirmes la escritura de restitución
que tengo ya preparada.

^  I Es decir que caí en un lazo ?
— Tu ambición y tu lujuria te trajeron á mi casa, y por Dios que 

serás mi prisionero hasta que me pagues como te exijo la miierie de
mi hermana. .

__¡Mienten los que dicen que la m ate! Y juro por Dios...
__añadas la mentira á la blasfemia.
__Pero no fue por codicia... Me provocó... Estaba airado...
__Y hoy pagas tu bárbara ira.
— Te restituiré la mitad de su dote.
— ¡Todo... todo!
Neroweg permaneció un momento pensativo, miro en torno suyo 

para asegurarse de que estaban solos, pero la sonrisa que contraía 
el rostro de Colbiac le hizo sospechar que tal vez había escondi
dos cerca de alli hombres armados que le veian y espiaban sus ac
ciones.

— Eres, pues, mi prisionero.
- N o ,  consiento, dijo el conde que deseaba salir de aquel lance 

apurado con el designio de vengarse algún dia del ultraje y de la hu
millación á que se veia espuesto en aquel inomenlo.

Colbiac llamó y apareció uno de sus esclavos. ^
— Sigefrido, trae el pergamino que escribió mi capellán esta nía- 

ñaña cuando recibimos la fausta noticia de la visita del conde.
— ; Y la esclava? preguntó Ncroweg. . ,
— Después que haya puesto el ronde su firma al pie de la escritu- 

ra , irás al gineceo y mandarás que venga á mi presencia la esclava

*̂  Los oíos del conde brillaron de feroz alegría al pensar que iba a 
poseer la esclava que tanto codiciaba , y firmó sin vacilar el perga-

Ahora, al gineceo, Sigefrido; vuelve al momento. El conde
desea llegar esta misma noche á su castillo.

El esclavo salió, y Colbiac y Ncroweg llenaron por última vez las

copas;

y j
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IV .— El subterráneo de las Termas.

Los bandidos han llegado cerca de la quinta de Colbiac.
— Ronan, dijo el Arquero saliendo de entre los árboles que se al

zaban en las márgenes del camino, he entrado en el jardín , pero las 
puertas están cerradas, y aunque no faltaría quien las abriera, pre
tiero que cumplas lo que nos prometiste. ¿No has dicho que entra
ríamos en la casa como había entrado yo en el corazón de mi amada?

— Lo prometí, y cumpliré mi (iróiiiesa. ¿Veis, amigos mios en la 
falda de esa colina un pequeño edificio rodeado de columnas?

— Lo vemos... la noche es muy clara.
— Ese edificio era antiguamente una sala de baños de aguas ter

males, cuyo cálido manantial bajaba de aquellos montes... Desde la 
quinta á donde vamos se llegaba hasta las termas por un largo sub
terráneo. Colbiac ha desviado el manantial y el edificio se ha con
vertido en una capilla dedicada á San Lupo... Pues bien, amigos 
mios, entraremos en la quinta del galo renegado por ese subterrá
neo sin abrirlas paredes ni romper puertas ó ventanas. Si prometí 
¿dejo de cumplir mi promesa?

Kónan , cumples como siempre lo que prometes.
Los bandidos se dirigieron en silencio hasta la desierta capilla.
Una lámpara de bronce pendiente de la bóveda ardía delante de 

la imagen de! santo , pero los proscritos que en su mayor parte pro
fesaban las creencias druídicas, ó eran cristianos escomulgados é 
impios, entraron sin descubrirse y llegaron hasta el pié del altar 
donde se veia una enorme losa circular en cuyo centro había una 
argolla de hierro enmohecida.

Apareció entonces una sombra y dijo una voz:
— ¿Eres tu , Ronan ?
— Yoy los mios... Simon, enséñanos la entrada del subterráneo.
— Necesito dos hombres robustos.
— ¿Piiraqué, Simón?
— Para levantar esta losa.
Se acercaron dos bandidos de estatura hercúlea y asieron de la 

argolla.
, — ¡ La maldiUa se resiste ! esclamò uno de ellos cuyo rostro esta
ba rojo y lleno de venas inyectadas pues hacía esfuerzos terribles 
para levantar la losa.
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__¡ \ a  abrió la boca el subterráneo! dijo su compañero que logró

apartar la pesada losa del círculo que la sugetaba.
Los años habían formado con el polvo una adherencia superior á 

las fuerzas del hombre, pero ios proscritos eran superiores en vigor 
á los demás hombres, y no habia para ellos obstáculos insupera
bles.

La entrada del subterráneo estaba oscura, y las primeras gradas 
que se distinguían al resplandor de la lámpara brillaban con la hu
medad como si fueran de jaspe.

— Encended las antorchas, dijo Ronan.
Los bandidos iban á obedecer á su gefe, pero Simón, el esclavo 

de Colbiac, les dijo:
— Es preciso esperar.
— ¿Porqué ?
— El conde Neroweg está en la quinta con sus leudos.
— Mejor... Magnífica será la caza! Un zorro y un jabalí...
— El conde tiene en la quinta veinte leudos bien armados.
— Somos treinta... Con quince proscritos hay de sobras para dar 

cl golpe... Marcha, Simón; te seguimos.
— No está aun libre el paso.
— ¿No está libre este paso subterráneo que conduce desde aquí 

hasta la sala del festin?
— Colbiac, que ha atraído al conde á su quinta para cogerlo en un 

lazo, ha colorado dos de sus leudos mas fieles dentro del subterrá
neo para que salgan cuando Ies haga una señal convenida de ante
mano y se arrojen sobre el franco.

— ¿Conque objeto?
— Colbiac quiere arrancar del conde una concesión y recurre á 

la fuerza para conseguirlo. Como es cobarde y astuto, teme que el 
franco se arroje sobre él al amenazarlo , y en caso de apuro los dos 
leudos escondidos saldrán como abortos del averno desde el centro 
de la tierra.

— I Soberbio plan! La astucia de Colbiac es digna de un pros
crito.

__Es preciso esperar que el conde se resista ó acceda. Entonces
partirá á su castillo con sus leudos, y cuando la quinta esté silencio
sa, os introduciréis tü y los tuyos.

— Y será mía la hermosa Gilda.
__Y nuestros los cofres, los vasos de oro y piala y los sacos de

í h
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dinero. Hoy los proscritos nadarán en oro... nuestros vacios bolsi
llos sonarán con dulce armonia.

— Y serán nuestros los odres llenos, las cubas, los sacos de tri
go , los jamones y las aves. Hoy se hartará el proscrito que tanta sed 
y hambre padece.

— Y serán nuestros los ricos vestidos. Hoy se abrigará el pros
crito que tanto frío padece en los bosques y las cavernas.

— Y después... já las llamas la quinta de Colbiac!
— ¡ Y libertad á sus esclavos !
— Pero advierte, Ronan, que si sale mal tu empresa, serás 

ahorcado, quemado ó descuartizado.
— Como tantos otros cuyos huesos blanquean en la antigua Ca

lia. Moriré contento, buen Simon.
— i Qué vida tan horrible es la que llevas, Ronan !
— Vida alegre y feliz.
— Vivir siempre en los bosques...
— ¡ Es tan alegre el verdor de los árboles !
— En elcentrode las cavernas...
— Donde hace calor en el invierno y frió en el verano.
— Siempre con el oido atento al menor rum or, siempre por mon

tes y valles... vagando sin casa ni hogar...
— Pero viviendo libres... libres, buen Simon, en vezde vivir 

esclavos bajo el látigo de un franco. Ven con nosotros... huye de 
esta quinta.

— Soy demasiado viejo.
— ¿No odias á tu señor ?
— En otro tiempo fui joven, rico y feliz. Cuando los francos in

vadieron á Turena , me defendí hasta que caí vencido y bañado en 
mi sangre. Los vencedores saquearon mi casa, me vendieron como 
esclavo, y de amo en amo he llegado al poder de Colbiac. Tengo 
por consiguiente motivo para odiar á los francos, pero aborrezco 
aun mas, si es posible, á los galos que secundaron á los francos en 
su conquista.

— Pero la noche pasa, Simon, y si tardamos podrá frustrarse 
nuestra empresa.

— Sígueme, Ronan.
Y los bandidos desaparecieron por el subterráneo que desde las 

antiguas termas conducía á la opulenta quinta.
El conde y Colbiac continuaban apurando las copas de espumoso 

vino.
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Neroweg temblaba en sn supersticioso terro r, y á cada instante 

creía ver el alma de Aurelia, su inocente victima.
__¿Crees, Colbiac, dijo el conde mirando en torno suyo con azo

rados ojos, que Dios permite á las almas de los difuntos volver á 
este mundo ?

— ¡Sil dijo una voz robusta que parecía salir de las entrañas de 
la tierra.

El conde lanzó un grito y corrió hácia la puerta de la sala mien
tras Colbiac, que creia que aquella voz descubría su plan cuando ya 
no era necesario, esclamó con ira :

— ¡ Imprudentes!
A1 mismo tiempo que el conde huía aterrado, apareció en la puer

ta el leudo que había ido al gineceo y dijo:
— Conde , aquí leneis á Odila.
Neroweg se lanzó afanoso hacia la esclava, pero al mismo tiempo 

que esiendia su mano para apoderarse de su presa , otra mano vi
gorosa salió por una trampa que se alu-ió en el mosaico del pavi
mento, cogió al conde por la pierna, y dijo una voz de trueno.

— ¡ Detente 1
Colbiac, que se había levantado, volvió á caer en su sillón , y 

cuando el conde se volvió para ver quien le hablaba, vio con espan
to á Ronan y á sus compañeros que salieron dol subterráneo lanzan
do horribles gritóse imprecaciones. El conde creyó que aquellos 
homl)res, salidos del centro de la tie rra , eran apariciones del aver
no , y huyó hasta la caballeriza, montó sin detenerse un insiante en 
su fogoso corcel y se alejó á todo escape de la quinta de Colbiac. 
Sus leudos le imitaron, saltaron sobre sus caballos, abandonando 
las armas en la sala del festín, y huyeron en pos de su señor entre 
las sombras de la noche.

V. — El tribunal de los bandidos.

■ Qué resplandor inmenso se alza al través de los árboles del ja r- 
din! Es el resplandor del incendio de la quinta de Colbiac.

¿Qué hacen los bandidos en la capilla de San Eupo?
Vense sobre las losas amonlnnadas en desorden las riquezas de 

Colbiac: vasos de oro y plata, enormes sacos de cuero de donde caen 
las monedas formando armonioso sonido, ricas telas de color de 
piírpura, pieles negras como el cuervo y blancas como la paloma , y 
en los cuatro ángulos del espléndido botin las hachas, los escudos y
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las lanzas de los leudos fugitivos. Oro, plata, acero, telas y pieles , 
todo brilla y centellea á la rogiza luz de las antorchas.

¿ Qué hacen allí ios bandidos ?
Lo que hacen siempre después de haber bebido, saqueado é in

cendiado. Unos roncan y duermen su embriagez sobre las losas 
otros se deleitan en contemplar el rico monton del botin y se ba
lancean sobre sus vinosas piernas.

Y esos otros bandidos que están apoyados en las paredes de la ca
pilla , y cuyos ojos están tan serenos como seguras sus piernas ¿ no 
han saboreado también los vinos de la quinta de Coibiac?

Esos han bebido dos, cuatro, diez veces mas que los o tros, y Ro
ñan es uno de ellos, pero son bandidos aguerridos, que tienen el 
estómago tan empedernido como su corazón , y que apuran un odre 
sin bambolearse al andar al través de un incendio.

Ronan se sienta en un banco de piedra rodeado de cuatro feroces 
bandidos éntrelos cuales se distingue Diente de Lobo , aquel gigan
te cuyo talle no abarcaria un círculo de cuba.

^  Amigos, dice el gefe ¿ estamos todos aquí ?
— Solo falta el Arquero. En medio del incendio se lanzó animoso 

háciael aposento de la hija de Coibiac, y uno de vosotros le vio 
después cruzar entre las llamas y dirigirse al jardín llevando en los 
brazos á su amada.

— Sin duda está esperando que su hermosa recóbrelos sentidos. 
Se habrá desmayado, y en tales casos debemos creer en la verdad 
del desmayo.

— ¿Os parece bien que juzguemos á Coibiac?
— El poderoso galo ha juzgado desde su tribunal, como gefe de 

la ciudad de Clermont, á tantos compañeros nuestros, que es razo
nable que le juzguemos ahora nosotros.

— ¡ S i , s i ! I juzguemos á Coibiac!
¡Que (raigan el reo! gritó Ronan con ademan de gravedad 

irónica.
Dos bandidos salieron á buscar al galo que fue introducido, atado, 

pálido y airado, ante el gefe de aquella turba feroz y desapiadada.
— ¿Cómo te llamas? le preguntó Ronan.
— ¿Con qué derecho te atreves á interrogarme? dijo Coibiac ha

ciendo un esfuerzo de valor para presentarse con dignidad ante los 
que con razón creía que iban á ser sus asesinos.

No respondas con injurias. Tu vida está en mis manos.



— Lo sé. Mátame, pero no me maltratos.
— ¿Qué quejas tienen contra este hombre los habitamos de Cler- 

mont?
— Repetiré loque he dicho antes, dijo el viejo Simón, el traidor 

esclavo que habla introducido á Ronan y su cuadrilla en la quinta. 
Si los francos nos esclavizan y nos abruman con tormentos y humi
llaciones, están en su derecho porque son vencedores, y nosotros 
somos vencidos; pero que galos como nosotros se unan á los fran
cos para tiranizarnos y repartirse nuestros despojos , es un crimen 
de traición que merece castigo.

— ¿Qué tienes que responder, Colbiac, á las acusaciones de este 
esclavo?

— Que si fui traidor cooperando á la conquista de los francos que 
han libertado la Galla de la dependencia de Roma y la han alzado á 
la categoría de una gran nación; que si obré mal desistiendo de una 
inútil defensa y uniéndome á los que, traídos por la mano de Dios 
desde ios bosques de Germania , han rejuvenecido con su heroísmo 
la degradación en que se hallaba abismada mi patria ; que si vsov 
culpable por unirme á los que han abrazado la religión cristiana y 
por su triunfo pelean; que si merezco un castigo [)or sostener la 
esclavitud , que es una necesidad de nuestra época, y finalmente si 
me juzgáis por haber condenado al patíbulo a los que , como voso
tros, incendiáis los templos, robáis, saqueáis, inducís á la plebe á 
la rebelión, y no teneis mas Dios ni mas ley que el asesinato y la fe
roz venganza; ¿qué castigo merece este anciano traidor que ha in
troducido en mi casa , fingiendo lealtad y resignación , á los que me 
vana asesinar cobardemente después de haberme robado?

- Tal vez tengas razón, Colbiac, en algo de lo que dices en tu 
defensa; pero debiste morir en ausilio de lii patria , y fuiste traidor 
uniéndote á sus enemigos. Te se acusa de otra iniquidad. Neroweg 
ha sido el asesino de tu herm ana, y en vez de vengar su muerte, le 
has perdonado por vil interés, yen tu trato vergonzoso ibas á en
tregar en poder de ese conde bárbaro una inocente criatura.

Y dirigiéndose á los bandidos, añadió:
— ¿Donde está In esclava?
— Cerca de aquí, estaba aterrada con nuestro aspecto y con el in

cendio , y yace tendida en el cesped vertiendo amargo llanto.
—■ Traedla I
Introdujeron en la capilla á la esclava.

TOMí> If. f,
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Odila era casi una niña pues apenas lenia quince años. Sus rubios 

cabellos, separados en dos largas trenzas, caian hasta sus pies que 
estaban descalzos, y se veian descubiertos sus brazos y sus hombros. 
El bárbaro leudo, al irla á buscar al gineceo, escasamente le había 
dado tiempo para vestirse, do modo que al verse en presencia de 
aquellos hombres de aspecto salvage, sus rasgados ojos azules mira
ban con terror y temldaba. Sus mejillas habían sido sin duda en otro 
tiempo frescas y sonrosadas , pero estaban pálidas y hundidas, y su 
rostro infantil revelaba prolongados padecimientos. Ronan la miró 
con Ínteres y le imegunló con voz conmovida :

— ¿Cómo te llamas?
■—-Odila.
— ¿Donde naciste?
— Lejos de aqui, en uno de los valles de Monte de Oro.
— ¿ Qué edad tienes ?
— Mi madre me decia esta primavera: Hace catorce años que for

mas la alegría y la ventura de mi vida.
— ¿Como has llegado á ser esclava de Coibiac?
— Mi padre murió joven. Vivía en la montaña con mí abuelo, mi 

hermano y mi m adre, y nos manteníamos con el producto de nues
tro ganado. Un día invadieron los francos nuestras montañas, y mi 
hermano so unió cono tres pastores para combatircontra ellos. ¡Vano 
esfuerzo! Fueron vencidos. Su resistencia exasperó tanto á los fran
cos que nos ataron y nos obligaron á seguir su ejército. Mi hermano 
y mi abuelo babian muerto en el combate. La primera noche dor
mimos en un bosque mi madre y yo , pero el dia siguiente me sepa
raron de sus brazos, y el gefe me dijo que me guardaba para ven
derme á un conde franco.

— Coibiac? dijo Ronan. Los francos, tus aliados, han 
vendido á los galos como acémilas después de incendiar sus moradas 
y de arrebatar sus bienes. ¿ Qué respondes ?

— Qué asi lo exige la dura ley de la guerra.
— Continua, Odila.
— El conde franco que me compró me hizo sufrir muchas humi

llaciones , y de amo en am o, llegué al poder de este hontbre que no 
vaciló en entregarme al mas cruel de los francos, al conde Neroweg.

— Compañeros, dijo Ronan ¿qué castigo merece este hombre?
— ¡ Que sea ahorcado!
— |S i...s i!  I que sea ahorcado!
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— ¿Quete parece, Colbiac, de la sentencia?
— Que es digna de los jueces que la pronuncian. Egecutadla sin 

tardanza. No tratare de implorai- la piedad de vuestros corazones 
porque leo cu vuestros ojos que estáis sedientos de nii sangre. La 
sentencia me parece justa.

— Y yo, hermanos míos, os pido el perdón de este hombre en 
nomhre de Jesucristo, dijo una voz detrás de los bandidos.

Presentóse entonces en la capilla, seguido de varios esclavos de 
Colbiac, un hombre de treinta años, de rostro pálido, apacible á la 
par que severo, barba rubia, frente calva ya, y vestido con una lar
ga túnica de paño burdo.

— ¡Es el ermitaño labrador, esclamaron los esclavos ,• el amigo 
de los pobres!

— i El consuelo de los que lloran !
Los bandidos se quedaron absortos ai ver al ermitaño.
— ¿Quien eres? preguntó Roñan.
— El protector de los pobres, respondió uno de los esclavos. 

¡Cuantas veces ha empuñado en los campos el arado de alguno de 
nuestros compañeros y ha terminado la tarea del cautivo para evi
tarle el castigo!

— Undia, dijo otro esclavo, se me perdieron dos ovejas. El er
mitaño labrador las buscó por todas partes durante toda una noche, 
y me las devolvió. A no ser por él, me hubieran muerto ú latigazos.

— Nuestros hijos le aman conioá im padre.
— Y luego que le ven corren a asirse de su túnica.
— Y aunque es tan pobre como nosotros, Ies regala frutas del bos

que, panales de miel silvestre y las avecillas que se caen del nido.
— Con sus palabras nos alienta en nuestras penalidades.
— Y nos dice [>ara animarnos: Hermanos mios, llevad vuestros 

trabajos con resignación que cuanto mas padezcáis en este valle de 
lágrimas mayor sera vuestra recompensa en la vida eterna. Amaos 
como hermanos y olvidad las injurias.

— Y lo mismo os repito ahora: Amaos como hermanos, perdonad 
y olvidad las injurias.

— ¡No, no! gritaron los bandidos. ¡Que muera Colbiacl ¡que 
m uera!

— Coucededme su vida.
— ¡ No! ¡ lio !
Y so arrojaron furiosos sobre Colbiac que gritaba :
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— í Socorredme, erm itaño!
Pero este había cubierto ya con su cuei-po al galo diciendo:
— Matadme, pues, á mí también, matadmeI Pobres bandidos

errantes por los bosques, impelidos por el deseo criminal de la ven
ganza, os compadezco. El dolor y el odio han ahogado en vuestro 
corazón los sentimientos nobles y yacéis sumidos en el fango del 
crimen porque aun no os ha iluminado en vuestra desesperación 
la luz de la verdad divina, pero no matareis á ese hombre porque 
no sois cobardes verdugos.

— Colbiac ha hecho padecerá sus hermanos. Llegó el dia de su 
castigo.

— ¿Y una venganza cobarde borrará los padecimientos pasados? 
Bandidos sois y cobardes... si asi lo hacéis, y razón tienen los hom
bres pacííicos y honi’ados en perseguiros como fíei-as.

Bandidos y esclavos permanecieron silenciosos ante la imponente 
voz del ermitaño , y no amenazaron mas á Colbiac.

— Ermitaño, dijo Bonan conmovido, tienes razón ; la venganza 
nos ciega y no seremos hoy cobardes asesinos. Te concedemos la vi
da de este hombre, pero con una condición.

— ¿Cuál?
— Que ha de seguirnos.
— Y yo os acompaño.
— ¡ Vivir tú con bandidos I dijo Bonan sorprendido.
~ Si. No necesitan médico los que están sanos, sino ios en

fermos.
— ¡Pobre ermitaño! ¿Piensas acaso que lograrás apartarnos de 

la senda á donde nos arrastra la fatalidad de nuestro destino ?
— He principiado ya.
— Serán vanos tus esfuerzos.
— Veremos... teueis aun otras heridas que deseo curar, y confio 

en que recobrareis al í'm la dignidad de hombres.
— ¿Será cierto, bueu ermitaño? preguntó Colbiac. ¿No me 

abaudonareis? ¿Me protegeréis contra estos malvados?
—Mi deber es conducirlos á mejor senda.
— ¿A mejor senda á estos bandidos?
— El cielo me ayudará.
— Ea, compañeros, dijo Bonan; el alba empieza á asomar. Lle

vad el bolín á los carros de Colbiac, y volvamos á nuestras monta
ñas. Pero ¿donde está el arquero?
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— ¡ Miradle ! dijeron los bandidos saliendo de la capilla.
— i Qué veo! esclamò Colbiac. Mi hija... no ha muerto... ¡Gra
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cias, Dios mio !

Padre mió, dijo Gilda arrojándose á los pies del galo. Si no pe
recí en las llamas, dad gracias á Eliano que me salvó esponiciido su 
vida.

— ¡ Eliano! gritó el galo enfurecido al ver al matador de su hijo.
— Perdonad, señor... balbuceó el arquero.
— ¡ Todo lo comprendo ahora 1 ¡ Hija infame... le maldigo!
— ¡Detenía lengua, Colbiac! dijo el ermitaño. La maldición de 

un padre es terrible, y algún dia te arrepentirás de haberla pronun
ciado.

— No... no me arrepentiré jamás. Ese hombre... ese asesino es 
el amante de mi hija... ese hombre robó mi dicha y mi esperanza...

— Y os vengasteis cruelmente, dijo Eliano.
— ¡ Malasio á mi hijo!
— Lo maté en combate leal.
— Seduces á mi Gilda.
— Ella me ama.
— No, es imposible que ame al asesino de su hermano.
— ¡ P adre! decía Gilda sollozando y sin alzarse del suelo.
— ¿ Y como os vengasteis vos, cómo? dijo Eliano con amargura. 

Robándome á mis padres que os maldicen desde su sepulcro... redu
ciéndome á la miseria y á la desesperación. Y sin embai’g o , todo lo 
olvido porque amo á vuestra hija.

—Colbiac, dijo el ermitaño. Perdonadles.
— ¡ Nunca!
— No permita Dios, dijo el ermitaño, que cuando imploréis 

perdón ante el Juez supremo en la otra vida, oigáis esa [jalabra 
terrible... ¡nunca!

Gilda cayó en brazos de Eliano vertiendo un mar de lágrimas, y 
Colbiac se alejó de la capilla sin lanzarle una mirada compasiva.

El ermitaño alzó las manos al cielo esclamando:
— ¡Dias de llanto han llegado para la ¡>obre humanidad! Dios 

misericordioso, calmad vuestras justas iras y no nos abandonéis.

VI. —Loysik

Ronan se acercó á Odila que estaba sentada en la grada del altar es
cuchando con asombro y sin apartar los ojos del gefe do los bandidos.

I
è
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— Pobre niña sin padre ni madre, le dijo Roñan con bondad, 

ven con nosoiros y no lemas. ¿Te da miedo nuestra vida aventure
ra? Este santo ermitaño te conducirá á la Bretaña que es el único 
pais donde vencidos y vencedores iio se hacen una guerra á muer
te. Allí encontrarás la paz en el seno de una láinilia honrada.

— Te seguiré, Ronan. Al principióte tuve miedo, pero me ha
blas y me miras con tanta bondad, que ya no tem oá tu lado. Soy 
esclava y huérfana, añadió llorando ¿qué quieres que haga? ¿A 
donde iré?

— Ven, pues, y enjuga tus lágrimas, Odila.
La aurora iluminaba con sus dorados resplandores la tierra y el 

cielo, y la naturaleza se despertaba al beso de la luz del nuevo dia 
como el nino que despierta sonriendo de su tranquilo sueño al beso 
de su amorosa madre.

Cuatro carros de la quinta tirados por bueyes se alejaban lenta
mente de las ruinas humeantes y cargados de botin: de vasos de 
oro y plata, de cortinages y alfombras, de colchones de pluma y sa
cos de trigo, de odres llenos, jamones, caza, pescados y hambres 
mezclados confusamente con pesadas piezas de tela de lino, mantas, 
capas y vasijas de cobre y de estaño. Los bandidos iban detrás can
tando y riendo á carcajadas.

Veíanse en la delantera de uno de los carros , sentadas sobre un 
opulento almohadón, á Odila y á Gilda. La pobre esclava miraba 
con asombro y timidez en torno suyo, y por vez primera después de 
tanto tiempo respiraba con libertad el aire fresco y puro de la ma
ñana, que le recordaba el de sus montañas, de donde la hablan arre
batado para tenerla presa hasta entonces en los gineceos.

Roiian y el Arquero iban al lado del carro. El primero se acerca
ba á intérvalos y decía á Odila:

— No temas, pobre niña.
El Arquero dirigía amorosas miradas á Gilda que instintivamente 

miraba á su padre, pero ya no humedecian las lágrimas sus hermo
sos ojos, y su carácter osado y jovial había triunfado casi del todo 
del dolor que le causara el euojo de su padre.

La cuadrilla continuó su camino, y al ocultarse el sol llegó á las 
gargantas de Allange , una de sus guaridas. Habiéndose reunido en 
el camino un gran número de esclavos, artesanos, labradores y co
lonos, Roñan mandó que matasen cuatro de los bueyes de los carros 
para celebrar su iiazaña en un gigantesco banquete.
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; QuélurauUuososy alegres eran los banquetes de los bandidos! 
Gansos, ciervos y jabalíes muertos el dia anterior por los proscri
tos en el bosque de Allange fueron como los cuatro bueyes destina
dos al horno. ¡Como! ¿un horno dentro del bosque? ¿un horno 
capaz de contener bueyes, gansos, ciervos y jabalies? Si, la natu
raleza abrió para los !)andidos varios hornos en las profundas gar
gantas de Allange, volcan estinguido como otros muchos déla Au- 
vernia. ¿No son verdaderos hornos esas grutas profundas donde 
puede un hombre estar de pié? Llenad , pues, una de ellas de ramas 
secas ó con una ódos encinas, prended fuego á la hoguera, dejad que 
se consuma y se convierta en ascuas, y no tardarán en caldearse 
las paredes y la bóveda de lava. Poned entonces en aquella boca de 
infierno gansos, ciervos, jabalies enteros y cuartos de buey, cer
rad después la boca de la gruta con piedras de lava bajo un monte 
de ceniza caliente, y aun no habrán trascurrido cinco horas cuan
do todo estará cocido, humeante, y dispuesto para servirse en la 
mesa. Pero qué... ¿tienen mesa los bandidos? Si, en verdad, y 
cubierta de la mas rica alfombra verde. ¿Qué mesa? ¿qué alfom
bra? El césped del bosque que sirve al mismo tiempo de blando 
asiento. Forman las colgaduras las gigantescas encinas; son los 
adornos las armas colgadas de las ramas; el lecho es el cielo estre
llado; la lámpara la luna en su plenilunio, los perfumes el aroma 
nocturno de las llores silvestres, y los músicos los ruiseñores.

Varios bandidos puestos de acecho en el linde del bosque, cerca 
do los desfiladeros de Allange, velan para que la banda no sea sor
prendida en el caso de que, llegando á noticia de los condes y duques 
del pais el saqueo y el incendio de la quinta, hayan salido con sus 
lemlos en persecución de los proscritos.

Dos convidados lomaban poca parle en el banquete: el ermita
ño labrador y la esclava Odila que estaba sentada al lado de Donan. 
Este comia con un apetito digno de un aventurero, pero el ermi
taño meditaba con los ojos alzados al cielo, y Odila estaba pensativa 
sin apartarlos de Donan. Circulaban de mano en mano los vasos de 
oro y plata, los odres se vaciaban á medida que se llenaban los es
tómagos de los bebedores, y se oían los chistes y las carcajadas, 
pero á veces se suscitaba una disputa entre dos compañeros lo mis
mo que en los antiguos banquetes galos, y se descolgaban entonces 
las armas de los árlwles para combatir por alarde de valor pero no 
por odio.

i .
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__j Hecibe este golpe ! gritaba uno de los cambaiientes.
— ¡Toma! respondía el otro.
— ¡Hiere!
— ¡ Responde!
— ¡Estoy herido!
Y el vencido caía en brazos de sus compañeros que curaban sus 

heridas.
El ermitaño labrador escuchaba en silencio la ruidosa algaza

ra de los bandidos, y estaba sentado junto á Odila como si quisiera 
defenderla con una protección fraternal.. La pobre niña, con la 
barba apoyada en una de sus manos y los ojos elevados hacia la lu
na que brillaba en medio de un cielo sereno, parecia eslraña ;í 
cuanto pasaba en torno suyo.

Después que Ronan, al terminar el convite, fue á invitará los 
bandidos y á los esclavos fugitivos á que se alejasen á una pradera 
inmediata <á cantar y bailar, se acercó al ermitaño labrador y á la 
esclava, que continuaba sentada, con la barba apoyada en la ma
no y los ojos elevados al cielo, y dijo jovialmente:

— ¿No vas a bailar, Odila?
La esclava movió melancólicamenle la cabeza sin responder ni de

jar de mirar al cielo.
__Odila ¿en qué piensas al mirar asi la luna?
— Me vence el sueño, y estoy pensado en la antigua balada que 

me cantaba mi madre para que durmiera cuando era niña.
— ¿Qué balada es esa?
__j Oh t es muy antigua , muy antigua decia mi madre que hace

mas de seiscientos años que se canta en la Galia.
— ¿Cómo se llama?
— La balada de H e n a  , la vírQe.n de la isla de Sen.
__jT,a balada de Hena! esclamaron á un tiempo estremeciéndose

el ermitaño y Ronan.
nes[íues permanecieron en silencio en tanto que Odila , admira

da de la emoción que se pintaba en sus rostros, les miraba diciendo:
— ¿También sabéis el canto de Hena ?
— Cántalo, hija m ia, dijo e! ermitaño con voz conmovida.
__Canta esa l)alada, Odila, dijo Ronan con un acento tan dulce

que asombró a la  esclava.
El osado y jovial bandido estaba pensativo y grave.
— Cántanos, hija mia, esa halada, repitió el ermitaño, pero
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alejémonos de aquí porque el tumulto de la orgia no nos dejaría oir 
tu voz.

— Tiene razón el ermitaño... Ven con nosotros, Odila, á sen
tarle al pie de aquella encina gigantesca cuyo tronco rodea una 
blanda alfombra de césped. Allí podrás dormir abrigada con una 
capa.

Desde el pié de la encina donde la esclava se sentó entre Ronan y 
oí ermitaño, solo se oía el lejano rumor de la loca embriaguez de 
los bandidos. La luna iba á ocuUarse y enviaba sus plateados rayos 
por debajo del sombrío vei’dor de los árboles iluminando casi como 
en medio del diaal ermitaño, al bandido y á la esclava, que em
pezó á cantar con voz pura é infantil las primeras palabras de la ba
lada.

Erajóven, hermosa y sania.
J)ió su sangre á Ileso para libertar á la Galia.
Se llamaba llena... llena la virgen de la isla Seyi.
El ermitaño y Ronan inclinaron la cabeza, y sin que el uno vie

se las lágrimas que el otro derramaba , ambos lloraron,.,
Odila cantó la segunda estrofa, pero rendida por el cansancio y 

el sueño, y cediendo al compás melancólico de aquella balada que 
tantas veces la habia mecido en su infancia v adormecido sobre el 
regazo de su m adre, no cantaba ya mas que con voz débil, en tanto 
que los bandidos entonaban á lo lejos á coro y con robustas voces 
otra antigua balada de la Galia...

El ermitaño y Ronan se estremecieron otra vez cuando llegaron 
á sus oidos estas palabras mientras oian el canto de Odila:

¡Corref corre j sangre del cautivo! ¡Cae., cae, rodo sangriento! 
¡Germina, crece, mies vengadora!

Ronan y el ermitaño quedaron asombrados ante el estraño con- 
tiaste que formaba el canto de guerra y sangre á lo lejos con la voz 
angelical de la esclava que cerca de ellos cantaba á Hena , una de las 
glorias mas apacibles de la Galia armoricana.

Pero Odila sucumbió por íin al sueño, y murmuró palabras ininte
ligibles ; su cabeza se inclinó sobre el pecho , y se durmió recostada 
en el li onco del árbol y sentada sobre el césped.

— ¡Pobre niña! dijo Ronan cubriéndola cuidadosamente con su 
capa; está rendida de sueño y de cansancio.

— Ronan, dijo el ermitaño lanzandoá su compañero una mirada 
penetrante, el canto de Hena te ha hecho llorar.
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— Es verdad.
— Quienllora, hijo mio , puede abrigarla esperanza de conver

tirse. Las lágrimas son un rocio fecundo para los corazones empe
dernidos. I Porqué te ha conmovido ?

— Ha despertado en mi alma un recuerdo de familia... si es que
un bandido, una fiera , un proscrito tiene familia.

__¿Qué recuerdo es ese?
— Esa Hena de quien habla la balada era una de mis antepasadas.
— ¿Como lo sabes?
— En otro tiempo me lo dijo mi padre que me contaba en mi in

fancia historias de los siglos pasados.
__¿ Donde está ahora tu ¡ladre ?
— Lo ignoro. Era bandido y aun lo será tal vez si no ha muerto 

como moriremos todos... en el combate ó en el patíbulo. Lo sabré 
cuando nos volvamos á ver en la otra vida.

— ¿En donde?
__En los mundos desconocidos.
__Es decir que conservas la religión de la antigua Calia.
__Ella nos consuela con otra vida mejor...
__Para los buenos, pero no para los malos. ¡ Oh 1 yo lograré que

creas en esa vida futura como nos la enseñó Jesucristo. Pero dime :
; hace mucho tiempo que estás separado de tu padre ?

— No me hables de eso... me entristeces, y mi jenio es jovial y 
ama la alegría. Sin embargo, tu ores triste , y me atrae hácia tí una
tierna simpatia. .

__Vivimos en una época en que para estar alegre es preciso tenor
el alma muy fuerte ó muy débil...

__¿Me crees débil?
— Te creo fuerte y débil á un mismo tiempo. Pero tu padre...
__¿Te interesa el saber de él ?
—.Mucho. ,
— Pues bien , mi padre era bandido en su juventud , y mas ade

lante, cuando los francos nos llamaron proscritos, se hizo pros
crito.

— ¿Y tu madre?
— Eli nuPStra vida aventurera pocos conocen á su m adre, y por 

eso jamás conocía la mia... Mis recuerdos mas lejanos .alcanzan á 
cuando tenia ocho años. .Acompañaba á mi padre en sus correrías, 
ya en Provenza, va en Auvernia, y ruando estaba cansado, los han-
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didos mas robustos me llevaban sobre sus hombros. Asi crecí en 
edad en medio del peligro y de las privaciones. Con frecuencia le- 
niamos dias de descanso forzoso. Los condes francos, exasperados 
contra nosotros , se reunían á las veces con sus leudos para darnos 
caza, y avisados por Irs habitantes del campo, que nos amaban ó 
tal vez nos temían, nos retirábamos á nuestras inaccesibles guari
das mientras los francos daban la batida sin encontrar la sombra de 
un proscrito. Durante estos dias de tregua en medio del desierto ó 
en el centro de una cueva, mi padre me contaba historias de los si
glos pasados , y de este modo supe que nuestra familia era oriunda 
de Bretaña donde vivia, y vive aun quizás, libre y pacífica, porque 
nunca lograron los francos penetrar en aquella provincia.

— Pero ¿porqué abandonó su casa para lanzarse á una vida cri
minal y cercada de tantos peligros?

—Mi padre tenia diez y siete años y era de carácter resuelto y 
exaltado... Su familia dió un dia hospitalidad á un buhonero que ha
bía recorrido toda la Galla, y contó las desgracias del pais y habló 
de la vida aventurera de los bandidos. La vida del campo no sacia
ba la ambición turbulenta de mi padre, y además tenia el corazón 
muy ardiente y había mamado en la cuna el odio á los francos. La 
descripción de las hazañas de los bandidos exaltó ámi padre, el cual 
vió una ocasión esceleute de guerrear contra los francos uniéndose 
á los bandidos, y abandonando el lecho paterno, corrió en busca 
del buhonero que le esperaba. Los dos marcharon á Anjou donde se 
hallaban los bandidos mas famosos de la Galia. Mi padre era jóven y 
robusto y fué recibido con regocijo. De provincia en provincia lle
gó hasta la Auvernia de donde no volvió á salir porque el pais era 
propicio para hacer la guerra. La Auvernia es el verdadero pais de 
los proscritos con sus bosques , sus montes, sus peñascos, sus ca
vernas , sus torrentes y sus volcanes.

— ¿Y como le separaste de tu padre ?
— Dace tres años algunos aniriíslionesó leudos del rey recauda

ban en Auvernia las rentas del dominio real, y aunque eran numero
sos y estaban bien armados, solo viajaban de dia. Esperábamos que 
hubiesen terminado la recaudación para atacarlos. Una noche se de
tuvieron en Sifour, pequeña ciudad abierta, y la ocasión tentó á mi 
padre. Marchamos, pues, creyendo sorprender á los francos, j>ero 
estaban alerta, y tras un combate encarnizado, fuimos derrotados y 
perseguidos. Me separé de mi padre en medio de aquel ataque noe-



turno, y desde entonces no he sabido, á pesar de los esfuerzos que he 
hecho, si murió ó cayó prisionero. Mis compañeros me eligieron por 
gefe, y continuo viviendo entre bandidos porque así lo quiere mi 
destino. Ya sabes mi historia y ya me conoces.

— Mas de lo que te figuras. Tu padre se llamaba Karadoc.
— ¿Cómolo sabes?
__Tu abuelo so llamaba Jocelin, y si vive aun en Bretaña con sus

hijos Kervan y Roselik, habita en la casa de sus íintepasados cerca 
de las piedras sagradas de Karnak...

— ¿Quien te ha dicho... ?
__Uno de tus antepasados se llamaba Joeí y era brenn de la tribu

de Karnak... llen a , la heroina de la balada, era hija de .Toel, cuya 
familia se remonta hasta el brenn galo que hace cerca de ochocien
tos años hizo pagar rescate á Roma.

__¿ Quien eres tu que tan á fondo conoces mi familia?
— También podria hablarte de Sylvest que se libró en Orange de 

las fieras del circo, de Scanvoch que peleó en las orillas del Rhin en 
la gran batalla de Maguncia al lado de Victorino, hijo de la gran Vic
toria, la madre de los campamentos...

— Solo mi padre pudo contarte esos acontecimientos. ¿ lias cono
cido á mi padre?

— Si.
— ¿En donde?
__¿No advertias que tu padre se ausentaba á veces durante algu

nos dias ?
__Si, y jamás supe el objeto de sus ausencias.
__ITi padre iba á ver cerca de Tulla una pobre esclava de los do

minios del obispo de aquella ciudad. Hace treinta años que tu padre, 
que era entonces gefe de bandidos, cayó herido en medio del cami
no ; la esclava le encontró casi moribundo, se compadeció de él y lo 
ayudó á arrastrarse hasta la cabaña donde vivia con su madre. Ka
radoc tenia entonces veinte años y la esclava era casi de la misma 
odad que esa desventurada que duerme á nuestro lado. Los dos se 
amaron. Apenas convalecia tu padre de sus heridas, cuando le sor
prendió un dia en la cabaña el mayordomo del obispo y quiso condu
cirlo como esclavo á Tulla. Tu padre se resistió, venció al agente, y 
corrió á reunirse con los bandidos.

— ¿Y la esclava?
— Llegó á ser madre y dió á luz un hijo...
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__¡ Ah ! ¿ tengo un hermano ?
— Si.
— ¿Le conoces? ¿ donde está?
__El hijo de un esclavo nace esclavo y pertenece al amo de su

madre. Cuando aquel n iño , á quien lu padre puso el nombre de 
Loysikew memoria de su estirpe bretona, llegó á la edad de cinco 
años, el obispo de Tulla se prendó de su precoz despejo y le envió 
al colegio episcopal donde luó educado con otros esclavos jóvenes 
destinados al sacerdocio. Cuando los bandidos pasaban por las cer
canías de Tulla, Karadoc iba por la noche á ver á la madre de su hi
jo , y avisado este por la pobre esclava, buscaba algún pretexto [lara 
ir á la cabaña. El padre y el hijo hablaban alli largas horas sobre los 
acontecimientos de los siglos pasados, pero aunque odiaba á los fran
cos , no quería que Loysik trocase la paz del colegio y la virtud del 
sacerdocio por la vida aventurera que en los devaneos de su juven
tud habia emprendido. Asi transcurrieron los años... Tu hermano 
hubiera podido hacer carrera en el sacerdocio, pero su carácter tí
mido y escrupuloso le impidió recibir las órdenes sagradas, y par
tiendo de la casa episcopal, fue á reunirse en las fronteras de la Pro
venza con varios ermitaños labradores. Le estimulaba á lomar es
ta resolución la amistad que le unia con uno de ellos á quien había 
conocido en Tulla.

__¿No han fundado esos ermitaños una especie de colonia?
__Varios de ellos se reunieron en un oculto desierto para cultivar

las tierras devastadas y abandonadas desde la conquista. \¡vian en 
el celibato pero no hacían voto alguno, y permanecian laicos sin 
ningún carácter sacerdotal. En la época á que me refiero, la vida de 
aquellos ermitaños labradores era pacífica y laboriosa , se amaban 
como hermanos, cultivaban las tierras en común, y las defendian 
con valor si algunas turbas francas se alrevian á arrebatarles el pro
ducto de sus sudores.

— ¡Bravos ermitaños, labradores á la par que soldados, que tan 
heroicamente se defendian ! ¿ Estaban también armados?

__Tenían armas... armas poderosas.
— ¿Quéquieres decir?
__Mira, dijo el ermitaño sacando de debajo de su iónica un lar

go puñal con mango de acero, mira esta arm a, pero te advierto quo 
no constituye su fuerza la hoja.

— ¿Pues que es lo que conslituye su fuerza? preguntó Uonan exa-
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minando el puñal. El arma parece sin embargo bien templada.
— No tiene valor por su hoja sino por las palabras que hay graba

das en el mango.
— Leo en un lado, dijo Roñan, la palabra Ghilde y en el otro las 

dos palabras galas amistad—comunidad. ¿Es la divisa de los ermi
taños labradores?

— Tal vez...
— ¿Qué significa la palabra Guilde?
— Es una palabra sajona.
— ¡ Ah! es una palabra de la lengua de esos piratas que vienen de 

los mares del norte , siguen las costas y penetran con frecuencia por 
el Loira para saquear sus riberas. ¡ Terribles bandidos son pero tam
bién marinos intrépidos! Parece increible como vienen desde los 
mares lejanos en barcos tan ligeros. Cuentan que varias veces han 
llegado por el Loira hasta Tours.

— S i, porque la Galiase halla invadida por mar y tierra por los 
bárbaros.

— ¿ y  la palabra Guilde grabada en el acero constituye la íuerza 
de esta arma?

— Si... esta palabra puede hacer prodigios.
— Esplícate...
— Uno de los solitarios vivia en la ribera del Loira antes de reu

nirse con nosotros. En una de las invasiones de los piratas fué arre
batado siendo niño y conducido á los remotos paises del Norte. 
Mientras permaneció entre los bárbaros advirtió que varias tribus 
eran temidas por sus asociaciones en las que cada cual era solidario 
de todos y todos de cada uno por la fraternidad, la asistencia, los 
bienes, las armas y la vida si era preciso. Estas asociaciones, que 
parecen bijas de la fraternidatl cristiana, se practicaban en aquellas 
comarcas muchos siglos antes de Jesucristo y se llamaban Gu'lde(I). 
Mas adelante cuando el cautivo de los piratas pudo regresar ásu pa
tria y se reunió con nosotros...

— ¿Porque le interrumpes?
— No puedo decir mas... un juramento me lo impide.
— Respetaré tu secreto , pero te aseguro que me inspiras la mis

ma confianza que te inspiro, aunque somos eslraños... ¿Estranos? 
No... ¿no sabes como yo la historia de mi familia? Pero me has dicho

( l ) Veas, varios textos de Childes sajonas en los docum entos jusliGcaUvos de la  His
toria de Francia en la época merocingia por Agustín T h ie rry , l. I ,  p. 1.
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que mi hermano era uno de esos ermitaños labradores, y debes 
conocerle intimamente, porque solo él ha podido hablarte con tanta 
exactitud de los descendientes de Joel. ¿Callas? ¿Porqué me miras 
asi? Tu silencio me turba y me conmueve á pesar mió... ¿Porqué 
vierten lágrimas tus ojos ?

— Ronan... tu hermano nació hace treinta años... y esa es mi 
edad...

— ¿Qué dices?
— Tu hermano se llama Loysik... y ese es mi nombre.
— ¡Loysik! ¿Y ese hermano...?
— Soy yo...
— ¡ Hermano mió t
El ermitaño y el proscrito permanecieron largo rato abrazados. 
Después de su primer desahogo de cariño, Ronan preguntó á 

Loysik 1
— ¿Y mi padre?
— Ignoro como lü su suerte... No desesperemos... Le volveremos 

á ver... ¿No te he encontrado?
— ¿ Me conociste en la quinta ?
— No te conocí hasta que te enterneciste al oir el canto de Hena. 

No dudé entonces que pcrtoneoiamos á la misma familia, y el relato 
de tu vida me ha demostrado que éramos hermanos.

— ¿ Y no me aborreces al verme gefe de proscritos ?
— 1 Aborrecerte! No, porque confio que abandonarás la vida cri

minal que llevas desde niño y me seguirás á donde te guie.
— Si soy bandido es por vengar á mi patria de sus opresores.
— i Vengarla ! ¿Y acaso, hermano mió, no es la Galia que devas

tas con tanto encarnizamiento como sus conquistadores nuestra pa
tria querida, nuestra madre ? ¿ Debemos sus hijos unirnos á los bár
baros para abrumarla de males^y de miserias?

__¿Prefieres doblegar el cuello al yugo infame?
— Quiero vencer á los conquistadores quitando su barbarie con la 

santa doctrina del Evangelio, quiero...
Una terrible gritería interrumpió á Loysik.
Los bandidos corrian á las armas tumultuosamente y gritando:
__. Alerta ! Nos han sorprendido... ¡ Alerta! ¡Ya llegan los leudos

del conde Nerowcg!
_¡ El mismo conde los guia!
— ¡ I^ s  leudos del conde Neroweg! Los centinelas los han visto 

en la entrada del bosque.
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Odila se despertó con el luinullo, y al oir las palabras de los ban
didos, esclamò con terro r, abrazándose con Ronan :

-T-1 El conde Neroweg ! ¡ Sálvame !
— No temas, pobre niña! El es quien ha de temer.
Y Ronan añadió dirigiéndose á Loysik :
— Hermano m io, el destino nos envia un descendiente de la fami

lia de Neroweg que combatió con Scanvoch , nuestro antepasado, 
hace dos siglos en las orillas del Rhin... Quiero matar á ese bárba
ro , y asi su descendencia no será funesta á la nuestra.

__Mátame también, murmuró Odila arrodillándose á los pies del
proscrito y cruzándolas manos, prefiero la muerte ácaer en poder 
do ese hombre.

Enternecido Ronau con la desesperación de la esclava y no pu- 
diendo prever el resultado del combate, permaneció un momento 
pensativo, pero viendo después sobre su cabeza una gruesa rama 
de encina, se lanzó á ella de un sallo, la cogió por un estremo, y 
volviendo á caer en el suelo la sostuvo doblada con sus robustas ma
nos.

— Loysik, dijo al ermitaño, sienta á Odila sobre esta rama que, 
al volverse á alzar, la ayudará á albergarse en lo mas espeso del 
ramage donde podrá esperar hasta el fm del combate. Voy á reunir 
los proscritos.. - ¡Animo, Odila! No temas; volveré.

Y corrió hácia sus compañeros mientras la esclava, colocada en la 
rama por Loysik, desaparecía en medio de las hojas tendiendo los 
brazos hacia Ronan.

vil. — El cómbale.

El alba naciente inundaba de luz nacarada el l)Osque, los altos 
peñascos, la espuma de los torrentes y las nubes. Los proscritos se 
alejaron entre las malezas por una senda intransitable para los ca
ballos de los francos, y mucho mas corlo que el que estos babian de 
seguir para llegar á la pradera donde estaba el bolín. La mayor par
te de los i)andidos, cansados de beber, de cantar y bailar, se hablan 
dormido sobre la yerba pocos momentos antes de amanecer, pero 
se despertaron y corrieron á las armas. Los esclavos, las mujeres y 
los colonos que habían seguido á los bandidos, al saber la llegada de 
los francos, unos empezaron á temblar y otros huyeron á lo mas es
peso del bosque, en tanto que un gran núm ero, haciendo un es
fuerzo de valor, se armalmn apresurailamenle , á falta de otra arma
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m ejor, «le gruesos palos nudosos corlados de los árboles.

Los bandidos contaban unos doce escelentes arqueros, y los de
más estaban armados de hachas, de mazas de armas, de lanzas y de 
espadas. Reuniéronse en torno de Ronan para decidir si podrían 
combatir á los leudos ó huir. La mayor parle condenó el parecer de 
la fuga y optó por el combate.

El Arquero habia concebido la misma idea que Ronan, y Gilda le 
tendia los brazos llorando desde la copa de una encina.

Llegaron entonces otros bandidos que habian salido al desfiladero 
de descubierta y habian podido contar el número de los enemigos 
ocultándose en los matorrales. Los leudos del conde eran veinte bien 
armados, pero les acompañaban mas de cien hombres á pie con lan
zas y palos: unos eran francos, y los otros pertenecían á la ciudad 
de Clermont que, requerida en nombre del rey por el conde Ne- 
roweg, habia enviado aquel refuerzo para perseguir á los bandidos. 
La cuadrilla de Ronan, inclusos los esclavos que se habian decidido 
á combatir, apenas contaria ochenta hombres.

Vamos á ver muy pronto lo que se decidió en el consejo de guer
ra presidido por Ronan.

Los bandidos desaparecieron.
Habia trascurrido media hora desde que los centinelas anunciáran 

la llegada del conde y de sus leudos; en medio del prado donde ha
bian celebrado su banquete los proscritos solo quedalian los odres 
vacíos, y vasos de oro y plata esparcidos sobre la yerba pisoteada; 
veianse cerca de aquel sitio los carros de la quinta , y á cierta dis
tancia los huesos de los bueyes cerca de una hoguera casi apagada.

Profundo es el silencio del bosque... Do pronto aparece entre los 
matorrales un esclavo de la ciudad, uno de los guias de los leudos ; 
se adelanta con paso incierto y desconfiado, prestando atento oido y 
mirando en torno suyo como si temiera alguna emboscada, pero al 
ver los restos del festín, hace un movimiento de sorpresa y se vuelve 
vivamente. Iba á llamar sin duda á la tropa que precedía de lejos, 
mas al ver los vasos de plata y oro esparcidos sobre la yerba , re
flexiona, se para, le tienu» la codicia, se apodera de un vaso de oro 
que oculta entre sus harapos, y después llama á ¡os leudos gri
tando :

— ¡Por aquí! ¡poraqui!
Se oye primeramente á lo lejos, y aproximándose por momentos, 

un grande estruendo en el bosque; crujen las ramas secas bajo el
TOMO II ^



casco de los caballos; varias voces se llaman y se responden, y sale 
por íin de entre los árboles el conde Neroweg á caballo y al frente 
de sus leudos.

Al oir los gritos del esclavo, Neroweg creyó que habia sorprendi
do á los bandidos, pero solo vió al esclavo que se le acercó di
ciendo :

__Señor conde, los bandidos que saquearon la quinta de nuestro
amo han huido por el bosque.

Neroweg levantó su larga espada y la descargó de plano sobre la 
espalda del esclavo gritando :

__Perro , me has engañado; estabas de acuerdo con los bandidos.
El esclavo cayó en la yerba aturdido del golpe pero sin soltar el 

vaso de oro que llevaba oculto.
Cuando Neroweg vió el rico bolin, brillaron sus ojos de codicia , 

y dijo á uno de sus leudos:
— Carlos, recoge esos tesoros. Son mios, me pertenecen.
El leudo desmontó para apoderarse de los vasos de oro y plata , 

pero una voz robusta que perecia bajada del cielo , gritó:
— ¡Detente, usurpador!
El conde Neroweg palideció de espanto , y al mirar en torno su

yo sin ver al que le dirigía aquellas palabras, se apoderó de él un 
terror supersticioso.

Criigieron entonces las ramas de una encina corpulenta, y el ri
co galo (íolbiac , el poderoso señor de la ciudad de Clermonl cayó 
como una masa inerte á los pies del conde.

— ¡ Colbiac ! esclamò el conde con asombro.
__¡Huid, amigos mios! Los bandidos os acechan desde los ár

boles.
Y uniendo el ejemplo á las palabras, se alejó dejando absoi’tos á 

los leudos y se albergó detras de los villanos que habían salido de 
Clermont.

Apenas habia acabado de hablar el señor de Colbiac cuando una 
nube de flechas, disparadas desde la copa de los árboles por los 
proscritos, acribilló á los guerreros do Neroweg; el señor de Cler
mont se albergó debajo de un carro al oir el silvido de las flechas 
que cruzaban por todas partes.

Al verse descubiertos, los proscritos no vacilaron en combatir, 
y dispararon con tan buena punteria que cada flecha encontró su al
jaba en la profunda herida que hizo á su enemigo.
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— Neroweg, dijo desde la copa de un árbol el osado Ronan, el 

mejor arquero de la cuadrilla, un descendiente de Scanvoch le en
vía esa ofrenda á lí, descendiente del AquíIü lervible,

Pero á pesar de la destreza de Ronan, su Hecha se embotó en el 
casco de hierro del conde.

Los proscritos que habían permanecido ocultos hasta entonces en 
los matorrales salieron con espantosa gritería y acometieron con in
trepidez á los guerreros de Neroweg.

Trabóse una terrible pelea.
¿ Quién venció en el combate ? ¿ los bandidos ó los Irancos ?
Casi todos los bandidos fueron eslerminados tras una lucha en

carnizada; algunos se salvaron de la muerte, y los que lieridos no 
pudieron huir, cayeron en poder de Neroweg,

Ronan fue uno de los prisioneros.
¿YLoysik? ¿y Odila? ¿y Gilda?
Prisioneros también. Colbiac no quiso reclamar á su hija. Aun

que el conde le ofreció la libertad, Gilda dijo con ademan resuelto 
que no abandonaría á sus compañeros de desgracia. Habla visto 
huir con vida á su Lliano, y abrigaba la esperanza de que la salva
ría del poder del conde, asi como la había arrancado de la dura es
clavitud de la quinta de Clermont.

Gilda tenia un corazón varonil, y el am or, que la arrastraba a 
preferirla pobreza y la vida aventurera de los bandidos á la opulen
cia de su casa, le inspiraba además valor y alegría.

vni — Elcasllllo del conüc Norowsff.

El castillo del conde Neroweg ocupaba el centro de un antiguo 
campo romano fortificado que se alzaba sobre la planicie de una coli
na desde donde se dominaba un bosque inmenso; entre este bosque 
y el castillo se estendian vastas praderas regadas por un rio de cor
riente sosegada y profunda, y se veian sobre los árboles sombríos 
los altos montes volcánicos de la Auvernia.

La morada señorial, destinada al conde y á sus leudos, estaba 
construida al estilo germánico : en vez de paredes, maderos unidos 
entre s i, descansaban sobre anchos cimientos de piedra, y á inter
valos se alzaban pilastras cuadradas de mamposieria hasta el tejado, 
compuesto de tablas de encina de un pie cuadrado de anchura, so
brepuestas y apoyadas sobre robustas vigas. Este edificio, que for-
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maba un cuadrilongo adornado de un ancho pórtico de madera, se 
apoyaba por cada lado en otras construcciones iguales, cubiertas 
de bálago y destinadas á las cocinas, á graneros, á los talleres de los 
esclavos tejedores de lana, sastres, zapateros, carpinteros, e tc., y 
se hallaban alli también las caballerizas, los gallineros, las perchas 
de los falcónes, los establos y los inmensos pajares llenos de heno 
para los caballos y los animales de labor.

En el edificio señorial estaba el pmecco (habitación de las muje
res) reservado para Godisela, quinta esposa del conde, que pasaba 
allí tristemente sus dias, saliendo raras veces y trabajando en me
dio de las esclavas de la casa, que se ocupaban en diversas labores.

Un foso de circuinvalacion, antiguo vestigio del campamento 
romano déla época de la conquista de César, rodeaba aquel con
junto de edificios, asi como el jardin y un vasto hipódromo cercado 
de árboles, destinado á los ejercicios militares de los leudos y de los 
peones, libres también y de raza franca. Los parapetos se habian 
derruido en parte bajo la mano destructora de los siglos, pero ofre
cían aun una respetable línea de defensa. Solo se habia conservado 
una de las cuatro entradas de aquel recinto fortificado, abiertas se
gún costumbre romana al norte, al mediodía, á oriente y á poniente; 
era la del mediodia , donde habia un puente levadizo construido de 
vigas y que servia durante el dia para el paso de los carros y los caba
llos; pero el conde, que era desconfiado y receloso, mandaba alzar el 
puente por la noche, y el castillo quedaba completamente defendido 
por un foso profundo lleno de agua estancada y verdosa. No lejos 
del hipódromo y á bastante distancia de los edificios, pero dentro del 
recinto fortificado, se veia el crgúslalo, especie de subterráneo 
construido de ladrillo y destinado para encerrar los esclavos. Hacia 
un mes que estaban presos en el ergástalo Ronan, Loysik, Odila y 
varios bandidos.

I.a posición del castillo del conde era escelente bajo el punto de 
vista estratégico, y las fortificaciones romanas lo hacían inexpugna
ble. .Si el señor feudal deseaba solazarse con la caza mayor, el bos
que estaba tan inmediato al castillo, que en las primeras noches de 
otoño se oían á lo lejos los bramidos de los ciervos y los gamos; si de
seaba dedicarse á la cetreria, las llanuras que rodeaban su morada 
ofrecían á los falcónes bandadas de perdices, y á corta distancia, in
mensos estanques servian de guarida á sabrosos pescados.

Los esclavos del conde no pertenecían esclusivamente á la clase
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de los labradores y artesanos, hombres rústicos, acostumbrados 
desde la infancia á los mas rudos trabajos; también se veian entre 
ellos propietarios, acostumbrados á las comodidades y al lujo, que ha
blan sido despojados de sus bienes en la época de la conquista, y has
ta comerciantes, poetas ó retóricos que perdieron su libertad en los 
montes ó en los caminos públicos al huir de las ciudades para liber
tarse de los francos.

Entremos en el castillo del conde.
Doce troncos de encina forman las columnas del pórtico que con

duce á la sala del Mahl, que es el nombre que dan los francos al 
tribunal donde ejercen su justicia, sala inmensa donde se ven sobre 
un tablado la silla del conde y el banco de los leudos ( 1 ), donde ce- 
lebrasu mahl, donde se juzgan los delitos perpetrados en su dominio 
y donde se ostentan los inslrumentos de tortura.

¿ Qué puerta es esa , recia como la palma de la mano y forrada de 
planchas de hierro sujetas con enormes clavos ? Es la del tesoro del 
conde, y él solo tiene la llave. Allí están, en grandes arcas cubiertas 
de planchas de hierro, las monedas de oro y plata, las pedrerías, los 
brazaletes, los collares, la espada con empuñadura do o ro , la brida 
con freno de plata y la silla adornada de planchas y cstrivos del mis
mo metal.

j Que algazara se oye en el aposento inmediato, separado de la sa
la del tribunal por grandes corlinages de piel curtida ! ¡ qué ruidosas 
carcajadas !

Entremos en la sala del banquete.
Diez esclavos, colocados en dos filas á ambos lados de una mesa, 

permanecen inmóviles como estatuas sosteniendo gruesas hachas de 
cera encendidas que apenas bastan para alumbrar el inmenso re
cinto.

Entre dos hileras de columnas de encina que sostienen el techo se 
cstiende la mesa del conde y de los leudos sus pares, y á derecha é 
izquierda, dos mesas mas, destinada la una para los guerreros de 
una categoria inferior, y la otra para los principales servidores del 
conde, su mayordomo, su escudero, su copero y demás empleados 
porque los señores francos tienen también una parodia de corte. En 
los cuatro ángulos de la sala , cubiertos, según la costumbre germ á-

{1 ) Guizol, De ¡<is Instituciones polüicas de Francia, p. 179 ; Ilulmann, H isto ria  de» 
origen de las órdenes, p. 10-18.
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nica, de hojas verdes en el verano y de paja en el invierno, se ven 
cuatro grandes cubas, dos de hidromiel, una de cerveza y otra de 
vino de Auvernia. A lo largo délas paredes están colgados los trofeos 
de caza del conde y las arm as: cabezas de ciervo y de gamo con sus 
cuernos y cabezas de osos, lobos y jabalíes con sus dientes y colmi
llos, lanzas, cuchillos, trompas de caza, redes de pescar, espadas, 
flechas y escudos pintados de vivos colores.

La mesa está cubierta de manjares, y los leudos vacian las copas 
con frecuencia, no dejando un momento de descanso á los escancia
dores que van y vienen de la mesa á las cubas. ¿ Creéis que las copas 
de aquellos bárbaros son de plata lí oro ? No; son astas de toro sil
vestre , según costumbre germánica, y la que sirve para el conde 
debió servir de adorno al testuz de algún búfalo monstruoso , y es 
negra y está adornada con círculos de oro y plata.

— ¿ Qué piensas hacer, conde, preguntaba uno de los leudos, de 
esos bandidos que hemos conducido al castillo después del combate 
de los desfiladeros de Allange?

— Serán juzgados en Clermont pues los reclama el poderoso se
ñor Colbiac por haber sido presos en su jurisdicción. Tal vez lo hace 
para evitar á su hija la deshonra del suplicio, ó para saciar su ira y 
sus deseos de venganza.

— ¿Y accedes á su reclamación ?
— Si.
— No te fies de ese galo.
— ¿Temes que dé libertad á los bandidos?
— Colbiac te odia, y es un traidor.
— No le odio yo m enos, pero es poderoso y privado de Clotario, 

nuestro rey.
— Desconfía de esos galos que se unen á los francos para usurpar

les los despojos do su conquista.
— Colbiac es el defensor mas leal de los francos.
— ¿Colbiac?
— Si; porque su vida y su riqueza dependen de la fortuna de 

nuestras armas.
Terminado el banquete, el conde se retiró al aposento de su espo

sa Godisela á quien en vez de amor inspiraba miedo, porque la es
posa del gefe franco recordaba de día y de noche la muerte de Octa
via , y temía ser víctima de los celos ó de la codicia de Neroweg.

«« LOS HIJOS DEL PUEBLO. [aí5o 529A tíllij
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I X . - E l  rey Chram.

67

¡ Conde Neroweg, despertaos ! Pero ¿ porqué estáis dispierto cuan
do !a aurora empieza á dorar la selva y los altos montes? ¿porqué 
permanecéis arrodillado al pié de ese crucifijo, orando y mirando en 
torno vuestro con terror ? ¿ El remordimiento ha ahuyentado el sue
ño de vuestros ojos, y creeis ver á cada instante la sombra de vues
tra esposa... la sombra de Octavia que clama venganza desde su se
pulcro ? i Levantaos !

El rey Chram, uno de los cinco hijos de Clotario, el que gobierna 
la Auvernia en nombre de su padre, se dirige á vuestro castillo con 
sus tres favoritos y un crecido minierò de antrustiones. ¡ Levantaos, 
conde! Ya se acerca á los fosos el rey Chram. ¡ Qué brillante y nu
merosa cabalgata ! Mirad al frente de esos guerreros á ImnacaríOy á 
Spatacarío y al Leon de Poiliers, los tres privados que conducen á 
su señor á la senda del mal y acarrearán su perdición ( 1 ).

Mandad á vuestros leudos que monten en sus briosos corceles, y 
salid á rendir homenage al hijo de vuestro monarca.

— I Maldita sea la llegada de Chram ! decia el codicioso Neroweg. 
Por pocos diasque él y su séquito permanezcan en mi castillo , ago
tarán mis provisiones y tal vez insultarán á mis leudos para suscitar 
una contienda y apoderarse de mis tesoros. Los cortesanos odian á 
á los condes montañeses y se burlan de nuestros castillos , humildes 
viviendas si se compai’an con los palacios de las ciudades.

Asi decia el conde Neroweg al partir del castillo con sus leudos pa
ra recibir al rey Chram cuya cabalgata se hallaba ya á dos tiros de 
Hecha del foso.

FA rey Chram, aunque joven , no podía ostentar el distintivo de la 
estirpe règia de los francos, la cabellera, porque era calvo, y uni
camente la nuca y las sienes estaban adornadas con trenzas tan cla-

(1) Vivía en la  corle de Chram un galo llamado Leon de Poüiers que  le aguijoneaba 
p ara  cometer loda clase deescesos, y q u e , mereciendo su nom bre, desplegaba la  c ru e l
dad de un feon para saciar lodos sus deseos. Se asegura que un dia se a lrev ió  á  decir 
mal hasla de los sanios y que salían de su boca horribles blasfem ias, ele.» (G regorio  de 
T o u rs , Uisíoria de los francos, lib. IV, cap. XVI).

dImnacario y Spatacarío ax&n los privados ínlimos del rey Chram . Un dia les d ijo : 
Id  y arrancad |>or fuerza de la  iglesia á  Fermín y á C esaría, su m adrastra. Chram  resi
día en C lerm ont, reuniendo personas de la  mas baja ra lea , y en e i ardor de su ju v e n tu d , 
los adoptaba por am igos y consejeros, y  les pcrm ilia lodo genero de violencias. El obis
po Cautín salió de cimlad vivam ente afligido y temiendo alguna desgracia en el cam ino 
porque el rey Chram le am enazaba también , etc. (Idem  , lib. IV, cap. XVI).

J



ras como largas porque le llegaban hasta la cintura. Su larga dalmá
tica de color de púrpura , abierta por cada lado desde las rodillas, 
ocultaba en parle la grupa de su caballo negro; cintas de cuero do
rado, que principiaban en el calzado, se cruzaban en sus estrechos 
calzones y subian hasta las rodillas; apoyaba sus pies armados de es
puelas en esirivos dorados; su larga espada con empuñadura de oro 
y vaina de tela blanca, {1) pendia del cinto lujosamente bordado, y 
llevaba en la mano un bastón de madera preciosa con puño de oro 
cincelado y en el cual se apoyaba al andar, porque los escesos le ha
bían envejecido.

Iba á su lado el señor Colbiac, el privado del rey de los francos, 
y miraba de vez en cuando á Chram con aire temeroso y ceñudo, 
pues si odiaba á Chram , este le odiaba también porque gozaba de la 
privanza de su padre y era un obstáculo para entregarse á sus esce
sos en su gobierno de Auvernia. A la derecha del príncipe se veia al 
Ijcon de Poitiers, á aquel malvado empedernido que, con Imnaca- 
rio y Spatacario, que seguían detrás, formaba la comitiva de favori
tos que causaron la perdición de Chram y de toda su familia.

Aquellos tres señores de rostro insolente y burlón llevaban, según 
la moda franca, ricas túnicas con mangas corlas encima de sus justi
llos, calzado estrecho y botines de cuero preparado, con el pelo por 
la parte esterior. Detrás del rey y de sus amigos iban su senescal, el 
conde de sus escuderos, su mayordomo, su copero y otros dignata
rios, pues aunque solo era gobernador de la Auvernia en nombre de 
su padre Clolario, tenia una completa servidumbre real. Soguia por 
fin á estos personages su mesnada, formada de sus leudos y anli’us- 
liones armados de guerra, con sus cascos adornados de penachos, 
sus corazas y sus armas brillantes que reílojaban los rayos del sol, 
sus caballos espumosos (pie se encabritaban haciendo alarde de sus 
ricos arneses, las banderolas de sus lanzas que ondeaban al soplo del 
viento, y con sus escudos dorados y pintados que se balanceaban 
pendientes dcl arzón de las sillas.

Pero si la comitiva real era esplendente y lujosa , la tropa de los 
leudos del conde era por el contrario miserable, grotesca y pobre
mente arm ada, porque SÍ la mayor parte de sus hombres de guerra 
llevaban armaduras incompletas y enmohecidas, otros iban vestidos 
con túnicas de pides, algunos, que poseían una coraza, llevaban la

6B LOS HIJOS DEL PUEBLO. [ a S o  S29 A fi! 5]

11 ) rú /a  prívada de los francos, po r E. lie la Bedolliere.



cabeza cubierta con un gorro de lana, y no solo las espadas, no me
nos enmohecidas que las corazas, eran en su mayor parte viudas de 
su vaina, sino que las astas de las lanzas guardaban la corteza y los 
nudos como cuando salieron del bosque, y los (caballos eran por su 
apariencia dignos de sus gineles. Como aun no habia llegado la estación 
de la labranza, un gran número de los compañeros de Neroweg, á falta 
de caballos de guerra, montaban losde tiro ó de labor llevando cner
das por riendas. Era por consiguiente interesante el contraste que 
formaban las dos comitivas y el vertías miradas envidiosas y hoscas 
que los leudos del conde lanzaban á la l)rillante cabalgata de Chram , 
y las miradas insolentes y burlonas que la orgullosa mesnada real 
dirigía á la haraposa tropa ilei conde. Detrás de las gentes de guerra 
del príncipe iban los pagos, los servidores y los esclavos á p ié , con
duciendo carros tirados por bueyes ó caballos y cargados con esceso : 
caballos y carros que los habitantes del pais habían proporcionado 
gratuitamente al rey y á su mesnada ( 1 ).

El conde Neroweg se adelantó á caballo hacia sii regio huésped , 
que parando el caballo, dijo al conde :

— Conde, al pasar por Clermont para dirigirme á Poiliers, he 
resuello detenerme en tu castillo uno ó dos dias.

— ISea bien llegada tu ^/oWo (2) á mi dominio que se compone 
en parle de tierras sálicas que me concedió tu padre. Tienes derecho 
para hospedarte en tus viajes en los castillos de los condes y feuda
tarios del re y , y es para ellos un placer el recibirle.

— Conde, preguntó insolentemente el Leon de Poitiers ¿es muy 
bella tu mujer?

— No te eslrañe la pregunta , dijo (]hram haciendo á su favorito 
un ademan para que se reportase; Leon de Poitiers es naturalmente 
jovial y galante.

— En ese caso, responderé al Leon de Poitiers que no podrá cer-

(1) C aballos, m utas, bueyes y (tiversos géneros de ca rru a g es , so sten idosá  espensas 
del fisco, h ad a n  el servicio ordinario para  el trasporte d é lo s  d ignatarios y de los m en- 
sages públicos, y en general de todos los que  viajaban en nombre del rey  ; pero cuando 
los medios ordinarios no bastaban , los particulares lenian obligación de p resta r su s  ani
m ales , tanto de tiro  como de carga. Los carruages debían llevar dos pares de bueyes, y 
la  carga no pedia esceder de quinientas libras rom anas. E ra una especie de trasporte pú
blico estraordinario im puesto á  los particulares y que  se  designaba con el nombre de an
garia cuando se verificaba en  las c a r re te ra s , y con el de parangaria cuando recorría  los 
caminos de segundo orden. La ley d é lo s  bávaros m andaba que  solo se obligase a l a s  an
garias á  hacer cincuenta leguas de camino. (G u e ra rd , PoHplico de írminon],

( í )  '«Su g lo ria c i rey Chram .* (Gregorio de Tours, lib. IV, cap. XIX.}
TOVO II 9
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ciornrse de la verdad porque mi esposa está enferma y no saldrá de 
su habitación...

— Lo cual quiere decir que eres celoso.
— Conde, no te ofendas de las bromas de mi amigo.
— No me ofendo, Chram... Vamos al castillo.
•• Vamos, conde.
Durante el camino continuó la misma conversación.
— Neroweg, dijo otro de los favoritos, nos ocultas tu esposa y es

tás en tu derecho, pero también estaremos en el nuestro descubrien
do su escondite.

— Chram, ¿también tiene el genio jovial este caballero ?
— Si, conde, y es uno deánis mejores amigos... se llama Tmnacario.
— Y yo que me llamo Neroweg, preguntaré á Imnaeario ¿qué 

castigo merecen los que insultan á las mujeres?
— Neroweg, entonces le responderé, que es tan cierto que lo 

descubriremos como yo soy el Leon de Poiliers.
. — Y yo te digo, que es tan cierto que soy rey en este país de Au- 
vernia, esclamò Neroweg, como que mataré á un león lo mismo que 
á un perro si se atreve á hacer en mi casa alarde de león.

— ¡Con qué entereza hablas, conde! ¿Te inspira acaso tanta au
dacia el brillante ejército que te guarda la espalda? dijo el favorito 
de! rey designando con la mano á los leudos de Neroweg. Si esta tro
pa vale lo que parece eslatnos perdidas.

Dos ó tres leudos del conde (|ue se habían aproximado oyeron las 
insolentes burlas de los favoritos de Chram y dijeron en voz alta :

— ¡ Atreverse á burlarse de Neroweg !
— Los leudos do un conde no son menos que los leudos reales.
— No forma el templo del acero el brillo que le da el ocio.
T no de los leudos de Clirani se volvió iiácia sus compañeros, y Ies 

dijo riendo y designando con el cuento de la lanza la comitiva del 
conde;

— ¿Si serán esclavos labradores disfrazados de guerreros, ó guer
reros disfrazados de esclavos labradores?

La mesnada real respondió á este chiste con estrepitosas carcaja
das , y de una y otra parte se miraban con ademan de re to , cuando 
Chram espoleó el caballo para llegar al castillo, y dijo al conde :

— ¡ Soberbio edificio ! Dudo, Neroweg, que pueda rendir este cas
tillo un ejército especialmente si lo defiendes tú con el ausilio de tus 
esforzados leudos.
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Las dos comitivas se vieron obligadas á seguir al trote al conde y 

al rey , y cesaron los chistes de la mesnada y el enojo de los leudos de 
Neroweg.

X. — Proyeclos de Chram.

Mientras algunos esclavos de Chram cuidaban de los caballos y 
otros colocaban en un vasto pajar los carros y las acémilas, sus leu
dos comían y bebían como hombres robustos y que viajan desde el 
amanecer.

Chram , que honraba con sus favoritos la mesa del conde, le dijo:
— Guíame á un aposento donde pueda hablar contigo en secreto. 

Importa sobremanera que nadie nos oiga. Supongo que tendrás un 
sitio reservado donde guardes tu tesoro... Ese seria el sitio mas á 
propósito.

Neroweg permaneció un instante indeciso y sin contestar, pues 
temía introducir al hijo de su rey en el santuario de su codicia, y 
Chram añadió al ver la indecisión del conde:

— Si hay en tu castillo un parage mas retirado (lue el aposento 
donde guardas tus tesoros, condúceme á é l, aunque sea la habitación 
de tu esposa.

— No, no; permíteme únicamente que dé antes algunas órdenes 
para que nada falte á tu servidumbre.

Neroweg llamó entonces aparte á uno de sus leudos y le dijo:
— Es preciso que Bertefredo y tú , Ausovaldo, rae espereis bien 

armados en la puerta del aposento donde voy á entrar con Chram... 
Estad prontos á acudir luego que os llame.

— ¿Qué temes?
— El rey Clotario tiene alejado de su corle á su hijo porque le te

me , porque conoce que su corazón es capaz de las acciones mas vi
les, y yo , que no soy su padre, del)0 temerle aun mas, y recelo que 
su venida al castillo es motivada por la fama de mis tesoros.

— Nada temas.
— Di además á Rigomer y á Berturam que se coloquen armados 

en la puerta del gineceo, y que maten sin compasión á los que in
tenten introducirse en el aposento de Godisela. Desconfío del León 
de Poitiers, ese audaz sacrilego tan célebre por su impiedad y su 
insolencia. ¿ Has contado el número de los guerreros que acompañan 
á Chram ?

Solo ha (raido la mitad de sus leudos.
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- M e  parece, Neroweg, dijo Berturam acercándose al conde que 

va a verterse sangre hoy si esos insolentes continúan burlándose de 
nosotros.

-F elizm ente  los leudos, los peones y los esclavos que podríamos 
armar son tan numerosos como los guerreros de Chram 

- N o  os exaltéis, amigos mios, les dijo el conde; si s¡ arma con
tienda son capaces de prender fuego al castillo después de saquearlo 

— Neroweg, antes que el ínteres es el honor.
— No hay duda, pero es inútil provocar disputas... Contentaos 

con estar alerta y que se custodie la puerta del gineceo.
— Se cumplirá tu mandato.
Algunos instantes después el rey Chram y el conde se hallaban so

los en el abovedado aposento de los tesoros.
-C o n d e  ¿cuál es el valor de las riquezas que encierran estas 

arcas l
— Poco... muy poco; están casi vacias.
- P e o r  para tí, conde... Quisiera triplicar el valor que encierran.
— I l e  chanceas?
— No, deseo aumentar tu poder y tus riquezas mas de lo que am

bicionas en tus mas lisongeras esperanzas.
— ¿Y porqué deseas hacerme tan poderoso y rico?
— Porque me interesa mas que á tí.
— Esplícate con mas claridad.
— ¿Quieres poseer dominios iguales á los del hijo del rey?
— Eo quisiera.
— ¿ Quieres tener, en vez de esas arcas medio vacias, según di

ces, cien arcas rebosando de o ro , piedras preciosas, vasos, copas 
y armaduras que envidiaría un soberano ? ^

— S i, respondió el conde mientras brillaba en sus ojos el fuego de
la codicia. ®

— Y en vez de ser conde de una aldea de Auvernia ¿quieres «o-
bernar una provincia? ®

¿Juras por el Redentor que hablas con formalidad ?
— Lo juro.
— Esplícate pues.
— Mi padre Clotario se halla ahora fuera de la Galla peleandocon 

los sajones.. . Quiero aprovecharme de la ocasión para ceñirme su 
corona. Vanos condes y duques de las comarcas vecinas apoyan mi 
proyecto... ¿Quieres defender mi causa?
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— ¿Y luscuatro hermanos?
— Pronto dejarán de oponerse á mi ambición.
— ¿Cómo...?
— Lo sabrás luego. ¿Quieres comprometerte bajo juramento á 

combatir por raí al frente de tus leudos ? Yo rae comprometeré tam
bién bajo juramento á hacerle duque de una provincia á tu elección 
y entregarte los bienes, los tesoros, los esclavos y los dominios de 
los señores que peleen contra mí en defensa de mi padre.

— Es decir que quieres que te prometa en rai nombre y en el de 
mis leudos que obedeceremos lu boca como decimos en Germania.

— Si, eso es lo que le pido.
— Pero... ¿y lu padre?
— Su ejército se rebeló contra él antes de partir á la guerra y se 

salvó por un milagro.
— Lo sé.

Pienso decir que mi padre ha sucumbido en la guerra contra los 
sajones, y como seré su hijo único, la Galia me dará su corona (1). 

¿Yque harás cuando vuelva de Sajonia con su ejército?
— Combatiré, y venceré ó moriré combatiendo.
— ¿Y has pensado cual seria mi suerte ?
— ¿Tu suerte, conde?
— Si eres vencido en la guerra contra tu padre , perderé como 

traidor las tierras que poseo como beneficios y solo me quedarán las 
tierras sálicas.

— ¿Quieres ganar sin esponerte en el juego?
Lo preferiría; pero te diré, Cbram , que si los condes) duques 

del Poilou, del Limosin y del Anjou siguen tu causa, yo y mis leu
dos le obedeceremos, advirliendole que no me declararé en lu fa
vor hasta que los otros se hayan declarado tomando las armas.

— Accedo. Prestemos, pues, mutuo juramento.
— Espera.
— ¿Qué vas á hacer ? ¿ porqué abres esa arca ? Deja la tapa levan

tada para que pueda admirar tus tesoros.
— Te aseguro que está vacia.

f 1 )  aChram  se dirigió desde Clermonl á  P o itie rs, donde residia ejerciendo una  abso
lu ta  soberanía seducido por los consejos de un m alvado, y trató do u rd ir una conspira 
d o n  contra ju  padre. . E sparc ió la  falsa noticia de la m uerte del re y , redujo  el I.emosin 
á  su  dom inación, y m archó al frente de un ejército basta Chalons-sur Saona talando 
los dominios de los señores q u e  no le reconocieron por .■•oberano de los francos etc » 
(G regorio de T ou rs , Hinoriadehs franeos, iib. IV , cap, XVI). '
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— ¿Vacia, y sacas de ella ese libro magnííico con las cubiertas 

adornadas de o ro , rubíes, perlas y diamantes?
— Son los santos Evangelios.
— ¡ Libro magnííico, digno del rey mas poderoso!
— Vamos á jurar sobre estos Evangelios.
— Juremos.
Y el rey y el conde juraron formar causa común contra el rey Clo- 

lario según la fórmula que se usaba entre los francos desde su con
versión al cristianismo, pero Nerowcg impuso al jurar la condición 
de que no tomaría las armas hasta (pie lo hicieran los condes y du
ques que antes había mencionado.

— Nuestro juramento nos liga, Neroweg, y puedo hablarte ya sm 
reserva. Tengo tres hombres resuellos para desembarazarme de ios 
rivales que me disputarán el trono, pero me falta otro.

— ¿Y donde podrás hallarle ?
— Aquí.
— ¿En mi castillo?
— Si, tal vez...
— Esplícaie... • i '
— ¿Sabes porqué me acompaña Colbiac, el amigo de ini padre, a

pesar de que le odio tanto como él me odia y me teme ?
— Lo ignoro. , i
— Porque está deseoso de juzgar, condenar y ejecutar a los ban

didos que tienes presos en tu castillo, quiere vengarse de los que 
echaron un baldón en su nombre seduciendo á su hija... aunque 
abandona á Gilda, y va á juzgarla como si fuera una esclava.

— No te entiendo, Chram, Esos bandidos deben ser juzgados en 
la ciudad de Glermont, y espero que se hayan curado sus heridas pa
ra entregarlos á Colbiac como me lo ha exigido.

_Según rumores muy creíbles que han llegado hasta nosotros,
el amigo de mi padre teme con razón que el populacho de Glermont 
se subleve para libertar á esos bandidos cuando lleguen a la ciudad: 
siendo juzgados en tu castillo, no hay que temer ese peligro.

— Colbiac teme con razón.
__Yo, como rey por mi padre en Auvernia, mando que los ban

didos sean juzgados, condenados y egecutados ante tu tribunal...
— No me opongo; serás obedecido.
— Me interesa sin embargo la suerte de uno de esos bandidos.
— ¿De cual?
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— ¿Está curado de sus heridas Ronan ei proscrito?
— Si.
— ¿Eshombre resuelto?
— Es el espíritu maligno en figura de hombre.
— ¿ Crees que si se digera á ese bandido, después de haberle con

denado á un suplicio terrible: «Te perdono la vida con condición de 
que has de dar muerte á quien le designe... y recibirás después vein
te sueldos de o ro ,» rechazaría la oferta ?

— Chram, ese infame Ronan y su cuadrilla han muerto nueve do 
mis leudos mas esforzados y han saqueado é incendiado la quinta de 
Colbiac. ¿Tan osado bandido ha de quedar impune?
_  — ¿ Quien te dice lo contrario ?

— Dices que le perdonarás la vida...
, • — Cuando el instrumento es inútil se arroja ; asi haré con ese ban
dido. El dinero que le ofrezca se convertirá para é l , después que 
me haya servido, en el suplicio que tan justamente merece.

— No me ocurrió jamás esa ¡dea...
|r. — Los hombres arrojados y decididos son muy pocos, y si ese ban
dido se porta como espero, antes de ocho días habré llevado á cabo 
Qíi empresa. Te interesa comoá mi el servicio de ese hombre.

— Pero si Colbiac ha venido al castillo para presenciar el suplicio 
íle Ronan, no consentirá en que se le perdone la vida.

Colbiac obedecerá al hijo de su rey... Pero tengo otro plan.
— ¿Y si el bandido promete malar y no mala?
— Lo hará por el cebo de los veinte sueldos de oro.
— ¿Será preciso que salga del castillo?
— Si. Reúne tu tribunal. Hoy son juzgados y condenados los ban

didos , y aplazas para mañana el suplicio... Desde hoy á mañana nos 
queda la noche. ¿Mientras Colbiac duerm e, haz salir del ergástiilo al 
bandido y condúcelo á donde esté mi favorito Spatacario... Me en
cargo de lo demás, y mañana diremos al amigo de mi padre: Ronan 
ha huido...

— Antes de dos horas estará reunido mi tribunal.
— Adiós, Neroweg, confio que pronto serás duque de Turena ó 

de Anjou, y uno de los mas poderosos señores francos.
— El cielo te escucho, y le dé la corona que deseas.

[ASO 529 A 615] LOS HIJOS DEL PUEBLO,

XI.—El tiUrl(«ro r  so oso.

El sol se oculta y se acerca la noche: un hombre de barba y cabe-
■ij

- ^ 'iJ
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líos canosos, de cincuenta á sesenta años de edad, pero ágil y ro
busto , vestido con el traje galo, un saco sobre la espalda, gorro de 
pieles y calzado polvoriento, sale del bosque y se dirige al camino 
que conduce al castillo del conde Neroweg. Aquel hombre de cano
sa barba tiene el aspecto de uno de esos titiriteros que enseñan ani
males en las ciudades y las aldeas. Sobre sus hombros lleva una jau
la donde se ve un mono, y por medio de una larga y fuerte cadena 
de hierro guia un oso de respetable corpulencia y que parece un pa
cífico compañero de viaje pues sigue á su amo tan dócilmente como 
un perro.

El titiritero se detiene un momento en la parte mas elevada de 
aquel camino escabroso desde el cual se descubre la llanura y la co
lina donde se alza el castillo, y al mismo tiempo dos esclavos de ca
beza rasa , inclinados bajo el peso de una carga enorm e, suspendida 
de un remo de barco, cuyos estremos descansan sobre sus hom
bros, llegan por un sendero que á algunos pasos de distancia ter
mina en el camino que sigue el titiritero, el cual acelera el paso para 
reunirse con los esclavos; pero estos se paran con temor al ver el 
oso que sigue á su amo.

— Amigos, no tengáis miedo; mi oso es muy dócil y está domesti
cado. Y acortando entonces la cadena, dijo al oso;

— i Aqui... á mi lado I
y el oso obedeció á su amo acercándose y sentándose modesta

mente sobre su cuarto trasero. Después se levantó y dirigió con ai
re sumiso la cabeza hacia su amo que estaba en pié delante de él y 
ocultándole en parte á la vista délos esclavos. Tranquilizados estos, 
i'ontinuai’on andando y se pusieron á respetuosa distancia del oso y 
del titiritero.

— Amigos ¿qué edificio es aquel que se ve en aquella colina?
— Es el castillo del conde Neroweg.
— ¿ Está hoy en el castillo?
— S i, obsequiando á regios huéspedes.

¿ Qué regios huéspedes ?
__Chram, el hijo del rey de los francos, ha llegado esta mañana

con su mesnada, y venimos de pescar en el estanque para la cena de 
esta noche.

¡ Bendigo mi suerte! He aqui una escelente ocasión para un po
bre hombre como yo: voy á ganar un buen jornal enseñando á esos 
señores mi mono y mi oso. ¿Creeisque me dejarán entrar en el cas
tillo?



— Será difícil, porque ningún estrafio pasa el foso del castillo sin 
permiso del señor conde. Es lan desconliado, que el puente está cus
todiado durante el dia y levantado por la noche.

— Sin embargo, este invierno vino también un liiiriiero y el con
de se divirtió en estremo con los animales que ensenaba.

— En ese caso, no dejará de proporcionar esta noche una diver
sión igual á su regio huésped.

— Tal vez... y la diversión de esta noche les animará á esperar la 
diversión que se les prepara mañana.

— ¿Qué diversión?
— El suplicio de los bandidos, entre los cuales están Konan su ge- 

fe , un ermitaño, una esclava llamada Odila y la Iiija del señor de 
Clermont.

— ¡Ola! ¿han caído algunos bandidos en el garlito? Me alegro. 
¿ lían sido condenados hoy ?

— El tribunal del conde se reunió esta mañana, y han sido pues
tos en el tormento, delante del liijo del rey , Ronan y el erm itaño..^

— ¿Se negaban á confesar que eran proscritos?
— No... el feroz Rónan se vanagloriaba de ser su gefe.
— ¿ Pues con qué objeto Ies han aplicado el tormento?
— Eso mismo decia el hijo del rey que se oponía á que se diese 

tormento al gefe de los bandidos.
— Pero el señor Colblac se empeñó, y nadie se atrevió á opo

nerse.
— De modo que han puesto los pies del proscrito y del ermitaño 

en aceite hirviendo.., y estos han confesado segunda vez.
— Después se han visto obligados á llevarlos en hombros de escla

vos al ergáslulo porque no podían dar un paso.
— Y mañana los llevarán al suplicio que , según dicen , será ter

rible... pero nunca bastante terrible para espiar sus crímenes. Espe
cialmente Ronan...

— ¿ Qué ha hecho Ronan ?
— Saquear é incendiar la quinta del señor Colbiac á la cabeza de 

su cuadrilla.
— ¿También han puesto en el lornieiUo á las mujeres?
— La esclava está aun enferma, y la hija del señor de Clermont 

solo está condenada á presenciar el suplicio, porque su padre trata 
de intimidarla y encerrarla después en un monasterio.

— ¿Y donde esperan la muerte esos malvados?
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— En ei subterráneo del castillo.
— ¿Y no pueden huir?
— Aunque estuvieran libres, Ronan y el ermitaño no podrían dar 

un paso.
— Me olvidaba del torm ento, amigos mios.
— Y además, el ergástulo está construido con ladrillos y cimiento 

romano tan duro como la roca , tiene por puerta una reja de hierro 
cuyas barras son tan gruesas como el brazo, y noche y dia está cus
todiado por leudos armados.

— Veo, amigos mios, que esos infames no podrán libertarse del 
suplicio, y conozco por vuestra alegria que no pertenecéis á esos 
esclavos rebeldes que están dispuestos á defender á los proscritos.

— Los proscritos son fieras en figura humana que tanto respetan 
á su Dios como á sus señores, son hombres sin ley ni conciencia, 
impíos...

— ¿Y todos los esclavos del castillo piensan como vosotros?
— No ; de ciento que somos, destinados al servicio de la casa, so

lo unos veinte se atreven á quejarse de su suerte.
— Gran dicha será la mia, amigos mios, si logro pasar algunas 

horas entre personas tan dignas y humildes, y ya que vais al casti
llo y llegareis antes que yo, hacedme el favor de anunciar mi lle
gada al mayordomo del conde. Si este señor se digna divertirse con 
mi oso, dará órden para que me permitan entrar en el castillo.

— Vamos á anunciar tu llegada, y el mayordomo decidirá.
Y los esclavos que, inundados de sudor, habían dejado un instan

te en el suelo su red cargada de gruesos pescados de estanque que se 
veian aun rebullir al través de las mallas, volvieron á ponerse el re
mo sobre los hombros y se dirigieron hacia el castillo.

Cuando desaparecieron detrás de una colina, el oso se alzó sobre 
sus patas traseras, irguió la cabeza y esclamò :

— ¡ Se llevarán mañana á mi Gilda... y nuestro valiente Ronan su
cumbirá enei suplicio! ¿Lo sufriremos, Karadoc?

— Vengaré á mis hijos... ó moriré á su lado. ¡Loysik! ¡Ronan!... 
Hoy en el tormento... y mañana en el patíbulo... Oh! no... no es 
posible !

— La llegada de Chram y el tormento frustran nuestros proyec
tos. En vez de ser trasladados á Clermont, Ronan y su hermano mo
rirán mañana, y aunque quisieran huir no podrían... Además, los 
leudos de Chram y los del conde con sus hombres de á pié forman
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una guarnición de mas de trescieníos hombres de guei’ra ¿ y cuantos 
somos nosotros para libertar á Ronan y a Loysik que no pueden mo
verse, á la esclava que está casi moribunda y á mi hermosa Gilda? 
Tu y yo... Ah! Karadoc, si se como saldremos de este atolladero, 
que me convierta en oso verdadero y deje de ser oso de las Kalendas 
de enero (1). Si alguien me hubiera dicho, cuando celebraba disfra
zado de oso la noche del primero de año , que celebraria las Kalcn- 
dasde invierno en medio del verano ¿no le hubiese respondido que 
deliraba? Y sin embargo, hubiese dicho la verdad. La rabia me aho
ga , y siento dentro de esta piel mas calor que en un horno encendi
do... Pero estás mudo... ¿En que piensas?

En mis hijos... ¿Qué haremos? ¿qué haremos?
Soy mejor para obrar que para dar consejos, especialmente en 

este instante en que la ira me enloquece. ]Pobre Gilda! ¿Porqué 
me vi obligado á separarme de ella en las gargantas de Allange 
cuando combatíamos con los leudos del conde? La creia muerta ó 
Iirisionera. Nuestra derrota era tan completa que fue imposible ave
riguar la suerte de Gilda, y aun tuve la dicha de librarme de la 
muerte con algunos de mis compañeros, de internarme en lo mas 
escabroso del bosque y de llegar á los peñascos del pico de Monte 
Dorado, una de nuestras antiguas guaridas. Algunos dias después nos 
reunimos alli doce proscritos salvados como yode la persecución de 
los leudos, y pronto te encontramos en compañía de dos esclavos 
fugitivos....] Hacia tres años que te creíamos muerto ó encerrado en 
algún ergáslulo! Nos dijiste entonces que Loysik y Ronan eran tus 
hijos... ¡Pobre ermitañol No es digno, n o , de tal suerte...

— i Mis hijos! ¡ mis hijos!
— Si para salvarlos y salvará Gilda fuera preciso dar mi piel, no 

esta sino la verdadera, juro que la daría gustoso. Cuando me espli- 
caste tu proyecto, y me propuse representar el papel de osoque 
tantas veces había representado con aplauso en la fiesta de las Ka
lendas brilló en tu rostro la alegría, y no vertías como ahora lágri
mas como una mujer ó un niño.

( I ) La fiesta de las kalendas {h'alendw, feslum k'alendorum) se ce lebraba á  princi
pios (le año y era  una coslurabrc genlilica que se perpetuó entre los cristianos. Hombres 
y  m ujeres se disfrazaban y se entregaban á  los bailes m as obscenos. 1.a Iglesia tra tó  de 
reprim ir los desórdenes de las Kalendas, pero no lo consigu ió , y converlida esta fiesta 
en sacrilego espectáculo q u e  se conocía con el nombre de lieMa de los InocaUes ó de los 
Locos, no cayó en desuso has ta  q u e  term inó la edad m edia Véase D ucange, ad verbam 
h'alenda, edic. Henscbel.
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— \ Lloro la próxima muerte de Loysik y de Ronan!
— ¿ Qué se ha de hacer para salvarlos? Habla y le seguiré hasta 

exhalar el postrer aliento. Cuando quedamos acordes en que tu se
rias titiritero y yo oso, ya sabes que empuñé el hacha y el cuchillo, 
y me interné en las oscuras quebradas del Monte Dorado para buscar 
un compañero de mi estatura. La casualidad me fué propicia, y no 
tardé en tropezar con un oso que tomándome indudablemente por 
un amigo, salió á recibirme con los brazos abiertos. Temiendo dete
riorar su hermosa piel con el hacha, le clavé el cuchillo en el cora
zón , lo desnudé con todo el cuidado que exigia tan obsequioso ami
go , volví á nuestra guarida llenándoos de sorpresa con mi disfraz, y 
nos hallamos ya en la llanura decididos á csponer la vida para liber
tar á tus hijos, á Gilda y Odila. En vista de los nuevos obstáculos que 
se presentan ¿qué plan debemos adoptar? Ilabiamos pensado que lo 
mas acertado seria introducirnos en la ciudad de Clermont durante 
la noche que precediera al dia del suplicio, y sublevar una parte de 
los esclavos y del pueblo, pero es preciso renunciar á este proyecto, 
lo mismo que á la ¡dea de emboscarnos en el camino para atacar la 
escolta que conduciría los presos a Clermont. Ibamos á introducir
nos en el castillo para cerciorarnos del momento de su partida y del 
camino que debian seguir, en tanto que diez compañeros nos espe
raban ocultos en el bosque donde están prontos á seguirnos á Cler
mont , á pelear en el camino, ó á aproximarse esta noche á los fosos 
del castillo si les hacemos la señal convenida. ¿Qué haremos? ¿En 
qué piensas, Karadoc? ¿Aun no has meditado tu plan?

— S i, sígueme...
— ¿Al castillo? Aun es de dia...
— Será ya de noche antes que lleguemos.
— ¿ Cual es tu proyecto ?
— Te lo esplicaréporel camino. No te detengas...
— Vamos. Pero olvidaba la túnica...
— ¿Qué túnica?
— La que debo ponerme encima para mayor disimulo. La medida 

es prudente porque la capucha caída ocultará la unión defectuosa de 
la piel del cuello con la cabeza de oso. ¿ No crees que los leudos del 
rey no serán tan estúpidos como esos dos esclavos?

Mientras el amanto de Gilda hacia esta pregunta, Karadoc sacaba 
del saco que llevaba sobre la espalda una túnica corla. El falso oso 
se la puso, y la capucha (juc le caía hasta ios ojos solo dejaba dcscu-
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bierlo el hocico al mismo tiempo que las anchas mangas llegaban ca
si basta el estremo de las palas.

__Voy á esconder mi puñal debajo de la túnica. Mira, Karadoc;
casualmente es el cuchillo sajón de Loysik que cogí del suelo al huir 
de las gargantas de Allange. Las dos palabras gravadas en el mango 
de esta arma Amistad y Comunidad me parecen de feliz agüero. La 
amistad y el amor me guian al castillo.

— Sígueme... ¡ Salvaré á mis hijos ó moriré á su lado!
XII.—El ergástulo.

Cuando los romanos poseían cinco siglos ha la Galia, contjuistada 
pero nosomelida, construyeron sólidamente los ergáslulosdonde du
rante la noche encerraban á los esclavos galos cargados de cadenas. 
Contemplad por ejemplo ese subterráneo, antigua dependencia del 
campamento rom ano: los ladrillos y el cimiento están tan intima
mente unidos, que forman un solo cuerpo mas duro que el mármol, 
y aunque muchos hombres armados con palancas, mazas y escoplos 
de acero trabajasen desde el amanecer hasta la noche, apenas llega
rían á hacer una abertura en los muros de esa prisión. La bóveda es 
baja y está cerrada por enormes barras de h ierro , y en la parle es- 
terior la custodian un gran número de francos armados de hachas. 
Unos están en pié , otros reclinados ó tendidos en el suelo, y de vez 
en cuando dirigen una mirada de envidia hácia el castillo, que está 
separado del subterráneo por un espacio de quinientos pasos, pero 
el edificio principal permanece oculto á las miradas de los francos 
por las paredes de las granjas y caballerizas, construidas en rededor 
de la morada señorial donde se apoyan.

¿Porqué dirigen hácia el castillo miradas de envidia los francos 
que custodian el subterráneo ? Porque llega hasta sus oidos al través 
de las abiertas ventanas la alegre gritería de los convidados, y á in- 
térvalos, el rumor de los tambores y de las trompas de caza; por
que el conde Neroweg está obsequiando á sus huéspedes y reina la 
alegría y la algazara en el castillo.

Una lámpara de hierro, abrigada del viento por el pórtico del 
antiguo ergástulo, alumbra la entrada del subterráneo.

Se oye rumor de pasos... y aparece un leudo seguido de varios 
esclavos que llevan sobre sus hombros cestas y cántaros.

— Amigos, aquí teneis cerveza, vino, caza y pan de trigo puro. 
Comed, bebed y alegraos porque hoy es dia de regocijo.



—  ¡V iva  S igeírid o!
— ¡ Viva el vino y la caza que nos tra e !
— Pero no perdáis de vista á los presos, ni nadie se aleje de su 

puesto.
— j O h! no teníais \ esos perros están tan quietos y silenciosos co

mo si durmieran bajo la tierra fria donde estarán mañana.
— Aescepcion del rey , del conde ó del señor Colbiac, cualquie

ra  que se acerque á la reja para hablar con los presos...
— Caerá bajo nuestras hachas, Sigefrido, y est ín bien afiladas.
— Si ocurre alguna novedad, tocad con la trompeta la señal de

alarm a, y al momento estaremos aquí.
— Buenas son esas precauciones, Sigefrido, pero inútiles. El 

puente está levantado, los fosos son profundos é invadeables y el 
castillo está guardado por trescientos hombres de guerra contando 
la mesnada del rey. ¿ Quien se atreverá á libertar á esos bandidos ? 
Y además, ¿ no sabéis que pueden correr lo mismo que liebres á las 
que se han corlado las cuatro palas? Os repito , Sigefrido, que las 
precauciones son buenas y que las tomaremos, pero son inútiles.

— Velad con rigor hasta mañana; solo os queda una noche de 
guardia.

— Y la pasaremos alegremente bebiendo y cantando.
— ¿ Reina también la alegria en la sala del festin , Sigefrido ?
— El sol de mayo absorve con menos avidez el rocio que nuestros 

hue'spedes el vino; montes de manjares desaparecen en los abismos 
de sus estómagos; ya no hablan, sino que gritan, y creo que pronto 
no se gritará sino que se ahullará. Los leudos de Chram hadan al 
principio de la comida melindres cortesanos, pero sus bocas se abren 
ahora como si fueran cavernas para r e i r , comer y beber... Son jo
viales y francos, y aunque la envidia nos inspiró contra ellos un 
odio infundado, esta rivalidad se ha ahogado en el vino. No hace un 
momento que el viejo Bertefredo, que está ebrio como una cuba, 
abrazaba llorando como un becerro á uno de los lujosos y jóvenes 
guerreros de la comitiva real y le llamaba hijo con la mas patética 
ternura.

— ¡ Qué escena tan graciosa 1
— Finalmente, para completar la fiesta, dicen que acaban de de

jar entrar en el castillo á un titiritero que enseña un oso y un mono. 
Neroweg ha propuesto esta diversión á Chram , y el mayordomo va 
á introducir al hombre y á los animales en la sala del festin. Me doy
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prisa á volver para disfrutar de la diversión.
— ¡ Qué dichoso es Sigefrido!... va á ver el oso y el mono.
— Amigos, os prometo pedir al conde que envíe aquí el titiritero.
__Sigefrido, telo  agradeceremos.
— No os olvidéis de vigilar á los presos.
— No temas y bebe sin cuidado.

XIII. — EltcsUn.

Neroweg obsequiaba á su regio huésped. En un principio habia 
vacilado en sacar de sus arcas la vagilla de oro y plata que habia ga
nado en la guerra, porque temia escitar la codicia de Cliram y de 
sus favoritos, pero cediendo á su vanidad de bárbaro, el condeno 
pudo resistir al deseo de ostentar sus riquezas, y exhumó por con
siguiente de sus arcas sus grandes ánforas, sus copas, sus platos y 
sus vasos de oro ó de plata maciza y de forma griega, romana ó ga
la. También sacó copas de jaspe, de pórfiro y de ónice, enriqueci
das con piedras preciosas, y unas especies de cubetas de madera ra
ra , adornadas con cercos de oro incrustados de diamantes. Pero los 
huéspedes del conde no pudieron servirse de aquellos preciosos ob
jetos , porque estaban amontonados sin orden y como un monton de 
bolin en medio de la ancha m esa, y á una distancia respetable de los 
convidados que solo debían recrearse contemplándolos con alegría ó 
con envidia.

Chram y él señor Colbiac gozaban la distinción de tener en el es
pacio do mesa que ocupahan un pedazo de tela de púrpura, bordada 
de oro y plata y parecida á la que momentáneamente habia cubierto 
sus asientos; se servían además de una gran copa de jaspe, enrique
cida de pedrería, y coniian en un ancho plato de oro macizo. Los 
demás convidados solo tenían platos y vasos de madera, de estaño, 
de barro ó de col)re estañado.

El conde, para honrar con su traje al hijo del rey á quien trataba 
de hacer traición, se habia adornado con una antigua dalmática de 
paño, bordado de abejas de o ro , regalo que habia hecho á su padre 
ei rey Clodoveo, y llevaba además dos pesados y largos collares de 
oro en los cuales se veian colgados pendientes de mujer llenos de 
piedras preciosas. Un pavo real no hubiera estado tan orgulloso con 
su plumage cual lo estaba con su dalmática y sus joyas aquel señor 
franco, de barba sonrosada, con largos vigotes rubios y con la cabe
llera levantada y atada en la parte superior de la cabeza con un bra-

[AÑO 529 A 615] LOS HIJOS DEL PUEBLO. 83



zalete de oro cubierto de rubios (otra invención de adorno del señor 
conde) desde donde caían los rudos é incultos cabellos hasta la es
palda como las crines de un caballo.

El aspecto de la sala era una mezcla de lujo, de barbarie y de de
saseo: circulaban en torno de aquella mesa de tosca m adera, cu
bierta únicamente en el sitio ocupado por Chram y Coibiac con un 
pedazo de rica tela, y adornada en su centro con un monlon de vagi- 
11a preciosa, esclavos mal vestidos y hasta andrajosos bajo la vigilan
cia del senescal, del mayordomo y otros principales servidores del 
conde. Se había duplicado el número de esclavos que sostenían las 
hachas de cera destinadas á iluminar el feslin, y se habla duplicado 
también y triplicado el número de toneles en los ángulos del salón 
y que colocados unos sobre otros formaban como unas gruesas co
lumnas. Esta colocación tan poco ingeniosa ocasionaba el que los es
clavos tuvieran que servirse de una escala para llenar los vasos en los 
toneles superiores, pero hacia largo rato que estos se Iiallaban va
cíos , y el vino de Clermont que habian contenido, alegraba y enar- 
decia á los convidados.

— Conde, dijo Coibiac, que, como buen gastrónomo, habia he
cho un estrago en los platos mas delicados, estoy seguro de que tu 
Iiospilalidad es sincera y que tus obsequios salen directamente de tu 
corazón, pero debo decir en honor de la verdad que tu comida es 
mas abundante que selecta... No se ve mas que carne y pescados 
hervidos ó tostados, servidos profusamente y sin arte... es un ver
dadero festín de guerrero montañés que se mantiene con su ganado, 
su caza y su pesca, pero no se encuentra aciui ningún guisado ape
titoso, ninguna salsa preciosa, liemos comido y nos hemos saciado 
¿pero se reduce á esto el objeto de un banquete? ¿No sois de mi 
Opinión, Chram?

— Nuestro huésped y amigo Neroweg nos ha obsequiado digna
mente, dijo Chram que deseaba grangearse la fidelidad del conde 
para llevará cabo sus indignos proyectos; y admiro tanto su cordial 
hospitalidad que me llama muy poco la atención el banquete.

— No trato de contradeciros, replicó Coibiac, pero vuestras pa
labras son mas corteses que francas, y en materia tan importante
no transijo con nadie. Cien voces he dicho al conde que tiene detes
tables cocineros, que gasta el dinero en cosas imíliles y descuida las 
mas esenciales... Dime, pues, Neroweg ¿cuánto le cuesta el escla
vo gofe de tus cocineros ?
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— Nada: mis leudos le encor.lraron fugitivo en el camino de Cler- 
inont.

— ¿Ysin mas recomendación le entregaste tu cocina?
— Es preciso que le disimuléis lioy, señores; no ha muchos dias 

(jue fue puesto en el tormento por sospecha de hurto y se le corló 
la lengua en castigo de su crimen y de las blasfemias que arrojó de
lante de mi tribunal, y he tenido que echar mano de esclavos menos 
hábiles para preparar esta cena.

— Conozco que teniendo la lengua corlada no habrá podido pro
bar sus salsas, pero de todos modos es un cocinero ignorante. Pero 
¿qué tiene de eslraño? Un cocinero que se encuentra sin casa ni ho
gar en medio de un camino no puede ser un jiortenio... ¡Cuando 
pienso que el m ió, que no es perfecto, me cuesta cien monedas de 
oro ! No se encuentra un buen cocinero ni por un ojo de la cara. Los 
mejores echan á perder los guisados mas vulgares. Por ejemplo: ¿ á 
quien le ocurre servirnos las perdices, unas aves tan suculentas y es- 
quisilas, las reinas de la comida [)or escclencia... á quien le ocurre, 
repito, servirlas cocidas con agua ?

— No te exaltes, Colbiac, otro dia se mandarán asar...
— ¡Asar!... ¡Que blasfemia, conde! ¿Has visto jamás perdices 

asadas ?
— Pues si no se cuecen ni se asan ¿ cómo se guisan ?
— ¿ Quieres saberlo ?
— Si.
— Ven aquí, mayordomo, y escucha con atención. Darás al coci

nero mi receta si es capaz y digno de cgecularla.
— No temáis, señor Colbiac ; el látigo sabe hacer milagros...
— Pues bien , mayordomo, la recela es como voy ádecirte. Debo 

antes declarar humildemente y en honor de la verdad que no soy el 
autor de este guiso de perdices, sino que lo he leido y aprendido en 
los escritos de dpfcto, celebre gastrónomo romano que murió hace 
muchos años, pero cuya gloria se perpetuará mientras existan per
dices en el mundo.

— Veamos, Colbiac... al grano! Tu recela...
— Es como sigue: Se lava la perdiz, se pone dentro de una ca

zuela de barro con agua , sal y eneldo,..
— Eso mismo hace el cocinero; la cuece con agua y sal...
— Déjame acabar, y verás que ese perezoso se para al principio 

del camino sin llegar hasta el fin. Prosigo, pues: se deja que el agua
TOMO II. 11
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se reduzca á ia mitad en que se lia principiado á cocer la perdiz ; se 
pone después en un caldero con aceite de oliva y un ramo de orégano 
y de coriandrio , y cuando la perdiz está á punto de cocer, se añade 
vino mezclado con miel y apio montano, un poco de comino, un es
crúpulo de benjuí^ un átomo de rueda y un poco de alcarábea ma
chacada con vinagre. Tómese nn poco de almidón para dar consis
tencia á la salsa, y cuando esta adquiera un color oscuro dorado, se 
vierte sobre la perdiz después de colocar graciosamente el ave en 
medio de un plato con el cuello inclinado y llevando en el pico un ra
mo de hinojo verde. Pregunto ahora á su gloria el rey Chram, y pre
gunto á nuestros ilustres convidados... ¿existe la menor analogia 
entre una perdiz guisada de este modo y esa cosa sin forma, sin co
lor ni sabor que parece ahogada en un mar de grasa ?

— Colbiac, si no fueras señor de Clermont, te envidiaría por tu 
talento culinario, dijo con zumba el Leon de Poitiers.

— No te desanimes, Neroweg, añadióSpatacario con no menos 
ironia, sigue las lecciones de Colbiac, y otro dia nos darás un ban
quete mas delicado presidido por tu esposa.

— Y te prometo respetarla aunque sea hermosa , dijo el Leon de 
Poitiers.

— Y en ese festín, añadió Imnacario, á pesar de los vanos gui
ños de Chram para contener la insolencia de sus favoritos, nonos 
obligarás á comer y beber como hoy en platos y vasos de cobre, en 
tanto que ostentas tu vaglila de oro y plata en medio de la mesa... á 
respetuosa distancia... como si temieras que tela robemos.

— Neroweg ofrece la hospitalidad como le conviene, respondió 
con acento enojado Sigefrido, uno de los leudos del conde, y los 
que comen y beben en su casa... no debieran quejarse de los píalos 
y de los vasos...

— ¿ Se nos echa en cara á los leudos del rey lo que comemos y be
bemos en este castillo ?

__Seria una queja injusta porque antes de sentarme á la mesa es
taba ya harto con solo ver esa montaña de toscos manjares.

__Y ademas seria un insulto, esclamò otro de los convidados, in
sulto que no sufririamos porque somos leudos de la mesnada real.

_¿ Y os creeis superiores á nosotros porque somos leudos de un
conde ? En ese caso podríamos medir la distancia que nos separa mi
diendo la longitud de nuestras espadas.

— No se han de medir las espadas sino el valor.
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— ¿Y leñemos menos valor que vosotros los leudos de Neroweg? 
S¡ es un reto...

— Sea reto si asi lo queréis, riíslicos guerreros...
— Un rústico guerrero vale mas que un afeminado cortesano. 

Vais á verlo ahora mismo si queréis...
— Si, lo veremos... Seis contra seis... ó mas si os conviene...
— ¡Si! si!
Este altercado principió de un estremo á otro de la mesa con un 

acento poco elevado, pero como el vino liahia turbado las cabezas, 
acabó con tal ímpetu , que Chrani, Colbiac y el conde se apresura
ron .á interponerse para pacificar á los convidados, y lo lograron 
tras súplicas y reconvenciones, aunque la embriaguez, el orgullo y la 
envidia continuaron demostrándose por una y otra parte con mira
das provocadoras y airadas.

Karadoc y su oso, precedidos del mayordomo, so hallaban en la 
puerta del salón cuando se apaciguó la contienda.

El mayordomo &e acercó al conde y le dijo:
— Señor conde...
— ¿Que quieres?
— Están aqui el titiritero, su oso y su mono.
— j Como, conde ! ¿ tienes osos en tu castillo?
— Si, Chram , es de un titiritero que recorre las ciudad«.'s y los 

castillos. He creído que esta diversión seria de tu agrado después del 
banquete, y he mandado que dejen entrar á esc hombre.

— Que venga, conde, que venga... Veamos las habilidades del 
oso.

La noticia de esta diversión, acogida con júbilo por todos los fran
cos, hizo olvidar su contienda y su desafío, y unos se levantaron y 
otros subieron sobre los bancos para ver mejor al tiiit iie ro , el oso y 
el mono. Cuando se presentó Karadoc, resonaron las carcajadas ger
mánicas con tanta fuerza que temblaron las paredes del salón, no 
porque fuera muy gracioso el aspecto del anciano proscrito, sino¡)or 
que era imposible imaginar una figura mas grotesca que la que hacia 
el amante do Güda bajo la piel del oso. So adelantó Icnlamcnle, cu
bierto con su túnica y con la capucha caída , y parecía deslumbrado 
por el resplandor de las antorchas, auiu|iic las veinte linchas de cera 
solo despedían una claridad vacilante y dudosa en aquel salón inmen* 
so. Gracias á la luz poco brillante y á la ancha túnica que envolvía 
ia mitad del cuerpo del proscrito, era completa su apariencia «rsi-



na. Ademas, Karadoc dijo acorlando la cadena con que conducía al 
animal para alejar á los curiosos:

— Señores, no os acerquéis al oso porque es maligno y feroz.
— Titiritero, sujeta á Ui animal, porque si llegara por desgracia 

á herir á alguno, lo mandaría hacer pedazos y tu recibirías ademas 
cincuenta latigazos.

— Señor conde, compadeceos de mí, de un pobre anciano que no 
tiene otro medio para sustentarse que sus animales... He suplicado 
á vuestros nobilísimos huéspedes que no se acerquen al oso...

—- Acércate, acércate porque quiero ver de cerca á tu compañero j 
vSupongo que no se atreverá á hacer daño al hijo del rey Clolario.

— Príncipe gloriosísimo, dijo Karadoc con acento respetuoso, es
tos infelices animales privados de inteligencia no pueden distinguir 
entre los grandes señores y los esclavos...

— Acércate... acércale mas.
— Tened cuidado, príncipe gloriosísimo... Menos peligroso seria 

ver de cerca el mono... ¿Queréis que lo saque de la jaula?
— Deja ;i un lado tu mono... Bastantes tengo yo con mis pages.

¡ Qué oso tan ridículo y gracioso! ¡ Bravo! ; Qué bien le sienta la tú
nica! ¡Qué aire tan huraño y feroz! ¿Sabesáquien se parece, Ini- 
nacario? Al León de Poiliers con traje de casa cuando mi digno ami
go ha pasado una noche sin hacer alguna de las suyas.

— No hago mas que im itarte, Chram.
— Gracias por la lisonja.
— Si lo mandáis, glorioso príncipe, este animal va á montar á ca

ballo sobre mi palo, y guiándole sugeto con la cadena, dará una 
vuelta al salón galopando con gracia.

— Veamos esa habilidad.
— ¡ Atención , Monte Dorado!
— ¿Cómo le llamas?
— Monte Dorado, príncipe glorioso... le doy este nombre porque 

0̂ cacé de joven en uno de los picos del Monte Dorado.
— Ya no me admiro de <jue sea tan feroz habiendo nacido en una 

de las guaridas mas famosas de esos proscritos, de esos lobos, de 
esos hombres malditos que solo duermen en los peñascos, en los 
bosques y en las cavernas. Juro que , asi como hemos mandado po
ner esta mañana en el lorinenlo á uno de esos bandidos, los esicr- 
rninaremos lodos, imitando al conde Neroweg que eslerminó á la 
cuadrilla de Bonan en los desfiladeros de Allange.
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— ¡Dios nos libre, glorioso príncipe, de los malditos bandidos 

que iiifeslaii la Galia! ¡ Ojalá los vea á lodos en ei patíbulo como el 
único y el último que v i, asi al menos lo espero, porque es una vi
sión horrible!

-■ ¿ Donde has visto á ese proscrito en el patíbulo?
— En las fronteras del Limosin. En su cadalso habia un letrero 

que decia: Este es Karadoc el proscrilo... Asi serán tratados todos 
sus iguales.

— ¿Karadoc, ese viejo bandido que durante tantos años ha llena
do de espanto la Auvernia y el Limosin ?

— ¿Saqueando los castillos y las ciudades, asesinando á los fran
cos y sublevando á los esclavos ?

— Digno ejemplo seguido por Ronan, ese otro perro ral)ioso que 
morirá mañana en el suplicio.

— Por fin nos vemos libres de Karadoc. Se crcia que andaba ha
ciendo la guerra á los francos en otras provincias, y se temia su r e 
greso.

— No volverá, glorioso príncipe; á no ser que ese malvado baje 
del patíbulo, lo cual no es muy probable, porque cuando le vi, su 
cadáver estaba ya medio comido de los cuervos y tenia corlados los 
pies y las manos ..

— ¿ Estás seguro de haber leido el nombre de Karadoc en el patí
bulo? Seria en verdad una dicha para el país.

— Glorioso príncipe, su nombre me llamó la atención porque no 
es muy común en esta provincia y por eso lo retuve en la memoria.

— Es un nombre bretón , dijo Colbiac, un nombre de ese pais re
belde á los francos y á la doctrina de Jesucristo. Has de saber, 
Chram, que nuestros reyes no gobernarán en paz en la Galia hasta 
que hayan sojuzgado la salvage Armórica.

— Empresa es esa difícil, Colbiac, pues siempre que nuestros an
tepasados han invadido desde Clodoveo esa tierra maldita han perdi
do la tlor de sus guerreros. Los bretones indómitos no son hombres 
sino fieras. Si toda la Galia se hubiera resistido como líretana, no 
hubiésemos salido de los bosques de Germaina. Pero ¿qué tienes, 
lilirilero ?

— ¿Yo, príncipe glorioso?
— He visto brillar una lágrima en tus ojos.
— Si solo habéis visto brillar una es porque los ojos de los ancia

nos son avaros de lágrimas...



i

— ¿Y porqué Horarias m as?
—Porque me desespera el pensar que la obcecación de los breto

nes es la causa de que toda la Galia no sea feliz.
— Titiritero, dijo Colbiac, tus senlimienlos son dignos de ala

banza.
— Te ju ro , buen hombi’e , añadió Chram, que mientras conserve 

intacta mi cabellera no tendré tregua ni descanso hasta que los re
beldes armoricanos sucumban bajo las armas victoriosas de los 
francos.

— ¡Dios escuche vuestro juramento, gran príncipe 1
— Y ahora, titiritero, volvaniosá tu oso nacido en una de las gua

ridas de los feroces proscritos.
— ¡Ea, Monte Dorado ! En pié... en p ié, y que admiren tus lia- 

bilidadesel ilustre príncipe Chram, el piadoso Colbiac, el nobilísi
mo conde y todos sus clarísimos huéspedes y leudos que están aqui 
presentes. Toma estópalo..- que te servirá de caballo, y galopa con 
Ja gracia que sabes al rededor de esta mesa. ¡ E a, Monte Dorado, á 
caballoI Sitio, sitio, señores; y sobre todo no os acerquéis dema
siado. ¡ A galope, gallardo ginele !

El amante de Gilda se montó sobre el palo que cogió entre sus pa
tas delanteras, y guiado por la cadena de Karadoc, comenzó á cor
re r con grotesca lentitud al rededor de la sala, en medio de estrepi
tosas carcajadas.

El viejo proscrito Ic guiaba mientras decia para s í :
— Cuando oí hablar á este rey franco del valor de la raza bretona, 

mi corazón latia con tal fuerza que casi he descubierto mi secreto... 
Pensaba ademas en mi buen abuelo Araim, que en otro tiempo me 
llamaba su favorito, y en mis padres... que han muerto sin duda en 
el pais que abandoné hace mas de cuarenta años, y donde viven tal 
vez aun mi hermano Kervan y mi querida hermana Roselik... En
tonces , brotó «á pesar mió una lágrima de mis ojos... ¡ Ronan ! ; Loy- 
sik! Hijos míos... ya estoy cerca de vosotros... ¿Pero como os sal
varé, cómo ? Inspiradme , Dios mió.

El Arquero seguía montatio en el palo, y alentado con la favora
ble acogida de los francos y acordándose de sus antiguos triunfos en 
las noches de las Kalendas de enero , daba saltos y piruetas que re
creaban á aquellos riislicos teutones y les hacia reir estrepitosamen
te. El conde en especial se reia tanto y con tanto gusto puestas las 
manos sobre el vientre, que casi rebentó su hermosa dalmática de 
paño bordado de plata.
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De pronto dijo ií Chram sin dejar de r e i r :
— Príncipe ¿quieres divenirte aun mas? ¡Ja! ¡ja! ¡ja!
— Acaba, conde... Vasa reventar de tanto reir.
— Es que... mi proyecto... ¡ ja ! ¡ ja ! ¡ ja ! ¡ j a !
— ¿Qué proyecto?
— Tengo dos perros enormes y muy feroces para la caza del lobo 

y del javalí... Vamos á atar el oso en una de las columnas de la 
sala...

— ¿Y á arrojarle alguno de tus perros ?
— Si, Chram... ¡ja! ¡ja! ¡ja!
— ¡ Viva el conde Neroweg! Aplaudo tu idea. Vengan al momen

to los perros. Cuanto mas feroces sean mas completa será la di
versión.

— ¡S i! ¡ s i ! gritaron los francos pateando de alegria... ¡ Los per
ros ! ¡ Los perros!

— ¿Dónde está Gonduifo? ¡ Que venga al momento mi m ontero! 
— Señor conde . aqui estoy...
— Trae á esta sala a Mtrf  y á d/o;/... Que me sirva este vino de 

veneno si mis perros dejan un hueso sano a! oso.
__Señor, voy á traer los perros; vuelvo al instante con Mirf y

JIorf.
Cuando el amante de Güda oyó la proposición del conde, umver

salmente recibida con aclamaciones, se paró repentinamente olvi
dándose de representar al natural el papel de oso , y ya iba á espre- 
sar con ademanes imprudentes su negativa de esponersc á los dien
tes de Miif y Morí; pero aforlunadameiuo una ligera sacudida dada 
á la cadena por Karadoc recordó la prudencia al proscrito, y este 
continuó saltando con la mayor indiferencia. ^

Karadoc se postró entonces humildemente á los pies de Neroweg, 
y dijo sin soltar la cadena ;

— Señor conde, nobilísimo señor...
— ¿Que quieres?
— Mi oso es mi único medio de subsistir... y si me lo matan...
— ¿Y no me espongo yo á ver mis dos mejores perros despedaza

dos por tu oso ? ¿ No dices que es tan feroz ?
— Señor, vuestros perros no os dan la subsistencia, en tanto que

mi oso...
__j Xe atreverás á oponerte á mi voluntad ?
— ¡O gran príncipe! añadió Karadoc sin levantarse y dirigién-
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dose hacia Chram con ademan suplicante , un pobre anciano recla
ma vuestra intercesión. Hablad en mi favor a este nobilísimo señor 
que os respeta como hijo de su rey y haced que desista de su pro
yecto. Os juro por mi salvación que las habilidades que hará mi oso 
os divertirán cien veces m asque ese combate sangriento que va á 
dejarme sumido en la miseria.

__Levántate, buen hom bre; yo intercederé por tí.
__¡ Gracias, gran príncipe ! Habéis salvado á mi oso.
Las palabras de Chram suscitaron violentos murmullos entre los 

leudos del conde, pues no solo se veian privados de un espectáculo 
divertido, sino que se creían nuevamente humillados en la persona 
de su señor.

__Neroweg, responde á Chram que en este castillo no hay mas
rey que tú, dijo Sigefrido, uno de los provocadores de la di&puta 
apenas ahogada en el momento que entraran Karadoc y su oso. No; 
el rey Chram no puede privarnos por un capricho de la diversión 
que le place darnos y que nos place disfrutar.

__¡No, no ! añadieron en voz alta los demás guerreros del conde;
queremos ver morir el oso. [ Los perros! ¡ Los perros! Aquí no man
da nadie mas que Neroweg.

__S¡. y el que se oponga sabrá si están bien templados nuestros
aceros, gritó Sigefrido.

— Rústicos campesinos son tan solo capaces de insultar á un hués
ped... cuando es el hijo del rey , replicó el León de Poitiers con 
ademan amenazador. ¿Son estos los ejemplos de corlesania que das 
á tus leudos? Asi lo c reo , Neroweg, al ver que tu mayordomo se 
apresura á llevarse la vajilla de oro y plata cuando apenas ha ter
minado el banquete, y temiendo sin duda que te la robemos.

— ¡Caballeros... caballeros! gritó Colbiac. ¿Ya á renovarse la 
contienda por un motivo tan necio?

— Tienes razón, Colbiac; no vale la pena el reñir por tan poca 
cosa; dijo Chram. Pero estos esforzados leudos creen que me opon
go á esta diversión y se Cíjuivocan, lo único que he dicho á este buen 
hombre es que no quiero privarle de su subsistencia.

— Gracias, señor, gracias.
— ¿ Cuanto vale tu oso ?
— Para mí no tiene precio.
— Valga lo que valiere, te lo pagaré si lo matan los perros.
Este arreglo, acogido con las aclamaciones de los francos, apaci-
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guó la nueva coiUienda, pero Karadoc volvió á arrodillarse y es
clamò :

— Gran principe, ningún predo reemplazaría para mi esle oso. 
¡ por favor... renunciad á vuestro proyecto I

— ; Los perros ! ¡ Ya están aqui los perros !
— En mi vida he visto animales mas soberbios, dijo Chram. Con

de, si toda tu trabilla es a s i, puede rivalizar con la mía que creia 
que no tenia igual en toda la Galla.

— I Qué cabeza! ¡ qué palas tan enormes! ¿No es cierto, Chram? 
Si oyeras sus ladridos !... Los mugidos de un loro son como el canto 
del ruiseñor comparados con sus ahulüdos cuando acometen un lobo 
ó un jabalí.

— Apuesto á que uno de ellos basta para acabar con el oso, dijo 
Spatacario.

— ¡ Ea, titiritero ! Ata el oso á una columna, y principiemos... Ya 
te he dicho que si muere el animal te lo pagaré.

— Príncipe ilustre, compadeceos de un pobre anciano...
— Basta... basta ! Ala el oso y acabemos.
Insistir mas era descubrir el secreto. Asi lo conoció Karadoc que 

añadió dirigiéndose á Chram :
— Glorioso príncipe, hágase vuestra voluntad, pero permitidme 

tan solo...
— ¡Habla!
— Si mi oso está alado, el espectáculo será muy poco divertido.
— ¿ Qué quieres, pues ?
— ¿ Quieres, viejo imbécil, que nos devore ?
— No, no, príncipe; permitidme tan solo que le arme con este 

palo.
— ¿No tiene uñas?
— Se las limé por precaución... Podéis verlo, gran príncipe.
— Te creo, te creo... Bien: que se arme con un palo... ¿pero 

crees qué sabrá hacer uso de él ?
— El miedo de ser devorado le obligará á defenderse como pue

da, yen toda vuestra vida habréis visto un espectáculo semejante.
— ¿Qué dices, Neroweg? preguntó Sigefrido que era el leudo mas 

quisquilloso en cuanto á la dignidad del conde. ¿ Concedes que el oso 
se arme de un palo? Tú solo eres quien tiene derecho aquí de decir; 
quiero.

—S i, s í , le concedo el palo... y me parece que el ver á un oso
TOMO n .



descargando golpes contra perros será un espectáculo chistoso. Sin 
embargo, hubiera preferido verlo estrangulado por MirfyMorf, 
pero esto hubiese durado poco rato. Esclavos, locad las trompas y 
los tambores, y vosotros, acercad las antorchas al círculo que va á 
formarse. Levantadlas para que veamos el combate. Tocad, locad
para animar á los perros.

__j A la columna el oso,.. á la columna!
Karadoc condujo al amante de Gilda a uno de los estremos de la 

sala, lo ató á una de las vigas que formaban la columnata, y le dijo 
al darle el grueso y nudoso palo sobre el cual habla montado :

-  ¡ Animo, Monte Dorado! Defiéndete como puedas para diver
tir á estos nobles señores.

Formóse un gran círculo iluminado por las antorchas que enai - 
bolaban los esclavos. Se hallaban en primera fila el rey Chram y sus 
favoritos, el conde , Golbiac y varios leudos, y los demas especia ■ 
dores se subieron sobre la mesa. El proscrito-oso estaba en e!̂  cen
tro del círculo con su grotesca túnica y con una serenidad intrépida; 
se había sentado sobre su cuarto trasero como un oso que no recela 
ningún daño, sosteniendo maquinalmente el palo con las patas de
lanteras, y dejándolo á intervalos para rascarse con movimientos
que revelaba la mayor indiferencia.

De pronto resonaron con estruendo los tambores y las trompas de 
raza y Gondulfo, el montero del conde , entró en el círculo con
duciendo los dos enormes perros. Su cuello era enorme; sus ojos 
san<^rientos estaban medio ocultos bajo sus largas orejas colgantes, 
V el’ color negro, el leonado y el blanco matizaban su pelo que se
erizó sobre el espinazo cuando vieron aloso. Empezaron entonces
á ladrar de un modo formidable, y de un salto rompieron la cuerda 
con que Gondulfo los sujetaba y se precipitaron sobre el amante de

— ¡Animo, Mirf! ¡ánimo Morí! gritaba el conde palmoteando 
¡ Sus 1 ¡ al oso! ¡ no le dejeis un pedazo de carne sobre los huesos!

— A no ser por un prodigio do fuerza y de destreza, van á hacer pe
dazos á mi amigo, se descubre nuestro ardid, y pierdo la única 
ocasión de salvar á mis hijos... ¡Ah! si sucede como me lo temo, 
m ataréá puñaladas al conde, dijo para si Karadoc, y mientras pen
saba en esto se puso la mano debajo de su traje, asió el puñal y se
preparó á acometer á Neroweg. . j  ' •

El oso continuó representando su papel con presencia de animo al
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ver los perros; hizo un movimiento de sorpresa, y arrimándose á ia 
viga, se preparó con el palo levantado á rechazar el ataque de los 
perros. En el momenlo que Mirf se lanzaba para asirlo del vientre, 
mientras Morf daba vueltas ladrando, el Arquero le descargó en la 
cabeza tan certero y furioso golpe, que el palo se hizo tres pedazos y 
iMirfcayó como herido del rayo exhalando un terrible ahullido.

— ¡Maldición! gritó el conde... ¡ Un perro que me había costado 
li-es sueldos de o ro ! ¡ Oh ! ¡ traspasad el oso con vuestras espadas!

Las imprecaciones del conde no se oyeron en medio de las acla
maciones frenéticas de los espectadores, que mas desinteresados 
que Neroweg en el combate, aplaudían el valor del oso y espera
ban con curiosa ansiedad el resultado de la lucha. El proscrito-oso 
estaba desarmado y luchando cuerpo ácuerpocon el otro perro que, 
en el momento de romperse el palo, habia asido con sus dientes formi
dables á su adversario de una pierna derribándole con el impetuoso 
choque. La sangre del compaiiero de Karadoc brotaba copiosamen
te y enrogecia la paja que cubría el pavimento. El oso y el ¡)erro ro
daron dos veces, pero el proscrito sujetó con el peso de su cuerpo a 
su enemigo que, como Dcber-Trud, no soltaba la presa, empezó á 
estrangularlo, y lo ahogó por fin apretándole violentamente el cue
llo con sus robustas manos.

Durante esta lucha terrible bajo dos conceptos, porque no solo el 
mordisco del perro habia atravesado la pierna del proscrito y le cau
saba un dolor atroz, sino que se esponia á m orir, lo mismo que 
Karadoc, si se descubría su disfraz , el amante de Gilda representó 
con tanta exactitud su papel ursino, que no arrojó mas gritos que 
algunos sordos gruñidos, f’erminado el combate, el digno animal se 
sentó al pié de la viga entre los cadáveres de los dos perros, y ba
jando la cabeza, hizo ver que se lamia la sangrienta herida, en tan
to que Chrain, sus favoritos y varios leudos del conde aclamaban 
con vivas y aplausos el triunfo del oso.

— ¡ Pobre de mi I murmuraba el viejo Karadoc, acercándose á su 
com[>añero, mi oso está herido de muerte tal vez... ¡pobrede mi!

— ¡Traed picas! ¡ traed hachas! gritaba el conde furioso. ¡Haced 
pedazos á ese feroz animal que acaba de matar á Mirf \ á Morf, los 
dos mejores perros de mi trabilla! ¡ Por el águila (errible mi abuelo 
que ha de morir al momento eso condenado oso! ¿No me oyes, 
Gondulfo? añadió dirigiéndose á su montero paleando de rabia, lo
ma unade las [)icas que hay colgadas en la [>ared y mala el oso!
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' GoQcliilfo corrió á armarse de una pica en tanto que Karadoc es- 
clamaba tendiendo hacia Ghram sus manos suplicantes :

— I O gran príncipe! vos sois mi única esperanza... Imploro vues
tra compasión y me pongo bajo vuestra protección y la de vuestra 
mesnada, terrible é invencible en la guerra. Valerosos guerreros, 
no permitiréis, no, la muerte de este oso, que vencedor pero herido 
en la lucha, ha combatido sin traición... Vosotros, que sois tan es
forzados en la batalla como generosos después de la victoria , teneis 
como vuestro glorioso rey gran nobleza de alma para que dejeis de 
indignaros de una brutal cobardía, aunque se couieia contra un po
bre animal. 0  guerreros, tan brillantes por la armadura y la gracia 
militar como formidables por el valor, me pongo bajo la protec
ción de vuestro rey ... y espero que este nobilísimo príncipe pedirá 
la vida del oso al señor conde que nada puede negar á tan ilustres 
huéspedes.

El franco es vanidoso, y placen á su orgullo las alabanzas mas exa
geradas. Karadoc lo sabia, y esperaba también que dirigiéndose so
lamente á la mesnada real rcanimaria entre ella y los leudos del 
conde las últimas contiendas apenas apaciguadas. Sus palabras fue
ron acogidas favorablemente por los guerreros de Ghram , y este di
jo acercándose á Neroweg :

— Conde, yo y lodos tus huéspedes te pedimos el perdón de este 
valeroso animal en nombre de la antigua costumbre germánica, se
gún la cual, como sabes muy bien , nunca se desecha la petición de 
un huésped.

Rey, no ignoro esa costumbre , pero á pesar de ella y del mun
do entero, vengaré la muerte de Mirf y de Morfque me costaron 
seis sueldos de oro... Gondulfo, picas, linchas, y que se haga peda
zos al momento á esc animal.

__Conde, este pobre titiritero se ha puesto bajo mi protección...
y no puedo ni debo abandonarle.

— Ghram , que protejas ó no á ese malvado, vengeré la muerte 
de Mirf y de Morf...

— Escucha, Neroweg; tengo una trabilla que no es inferioi' á la 
luya... ya la viste cazar en el bosque de .Margevist... Envia tu mon
tero á mi quinta , y que elija seis de mis mejores perros para reem
plazar á los que has perdido.

— No necesito tus perros... te he dicho que vengaré la muerte de 
Mirf v do Morf! esclamò el conde rechinando los dientes con furor
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¡ Si; vengaré la muerte de Mirf y de Morf ! \ Gondulfo, picas.-, ha-
chas ! .

— Salvage montañés, í'altas á todos los deberes de la hospitali
dad negándote á la petición del hijo de tu rey , dijo el León de Poi
tiers á Neroweg, así como nos has ultrajado impidiendo á tu mujer 
que asistiese al festin y mandando retirar la vajilla antes de termi- 
la cena. Luego eres mas oso que este animal, que no matarás, 
pues yo lo defiendo desde el momento que el titiritero se puso bajo 
la protección de Chram y de sus guerreros.

—  Compañeros, gritó Sigefrido ¿permitiremos que se insulte 
por mas tiempo al conde de quien somos leudos y compañeros?

— ¿No oís á esos rústicos? dijo uno de los guerreros de Chram 
¿No veis cómo ladran sin atreverse á morder?

— Yo, Nero^Yeg, rey en mi castillo como el rey en su re ino , ma
taré á ese oso, y si dices una palabra mas tú , á quien llaman León, 
le humillaré á mis pies como á un descarado zorro palaciego.

— ¿Me injurias, torpe jabalí? gritó el galo renegado, pálidode 
ira , sacando la espada con una mano y cogiendo con la otra al conde 
del cuello de su dalmática ¿Quieres acaso que tu garganta sirva de 
vaina á este acero?

— ¡Te entiendo, bandido; quieres arrancarme mis collares de 
oro! gritó Neroweg no pensando mas que en defender sus alhajas» 
y creyendo al ver el ademan de su adversario que trataba de robar
le. Razón tenia en poner mi vajilla al abrigo de vuestras manos ra
paces, osados leudos reales.

— ¡Nos trata de ladrones! ¡A las espadas, hombres de lam es-
nada real ! ¡á las armas! Venguemos nuestro honor... ¡Mueran es
tos rústicos ! 1 . , ,  ! n •

— ¡ Perros bastardos ! gritó Neroweg, separado del León de Poi
tiers por Sigefrido que sehabia arrojado entre ambos ¿habíais de 
espadas?., aquí teneisuna , yde buen temple. Vas á probarla , luju- 
lioso blasfemo, tú que no eres león mas que de nombre... ¡ A mi, 
mis leudos! ¡Han puesto la mano sobre vuestro compañero de

^"^^^^Neroweg! gritó Chram interponiéndose porque su favorito se 
halúa* desembarazado de Sigefrido y volvía á acometer al conde con 
la espada levantada. ¿Estáis locos? León, te mando qne emvaincs 
la espada.

— I Bendito sea mi patron San Martin que me ofrece una ocasión



de castigar á ese sacrilego que desde que entró en mi castillo no ha 
cesado de burlarse de mí ! dijo el conde sin escuchar á  Ghram y tra - 
landode luchar con su adversario del que por segunda vez le habían
separado en medio del tumulto. . . . ,  ,

— ¡Leudos, defendamos á Neroweg! gritó Sigelndo. La ocasión 
es escelente para demostrar á estos fanfarrones que nuestras espa
das enmohecidas valen masque sus aceros cortesanos. ¡ A las armas.
¡a la s  armas! „

— ¡Y nosotros también... á las armas! Hagamos callar a estos
perros.

—'Se creen fuertes porque están en su choza.
— ¡ Defendamos al favorito de nuestro rey Chram!
— Nobles guerreros, grilaba Colbiac esforzándose en dominar el 

lumullo y la gritería que crecían por momentos, envainen todos; no
peleeis por tan fútil motivo, i Paz ! ¡ paz ! • , i

— Amigos mios, gritaba Chram sin poder ser oído, einvainad las 
espadas. Imnacario, Spatacario, contened á nuestros hombres; y 
tú , Neroweg, manda á los tuyos que cesen de pelear.

: Vanas palabras ! Y por otra parte , Neroweg no podía oírlas por
que una oleada de la tumultuosa multitud le habla alejado nueva 
mente del Leon de Poitiers á quien buscaba y llamaba con furiosos

^ "iT s guerreros de Chram y los del conde se acometieron después 
de haberse injuriado , provocado y amenazado con la voz y el ade
man , y después del primer golpe que se descargo se travo una con
tienda insensata , furiosa, ebria , y tanto mas terrible cuanto que los 
esclavos que sostenían las antorchas que iluminaban la sala, creyen
do sucumbir en la contienda, huyeron arrojando las antorchas que 
se apagaron en el pavimento. Al cabo de algunos momentos la sala 
quedó sumida en las tinieblas y la lucha continuó con ciego encarni

; VKaradoc? ¿Y el amante de Gilda? ¿Se quedaron en medio de 
aquella camiceria? No, no; el viejo Karadoc, despees de haber lan
zado la lea de la discordia entre la mesnada real y los leudos del 
conde, no tardó en ver reanimada la rivalidad de aquellos barbaros, 
apenas apaciguada ya dos veces, de modo que olvidaron rompleta 
miente á él y á su oso. Asi pues, cuando el furor inflamo lodos los 
corazones y el tumulto llegó á su colmo, el viejo bandido dqo en voz 
baja á su compañero ;
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— iT e impide tu herida seguirme y defenderme?
— No.
— ¿Tienes el puñal?
— Si.
— No te separes de mí é imítame.
Travábase en aquel momento la pelea, y algunos esclavos dejaban, 

va huyendo, ya arrojando sus antorchas, la sala del festín en una 
oscuridad casi completa. Karadoc, seguido del Arquero, se arrojo 
debajo de la maciza mesa que no habian derrdiado durante el com la
te porque según la costumbre habitual de los francos, estaba c ava
da en el suelo. Puesto asi al abrigo de los combalientes quito la ar
golla al amante de Gilda, y arrastrándose ambos por debajo de la 
mesa y guiados jior el postrer resplandor de las anlorchas que se 
eslinguian en el pavimento, se d irigieron hacia una de las jnieitas 
de la sala del festín que dejaba libre la oleada de los combatientes; 
salieron , y casi al mismo tiempo se hallaron frente a frente de dos esclavos q u e , habiendo huido por otra salida, com an despavoridos
con las antorchas en la mano. , , „1 „„

Cada proscrito cogió á un esclavo por la garganta y le puso el p
ñM en el pecho. , a

-A p ag a  la antorcha, dijo Karadoc, y guíame al ergaslulo o

—T am e la antorcha, dijo el amante de Gilda , y guíame á las 
eranias ó mueres.

Los esclavos obedecieron y los dos proscritos se separaron.

XIll. — Salvación inesperada.

Los presos del ergástulo estaban cerca de ,
T,a tierna Odila, que dormía en el regazo de Gilda , se despertó

sobresaltada diciendo;
-R o n a n  i  quién es? i Vienen ya á buscarnos para llevamos al su-

^ Odila' apenas ha trascurrido la mitad de la noche. Pero
no sé qué sucede en el castillo; todos los francos que nos custodia
ban han abandonado su puesto para acompañar a uno de los suyos 
que ha venido á buscarles. Hace bastante rato que han partido cor-
riendo y empuñando las armas. .  ̂ , . - ■ i m«

__Ronan, presta el oido en dirección déla morada señorial... Me
parece oir un ruido estraño...



— ¡Silencio!
Son gritos tumultuosos... se dirla que se oyen chocar espa

das...
Loysik, los restos de mi banda, unidos á otros proscritos, 

atacan sin duda el castillo. Hermano mio, van á libertarnos... vamos 
á vengarnos.

— Si, Ronan; vienen á libertarnos, dijo Odila.
— ¡Vana esperanza, hija mia ! Los presos abrigan insensatas ilu

siones. Y además, seria preciso que nuestros valientes compañeros 
nos llevasen en hombros á mi y á mi hermano... porque no podría
mos dar un paso.

— ¡Fuego! ¡ fuego!
— ¡ Hay fuego en el castillo !
— ¿ Veis aquel resplandor qué sube hasta el cielo ?
— ¡ Incendio y batalla ! Son mis proscritos.
— ¡Mas fuego! ¡allá... mas lejos!
— El incendio principia por dos lados.
— El tumulto crece... ¿Oís como gritan: fuego, fuego?
 ̂ El incendio se estiende... Ved, ved delante de nuestro subter

ráneo... ¡Quéclaridad! Parece que es de dia.
— Un hombre corre hácia aquí...
— ¡Mi padre!
— ¡Ronan... Loysik, hijos mios!
— Vos, mi padre, aquí...
— ¿ Cómo se abre esta reja ?
— Por fuera... con ese enorme cerrojo.
— ¡ La llave... la llave !
— Se la habrán llevado los francos.
— ¡ Maldición ! El cerrojo es fuerte... Ronan , Loysik, ayudadme 

para romper esta reja.
— No podemos movernos, padre mío... el tormento nos ha quita

do las fuerzas...
— ¡Qué desgracia! Ver allí á mis dos hijos... y no poder salvar

los... Pero si ; es forzoso... los salvaré.
— Padre mio, no lograreis vuestro deseo... dadnos la mano al 

través de la reja para que la besemos, y no penséis mas que en huir... 
Al menos hemos tenido la dicha de volver á veros.

— ¿ No Ies veis ? Ya vienen.
— I Es un oso !
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— ¡ Aquí, Arquero! Libertemos á mis hijos.
— ¡Gilda... hermosa Gikla! ¿Me conoces ahora? dijo el Arquero 

quitándose la cabeza de oso.
— i Eliaao!
— Vengo á salvarte. Dame tu mano al través de la reja.
— I Toma... pero sálvanos!
— Mis labios han tocado tu mano, y me siento ya con fuerzas para 

sostener el mundo. Ayudadme, Karadoc; derribemos esta reja.
— Arquero, ¿ estáis solos Uí y mi padre ?
— Solos, Ronan.
Y uniendo sus esfuerzos á los del viejo bandido para derribar la 

re ja , el Arquero añadió:
— He dado fuego al castillo por sus cuatro costados, y establos, 

caballerías y granjas, todo arde como una antorcha. La casa del con
de , llena de francos que se matan está construida de madera y pa
rece en medio del incendio un tizón en un horno encendido. ¡Maldi
ción! ¡No es posible derribar esta reja!

— Sálvale, Ebano, y asi moriré con tu recuerdo. Decid , Loysik, 
¿puedo avergonzarme de mi amor!

— ¡ Huid, padre m ió!
— ¡ Huye, Ebano!
— Hijos mios, antes de caer bajo el hacha de los francos, inoiáré 

de rabia si no puedo libertaros.
— Ebano ¿quieres que te maten en mi presencia?
— Hermosa Gilda, estrecharé tu mano al través de la reja , y ni 

.siquiera sabré si los francos me matan.
— Ebano, la muerte nos espera; ¿me prometes en osle instante 

supremo ser mi esposo ?
— Te lo juro.
— ¿Le ois, Loysik ?
— Gilda, ese amor es desde hoy sagrado, y si salimos de aqui con 

vida debeis uniros al momento ante Dios.
— ¡ Gracias por vuestras palabras, í.oysik 1
— Pero esa llave... esa llave... Estará oculta en alguna parle.

¡ Hijos mios!
— A fé de Arquero que el castillo arde como paja. ¡ Ali! si nues

tros proscritos pudieran ver á tiempo ese incendio que es la señal 
convenida...

— ¿ No habéis venido solos ?TOMO II . IS
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Una docena de los nuesiros!)ien armados deben estar en el bos
que ó rodando como verdaderos lobos al rededor de los fosos...

— I Los fosos no pueden vadearse!
__En ese caso, haced el último esfuerzo, Karadoc. Los francos

que custodiaban el ergástulo no piensan ahora mas que en apagar el 
fuego. Cavemos la tierra debajo de la reja con nuestros puñales.

_  ¡ Los francos! Vienen hácia aqui...
__Se ven brillar sus armas al resplandor del incendio.
__. Padre mió, ya no hay esperanza... estáis perdido!
__. Perdido... y nosotros aqui sin fuerza para defenderosI
— Ebano, por la postrera vez te lo suplico... ¡huye! ¿Te nie-

gas ? 1 . j
Unos veinte hombres de á pié y algunos leudos com an armados

hacia el ergástulo. Uno de los leudos decía:
— Una parte de esos perros de esclavos se aprovecha del incendio 

para rebelarse, y tratan de venir á libertar al gefe de los bandidos y 
á los presos. P ron to , démosles muerte pronto... y después estermi- 
naremos los esclavos. ¿Donde está la llave de la reja /

— Aqui. 1
En el momento que Sigefrido tomaba la llave vio a Karadoc y

gritó:
— ¡ El titiritero aqui! ¿Qué haces en este sitio, miserable?
__Noble leudo, mi oso se ha escapado huyendo del fuego, y cor

ro en su busca. Creo que está aquí cerca de la reja en un rincón.
— Sigefrido, ya está abierta la reja , dijo uno de los francos.

; Principiamos por los hombres? , , ,
— Yo principio por los hombres, dijo Karadoc hundiendo su pu

ñal en medio del pecho de Sigefrido á quien se habia acercado mien
tras le respondia. El leudo entraba en el ergástulo cuando abrieron 
la reja con el hacha en la mano, y el anciano bandido se arrojó so
bre él para morir si era preciso al lado de sus hijos.

— ¿Qué le parece el oso? dijo el Arquero clavando el puñal en el
pecho de otro franco y defendiendo á Gilda.

— i Vivan los proscritos ! gritaron varias voces tumultuosas y leja
nas , no en medio de los edificios que ardían sino en el espacio que
separaba el ergástulo del foso.

Y acercándose por momentos las voces, repelían .
— ¡ Mueran los francos!
__jEos proscritos! esclamaron los francos absortos é inmóviles
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tras la muerte de los dos leudos, j Los proscritos! ¿Salen acaso del 
infierno?

— i Aquí! gritó Ronan con voz de trueno; ¡aquí, proscritos!
Eran los doce proscritos que atraídos por el resplandor del incen

dio, que era la señal convenida, habían cruzado el foso. ¿ Pero có
mo? ¿ No estaba el foso lleno de una agua cenagosa tan profunda que 
se tragaba al que se atrevía á atravesarlo ? Es verdad, pero los pros* 
critos, que desde el anochecer rodaban en torno del castillo como 
lobos al rededor de un redil, habían sondeado el foso, y viendo que 
la empresa era imposible, cortaron con las hachas dos filamos rec
tos como Hechas y les quitaron las ílexibles ramas con las cuales ala
ron los dos troncos por los estreñios. Echaron entonces al través de^ 
foso, no lejos del ergástulo, tan frágil y angosto puente, y ligeros y 
diestros como galos, se arrastraron uno tras otro sobre los troncos 
para llegar á la margen opuesta. Dos proscritos cayeron en este 
aéreo y peligroso paso y desaparecieron en el fondo del agua. Sus 
compañeros encontraron dentro del recinto unos treinta esclavos, 
armados de palos, hoces y picas, que se habían sublevado para cor
rer al ergástulo á libertar á los presos.

Los guerreros de Chram y los de Neroweg, después de haber 
combatido en medio de las tinieblas en la sala del fesiin, olvidaron 
su contienda y dejaron los cadáveres y los heridos en el sitio del 
combate; los del conde corrieron á apagar el fuego, y los de Chram 
á salvar los caballos y bagages de su amo y sacarlos de las caballeri
zas medio abrasadas.

Los francos que se dirigieron al ergástulo para dar muerte á los 
presos eran unos veinte, y todos fueron cercados y muertos por los 
proscritos después de una tenaz resistencia. Era urgente y forzoso 
que no sobreviviese uno solo porque podría este correr á dar aviso á 
los leudos que se hallaban á quinientos pasos de distancia.

Dos esclavos cogieron en hombros á Ronan , otros dos á Loysik, 
y Eliano dió la mano á Gilda y á Odila.

El viejo Karadoc seguía á sus hijos dispuesto á morir en su de
fensa.

La triunfante lucha del ergástulo había pasado en menos tienipo 
del que se necesita para describirla; pero faltaba que vencer mu
chos obstáculos para salir del recinto del castillo. Era preciso llegar 
al puente, única salida posible á causa de Ronan, Loysik, Gilda y 
Odila que apenas podian dar un paso, y para llegar a! puente tenían



que seguir largo rato el recinto por debajo de los árboles del hipó
dromo y atravesar el terreno completamente descubierto que se 
estendia en frente del incendio.

El viejo Karadoc, que era prudente y animoso en el consejo, man
dó hacer alto á su tropa debajo de los árboles y dijo :

__Si saliéramos juntos del castillo no quedarla uno solo de noso
tros con vida, pues la mayor parte de los francos abandonarían el in
cendio para esterininarnos. Soy de parecer que al llegar al terreno 
descubierto que tenemos que recorrer nos separemos y nos arroje
mos en medio de los francos que están dispersos y ocupados en tras
portar lo que pueden salvar de las llamas. Reunámonos con osa mul
titud aterrada, hagamos ver que nos ocupamos en salvar alguna co
sa corriendo de una parte á o tra , y asi saldremos de este peligroso 
paso y llegaremos aisladamente al puente que será el punto de reu
nión.

— ¿ Pero como podremos, padre, evitar que nos vean cuando pa
semos en hombros de estos buenos esclavos?

— No importa que os vean j creerán que estos esclavos trasladan 
dos hombres heridos por los escombros del incendio. Tratad única
mente de taparos el rostro con las manos y de exhalar dolorosos ge
midos. Lo mismo puede hacerse con Gilda y Odila que el Arquero y 
un proscrito llevarán en brazos como si fueran jóvenes que acaban 
de salvar de las llamasen el gineceo. ¿Lo habéis entendido?

— Si.
— ¿Lo aceptáis?
— ¡Si... si!
Egecutóse exactamente el plan de Karadoc.
¡ Qué espectáculo tan terrible presentaba aquel vasto castillo de

vorado por las llamas 1 Los techos de las granjas y de las caballeri
zas se hundian con estruendo lanzando hacia el cielo estrellado in
mensas llamaradas, y el viento del norte, que soplaba con violencia, 
inclinaba hacia el sud las crestas de las grandes olas de fuego que se 
estendia como un mar sobre los edificios medio derruidos. En el mo
mento que Ronan pasaba en hombros de los dos esclavos por delante 
de la morada señorial, construida casi enteramente de madera y cu
bierta con tablas de encina, vió el lecho, abrasado y sostenido hasta 
entonces por algunas gruesas vigas carbonizadas, abismarse con el 
estrépito del trueno en medio de las paredes y cimientos de piedra 
volcánica, que eran los únicos que habian quedado en pié, asi como
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algunos enorines maderos negros y humeantes que parecían espec
tros. Veíanse brillar al resplandor del incendio los cascos y las cora
zas de los leudos de Chram que corrían de un lado á o tro , iinitando 
á los de Neroweg, y que se esforzaban en hacer salir de las caballe
rizas los caballos y los mulos cargados apresuradamente. Algunos 
leudos y esclavos del conde trasportaban en hombros y arrojaban le
jos del fuego los objetos que habían podido arrancar de las llamas, y 
volviati á los edificios para disputar otros restos al incendio.

¡Qué tumulto tan infernal! ¡Qué música tan horrible formaban 
los relinchos de los caballos, las imprecaciones de los francos y los 
gritos de los heridos que ios escombros abrasaban ó despedazaban al 
hundirse con estruendo !

Los proscritos lograron pasar el puente después de cruzar feliz
mente entre la multitud de los francos que hormigueaban en torno 
del incendio.

— ¡ P ronto, pasad pronto ! dijo Karadoc. ¿ Estamos todos lucra 
del recinto ?

— Si; ¡ todos I ¡todos !
— Tiremos ahora todos del puente ; he roto las cadenas que lo su

jetan por el lado del castillo, y si los francos intenUm perseguirnos, 
tendremos sobre ellos una inmensa ventaja, pues no es fácil cons
truir un puente en medio del tumulto y del espanto en que se en
cuentran.

— Bien pensado, Karadoc. Ya está el puente en este lado del 
foso.

— ¡ Hijos mios, nos hemos salvado !
— Gilda, dijo Ronan, ya no nos separemos jamás.
— S i, respondió Gilda, seré luya hasta la muerte.
— Odila , pregunto Ronan á la esclava ¿se ha calmado tu terror? 

¿ eres feliz á mi lado ?
— Ronan, respondióla pobre esclava, mientras existas y estésa 

mi lado, olvidaré mis pesadas penas para no pensar mas que en nn 
dicha.

XIV. — Muerte de Neroweg-

Los proscritos y los esclavos sublevados se dirigieron apresura
damente hácia el bosque.

El Arquero llevaba en sus brazos á Gilda que volvió el rostro



oyendo á los pocos pasos á dos proscritos y dos esclavos que iban 
detrás y que decían respirando anhelosamente :

— \ Como pesa ! ¡ como pesa !
— Si ese jabalí pCvSa mucho relevaos para llevarlo. ; Oh ! no es una 

carga ligera y grata como tu , Gilda¿.. Pasa el brazo al rededor de 
mi cuello y estarás con mas comodidad.

— ¿Deque jabalí hablas, Eliano?
— Déla parte de botín del viejo Koradoc.
— ¿Qué bolin? Pero ¿qué veo? ¿No es un hombre eso que llevan 

nuestros amigos ?
— Si, un hombre atado y que pesa como un jabalí.
— ¿Quién es ese hombre?
— Alegrate, Ronan ; es el conde.
— ; Neroweg !
— El mismo... diestramente arrebatado no ha mucho eii medio de 

sus leudos por tu padre y dos compañeros mas.
— ¡Neroweg en nuestro poder ! Parece increíble.
— Ven hacia aqu í, Karadoc ; tu hijo se resiste á creer el rapto del 

jabalí franco.
— Si, hijo mio; ese hombre con la cabeza envuelta en una túnica 

es Neroweg... es mi parte de bolin.
— Te pertenece, Karadoc, dijeron los esclavos del conde que ha

bían seguido á los bandidos, pero con la condición de que ha de mo
rir  á tus manos.

— Hijos mios, dijoLoysik, el conde está vencido, pero debeis 
respetarle y perdonarle.

— ¿Cómo lograsteis apoderaros del conde? preguntó Ronan.
— Os seguía gritando : «Haced sitio á dos heridos que acabamos 

de sacar de entre los escombros,» y mientras me confundía con 
tres de los nuestros entre la multitud azorada, me acercaba lenta- 
mente al foso. De pronto vi á lo lejos al conde solo, que llevaba peno
samente en sus brazos varios sacos de piel llenos sin duda de oro ó 
plata, y se dirigía á una cisterna abandonada. Como Neroweg estaba 
solo y bastante lejos del incendio, me acudió la idea de apoderarme 
de él. Me arrastré seguido de mis dos compañeros por detrás de les 
arbustos que rodean la cisterna en la cual acababa de arrojar el conde 
algunos de sus sacos, temiendo sin duda que se los robasen en me- 
medio del tumulto y con la esperanza de volverlos á hallar en el es
condite ; nos arrojamos los tres sobre el de improviso, le vencimos,

106 LOS HIJOS DEL PUEBLO. [añoS29á 6I5J



lAXü :í29 a r>t5] Lüfi HIJOS DEL PUEBLO. lOT
le sujetamos, le puse las rodillas sobre el pecho y la mano en la 
boca para impedir que llamara en su ausilio á los leudos, uno de los 
nuestros se quitó la túnica , envolvió con ella la cabeza a Neroweg, 
los otros le ataron de pies y manos con sus cintos, y habiendo reco
gido los sacos que aun no habia arrojado en la cisterna, nos lleva
mos al señor conde. El puente estaba inmediato... y hé aquí como 
hice mi parte de botín.

— Es bien pesada. ¿Tendremos que llevarla mucho rato, Kara- 
doc?

— Ya no pueden oirse desde aquí los gritos del conde; quitadle 
la túnica que le envuelve la cabeza.

— Te obedecemos.
— Conde Neroweg, te dejaremos los pies libres, pero continua

rás con las manos aladas. ¿ Quieres andar por el bosque ? Si te resis
tes te llevaremos como le han llevado hasta aquí.

— ¿Vais áasesinarme en el bosque?
— ¿Quieres seguirnos? Responde.
— Teseguiré, titiritero maldito. Viles esclavos, vais á ver con 

cuanta firmeza espera la muerte un noble franco.
Llegaron al bosque cuando sonreía el alba.
Veíase á lo lejos luchando con los primeros resplandores del dia 

una claridad inmensa : eran las ruinas del castillo envueltas en las 
llamas.

Los esclavos que conduelan á Ronan y á Loysik los depositaron en 
el verde césped, y Odila y Gilda se sentaron á su lado. Los proscri
tos y los esclavos sublevados se colocaron en círculo , y el conde les 
lanzaba miradas intrépidas á pesar de verse alado y en medio de sus 
enemigos sedientos de venganza, porque los francos eran valientes 
en presencia de la muerte. El viejo Karadoc demostraba en su sem
blante la alegría que esperimenlaba al ver salvados á sus hijos y en 
su poder á un Neroweg, á un descendiente de los antiguos y encar
nizados enemigos de su familia.

— Vamos a ser vengados, dijo Ronan; vas á ser vengada, Odila.
_No pido para mi venganza, respondióla esclava; Loysik me

decía en la cárcel que es mas noble y mas digno el perdón que la 
venganza, y no quiero por consiguiente turbar mi dicha con el ren
cor y volviendo mal por mal.

__¡Bendito sea tu labio, Odila! dijo el ermitaño; pero no lemas,
que mi padre no matará a un hombre desarmado.



— ¿Qué no ie  matará? esclamò Roniin arrojando una impreca
ción horrible, mi padre matará á ese franco que nos puso sin piedad 
en el tormento, que quería la deshonra de esta pobre niña. ¡Sangre 
y venganza! d

— Perdón y olvido, Ronan ; mi padre no matará á este hombre 
indefenso. u

— ¿Porqué tardáis en matarme, perros galos? gritó el conde 
¿que esperáis? Y tú , titiritero, gefe de bandidos ^¡¿porqué me 
miras de ese modo en silencio ?

— Al mirarte de este modo, Neroweg, estaba pensando en lo pa
sado... me acordaba... I

— ¿De qué te acuerdas ?
— De tu antepasado.
— ¿Cual de mis antepasados?
— De Neroweg, el Aguila terrible.
— ; Era un gran gefe, dijo el franco con acento de orgullo, era 

un gran rey , uno de los mas valientes guerreros de mi valiente es
tirpe! Noble Neroweg, duerme en tu sepulcro y no te levantes á 
presenciar tu deshonra. Uno de tus descendientes se halla en poder 
de asesinos, de bandidos, de esclavos rebeldes .. ¡OIi ! matadme... 
matadme luego !

__Oye, Neroweg : hace tres siglos y a , tu antepasado era gefe de
una de las hordas francas reunidas á la otra parte del Rhin y que 
amenazaban entonces la Galla...

__Que conquistamos por nuestro valor y vuestra cobardía.
— Oye, Neroweg: mi antepasado era un oscuro guerrero que se 

llamaba Scanvoch.
__I Por vida mia que estos miserables saben los nombres de sus

antepasados como si fueran de estirpe ilustre ! S¡ tii conoces á tus 
antepasados estraño como no conocían á los suyos mis dos perros 
Mirf y Morf que mató ese bandido disfrazado de oso.

— Agidla terrible puso cobardemente en el tormento á Scan
voch la víspera de la gran batalla del Rhin.

— Si aquel dia vencieron los galos fué por traición.
_Kn aquella gran batalla del Rhin Scanvoch combatió con el

Aguila terrible. Fué una lucha encarnizada en la cual se decidía, no 
la suerte de dos guerreros tan solo, sino la de dos familias enemigas. 
Scanvoch presentía que la descendencia de Neroweg seria funesta á 
la nuestra y quería matarle por esta razón. No le engañaban los pre-
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sentimientos á mi antepasado... Por segunda vez se encuentran las 
dos familias al través de los siglos. Has puesto en el tormento á mis 
hijos, y hoy debiasentregarlos al suplicio...

— i Calla, bandido ! ¿Quieres matarme para impedir que mi no
ble y vencedora estirpe domine á tu raza de esclavos?

— Si... y contigo quedará esiinguida tu familia.
Los ojos del franco brillaron con alegría funesta.
— Mátame, pues, respondió.
— ¡ Desatadlo!
— Ya esta, Karadoc, pero le sujetamos y nuestras manos supli

rán las ataduras.
— Propongo , dijo un proscrito, que se le ponga en el tormento.
— S i...s i... ¡al tormento ! ¡al tormento!
— Y que después sea descuartizado.
— S i, con nuestras hachas.
— Proscritos, este hombre os mió... es mi parte de bolin.
— Es tuyo, Karadoc.
— Pues dejadle libre.
— ¿Libre?
— Si; pero formad en torno de él un círculo j)ara que no huya 

como un cobarde.
— Formaremos un círculo de espadas y de lanzas que no traspa

sara.
— Veo en vuestro semblante que tenéis sed de mi sangro, y co

nozco que es ¡niitil la defensa, pero antes de morir , deseo confe
sarme. El ermilauo que veo con el rostro triste y abatido, apartan
do la vista de un espectáculo que le repugna, puede venir á oir mis 
últimas palabras.

Los bandidos, que en su mayor parte eran idólatras prorumpie- 
ron en estrepitosas carcajadas, pero Loysik se acercó al círculo de 
los bandidos y dijo al conde:

— ¡ Padre m ió! no matareis á este hombre...
— Loysik, debe morir...
— ¡ Concededme su vida, padre!
— ¿ Crees que voy á asesinarle?
—No te pídola vida, bandido, dijo el conde. Después de mi des

honra, mi vida seria un continuo tormento.
— Toma esta hacha, Neroweg.
— ¿Le armas, Karadoc? gritaron los bandidos.TOMO II. 14



— Toma esta hacha. Yo tengo la mia : ¡ defiéndele !
— Ved, padre, dijo Ronan, que sois viejo y él joven y robusto.
— No tem as, hijo mio : aun hay fuerza en mi brazo... Tengo fe 

en mi valor, y estinguiréen este franco la raza de los Neroweg.
— ¡O h! no poder pelear por ü ..! esclamò Ronan.
— Hijo mio , es mas justo que muera un viejo que un joven. De

fiéndele, Neroweg...
— Un franco no puede combatir con un bandido... con un esclavo 

rebelde.
— ¿Te niegas?
— Si ; ¡ asesíname !
— Proscritos, si es noble y yo villano, rapadle la cabellera como 

á un esclavo, y seremos iguales.
— ¡Quedar sin cabellera como un esclavo! ¡Un Neroweg sufrir 

tan vil ultraje!
— Defiéndate ó quedas rapado como un esclavo.
— No... no! Dame el hacha...
— Toma, conde... Proscritos, apartaos.
— Ermitaño labrador ¿prometes bendecirme si en el combate 

recibo una herida mortal ?
— Pelea como bueno y leal y no temas la muerte. Si eres buen 

cristiano y te arrepientes. Dios será para tí misericordioso.
— No temo la muerte.
Y el franco se lanzó furioso contra el bandido.
El combate fué terrible y encarnizado. Loysik, Ronan, Gilda y 

Odila seguian los movimientos de los combatientes con inquietud; 
pero fué corta la lucha. Razón tenia el viejo bandido en decir que el 
hacha no era pesada para su brazo, pero fué muy pesada para la 
frente de Neroweg que cayó enei césped bañado el rostro en san- 
gre.

— ¡Muere pues! dijo Karadoccon alegria triunfante; la raza del 
Aguila terrible no perseguirá mas á la de Joel.

— ¡ Vana esperanza ! dijo el conde con risa sarcástica... Tengo un 
hijo de mi segunda esposa en Soissons, y Godisela está en cinta.

Y Neroweg cayó eu los brazos del ermitaño que mandó á los 
proscritos que se alejasen y consoló su agonia con palabras de snbli- 
me resignación.

El conde lanzó su última mirada hacia las ruinas de su castillo.
Los leudos de Neroweg creyeron sin duda que su señor habia do-
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saparecido entre los escombros, y si salieron a buscarle fuera del 
casiillo, hallariansu cadáver en el bosque , con la cabeza partida de 
un hachazo y tendido al pié de un árbol cuya primera corteza arran
có Karadoc para gravar en el tronco con la punta de un puñal estas
palabras:

Kwíxdoc el bandido, descendiente del galo Joel, el brenndela 
tribu de Karnak, ha muerto á este conde franco, descendiente del 
Aguila terrible.

XV.— Dos afios (lespues-

Dos años han trascurrido desde la muerte del conde Neiowcg.
Era el invierno: silvaba el viento y nevaba, en una noche como 

aquella en que, hace ya cincuenta años, el nieto de Araim , el im
petuoso Karadoc, habia partido de la casa de su padre para ir á 
combatir á los francos, seducido por las palabras del buhonero.

Trasladémonos á la casa situada cerca de las piedras de Karnak.
El anciano Araim habia muerte muchos años hacia, llorando basta 

su postrer suspiro á su favorito Karadoc; también murieron Jocelyii 
yMadalen, padres del bandido, y su hermano mayor Kervan y su 
tierna hermana Roselik vivían aun en la casa de sus antepasados. 
Kervan tenia sesenta y ocho años; se habia casado siendo viejo; su 
hijo, de quince años de edad, se llamaba Ivon; la rubia Roselyk, 
hermana de Kervan, tenia la cabeza cana, no se habia casado y vi
vía con Kervan y su esposa Marta.

El viento silvaba y la nieve caia arremolinándose.
Kervan, su hermana , su esposa, su hijo y algunos parientes, que 

cultivan con ellos los mismos campos que cultivaban seiscientos años 
ha Joel y su familia , están ocupados en rededor del hogar en las ta
reas propias de una velada.

El viento sopla con estruendo haciendo bambolear la casa y pene
trando por la chimenea con agudos silvidos, y Kervan diee á su her
m ana:

— ¿ Te acuerdas, Roselyk, de aquella noche igual á esta en que 
hace muchos años ya vino aquel maldito buhonero?

__Sij me acuerdo; y el dia siguiente nuestro pobre hermano
Karadoc partió para no volver jamas... Su desaparición causó tanto 
pesar cá nuestro abuelo Araim que murió llorando á su nieto... Roco 
tiempo después perdimos á nuestra madre Madalen, que casi seJia- 
bia vuelto loca de dolor... Solamente nuestro padre Jocelyn resistió
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mas tiempo el pesar,.. [Áh! Bien ha castigado el cielo á Karadoc por 
el deseo de ver Korriganas. ..

— ¿LasKorriganas,tiaRoselyk?dijoIvon, hijode Kervan ¿aque
llas hadas de que nos habla tantas veces el viejo Gildas? Muchos años 
hace que no se ven Korriganas ni Dus en Bretaña.

__Felizmente, hijo mio, el pais se ve libre de esos genios malé
ficos... K no ser por ellos, tu tio Karadoc estarla aúna nuestro lado.

__¿.Tamas habéis tenido noticias de é l , padre mio?
__Jamás, hijo mio. Habrá muerto sin duda en medio de esas

bandas de galos que hacen la guerra á los francos.
— ¡ Dios quiera que Bretaña ignore por muchos años los males 

que afligen á las demás provincias !
— Nuestra antigua Armórica ha podido conservar hasta ahora su 

independencia y rechazar la invasión de los francos. ¿Porqué he
mos de tem er, pues, por nuestro porvenir? Nuestros gefes de tri
bus son valientes, y el gefe de los gefes, el anciano Kanao que cus
todia las fronteras, es tan intrépido como esperto. ¿No ha recha
zado ya victoriosamente los ataques de los francos ?

__Y tres veces ya le han llamado á las armas , Kervan, y has de
jado á la familia en la mas dolorosa angustia.

__¿De ese modo habla á su esposo la que desciende de heroínas
como Margarid, Meroe y ¿'//en ?

— Ellas sucumbieron con sus esposos en el campo de batalla.
— Y ellos murieron en tanto que yo solo fui herido una vez com

batiendo con los francos que esierminamos en las fronteras.
— ¿Olvidas, hermano mío, el peligro á que le espusiste en las 

últimas vendimias? ¡ Estrañas vendimias á donde se va con la espa
da en el cinto y el hacha en la mano !

__Por el contrario ; es una espedicion de recreo... Salimos ale
gremente de nuestras fronteras para ir cantando y armados á ven
dimiar las viñas de los francos hasta el pais de Nantes (t). ¿Puedes 
figurarte un espectáculo mas gracioso que el que presentan nuestras 
tropas volviendo á pasar las fronteras, escoltando los carros llenos 
demorados racimos? Los verdes pámpanos adornan los yugos de 
los bueyes , las bridas de los caballos y los hierros de nuestras lan 
zas , y todos cantamos á coro las siguientes estrofas :

[1) Gregorio de Tours, Uisloria de los francos, lib. IV, cap. XVII. Se bailarán allí 
los permenoresde esta curiosa vendimia armada.
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No beberán los francos 

El espum oso v in o ,
Q ue es el néc tar divino 
Que á  la  G alia benéfico 
Ileso  potente dió.

L a sangre sus lagares 
En vez de vino in u n d a , 
y  hallan solo una  ¡.tumba 
Q ue el bretón á  los bárbaros 
Jun to  á  la  vid abrió.

__Padre, cumpliré diez y seis años en la próxima vendimia...
¿No podré ir con vos á Nantes?

__Calla, Ivon; no hagasiina petición queme a terra , hijo mio...
__Roselyk, ¿oyesá mi mujer? ¿No te parece estar oyendo á

nuestra pobre madre cuando decía á Karadoc, reprendiéndole por 
su deseo de ver Korriganas : Calla, hijo mio, que me aterras !

— ¡Ah! hermano mio, todos los corazones délas madres son
iguales.
' — Padre, oigo ruido fuera de casa... Estoy seguro de que es Oli

das, el viejo esquilador. Me habia prometido que vendría esta noche 
á contarme una leyenda que le ha enseñado un sastre ambulante. 
Si; esé l... ¡Buenasnoches, Olidas!

— i Buenas noches, hijo mio! ¡ Buenas noches, buenos amigos! 
— Cierra la puerta, Oildas, que el viento es muy frió.
— Kervan , no vengo solo.
— ¿Quién te acompaña?
__Un estranjero. Hace un instante que llamó en mi cabana y me

preguntó donde vivia Kervan , el hijo de Jocelyn. Este viajero viene 
de Vannes y de mas lejos aun- 

— ¿Porqué no entra?
__Está sacudiéndose el vestido que lleva cubierto de nieve.
— Olidas, dijo Alarla con temor ¿ es algún buhonero ?
__Roselyk, ; no oyes á mi mujer ? Tienes razón : todos los cora

zones de las madres son iguales.
__No, Marta ; ese joven no me parece un buhonero ; por su ade

man resuelto mas bien tiene trazas de soldado. Miradle... aquí está. 
— Acércate, viajero. ¿Has preguntado donde vive Kervan, el

hijo de Jocelyn? Kervan soy yo...
__Te saludo á tí y á los tuyos, Kervan. Pero ¿ porqué me miras

asi sin responderme? ¿cuál es la causa de tu turbación?

I
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— Roselyk, mira con atención á este joven... repara en su frente, 

en sus ojos y en la espresion de su fisonomía...
— Hermano, hay semejanzas tan estrañas... Me parece que es

toy viendo á nuestro pobre Karadoc.
— Roselyk, este joven se lleva la mano a los ojos y llora. Dime, 

estranjero, ¿eres hijo de Karadoc?
El proscrito Ronan, que era el viajero, respondió abrazando al 

hermano de su padre, y estrechó también con ternura en sus bra
zos á Marta, á Roselyk y á  Ivon.

Cuando cesaron las lágrimas y se apaciguó la primera emoción, 
las primeras palabras que salieron del corazón y de los labios de Ro
selyk y de Korvan fueron estas:

— ¿Y mi hermano?
— ¿Y Karadoc?
Ronan no respondió, inclinó la cabeza y sus ojos se llenaron otra 

vez de lágrimas... pero aquellas lágrimas no fueron ya de alegría si
no de amargura.

Reinó un profundo silencio entre los descendientes de la familia 
de Joel, y lodos acompañaron en su llanto al proscrito.

Kervan fue el primero en romper el silencio preguntando á su 
sobrino;

— ¿Hace mucho tiempo que murió mi hermano?
—Tres meses...
— ¿Y ha sido tranquila su muerte ? ¿Se acordó de mí y de Rose

lyk que le amábamos tanto ?
— Las últimas palabras que pronunció fueron estas: «Muero sin 

«haber podido cumplir el deber impuesto por Joel á su descenden- 
« cia. Prométeme, hijo m ió, tu que sabes mi vida y la de tú herma- 
«no Loysik, que cumplirás por mí este deber, y que escribirás, sin 
«ocultar ni el bien ni el mal, loque hemos hecho los tres... Cuando 
« termines el relato , irás si le es posible á la cuna de nuestra familia, 
«cerca de las piedras sagradas de Karnak... Confio que mis padres 
« viven aun, pero si murieron como recelo, entregarás tu escrito á mi 
« buen hermano Kervan, si ha sobrevividoá mis ancianos padres, ó al 
«primogénito de mi hermano. Si hubiera muerto sin dejar posteri- 
« dad, sus herederos ó los de su esposa le entregarán, según la vo- 
«luntad de nuestro antepasado Joel, la leyenda y las reliquias de 
« nuestra familia, y las trasmitirás á tu descendencia. S i, por el con- 
« irario, Kervan y Roselyk viven aun , les dirás que muero proniin-

V
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« ciando sus nombres queridos á mi corazón.

— ¿Y iraes la historia de la vida de mi hermano y de la luya?
— Aqui eslá , respondió Ronan quitándose el saco de viaje.
Y sacó un rollo de pergamino que entregó á Kervan.
Este tomó el escrito con emoción , en tanto que Ronan sacaba del 

cinto el largo puñal de acero que habla llevado Loysik y después el 
Arquero y sobre cuyo mango se veian grabadas las palabras Ghilde , 
Amistad, Comunidad.

— Mi padre desea, dijo, que unáis este puñal á las reliquias de 
nuestra familia. Cuando hayais leido este relato y cuando os haya 
contado algunos acontecimientos que lo completan , os convencereis 
de que esta arma puede ocupar un lugar entre los objetos que nos le
garon nuestros antepasados; piadosas reliquias que contemplare con 
respeto.

— ¿Te quedarás á nuestro lado?
— Partiré pasado mañana,
-•¿T an  pronto?
— Os esplicaré la causa de tan pronta partida. Os suplico, pues, 

que empocéis a leer esta noche e! relato que os he entregado y ma
ñana os contaré lo que no he tenido tiempo de escribir, porque es 
forzoso que parla de Bretaña antes de lo que deseaba. Mientras leáis, 
desearla conocer la leyenda de nuestra familia, cuyos piincipales 
hechos me ha contado tantas veces mi padre.

— Ven, dijo Kervan tomando una luz.
Ronan le siguió, y ambos entraron en uno de los aposentos de la 

casa.
El proscrito vió en una mesa el cofrecillo de oro que Victoria ha

bía regalado á Scanvoch y del cual sacó Kervan las reliquias y los 
pergaminos que conienian la crónica do la familia de Joel.

Ronan contemplaba con profunda y religiosa emoción aquellos ob
jetos preciosos, y viendo Kervan á su sobrino sumido en tanto reco
gimiento, le dejó y fue á reunirse con su familia, que estaba tan 
impaciente como él de saber la historia de Karadoc el bandido y de 
sus hijos.

El proscrito se quedó solo...
Aquella larga noche de invierno trascurrió mientras leía las le

yendas de su familia,.. La luz de su lámpara luchaba con los prime
ros albores del nuevo día cuando Ronan terminó su lectura. Cuan
do asomó el sol el descendiente de Joel buscó á lo lejos con la mira



d a , asomado á la  ventana, los peñascos de la isla de Sen, isla en 
otro tiempo laii famosa por su colegio de sacerdotisas, donde Hena 
habla pasado los primeros años de su vida que terminó con un sa
crificio heroico. Entonces lanzó otra mirada á la segur de oro, enne
grecida por los siglos, y que la casta virgen llevaba hacia mas de 
seiscientos años.

Después salió de casa.
Kervan y su esposa habían prolongado su fectura hasta media no

che , y contra su costumbre, no se levantaron al amanecer.
Ronan, bajo la impresión que le habla causado la historia ue su 

lamilia, fue á visitar las cercanías de la casa. A cada paso encontró 
el recuerdo de sus antepasados: seguía ostentando su verdor el vas
to prado donde Jool y sus hijos Guilhern y Mikael se entregaban á los 
varoniles ejercicios militares de la nuir hek-udroad, y seguía cor
riendo el ari'oyuelo en cuyas orillas habiau construido Sylvesl y Sio- 
mara una choza para ponerse al abrigo del calor en el verano. Ro
nan buscaba en la orilla de aquel arroyuelo el sitio de los dos viejos 
sauces donde Sylvesl se libró de la esclavitud algunos anos después.

La voz de Kervan sacó al proscrito de su profunda meditación.
— Ronan, le dijo, el hielo ha endurecido la tierra y los ganados 

no pueden salir de sus establos. Vamos á limpiar el grano en ca
sa. Ven; mientras trabajemos nos contarás los acontecimientos que 
completan tu relato. Te prometo que luego que parlas escribiré fiel
mente la continuación de la historia de tu vida.

Ronan y la familia de Kervan se reunieron en el cuarto principal 
de la casa donde después del almuerzo las mujeres hilaban o se ocu
paban de sus quehaceres domésticos y los iiombres limpiaban el 
grano que sacaban de grandes sacos y ponían en otros. Troncos de 
olmo y de encina ardían en el inmenso hogar porque el frió era in- 
lenso; Ronan se preparó á !ial)lar; el amo de la casa impuso silen
cio, y cada cual miraba de vez en cuando con curiosidad al hijo del 
bandido sin dejar el trabajo.

— Tío, dijo Ronan; ¿ habéis leidoeste relato?
— Todos los que estamos aqui lo hemos leido.
— ¿ Qué os parece ?
— Que las hazañas de los bandidos y proscritos son indignas de 

hombres honrados... No te ruborices, sobrino. ¿Qué culpa tienes 
de haber nacido en medio de la vida errante y de no haber conoci
do las dulzuras de la familia?

llfi  LOS HUOS DEL PUEBLO. [aSo 529 A US]
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— Las represalias de los proscritos son legítimas...
— Pero estériles y sangrientas.
— Los francos babian asolado la Galia al conquistarla...
— Y los proscritos la asuelan sin libertarla.
— ¿ Vituperáis nuestros esfuerzos ?
—Son tardíos. Pero dejemos esta cuestión y dim e: ¿Como murió 

mi pobre hermano Karadoc ?
— Para responderos tendré que contaros antes loque pasó des

pués del incendio del castillo del conde INeroweg.
— Te escuchamos.
— El triunfo de nuestro ataque aterró en un principio á los francos 

de la comarca porque se reunieron con nosotros muchos esclavos y 
colonos oprimidos por los conquistadores.

— ¿Y tu hermano Loysik?
— Deseoso de alejarnos de nuestra vida aventurera , aunque no 

logió su anhelo, conti'ibuyo con su bondad, su elocuencia y sus 
exhortaciones á que hiciéramos una guerra leal é im[)idió los desas
tres imítiles y las sangrientas represalias. Luego que se curó de las 
Iieiidas que le había causado el tormento, se alejó durante algún 
tiempo y nos pidió, sin decirnos el motivo, que nos acercáramos á 
los confines de Borgoña , donde debía reunirse otra vez con noso
tros. Nos hizo prom eter, tras vivas instancias y copiosas lágrimas, 
que no incendiáramos los castillos y las aldeas, y desde entonces 
nos respetaron y nos recibieron en todas partes con temor pero sin 
hostigarnos.

— ¿ No se armaron contra vosotros los francos ?
Ll rey Clotario mandó que los señores saliesen á perseguirnos, 

pero estos temiendo que al separarse de sus leudos dejarían sus cas
tillos á merced de los esclavos, ó espucstos á caer en nuestro poder, 
enviaron pocos soldados, de modo que dos veces vencimos en batalla 
campal á los francos . pero según cl deseo de Loysik, continuamos 
aproximándonos á las fronteras de Borgona 

— ¿YOdila?
— La lomé por esposa y me amaba con ternura.
— ¿Y la noble y rica Gilda ?
— No se separó mas de su esposo, el noble y esforzado Eliano.
— ¿ \  aquel príncipe malvado que proyectaba destronará su pa

dre ? ¿ Ha llevado á cabo su parricida intento ?
— Hace tres dias que dirigiéndome á vuestra casa encontré á

TOMOIt.
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Chrain y á sa padre en las ft-onieras de Annórica.
_¿El padre y el hijo en nuestras fronteras?
__y el hijo ha tenido el desastroso fin que merecian sus crí

menes. Terribles escenas he presenciado desde que hago la guerra 
á los francos como proscrito, pero ninguna iguala en horror á la que 
presencié en las fronteras de Armórica.

— Ese recuerdo te hace palidecer.
__Si, porque me aterra. Pero ya os lo contaré después. Cum

pliendo la promesa que hicimos á Loysik, nos acercamos á los con
fines de Borgoña. Esta comarca es una de las primeras que conquis
taron antes de Clodoveo otros bárbaros de Germania llamados bur- 
Qondos que dieron el nombre á la provincia. Llegamos á la ciudad de 
Marcigny á principios de otoño. En aquellos climas afortunados esta 
estación es tan suave como el verano. El sol se ocultaba; habiamos 
andado todo el dia al través do comarcas en otro tiempo fecundas y 
pobladas y entonces incultas y casi desiertas. Algunos esclavos se 
reunieren con nosotros, y otros se refugiaron en la ciudad de Mar
cigny sembrando la alarma. Esperábamos el regreso de Loysik, y 
para mayor prudencia, nos habiamos acampado en una colina desde 
donde se domina á lo lejos la ciudad defendida por arruinados mu- 
rallones. Al anochecer vimos llegara mi hermano, á quien ha- 
bian guiado unos esclavos fugitivos. Aun me parece que le estoy 
viendo subir la colina precipitadamente y con el rostro radiante de 
alegria. Después de responder á las muestras de cariño con que le 
honrábamosá porfia, dijo que deseaba hablar, y subiendo á una emi
nencia donde crecía un gigantesco castaño, todos los proscritos se 
reunieron en torno suyo, sentándose á sus piés un gran número de 
mujeres que nos acompañaban en nuestra vida de aventuras. Loysik 
nos habló entonces de la próxima realización de un proyecto que 
nos habia ocultado por temor de verlo frustrado prematuramente, 
nos aconsejó que abandonásemos la vida errante , que desistiésemos 
de una guerra inútil que solo contribuía á aumentar las desgracias de 
la patria, nos suplicó que abrazáramos el cristianismo que era la 
única religión verdadera y la que daba mas dulces y eficaces consue
los á los desgraciados, y nos dijo que si no desistíamos de nuestro 
deseo culpable de venganza , tarde ó temprano sucumbiríamos no 
dejando por huellas mas que llanto y ruinas.

— Seguid mis consejos, nos dijo, y sereis felices.
— ¿ Qué nos aconsejáis ? le preguntamos.
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— Decid, amigos raios, nos respondió ¿quién os hizo proscritos? 

¿ quién os lanzó á la rebelión ? ¿No ha sido la miseria, el odio y la es
clavitud?

— S i, si, dijimos; por eso nos hicimos proscritos.
— Pero si os dijeran: Renunciad á esta vida erran te , y vuestro 

trabajo os asegurará con abundancia las necesidades de la vida y 
vuestro valor garantizará el reposo y la libertad ; si echáis de me
nos ó deseáis la paz del hogar y los goces de la familia, las obten
dréis... Decid ¿qué responderíais?

— ¿Y quién puede hacernos esa promesa?
— Yo. Después de separarme de vosotros, fui á la ciudad de ¡\Iar- 

cigny que depende de la diócesis de Chalons y donde vive el obispo 
durante el verano. Este virtuoso prelado es íntimo amigo del rey 
Clotario. Me presenté á él y le dije si había oido hablar de los pros
critos de Auvernia.— ¡Ah! me dijo, si... porque hacen espantosos 
estragos en aquel pais, pero a Dios gracias se ha librado hasta aho
ra Borgoña de esos temibles bandidos.— Habéis de saber, pues, 
añadí, que no tardarán en llegar y que antes de quince dias estarán 
en las fronteras de vuestra diócesis. — ¡Desgraciados de nosotros! 
esclamò. ¿Qué haremos para precaver los males que nos amena
zan?

— Señor, le pregunté ¿no está situado en vuestra diócesis el valle 
de Charolles ?

— S i, y me pertenece por donación del glorioso rey Clotario.
— ¿No sois amigo del monarca ?
— Este gran príncipe me profesa una amistad que no merezco.
— Pedidle para mí la donación del valle de Charolles. Fundaré en

él una comunidad de monges labradores y en torno del monasterio 
una colonia laica ; una parte de las tierras se reservará para los 
monges y la otra para la colonia , pero deseo que la donación sea 
absoluta, hereditaria y exenta de cargas y tributos, y que los co
lonos sean declarados de derecho y hecho hombres libres lo mismo 
que su descendencia. Alcanzad esta donación, y los proscritos que 
os amenazan se establecerán en ese territorio para vivir pacífica
mente.

El santo prelado envió un mensagero al rey Clotario que se halla
ba en Bourges y le escribió una carta esplicando y recomendando 
mi petición. Ayer volvió el mensagero con la donación concedida y 
que esta concebida en estos términos:



«Clotario, guerrero ilustre, rey de los francos. El oficio y el de
ber de un monarca consiste en ausiiiar á sus súbditos y acoger favo
rablemente lo que piden. Por otra parle , como permanecemos po
co tiempo en esta vida, conviene reunir pronto riquezas para la 
eternidad. Por esto accedemos á la petición do nuestro venerable 
padre en Cristo, Florencio, obispo de Chalons, y hacemos saber á 
todos nuestros leudos presentes y futuros que cierto monge llamado 
Loysik nos ha pedido por conduelo de dicho Florencio nuestro ami
go una tierra donde pueda habitar librem ente, orar é implorar por 
nos la misericordia divina; ha añadido que le sigue un gran número 
de hombres que quería apartar de los desórdenes y de las miserias 
del siglo, y que estos hombres han prometido establecerseá su lado 
y entregarse á una vida pacífica y laboriosa. Porlo tanto, consideran
do que la petición del monge es prudente, y creyendo además que si 
la acogemos favorablemente haremos una cosa grata á Dios y merito
ria para la remisión de nuestros pecados, concedemos á Loysik la 
posesión del valle de Charolles, situado en la diócesis de Chalons y 
lindante por norte con los peñascos llamados Rocas negras, por me
diodia con el rio de Charolles, por occidente con el barranco llama
do de Epidorix y por oriente con los bosques llamados de las Cabras 
que lindan con las tierras de Marcigny. Concedemos á dicho Loysik 
todo lo que encontrará en dichas tie rras, esclavos, animales domés
ticos, casas, campos cultivados, viñas, prados y bosques, usando 
de lodo libremente y pudiendo, sin que nadie tenga á derecho á im
pedirselo , a ra r , plantar y edificar. Eximimos á él y á los que se es
tablezcan con él en el valle de Charolles de lodo lo que pertenece á 
nuestro fisco, y prohibimos á lodos nuestros leudos, obispos, du
ques, condes y otros exigir para sí y para su comitiva dinero, rega
los, alojamiento ni tributo de dicho Loysik ni de los que se establez
can en el territorio que Ies hemos concedido, teniéndoles y recono
ciéndoles como hombres libres. Nadie se atreva á fallar á nuestro 
mandato, pues queremos que Loysik, sus compañeros y sus suceso
res vivan libres y tranquilos bajo nuestra protección. Y para que la 
presente acta tenga mas fuerza, la firmamos con nuestra mano y la 
sellamos con nuestro sello.

Clotarío.» (1)
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El obispo me dijo al entregarme la donación : 
(1) Colección de M arculfo.
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— He ocultado á nuestro glorioso rey Clotario que los que se es- 
lahleciancon vos son [iroscritos, porque me hubiera negado la do
nación por orgullo y venganza, pero cuando sepa que por ella se ha 
libertado esta provincia de esos hombres resueltos y temibles, no 
se arrepentirá de haber otorgado su concesión. F io, pues, Loysik, 
en tu palabra y espero que conseguirás li’ocar en pacíficos labrado
res los proscritos que tantos desastres han causado hasta ahora en 
la Galia.

El obispo me hablaba de este modo cuando algunos esclavos fu* 
gilivos vinieron á anunciar la llegada de vuestra tropa. El prelado 
me dijo entonces con voz suplicante:

— Sal al encuentro de esos proscritos, anunciales esta donación , 
apacigúales, y diles que si la cosecha de este ano no basta como creo 
para sus necesidades, mientras llega la del venidero, les enviare 
li-igo, vino y animales; mis esclavos carpinteros les ayudarán á 
construir casas de madera con los árboles del bosque para vivir has
ta que puedan construirlas de piedra... No tardes; yo haré todos los 
esfuerzos posibles para secundarle en tan noble y caritativa em
presa.

Ya lo veis pues, hermanos y amigos mios, de vosotros depende 
ahora el vivir pacíficos, felices y libres. Los que quieran enlrarcou- 
inigo en nuestra comunidad de labradores, que me sigan y hagan, 
voto de castidad, y los que deseen vivir en familia y unirse á una 
esposa de su elección, recibirán tierras hereditarias y fundarán la 
colonia. He visitado el valle: un rio caudaloso cruza sus vastos pra
dos, rodeanlo bosques seculares, y tiene campos feraces que culti
van esclavos del fisco real. ¿Tengo necesidad de deciros, hermanos 
míos, que daremos libertad á los esclavos que vamos á poseer? No 
somos señores francos parausar como ellos del derecho que nos da 
la concesión de Clotario, y por otra parte , el valle es tan inmenso, 
que aunque fuéramos tres veces mas numerosos, la fertilidad de su 
suelobastaria para nuestras necesidades. He deadveriiros que, como 
en los tiempos aciagos que alcanzamos, los poderosos no respetan 
las leyes ni las concesiones de los monarcas y como impera en el 
mundo la ley de la fuerza, debemos estar prontos á rechazarla fuer
za con la fuerza. El valle está defendido al norte por peñascos casi 
inaccesibles, al mediodía por un rio profundo, y á oriente y occiden
te por densos bosques, y nos será fácil fortificarnos en nuestra po
sesión y defender nuestros derechos.
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— Ronau, preguntó Kervan después de haber oido atentamente 
al proscrito. ¿ Siguieron tus compañeros á Loysik?

— Si... la mayor parte de los proscritos aceptaron su oferta, 
y algunos continuaron su vida de aventuras, pero prometieron á 
Loysik que no entrarían en Borgoña, y desde entonces no hemos 
oido hablar mas de ellos... Muchos de los que pueblan actualmente 
el valle de Charolles han preferido el celibato y han adoptado la re
gla de los monges labradores bajo la dirección de Loysik, pero la 
mayor parte de nuestros compañeros, que forman la colonia laica 
establecida al rededor del monasterio, se han casado, ya con muje
res que nos habían acompañado durante la guerra , ya con hijas de 
los colonos vecinos. Yo me case con Odila y el Arquero con Gilda. 
Los artesanos, que la esclavitud y la miseria habian arrastrado á to 
mar las arm as, ejercen sus antiguos oficios y trabajan para la colo
nia, y otros se dedican á cultivar los campos y viñas y»á la cria de ga
nado. Yo soy labrador, y mi querida Odila, acostumbrada desde su 
infancia á cuidar el ganado en los montes donde nació, se dedica á las 
mismas tareas. Gilda y Ebano dirigen el hospicio fundado por Loysik 
en el monasterio, en el cual mi hermano es árbitro absoluto en to
das las contiendas que se alzan entre nosotros. Has de saber, pues, 
Kervan, que al cabo de seis meses de permanencia en el fértil valle 
de Charolles, los proscritos errantes, los bandidos feroces y turbu
lentos , eran por los consejos y exhortaciones de Loysik hombres 
de paz, de trabajo y de familia. Allí vivimos felices, cultivando nues
tros campos, partiendo como hermanos los frutos de nuestro trabajo 
y siguiendo las máximas reunidas en las dos palabras grabadas en 
el mango del puñal que os he traído: Amistad y comunidad.

— ¿Ymi hermano Karadoc ha disfrutado al menos de esa vida 
pacífica y afortunada después de tantas aventuras?

— Si... hasta el dia de su muerte vivió feliz en nuestra casa, á 
nuestro lado, y pudo bendecir al primero de mis hijos...

— ¿ Cómo murió mi hermano ?
— ¿Habéis visto por estos relatos cuan cruel y criminal era Chram, 

el hijo del rey Clotario ?
— Si, es un monstruo de iniquidad... un hijo perverso.
— Habiendo fracasado en Poitou y en Auvernia sus proyectos de 

rebelión, penetró en Borgoña al frente de algunas tropas para su
blevar á este pais contra su padre. Los condes y duques de Clotario 
combatieron á Chram en la nueva guerra civil, pero el príncipe re -
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belde pasó á sangre y fuego una parte de la provincia, y una parti
da de guerreros de Chram llegó cerca de nuestro valle. Mi padre y 
Loysik, previendo la eventualidad de estos tiempos de desorden y 
turbulencias, habían mandado fortificar por medio de fosos y tron
cos de árboles los puntos del valle que no estaban defendidos, ya por 
el rio, ya por los peñascos inaccesibles, y los colonos de la comu
nidad ocupaban alternándose y armados estas posiciones desde la 
invasión del hijo de Clotario. Mi padre mandaba uno de esos puestos 
avanzados cuando los guerreros de Chram se acercaron á nuestro 
valle.

— Indudablemente se trabó un combate y mi pobre hermano...
— Cayó herido de muerte rechazando á los francos al frente de

nuestros hombres... Mí padre murió después de pronunciar las pa
labras que os he rcpeilido. Durante aquel combate llevaba el puñal 
sajón de Loysik, y me suplicó que oslo trajese para unirlo á las re
liquias de nuestra familia.

— Mi hermano ha muerto dignamente. ¡Maldito sea ese infame 
Chram ! Pues si no hubiese invadido la Borgoña, Karadoc existiría tal 
vez...

— Teneisrazón , Kervan... ¡MalditoChram! Al menos ha encon
trado en las fronteras de Bretaña el justo castigo de sus crímenes...

— ¿Te refieres á esa aventura horrible cuyo recuerdo te ha hecho 
palidecer?

— Si. En los aciagos tiempos que atravesamos es empresa difícil y 
peligrosa hacer un largo viaje, pues el viajero se espone á cada pa
so á ser llevado cautivo por las cuadrillas armadas de los duques, 
condes, señores y obispos que guerrean de provincia á provincia y 
de dominio á dominio, saqueándose unos á otros ó invadiendo recí
procamente su territorio para aumentar sus posesiones. Asi pues, 
todos los que se deciden á viajar no salen jamas de las ciudades sin 
reunirse en gran número para poder rechazar el ataque de las ban
das armadas que se encuentran continuamente. Habiendo sabido que 
salía una cspedicion de viajeros desde Marcigny á Moulins, quise 
aprovechar una ocasión tan propicia, y partí del valle después de 
terminar el relato que os he entregado. Salimos de Marcigny cerca 
de trescientas personas, hombres, mujeres y niños, unos á pié y 
otros á caballo ó en carro, para ir primeramente á Moulins, desde 
cuya ciudad debían partir otros viajeros para Bourges. Esperaba que 
enconlraria compañeros de viaje para llegar á Tours, y continuar

r



después mi camino hasta nuestras fronteras por Sauniur y Nantcs. 
Mienti-as me dirigía desde Boinges á Tours, los viajeros quem e 
acompañaban tuvieron que combatir á cada instante con cuadrillas 
armadas. Recibí una ligera herida en uno de aquellos ataques, va
rios de mis compañeros sucumbieron y otros cayeron prisioneros , 
pero la mayor parte tuvimos la suerte de llegar á Tours.

— í Qué tiempos tan aciagos ! ¡ Pobre Galla! Menos peligroso se
ria viajar por un pais enemigo.

— Las guerras han trocado en ruinas nuestras ciudades, y los 
campos están desiertos. En medio do la horrible ananjuia que reina 
en todo el pais ocupado por los conquistadores, cada señor ha tra
tado de defender su dominio corlando los caminos, abriendo fosos 
inmensos y destruyendo los puentes, de modo que nos velamos 
obligados á hacer largos rodeos para llegar al término de nuestro 
viaje; pasábamos muchas noches á la intemperie en los campos, te
níamos que cortar árboles en los bosques vecinos á los ríos para 
construir almadias que nos servían de puente , y viajábamos, en íin , 
como si fuéramos proscritos.

— ¡Pobre Galia!
— Cuando llegué á Tours supe que el rey Clotario reunía en aque

lla ciudad tropas para marchar en persona contra su hijo, que aca
baba de atravesar la Turena dirigiéndose á las fronteras de Bretaña. 
La Ocasión me pareció escelenle para terminar mi viaje, y seguí las 
tropas reales, compuestas de leudos y de hombres de guerra que los 
señores fi-ancos, posesores de beneficios, tenian obligación de ar
mar y sostener en defensa de su rey. Clotario y su mesnada se reu
nieron en Nantes con las tropas de los leudos.

— ¿Viste al rey de los francos?
— Le vi. Llevaba una larga dalmática de color de púrpura , bor

dada de oro, y sobre su rico irage una túnica de pieles con una ca
pucha que le caía hasta la frente, de modo que sus ojos brillaban en 
la sombra <le la capucha como los del gato silvestre, y su rostro pá
lido estaba rodeado además de largos bucles de cabellos canosos que 
le llegaban hasta la cintura. Montaba un brioso caballo de guerra ne
gro y con arneses de color de púrpura, y le acompañaban su con
destable y el obispo de Nantes. Sus facciones espresaban una profun
da tristeza y revelaban la reñida lucha que se trabalia en su alma 
entre el amor partenal, el enojo y el deber de soberano.

— ¿ Partisteis aquel dia ?
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__Como el ejército de Chram era reducido, el rebelde prin

cipe se habia vislo precisado á huir ante las fuerzas superiores de su 
padre, y se dirigió á Bretaña cuyas fronteras custodiaba Kanao.

__Y las custodia b ien , porque Kanao es uno de los guerreros mas
esforzados de la Armórica.

__C h ra m  se presentó á Kanao y le propuso que uniera las tropas
bretonas á las suyas para combatir á su padre. Acompañaba al infa
me príncipe su digno amigo Spatacario , pues el León de Poiliers 
babia muerto en uno de los recientes combates. Kanao respondió á 
Chram que tenia una satisfacion en que los francos estuviesen divi
didos por la guerra civil, pero que era tal el horror que le inspira
ban sus proyectos parricidas, que no quena hacer con el alianza al
guna, y que bastábanlas tropas bretonas para vencer a (Jotano si 
intentaba pasar las fronteras que no habia pasado aun ningún guer
rero franco. Chram obtuvo al menos la neutralidad de Kanao, y como 
se hallaba acorralado en los contines del Armórica como un lobo en 
su cueva, se preparó para dar el dia siguiente un combate desespe
rado. Supe sin embargo posteriormente que babia tomado la precau
ción de proporcionarse una nave que debía esperarlo cerca del 
puerto de Croisik para embarcarse en el caso de ser derrotado.

— ¡ Un hijo contra un padre! ¡ Qué crimen tan horrible !
— Llegué sano y salvo hasta los límites de lli-elaña, y como me 

importaba muy poco el resuita.io del combate, seguí mi camino sin 
acordarme de Chram ni del rey de ios francos. Encontré por casuali
dad cerca de Nantes dos bretones de aquella comarca que habían sido 
heridos en vuestra última vendimia á mano armada, y liabian perma
necido ocultos basta su curación en la choza de un e.sclavo. Aquellos 
dosarmoricanos deseaban regresar á Vannes, y como las piedras sa- 
gradasde Karnak no csUín dislanlesde esta ciudad, me decidí á acom
pañarles, y partimos antes de amanecer el dia en que Cióla rio de
bía dar el combate á su hijo. Para abreviar el camino y no vernos 
envueltos en la pelea , nos dirigimos á la orilla del m ar, con objeto 
de llegará la babia de Morlñlan. Por otra parte , osconlieso, Kcr- 
van, que tenia deseo de contemplar aquellos sitios que hace mas de 
seis siglos fueron testigos de la gran batalla de \an n es , dada á un 
tiempo en mar y en tierra, batalla sangrienta en que nuestro ante
pasado Joel y sus hijos pelearon tan heroicamente contra el ejército 
(le César.

— Si; en aquella gran batalla so apoderó Guilhern de César. ¡ Tor-
TOMO II.



rible baUlla que decidió de la suerte de la Galia!
— Era ya mas de mediodía y seguíamos la costa por las cercanías 

del puerto de Croisik, cuando vimos una choza de pescadores cons
truida junto á un peñasco. Nos dirigimos á ella para descansar un 
ra to , pero antes de llegar vi con sorpresa en rededor de la morada 
del pescador varios mulos de viaje con enormes cargas y caballos ri
camente enjaezados y custodiados por varios esclavos.

— ¡ Singular encuentro en un pais tan solitario! ¿ A quien perte
necían aquellos caballos ? i i i u

— A Chram... Su mujer y sus dos hijas estaban dentro de la cho
za... Veiase una barca cerca de la playa y á tres tiros de flecha una 
nave estaba pronta á darse á la vela.

— Nos has dicho que el hijo de Clotariose había preparado medios 
de fuga en caso de ser derrotado. ¿Esperaba acaso aquella nave al
rebelde y á su familia? ,

— Si aquella nave le esperaba. Mis dos compaiieros y yo vacilá
bamos en entrar en la choza cuando se abrió la puerta, y apareció 
en el umbral una dama ricamente vestida y acompañada de dos ni
ñas: la de menos edad, que tendría cinco ó seis años, se asía del 
vestido de su m adre, y la o tra , que tendría doce, le daba la mano. 
La dama parecía profundamente abatida; sus ojos estaban bañados 
en lágrimas. Detrás de ella vi á uno de los tres favoritos de Chram , 
á Imnacario, el que presenció el tormento que padecí en el castillo
deNeroweg.

— j Era esposa de Chram aquella dama?
__gj. contemplaba con atención cuando, al ver sobre nuestros

hombros los sacos de viaje, aquella mujer nos preguntó con ansiedad:
— ¿Venís de las cercanías de Nantes?
— Si, señora, le respondí acercándome.
— ¿ Teneis noticia del éxito de la batalla ?
— No. ,
Volviéndose entonces hácia Imnacario anadió con mayor ansiedad:
__£g bueno ó adverso indicio la ignorancia de estos viajeros ?
V dijo después inclinándose para besar á sus dos hijas:
— ¡Hijas mías! ¡hijas mias! , - , i i
De pronto acudió uno de los esclavos que había estado sin duda de 

acecho en los peñascos y gritó:
— ¡ Sohlados! Se ven á lo lejos en una nube de polvo vanos guer

reros á caballo que se dirigen hácia aqui á escape.

LOS HIJOS DEL PUEBLO. [aSoü29 A filS]
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__j Maldición! dijo Imnacario palideciendo. ¡ Es Chram .... Se per

dió la batalla.  ̂ , , , . .
Al oir estas palabras, la dama cayó de rodillas, estrecho a sus hi

jas contra su seno, y no oí mas que los gemidos y sollozos de la madre y
de las niñas. . r. • i

— ¡Pronto... pronto... á la nave! gritó Imnacario. Esclavos, des
cargad los mulos, trasladad á la barca todo lo que llevan, y vos, se
ñora, preparaos á huir, y ved que el llanto es inútil.

Se oyó entonces á lo lejos el precipitado galopar de los caballos, 
el choque de las armaduras y gritos confusos y furiosos.

— ¡ Es mi esposo! esclamó la dama estremeciéndose; pero su pa
dre le persigue. ¿ Ois esos gritos de muerte ? ¡ O h! está perdido...

Imnacario prestó atento oido, y el viento trajo hasta nosotros es
tas palabras:

— ¡Muera! ¡m uera! . \
— I Son los guerreros de Clotario! esclamo Imnacario. ¡Huid, s ^

ñora, huid! Corramos á la barca, y á fuerza de remos... Dentro de 
un instante será demasiado tarde... j

— ¡Huir sin mi esposo... jamás! respondió la dama estrechando 
convulsivamente á sus hijas contra su seno. No abandonare a Chram.

Los gritos; ¡ m uera! ; m uera! se oian por instantes mas cerca, y 
los que gritaban solo estaban quizás á trescientos ó cuatrocientos pa
sos de distancia: . ^

-D esventurada... por la postrera vez ¿venís? dijo Imnacario co-
giéndola por el brazo, ¿ venis ?

_No, no... respondió ¡ n o !
— ¿Ignoráis la suerte que os espera ?
__Lo sé... la muerte.
— ¡ La muerte I repitió Imnacario con terror.
Y desapareció.
Mis compañeros y yo, temiendo el encuentro de Clotario y de su 

mesnada, solo tuvimos tiempo para correr á los peñascos de la ori
lla y oculUrnos en un hueco junto á las olas. Desde el sitio donde 
rae hallaba descubría sin embargo la choza, y al cabo de algunos mo
mentos vi la barca cargada con las arcas que llevaban las muías, y 
que sin duda contenían los tesoros de Chram, y después la vi cruzar 
las olas á fuerza de remos en dirección á la nave.

__¿Yaquella desventurada mujer? ¿y sus hijas? preguntó Kervan.
— Las abandonaba Imnacario que, sentado en la proa y dingien-



do el tim ón, animaba con las palabras y el ademan a los remeros.
— El cielo fuera injuslo, dijo Kervan , si hombres tan malvados 

como Chram encontraran amigos fieles. El miserable favorito entre
gaba á su s e ñ o r a  una muerte merecida; i  pero qué culpa tema aque
lla muaer... qué culpa tenian aquellas niñas?

_ O i d , Kervan , oid... Os he dicho que desde mi escondite descu
bría la choza y sus cercanías. Aunque estaba lejos de la horrible es
cena que voy á contaros, podía oir distintamente la voz de los fran
cos que por momentos se aproximaban. Casi al mismo tiempo que 
Imnacario se alejaba de la orilla, vi á la esposa de Chram dar algu
nos pasos arrastrando tras sí á sus dos hijas, pero faltándole las fuer
zas cayó de rodillas asi como las niñas estendiendo las manos con 
ademan suplicante y aterrado... Apareció entonces Chram con la 
cabeza descubierta, pálido , con la armadura abollada y manchada 
de sangre, andando hacia a trás , con la espada en la mano y esfor
zándose en parar los golpes que le descargaban tres guerreros. De 
pronto oí la voz de Clotario que gritaba :

_ ¡  No le matéis...Esperad !
Los guerreros cesaron de atacar al príncipe que, con el rostro 

bañado en sangre, dió dos ó tres pasos bamboleando, y cayó en los 
brazos de su esposa que se lanzó hacia él y le abrazo convulsiva-

" ‘X m r io  se acercó á su hijo , le contempló un instante en silencio, 
mientras los leudos rodeaban á Chram y á su familia, y dqo con voz 
turbada y con los ojos bañados en lágrimas :

Chram alzó la cabeza, miró á su padre con altivez y murmuró con
voz sorda : . „

— Me vencisteis, rey do lano ... Gozaos en vuestro inunlo...
Vuestra es mi vida. No miréis en mí un hijo sino un enemigo. Quise 
quitaros la corona, y el cielo me condena , pero no me humillaré al

'” *(doiario lanzó un grito de dolor y esclamò diriguiendo sus ojos al
firmamento : , . v •

— Señor miradme desde lo alto del cielo y juzgad mi causa, porque 
he sido iudiguamentc ultrajado por mi hijo. Mirad, y juzgadnos con 
equidad, y que vuestro fallo sea el que pronunciasteis entre Absalon
y su padre David (1).

0) Gregorio de Tourg, Historia de ¡os francos, lib. IV, cap. XX.
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Y  se alejó de la choza. . . u  '  '

Chram le siguió con la mirada y lanzó una maldición que llego a
los oidos del desgraciado padre. ■ ' , .

Los leudos del rey , que deseaban vengar antiguos agravios re i-
bidos del príncipe, ataron entonces áChram , a su esposa y a sus dos 
hijas, á pesar de su desesperada resistencia, y les obligaron a en 
IrL- en la choza. Llegaban hasta mí sus gritos desgarradores y las 
imprecaciones del hijo rebelde. Los leudos del rey salieron algunos 
momentos después de la choza y cerraron la puerta Uno de ellos 
llevaba en la mano un tizón encendido que había cogido sin duda en

lü f/d iv ino  el horrible suplicio en que murió aquel desventurado!
esclamò Kervan. . ,

1.a choza estaba construida de vigas y tablas y cubierta con un t -
dio de paja. Los leudos la rodearon con juncos secos y matón mes 
quehabia hacinados cerca de alli para servir de combustible duran
te el invierno ; el que llevaba el tizón lo avivó soplando; broto la lla
ma ; los juncos y los matorrales se encendieron , y la choza (Jesapa 
reció en medio de un inmenso torbellino de llamas. Los gritos de los 
desgraciados que iban á perecer con una muerte tan atroz fueron en
tonces tan espantosos, que llegaron hasta m í, y aun que lapuer a 
de la choza estaba cerrada, volví el rostro por un impulso de horror 
invencible. Mirando entonces casualmente bacía el m a r, vi a lo lejos 
la nave que conducía á Inmacario y los tesoros de Chram y que Ue-
sapaiecia en el horizonte... .

— Ese Chram, dijo Kervan, no era digno de compasión, pero... 
¡ su esposa y sus hijas ! ¡ qué castigo tan horrible e injusto .
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El día siguiente Ronan partió de nuestra casa y sus últimas pala
bras fueron esUis: .

— Kervan, parto con el placer de haber cumplido el ultimo e-
seo de mi padre y de nuestro antepasado Joel; el recuerdo que 1 le
vo en mi corazón de los dias que he pasado en la cuna de mi lamilla 
solo se estinguirá cuando exhale el postrer suspiro.

Ronan el proscrito partió, pues, al amanecer para regresar al 
valle de Charolles, y me prometió que si le aconteciera algún suce
so importante, me lo noticiaría si hallaba algún viajero que se diri- 
ffiera á Bretaña, y que me enviaría el relato á m i, ó a l i , hijo mío , 
Won , si en aquella época hubiese dejado de existir en este mundo.

V - '  - i .

■/\-X '

■íM ■.!

1 ; ^
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¡Heso permita que Ronan llegue sano y salvo al valle de Charo- 

IIes y encuentre á su familia feliz y tranquila como la dejó!
Si antes de mi muerte no tengo que añadir nada á nuestra eró- 

nica, yo, Kervan, te lego á t í , Ivon, estos pergaminos y las reli
quias de nuestra familia.



EL Mkmo DEL PUÑAL.

KARADOC el bandido y ROMAN EL PROSCRITO.

PARTE SEGUNDA.
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I .—El valle de Cliarollei.

Han trascurrido cerca de cincuenta años desde que murió el prín
cipe Chram.

Olvidemos el espectáculo desconsolador que presenta la Galia 
conquistada, para descansar nuestras miradas en el valle de Cha- 
rolles.

¡ Qué cuadro tan magnífico de paz y felicidad! Mirad esas lindas 
casas construidas en la falda de las collados, medio veladas por los 
emparrados que tapizan sus paredes y cuyas hojas y racimos ha 
enrojecido el sol de otoño, rodeadas de un huerto con frondosos á r
boles frutales y oreadas por la brisa embalsamada que baja de los 
cercanos montes. \ Qué risueña y pacífica es la aldea que se estíende 
al pié del monasterio! Pero ¿porque la hemos de llamar aldea? 
¿No es mas bien una ciudad? ¿No cuenta al menos setecientas lí 
ochocientas casas, además de las granjas cubiertas de bálago y situa
das en medio de los prados que riega el rio caudaloso que cruza por 
un estremo del valle ?

No; jamás tierra alguna prometida ofreció mayores encantos ni 
producciones mas ricas y variadas. En las faldas, los purpúreos vi
ñedos; debajo de las viñas, los campos donde humean los rastrojos 
de la última cosecha, y en la parle superior los espesos matorrales 
que se estienden hasta los bosques que coronan las cimas entre los 
cuales está encajonado el valle. Numerosos rebaños de ovejas y de 
terneras i>acen en los inmensos prados que ocup.an la llanura, y se 
oyó el monótono ruido de las cámpanillas y cencerros de los carne
ros y de las vacas. Mientras los arados lirados por bueyes abren en
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diversos puntos lenlamenie una parle del suelo cuyos rastrojos se 
quemaron el dia anterior^ bajan desde las viñas carros de cuatro rue
das llenos de racimos y se dirigen al lagar común situado, lo mismo 
que los establos, los rediles y los pajares, en edificios construidos 
cerca del rio. Alzanse en su orilla los lavaderos, las granjas donde 
se prepara el cáñamo y donde se lavan los vellones de las ovejas que 
mas adelante se convierten en abrigados vestidos, y allí están tam
bién los hornos, los molinos, los talleres y los graneros. Tocio res
pira en aquel valle paz , seguridad , alegría y trabajo: el ruido de las 
palas de las lavanderas, el estruendo do los martillos de los herre
ros, los alegres gritos de los vendimiadores, el acompasado canto 
de los que guian los carros ó las yuntas de bueyes que arrastran los 
arados y la flauta rustica de los pastores; todos estos rumores tan 
diversos, desde los mas lejanos y vagos hasta los mas próximos y 
estrepitosos se courunden en una armonía grata é imponente: es la 
voz del trabajo y de la felicidad elevándose hacia el cielo como una 
eterna acción do gracias.

¿Qué sucede en aquella casa construida como las demás pero 
que, mas cercana á la cima del collado , ocupa el punto culminante 
de. la aldea y  domina el valle? Los habitantes de aquella morada, 
ataviados con sus trajes de fiesta, van y vienen, entran y salen, 
amontonan á bastante distancia de la puerta una especi**- de hogue
ra de sarmientos, y se ve á los niños y niñas llevar alegremente ma
nojos de ramas secas, para volver corriendo en busca de otro com- 
huslible. Una viejedlla con los cabellos de color plateado, aseada y 
ligei-a á pesar de sus años, dirige la formación de la hoguera, y co
mo todas las ancianas, gruñe y sermonea aunque está de buen hu
mor y se sonrie.

— ¡Qué niñas! ¡qué niñas! dice. Sois unas locas. Daos prisa en 
vez (le reir y charlar. La hoguera no es aun bastante elevada. ¿ Para 
qué os habéis levantado al amanecer? Para juguetear , correr y reír 
sin hacer nada de provecho. ¿ ^o es una vergüenza que aun no ha
yáis acabado de arreglar la hoguera? Estoy segura de que masde una 
mirada imjiacienlo se dirige desde el valle hacia aquí y que mas de 
una boca habrá dicho: ¿Qué hacen allá que aun no han dado la se
ñal ? ¿ Están acaso durmiendo? lié aquí á qué justas sospechas oses- 
poneis, holgazanas. ¿No cesarán las risas? Ya conozco que vuestra 
algazara es propia de la edad , pero no debiera decíroslo. Además, 
los (lias son tan cortos en otoño que apenas hay tiempo para nada,
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y antes que nuestras gentes hayan vuelto con sus ganados, sus bue
yes de labor y sus carros y se hayan puesto su trage de gala, se ha
brá ocultado el sol, de modo que todos llegaremos al monasterio 
cuando sea de noche á pesar de esperarnos para una hora antes de 
ponerse el sol.

— Solo faltan unos manojos mas de sarmiento, Odila, para poder 
prender fuego á la hoguera, respondió una hermosa joven de diez y 
seis años de ojos azules y cabellos negros; yo me encargo de encen
derla... ya vereis que pronto arrojará las llamas hasta el cielo.

— ¡Quérazón tiene mi amiga Gilda tu abuela en decir que de ná
date espantas, hermosa Fulvia, y que eres un diablillo... una loqui- 
lla!

— Mi buena abuela es como vos, Odila: sus reprensiones son ca
ricias, y ama á las jóvenes alegres y resueltas...

— ¿Acaso eres tan loquilla pava darnos gusto?
— Si, Odila, porque me cuesta tanto... tanto tener buen humor!
Y lanzaba á cada palabra una franca carcajada con tanta gracia que 

la viejecilla no pudo menos de acompañarla en la risa y de decir :
— En mi vida he visto una niña de carácter tan jovial como tú... 

Es tan cierto como que hoy celebramos el quincuagésimo aniversa
rio de nuestro establecimiento en este vallo de Charolles.

— i Cincuenta años! Me parece, Odila , que os imposible que lle
gue yo á vivir cincuenta años.

— Asi me lo parecía á iiii también cuando tenia tus hermosos diez 
y seis años, pero el medio siglo ha pasado para mí, Fulvia, on me
dio de la dicha y de la paz como un sueño... á escepcion de aquel 
año maldito en que murió el padre de Ronan y perdí á mi ¡>rimor 
hijo.

— Mirad, 0<lila; ya vuelven del campo vuestros consuelos.
Estos consiWos eran Ronan y su segundo hijo Gregor, hombre

ya de edad madura, acompañado de sus dos hijos Gi/c/ieA*, airoso 
jóveii de veinte años, y Asilik, linda jóven de diez y ocho. Ronan 
el proscrito , apesar de su barba y de sus cabellos canos y apesar de 
sus setenta y cinco anos, era aun ágil, robusto y como siempre de 
buen humor.

— ¡Buenastardes! dijo á su mujer abrazándola.
Y después la abrazaron Gregor y sus dos hijos diciendo:
— ¡Buenas tardes, madre!
— ¡Buenastardes, abuela!

TOMO IT n



__¿ Pero en qué piensas, Odila ? ¿ Aun no se ha encendido la ho
guera? dijo Ronan. Ven, Gregor, y vosotros, hijos mios, venid, 
vamos á ponernos el vestido de fiesta y apresurémonos á ir ver á mi 
hermano Loysik.

Fulvia, la nieta de Gilda, salió entonces de la casa llevando en la 
mano una antorcha encendida. Seguiánla varias jóvenes y niños de 
ambos sexos que lanzaron alegres gritos saludando la llama clara y 
brillante que brotó de la hoguera y subió hasta el cielo debajo de una 
nube de humo.

Los habitantes del valle que estaban ocupados aun en las faenas 
del campo, al ver la señal se retiraron á sus casas, y una hora des
pués hombres, m ujeres, niños y ancianos se dirigian en alegres cua
drillas al monasterio de CharoUes,

II. —El monasterio.

La comunidad de CharoUes es un inmenso edificio de piedra, só
lido pero sin ornato , que contiene, además de las celdas de los 
monjes, los edificios de la esplotacion agrícola, una capilla, un hos
picio páralos enfermos del valle y una escuela para los niños. Los 
monjes laliradores han elegido siempre por superior á Loysik, y se 
han'conservado durante cincuenta años con el carácter de laicos, ba
jo una regla adoptada en común y rigurosamente observada. Loysik 
rechazó constantemente la regla de San Benito que era la que se ha- 
bia adoptado universalmente enloda la Calia, y la institución que 
había creado formaba un contraste con el espíritu y las tendencias 
del siglo en que vivía.

Loysik dirigía los trabajos de la comunidad en los cuales habia to
mado parte hasta que la vejez debilitó sus fuezas, y cuidaba de los en
fermos , enseñaba á los niños del valle, ayudado por varios monjes, 
y por la noche, después de las rudas faenas del d ia , reunía la comu
nidad en el verano bajo los arcos de la galeria que rodeaba el patio 
interior del claustro, y enei invierno en el refectorio. Allí, les ex
hortaba á todas las virtudes cristianas, les hablaba de las antiguas 
glorias de la Calia, les recordaba ios padecimientos de nuestro Sal
vador, y les decía que debían tenerse por felices viviendo pacífica
mente en aquel retiro en tanto que bramaban furiosamente en el 
mundo las mas deshechas borrascas.

La comunidad vivía en efecto laboriosa y pacífica bajo la dirección 
de Loysik que raras veces sé veia obligado á castigar las disensiones
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(le sus hermanos. Habían turbado algunos disturbios la paz del mo
nasterio , pero los había ahogado al momento el ascendiente del an
ciano monje labrador. He aquí la causa de estos disturbios. La co
munidad de Charolles, aunque absolutamente libre é independiente 
en lo relativo á su regla interior, estaba sometida á la jurisdicción 
dcl obispo de la diócesis de su superior y el beneficio y usufructo 
del territorio que cultivaba, y como en aquel siglo de hierro llega
ban á veces al sacerdocio hombres de duro corazón y de crasa igno
rancia , que conseguían los obispados y prebendas despue.s de haber 
servido á los reyes como guerreros, al empuñar el báculo, se acor
daban de que habían empuñado una espada y peleaban con los con
des y señores vecinos con un ardor que revelaba su origen belicoso. 
Los obispos de Chalons de quienes dependía el monasterio habían 
sido mas de una vez durante los últimos cincuenta años hombres de 
la índole que acabo de indicar, y el que ocupaba la silla en la época 
en que tenían lugar las escenas que referimos, había sido uno de los 
favoritos del rey de los francos, guerrero célebre por sus hazañas, 
hombre de corazón de hierro, celoso de su poder y que miraba con 
enojo la independencia de los colonos del valle de Charolles. Como 
Loysik poseía el territorio y los edificios del monasterio en virtud de 
una donación auténtica del rey Clolario, el prelado guerrero se veia 
obligado á respetar tan sagrado derecho, pei*o trató de conseguir su 
fin por medios que se revelarán mas adelante.

Aquel día se celebraba una fiesta en la colonia y la comunidad de 
Charolles. Los monjes labradores se disponían á recibir dignamente 
á sus amigos del valle que acudían, según costumbre adoptada hacia 
medio siglo, á dar gracias á Loysik por la existencia feliz que le de- 
bia aquella descendencia de proscritos, aventureros feroces é impíos 
que habían convertido las exhortaciones de Loysik. Unicamente una 
vez al año se infringía la regla que prohibía á las mujeres la entrada 
en el monasterio. Los monjes preparaban, pues, largas mesas en el 
refectorio, en las salas donde trabajaban de diferentes oficios ma
nuales, debajo de las galerías cubiertas (¡ue rodeaban el palio inte
rior , y basta en medio del palio, abrigado para esta solemnidad con 
lienzos tendidos sobre cuerdas , y hasta se veian mesas en la sala de 
armas. ¡Cómo! ¿un arsenal en un monasterio? Si, habían deposita
do allí las armas de los proscritos fundadores de la colonia y de la 
comunidad. Esta medida aconsejada por Loysik fué muy útil para 
monjes, labradores y colonos cuando atacaron el valle las tropas de
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Chram, y aunque no se habia renovado después un caso lan esire- 
m o, e! arsenal continuaba siendo un recuerdo y un medio de salva
ción en aquella época anárquica y turbulenta.

Los monjes colocaban sobre las mesas animados de inocente orgu
llo los frutos de su trabajo, rico pan de trigo de sus campos, vino ge_ 
neroso de sus viñas, pedazos de vaca y de carnero de sus establos^ 
ii’utas y legumbres de sus huertos, leche y manteca de sus ganados 
y miel de sus colmenas. Debian aquella abundancia á su laboriosidad 
y sentian una legítima satisfacción en manifestar á sus amigos del va
lle que eran como ellos buenos vineros, hábiles labradores y csce— 
lentes hortelanos y pastores.

Sucedía á veces en aiiuellos aniversarios, en que las mujeres y las 
doncellas podían entrar en el interior del monasterio, que algún mon
je labrador, al ver la impresión que le causaba alguna hermosa jo
ven y no habiendo hecho aun voto de castidad, comunicaba su nuevo 
sentimiento á Loysik, que exigia tres meses de reilexion al novicio, 
y si este insislia en su vocación conyugal, al momento se veia al su
perior salir apoyado en su báculo bácia la aldea. Hablaba entonces 
con los padres de la joven acerca de la conveniencia del enlace, y 
casi siempre, algunos meses después, la colonia contaba un matri
monio roas y la comunidad un hermano menos.

Hacia largo rato que se hablan terminado en el interior del mo
nasterio los preparativos de la fiesta, y se ocultaba el sol cuando los 
monjes oyeron un estruendo de voces y de pasos; era que llegaba 
toda la colonia. Iban al frente de la multitud Ronan y el Arquero, 
Odila y Gilda, que eran los cuatro habitantes mas ancianos del valle, 
seguíanles algunos antiguos proscritos de menos edad, y aparecian 
por fin los hijos, nietos y biznietos de aquellos bandidos en otro tiem
po tan feroces y lurbulentos-

Loysik salió á recibir á sus amigos á la puerta del recinto del mo
nasterio vestido, lo mismo que lodos los monjes de la comunidad, 
con una túnica de paño burdo ceñido al cuerpo con un cinturón de 
cuero. Su frente estaba complelainenic calva, su larga barba blanca 
como la nieve le caia sobre el pecho; su cuerpo era recto , y agil su 
andar aunque contaba mas de odíenla años, y únicamente sus manos 
venerables se agitaban con un ligero temblor.

La mullilud se paró, y Ronan se acercó y dijo:
— Loysik, boy hace cincuenta y un años que una multitud de pros

critos determinados te esperaba cu los confines de Borgoña: vinis-
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l e , nos dirigiste sabios consejos, nos predicaste las virtudes del Ira- 
bajo y del hogar doméstico , y después nos ofreciste la ocasión de 
practicarlas dándonos el libre goce de este valle... Un año después, 
hace ya cincuenüi, nuestra colonia naciente celebraba el primer ani
versario de su establecimiento en este país, y hoy venimos nosotros, 
nuestros hijos y los hijos de nuestros hijos á decirle por mi boca:
; Eterna gratitud y amistad para Loysik!  ̂ ^

— S i, s i , gritó la multitud, gracias sean dadas á nuestro amigo^ a
nuestro padre. . . ,

Estas palabras conmovieron profundamente al anciano monje la
brador; suaves lágrimas brotaron de sus ojos, hizo un ademan de 
que queria hablar, y dijo en medio de un respetuoso silencm:

— Amigos y hermanos raios que vivíais hace cincuenta anos, y vo
sotros los que solo habéis conocido aquellos terribles tiempos por lo 
que os contaron vuestros padres, grande es mi jubilo cu este día... 
Los fundadores de esta colonia, después de haberse hecho temer, 
supieron hacerse amar y respetar mostrándose hombres de traba
jo , de paz y de familia... La Providencia ha permitido que en me
dio de los desastres y las guerras civiles que hace laníos anos llenan 
de lulo nuestra patria, líorgoña se haya preservado hasta ahora de 
tantas desgracias, y que vivamos aqui pacíficos y libres como en una 
isla cercada de borrascosas olas, donde solo á lo lejos se oyen sus bra
midos. Este año hemos podido rescatar de la servidumbre algunas 
pobres familias que yacian Iiajo el yugo de la esclavitud en los coiida- 
dos vecinos. Aun nos quedan tierras para darles, y hasta que les ha
yamos construido casas, encuentran en nosotros hermanos y amigos 
que las hospedan. Miradles... Amadlos como nos amamos entre no
sotros... Son pobres y sin hogar como lo éramos nosotros hace cin
cuenta años.

Apenas pronunció Loysik estas palabras salieron del monasterio va
rias familias compuestas de hombres, mujeres, niños y ancianos que 
lloraban de alegria. Todos los colonos ofrecieron á porfía su bogar y 
sus cuidados á los recienvenidos, y fue preciso la intervención de 
Loysik para calmar aquella tierna y entusiasta rivalidad de ofertas 
de servicios. Keparlió, pues, según su habitual prudencia los luiu- 
ros colonos en ciertas casas, y se habló, aunque eu voz baja, de la 
parcialidad del anciano pues le acusaban de haber favorecido en cs- 
ceso á Ronan y á su amigo el Arquero. En efecto, á la viejccilla Odi- 
la le encargó nada menos que una viuda con cuatro hijos y á GHda
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todo un matrimonio, marido, mujer y tres niños. ¡He aqui hasta 
donde llegaba su parcialidad!

Loysik tenia cuidado de llenar su bolsillo todos los años algunos 
dias antes de la fiesta del aniversario, y destinaba esta suma, fruto 
de los ahorros de la comunidad, asi como de los donativos volunta
rios de los habitantes de la colonia, para rescatar un gran número 
de esclavos. Algunos monjes labradores resueltos y bien armados 
acompañaban a Loysik hasta Chalons donde se celebraba á princi
pios de otoño un gran mercado de esclavos bajo la presidencia del 
conde de aquella ciudad, capital de la provincia. Desde la plaza del 
mercado se veia el espléndido castillo de la reina Brunegilda. Loysik 
rescataba esclavos hasta que se vaciaba su bolsillo, y de esta suerte 
aumentaba el número de nuevos colonos, que a! pisar el territorio 
del valle de Charollos, encontraban la acogida que hemos visto, y 
después trabajo y bienestar.

Terminada la distribución de los nuevos libertos entre los habi
tantes del valle (Loysik había hecho la parte del león quedándose un 
gran número de hombres en el monasterio), monjes labradores y 
colonos se sentaron á la mesa.

¡ Qué banquete!...
Nuestros banquetes de proscritos no eran tan opíparos como 

este, dijo Ronan. ¿Te acuerdas, Arquero?
— ¿Te acuerdas entre otros de aquel que celebramos en nuestra 

guarida de los desfiladeros de Allange ?
— ¿Aquel que tan inoportunamente terminó con la llegada de los 

guerreros de Neroweg y de la ciudad de Clermont?
¿Te acuerdas, Odila, de la primera vez que te oí cuando llegué 

en brazos de Eliano el bosque después del incendio de la quinta?
Si, Gilda; ¡ qué radiante de felicidad estaba tu rostro al verte al 

lado de tu Arquero cuando le creías en el sepulcro!
Aquella noche supe por vez prim era, Loysik , que éramos her

manos.
— Ronan ¡qué arrojo tuvo mi padre cuando, disfrazado de 

titiritero, consiguió arrancarnos del crgástalo dcl conde Neroweg!
 ̂ ¿ Te acuerdas? ¿os acordáis ? He aqui las preguntas con que prin

cipiaban siempre las interminables conversaciones de los proscritos 
cuando se hallaban reunidos. Asi hablaban de los pasados tiempos 
Ronan, Loysik, el Arquero, Odila y Gilda sentados en mi estremo de 
la mesa, mientras los jóvenes hablaban dcl tiempo presente.
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Inmenso era el júbilo que reinaba aquella noche en el monasterio 

de Charolles.
En medio del festin un monje labrador preguntó á uno de sus com

pañeros :
__¿Donde están los dos curiales que representan en el valle al

obispo de Chalons, nuestro señor feudal?
■— Habrán creido que la fiesta es demasiado profana.
— O que no debian participar de ella como eslrauos.
— Asi lo creo por lo que acaban de hacer.
— ¿Qué han hecho?
— Ya sabes que por orden de Loysik van todas las noches dos co

lonos á custodiar la barca.
— Lo sé.
_Pues para que ningún colono se privase hoy déla fiesta, los dos

curiales se han ofrecido á custodiar la barca esta noche.
— Ese rasgo les honra y desvanece mis sospechas.
— ¿Qué sospechas?
— Esos curiales me han parecido siem pre, mas que representan

tes , espías de su señor.

11I-—La barca.

El rio que bañaba con sus aguas el valle de Charolles, se dividia en 
dos brazos que servían delimites y de defensa natural al territorio 
de la colonia en la parte que no estaba custodiada por montes inac
cesibles, y Loysik había lomado siempre la precaución de alar todas 
las noches en la orilla del valle la barca que servia de medio de co
municación con las tierras que se estudian á la parte opuesta déla 
vega y que pertenecían á la diócesis de Chalons. Cerca de la barca 
se había construido una cluiza que servia de abrigo á los que custo
diaban el paso del rio.

La luna se reflejaba en la cristalina corriente, que era muy 
ancha en aquel parage, y los dos curiales que se habían ofrecido 
fraternalmente aquella noche á remplazar á los colonos como centi
nelas, iban y venían con inquietud desde la choza al rio.

— ¿No oyes nada, Felibiano ?
— Nada.
— La luna está sin embargo muy elevada... será ya cerca de me^ 

dia noche y nadie aparece.
— No perdamos la esperanza... es imposible que tarden.
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— Si faltasen á su palabra, seria una lástima, porque en mucho 
tiempo no se nos presentaria otra ocasión como esta noche de en
cargarnos de la custodia de la barca.

__Y no se ve nadie aun...
— Nadie... nadie.
— ¿ Oyes algún rumor ?
— Me habla equivocado , es el murmullo del rio y el rumor del 

viento que agita las ramas de los árboles de la orilla.
— El obispo de Chalons, nuestro señor, habrá renunciado á su

proyecto. . .
— Es imposible, porque ha alcanzado el consentimiento de la

reina.
—  Escucha... escucha... Ahora si que no me engaña mi oido. ¿Ves 

allá en la otra orilla unos puntos brillantes ?
— Si... es el reflejo de la luna en la armadura de los guerreros.
— ¡ Son ellos! ¡ son ellos! Desatemos la barca y pasemos á la otra

orilla.
La barca cruza el rio dirigida por los dos curiales y llega a la opues

ta orilla, donde se ve montado en una ínula un hombre de elevada 
eslalura ’ veslido con un traje negro y do rostro imperioso y duro. Se 
ve á su lado un gefe franco á caballo, escollado por veinte ginetes 
cubiertos con armaduras de hierro, y llega también á la orilla un 
carro lleno de equipage, arrastrado por cuatro bueyes y seguido de 
varios esclavos.

— Respetable mayordomo, dice Felibiano al hombre del traje ne
gro, principiabámosá desesperar de vuestra llegada, pero aun te
nemos tiempo para pasar el r io , porque la orgia debe ser á esta ho
ra completa. Toda la colonia, hombres, mujeres y niños, está reu
nida en el monasterio, y Dios sabe las abominaciones que se come
ten en presencia de Loysik que tolera festines tan sacrilegos.

— Estas abominaciones han de tener un término y un castigo. 
Pero decidme: ¿se pueden embarcar sin peligro los caballos de estos 
guerreros v el carro que lleva mi equipage?

— Respetable mayordomo, esta caballeria es numerosa , y sera
necesario al menos hacer tres ó cuatro viajes.

— Gondowaido, dijo el mayordomo al gefe franco i  os parece bien 
que dejemos en esta orilla los caballos, mi muía y mi carro y nos di
rijamos sin tardanza al monasterio ? Vuestros soldados nos acompa- 
fiarán á pié.
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— A pié ó á caballo, serán constantes para ejecutar las órdenes de 

mi gloriosa reina Brunegilda, y los cuentos de nuestras lanzas para 
intimidará esos monjes y á esa plebe si se atreven á resistirse...

— Respetable mayordomo, ignoras de cuanto son capaces los 
monjes y los habitantes del valle, y nos parece que veinte guerre
ros es una fuerza muy débil sí se oponen á las órdenes de nuestro 
señor el conde de Chalons.

Gondowaido miró al curial con ademan desdeñoso y ni siquiera 
respondió á su observación.

— No participo de vuestros temores, dijo con altivez el mayordo
mo y tengo razones para creerlo asi. Ya estamos embarcados... 
; Pronto á la otra orilla !

El mayordomo, Gondowaido, chambelán de Brunegilda, y los 
veinte guerrerosde la reina armados de cascos, corazas, lanzas, es
padas y escudos dorados llegaron á la orilla del valle.

— ¿ Hay mucha distancia desde aquí al monasterio ? preguntó el 
curial al sallar en la orilla.

— No, señor mayordomo , una media hora.
— Id delante y os seguiremos.
— í Ignoran los impíos de esta comunidad que la cuchilla de la ley 

pende sobre sus cabezas!
— Apresurad el paso.
— Ilermanfredo, preguntó el gefe délos francos volviéndose :í 

uno de sus guerreros, ¿ traes las cuerdas y las. esposas de hierro?
— S i, señor Gondowaido.

IV. — El men$agc.

Continuaba el banquete en el monasterio y reinaba la mas cordial 
alegría. La conversación continuaba animada en lamosa donde es
taban Loysik, Ronan, Ebano y su familia, y hablaban entonces de 
los terribles sucesos que pasaban en aquella época en el palacio de 
la reina Brunegilda.

I)e pronto se acercó á Loysik uno de los monjes labradores y le 
dijo:

— Llaman en la puerta esterior del monasterio, y una voz me 
ha respondido que es un meusage del conde de Chalons y de la 
reina.

Este nombre causó en aquel momento profundo asombro y vago 
temor.
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_¿Un mensage del conde y de la reina? repitió Loysik levantán
dose y dirigiéndose hacia la puerta esterior del monasterio. La bar
ca está atada todas las noches en la orilla y ios que la custodian tie
nen orden de no cruzar el rio hasta salir el sol. Esemensagero ha
brá tomado sin duda una barca en Noisan para subir por el rio.

Y mientras hablaba asi, el superior de la comunidad se acercaba 
á la puerta cerrada por dentro, seguido de varios monjes con antor
chas. Le acompañaban también Roñan y el Arquero y un gran mi- 
mero de colonos. Mandó abrir la puerta que giró lentamente sobre 
sus quicios, y se vieron á corta distancia iluminados por la luna el 
mayordomo del conde y el cambelan de la reina, y detrás de ellos 
los veinte guerreros con los escudos en el brazo, las espadas al cos
tado y las lanzas en la mano.

— ¡Traición! dijo en voz baja Loysik volviéndose hacia Ronan. 
Y añadió dirigiéndose á los monjes: ¿ Quién custodiaba la barca esta 
noche ?

— Los dos curiales... Se ofrecieron á prestar este servicio para 
que nadie se privara de la fiesta.

— Todo lo adivino, dijo Loysik con amargura.
Reinó un momento de silencio.
— ¿Quiénes sois? ¿qué queréis? preguntó Loysik al mayordomo 

y al gefe de los francos que se hablan parado en el umbral de la 
puerta mientras la escolta permanecia á algunos pasos de distancia.

— Me llamo Salviano, soy mayordomo del conde de Chalons y so~ 
brino del venerable Sidonio, obispo de esta diócesis, y te traigo un 
mensage de tu señor.

— Y yo soy Gondowaldo, chambelán de nuestra gloriosa é ilus
tre y gloriosa reina Brunegilda, la cual me ha encargado que pres
te ansilio al enviado del conde.

__He aqui una carta del conde mi señor , añadió el mayordomo
presentando un pergamino á Loysik; léela al instante.

__Los años han debilitado mi vista; uno de los hermanos la leerá
en voz alta en presencia de todos.

__Puede ser que la carta contenga alguna cosa secreta, dijo el
mayordomo; te aconsejo que la hagas leer en voz baja.

— En nuestra comunidad no tenemos secretos. Lóela en alta voz, 
hermano.

Y Loysik entregó el mensage á uno de los miembros de la comu
nidad que egeculó el mandato de su superior.
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La carta decia que el conde de Chalons, á instancia del obispo, 
mandaba á la comunidad de Charolies que en adelante obedeciese al 
abad que dicho prelado habia nombrado con objeto de ponei' término 
á los escándalos que durante tantos años estaba dando Loysik; que en 
lo succesivo se regiriala comunidad por la regla de San Benito ; que 
los monjes laicos que lo mereciesen por su sumisión á las ordenes del 
nuevo abad, alcanzarían el favor de la clerecía, y que en virtud del 
canon 7 del concilio de Orléans, celebrado dos años antes (61t ) que 
mandaba que «los dominios, tierras, viñas y esclavos que se diesen 
á las parroquias habían de pertenecer al obispo, » lodos los bienes 
del monasterio y de la colonia que formaban la parroquia de Charo- 
lies, cuyo sacerdote babia sido elegido hasta entonces por los colo
nos, fuesen puestos en posesión del mayordomo del conde de Cha
lons como representante del obispo de la diócesis para entregarlos 
al nuevo abad cuando se encargase de la dirección del monasterio. 
El conde mandaba á su vasallo Loysik que se presentase inmediata
mente en la ciudad de Chalons para ser juzgado por su obispo y pa
dre espiritual y padecer humildemente la penitencia ó castigo que 
se le impusiera. Fi[ialmcnte, como era posible que Loysik cometie
se el enorme crimen de despreciar las órdenes de su señor feudal y 
de su obispo, el noble GondovvaUlo, chambelán de la gloriosa reina 
Brunegilda, estaba encargado de hacer cumplir dichas órdenes re
curriendo á la fuerza si fuese necesario.

Apenas acababa de leer el monje este mensaje cuando Gondowal- 
do añadió con ademan altivo y amenazador:

— S i, y o , chambelán de la gloriosa reina Brunegilda, estoy en
cargado de decirle que si lii y los tuyos tuvieseis la audacia de deso
bedecer las órdenes del conde, como podra suceder si lie de juz
gar por los insolentes murmullos que acabo de oir, os mandaré 
a la rá  tí y á los rebeldes á la cola de los caballos, y os condu
ciré así á Chalons haciéndoos andar de prisa con los cuentos de las 
lanzas.

En efecto, los murmullos de indignación de la multitud habian 
interrumpido varias veces la carta del conde, y fué precisa la inipo- 
neiUo autoridad de Loysik para alcanzar de los monjes y colonos e! 
silencio necesario para terminar la lectura; pero cuando el franco 
Gondowaldo pronunció con ademán de reto sus insolentes ame
nazas, la multitud respondió con gritos de ira y carcajadas iróni
cas.
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Roñan, el Arquero y algunos antiguos proscritos fueron los pri
meros en rebelarse contra las órdenes del conde que so dirigían á 
desposeer á los monjes labradores y á los colonos de sus bienes en 
beneficio del obispo, que no se había atrevido sin duda á pedir direc
tamente una cosa tan injusta. Aunque encanecidos por la edad, los 
proscritos sintieron renacer en su corazón su antiguo ardor bélico y 
su espíritu turbulento, y Ronan , acordándose de su antiguo oficio 
de gefe de bandidos , dijo en voz baja al Arquero:

__Toma veinte hombres resueltos, ármalos en el arsenal, y cor
re á la barca para cortar la retirada á los francos. Yo me encargo de 
lo que falla que hacer aquí, porque te aseguro (jue me siento rejuve
necido y tan animoso como hace cincuenta años.

— Y yo te confieso, Ronan, que durante la lectura de esa carta , 
y especialmente cuando hablaba este altivo palaciego, mas de una 
vez he puesto la mano en el costado creyendo que llevaba aun una 
espada.

— Reúne nuestros hombres en medio de este tumulto y yo voy á 
hacer lo mismo: el arsenal contiene armas suficientes para todos.

Y los dos viejos proscritos iban de un lado á otro, pronunciando 
una palabra aciertos colonos, que desaparecieron succesivamenlc 
en medio del tumulto que crecia por momentos, y que a duras penas 
dominaba la voz firme y sonora de Loysik que respondía al mayor
domo :

— El obispo de Chalons no tiene derecho para imponer á esta co- 
munid.ad una regla particular o un abad j elegimos linremente nues
tros gefes del mismo modo que adoptamos la regla que nos place se
guir , con tal que sea cristiana y no se oponga á lo que mandan los 
concilios: tal es el derecho anterior y original que ha presidido á la 
fundación de todos los monasterios de la Gafia. El obispo no tiene 
sobre nosotros mas jurisdicción que la espiritual que ejerce sobre los 
demás laicos, y somos dueños de nuestros bienes y de nuestras per
sonas en virtud de una donación del difunto rey Clotario que prohí
be formalmente á sus duques, condes y obispos que se nos turl)e en 
nuestra posesión. Tenemos un sacerdote nombrado por el obispo 
para el servicio de la parroquia y hasta permitimos que vengan á vi
vir entre nosotros curiales de la ciudad de Chalons, delegados para 
velar en la parle de jurisdicción que tiene soltre nosotros nuestro se- 
ñorfciidal , pero nunca accederemos á una espropiacion injusta.

— Si el conde y el obispo se han decididoá dar este paso es porque
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Ui nionasEerio es una nueva Babilonia, dijo el mayordomo. ¿Me lo 
podrás negar ? Veo mujeres de todas edades en este santo lugar que 
dobia estar dedicado á la austeridad , a la  oración y al retiro; veo 
lodos ios indicios de una torpe orgia que iba á prolongarse tal vez 
hasta el d ia, en medio de monstruosos escesos...

_¡Silencio I gritó Loysik indignado; y o , gefe de esta comunidad,
te prohíbo que sigas mancillando los oidos de estas esposas y de es
tas doncellas reunidas aquí con sus familias para celebrar pacífica
mente el aniversario de nuestro establecimiento en esta tierra libre, 
que continuará libre corno los que la habitan.

— ¡ Menos palabras, mayordomo! dijo Gondowaldo. ¿Para qué 
te has de cansar discutiendo con estos villanos? ¿No tienes mis guer
reros para hacerte obedecer?

— Quiero hacer el último esfuerzo para abrir los ojos de estos in
felices , respondió el mayordomo, alucinados por el indigno LojsiK. 
¿Sabéis á lo qué os esponeis si no obedecéis las órdenes de mi señor 
e! conde? ¡ Temblad... temblad!

__Salviano, dijo I.oysik , tus palabras serán vanas y tus amena
zas se estrellarán ante nuestra firme resolución de sostener Ja jus
ticia de nuestros derechos. Pongamos término a una discusión inú
til . La puerta de este monasterio está abierta para los que se presen
tan como amigos, pero se cierra para los que se presenten como 
enemigos. ¡Alejaos de aquí!

— ¡Sí... si! ¡fuera! ¡fuera! gritaron algunos colonos.
— ¡Una rebelión !... ¡Amenazas! esclamó cl mayordomo. Gondo

waldo , añadió esforzándose para dejar penetrar en el interior del 
patio al gefe de los guerreros francos, cumplid las ordenes de la 
reina...

— Tus inútiles palabras me han impedido cumplirlas antes. ;A 
mí, guerreros! Atad á osle monje y esterminad á estos villanos si se 
resisten.

— ¡ A m i, colonos! j iMueran los francos!
¿Quién hablaba así? El anciano Ronan seguido de treinta colo

nos , hombres resueltos, robustos y armados de lanzas, hachas y es
padas. Rabian salido sin ruido del recinto del monasterio por el pa
tio de los establos, guiados por Konan, y habían dado vuelta á los edi
ficios esleriores hasta el ángulo que formaba la pared del monaste
rio cerra de la puerta principal donde estuvieron emboscados hasta 
que Gondowaldo llamó á sus guerreros. Salieron entonces de su eni-
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boscada y se arrojaron sobre los francos. Gregor salió al mismo 
tiempo de los edificios interiores del monasterio acompañado de una 
turba determinada, tan numerosa y tan bien armada como la de su 
padre, y penetró entre la multitud que inundaba el patio. El mayor
domo, Gondowaldo y su escolta de veinte guerreros se vieron de 
improviso cercados por sesenta hombres resueltos, y viendo la inu
tilidad de su resistencia, se rindieron.

Sin embargo, Gondowaldo alzó la espada en el primei' ímpetu de 
sorpresa y de ira sobre Loysik,é hirió á uno de los monjes que ha- 
bia defendido con su cuerpo al anciano. El chambelán de la reina, á 
pesar de su elevada categoría, cayó vencido y fue maltratado por los 
colonos que se contentaron con descargarle golpes con los cuentos 
de las lanzas y las empuñaduras de las espadas. Loysik le salvó de 
las manos de los colonos, y gracias á su intervención no se derramó 
mas sangre que la del monje ligeramente herido por Gondowaldo.

— ¡Ronan! ¡Ronan! ¡ Amigos mios! gritaba Loysik, no uséis de 
violencia. Estos cstrangeros han venido como enemigos y han sido 
los primeros en verter sangre. Les habéis desarmado, pero lo ha
béis hecho defendiendo vuestros derechos.

Esta decisión no fue del gusto de los antiguos proscritos, cuyo pa
sado ardor bélico se había despertado al ver los guerreros francos.

— Conducid á estos soldados y á su gefe á una de las salas del mo
nasterio, anadio Loysik, y que los custodien algunos colonos ar
mados.

— ¿Te atreves á encarcelarme ? ¿Ignoras quien soy? dijo Gondo- 
vvaldo pálido de ira ¡ Oh ! toda tu sangre no pagará esta audacia. Te
me mi venganza.

— El conde de Chalons ha obrado injustamente al enviaros y ha 
sorprendido a la reina con falsas acusaciones.

Los monjes condujeron á una sala á los guerreros francos, pero 
fue j>reciso arrastrar por fuerza á su gefe que se resistia y arrojaba 
terribles amenazas.

Loysik dijo entonces al mayordomo que estaba aterrado y miraba 
en torno suyo creyendo ser víctima de los colonos:

— Saíviano, debo ante lodo asegurar la tranquilidad de la colonia 
y de la comunidad , y me veo por consiguiente obligado á mandarte 
que quedes preso en el monasterio.

— ¡También yo !
— No tem as, serás li alado con consideración y tendrás por cárcel



el recinto del monasterio... Antes de tres ó á cuatro dias... cuando 
haya regresado yo de Chalons, serás libre.

Cuando el mayordomo desapareció, Ronan dijo á Loysik :
— Has dicho á ese hombre que le darás libertad cuando regreses 

de Chalons... ¿ Vas á partir?
— Al momento... Veré al obispo, \c r é á la  reina.
— ¿Qué dices, Loysik? preguntó Ronan con dolorosa ansiedad. 

¿Vas á presentarte á Brunegilda, á esa reina terrible? ¡Considera 
que vas en busca de una muerte cierta !

Los monjes labradores y los colonos, llenos de inquietud como 
Ronan, le dirigieron las mas tiernas súplicas para desviar á Loysik 
de su temerario proyecto; pero el anciano permaneció inflexible en 
su resolución, y mientras uno de los monjes que debia acompañarle 
hacia apresuradamente algunos preparativos de viaje , se dirigió á su 
celda para tomar la donación del rey Clotario.

Ronan y su familia acompañaron á Loysik que les dijo tristemente.
— Nuestra posición está cercada de peligros, pues no solamente 

se tratado la suerte de este monasterio sino de toda la colonia. Habéis 
vencido facilmente á veinte guerreros, pero tratar de oponer resis
tencia por medio de la fuerza al inmenso poder de la reina seria de
sear el esterminio y la esclavitud de toda la colonia. Esta donación 
demuestra nuestro derecho, pero ¿lo reconocerá Brunegilda ?

—En ese caso ¿ qué vas á hacer, hermano mio, en Chalons ?
— Pediré justicia.
— ¿Y si la reina te condena á muerte? ¿y si no alcanzas la jus

ticia que pides?
_j Cúmplase la voluntad de Dios ! Moriré al menos con el consue

lo de haber hecho lo que debia.
— ¡Pero nopuedesir solo... no! ¿Quéharemosaquislntu apoyo?
_Ronan, ¿eres tu aquel valeroso proscrito que arrostraba la

muerte por una causa menos justa? Me asombra tu temor. Manda 
que se ocupen esta noche todos los puntos fortificados como cincuen
ta años ha cuando Chram invadió la Borgoña. Por otra parle, no de- 
be.s temer ningún ataque durante cuatro ó cinco dias. Necesito dos 
para llegar á Chalons, y doble espacio de tiempo es necesario á las 
tropas de la reina para llegar aqiii en el desgraciado caso de que quie
ra recurrir á la violencia. Hasta el momento que llegue á Chalons 
ignorará Brunegilda si se han cumplido las órdenes del conde. Os 
prohíbo formalmente que maìlraleis á los dos curiales que nos han
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hecho traición, añadió con voz severa dirigiéndose á los monjes 
que entraron entonces en la celda.

— Se cumplirán vuestras órdenes, Loysik.
Triste fue la despedida de Loysik y de los habitantes de la colonia; 

vertiéronse copiosas lágrimas y muchas manos infantiles se asieron 
de la túnica del anciano, pero todas las súplicas fueron vanas, y par
tió acompañado por Ronaii y su familia hasta la barca, donde encon
tró al Arquero que se habia encargado de cortar la retirada á los 
francos.

Al ocupar aquel punto con sus hombres habia visto en la orilla 
opuesta los esclavos que guardaban los caballos de los guerreros y los 
bagages del mayordomo, y creyendo prudente apoderarse de ellos, 
dejó ¡a mitad de su gente y ul frente de los demas cruzó el rio en la 
barca. Los esclavos no opusieron resistencia alguna, y en dos viajes 
fueron trasladados á la orilla de la colonia esclavos, caballos y car
ros. Loysik aprobó la medida del Arquero, porque los esclavos, 
viendo que no volvían Gondowaldo y el mayordomo, hubieran re
gresado sin duda á Clialons, y convenia al anciano para sus proyec
tos que se ignorase lo que habia pasado en el monasterio.

Ronan y Gregor acompañaron á Loysik hasta la opuesta orilla. El 
anciauo abrazó por vez postrera á su hermano, y se dirigió montado 
en una muía y acompañado de un monge labrador á la ciudad de 
Cbalons.

I i8  LOS HIJOS DEL PUEBLO. [año ÍíGO A  tiUi]

V.— Bruncgllda.

Entramos en la regia morada de Rrunegilda.
¡Qué oxplendido palacio! ISo era tan rustico como el castillo del 

conde Neroweg que los proscritos redujeron á cenizas, no, porque 
la reina era aficionada á la arquitectura y amaba las arles de Grecia 
é Italia. El magnífico aicazar que habia mandado construir en Cha- 
lons, capital de Borgoña, rodeado de hermosos jardines que se es- 
tendian hasta el Saona, tenia á la vez aspecto de palacio, por que en 
aquellos siglos de batallas los reyes y los señores solo se creían se
guros tras robustas murallas defendidas por sus guerreros. El palacio 
de Brunegilda estaba rodeado de recios muros flanqueados de tor
res macizas, y se entraba en su recinto por una bóveda profunda cer
rada en sus dos estreñios por puertas enormes. Velaban noclie y dia 
on aquella bóveda los guerreros de Rrunegnilda, armados de piésá
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cabeza, y en los palios interiores se veian cuarteles para un gran nú
mero de gineles y peones. Las salas del palacio son inmensas, y 
tienen pavimentos de mármol ó de mosaico y columnas de jaspe, de 
póifiro y de alabastro oriental con capiteles de bronce dorado, y es
tas magnificencias artísticas, obras maestras de genios ignorados, 
despojos de los templos y de los palacios de la Galla romana, han 
sido trasladadas en carros hasta la morada de la reina. Aquellas salas 
inmensas, adornadas con muebles de márfil, oro ó plata, estatuas 
gentílicas del mas esquisilo labor, vasos preciosos y trípodes, pre
ceden á la habitación particular de Rruncgilda.

Aparece apenas el dia, y ya los grandes salones se llenan de es
clavos domésticos de la reina, de oficiales de sus tropas, de altos 
dignatarios de su casa, chambelanes, escuderos, mayordomos y 
condestables que esperan las órdenes de su soberana.

Un aposento de forma circular construido en una de las torres 
del palacio, es la antesala de la estancia donde se halla habitualmente 
la reina ; se ven tres puertas: una conduce á la sala donde se reú
nen los oficiales del palacio, otra á la estancia donde duerme Bru- 
negilda, y la tercera, que cierra una cortina de cuero dorado, da 
á una escalera de caracol practicada en el espesor de la muralla. Es
te aposento está amueblado suntuosamente, se ven sobre una mesa 
cubierta de un rico tapiz bordado, pergaminos preparados para es
cribir y un cofrecillo de oro enriquecido con piedras preciosas; en 
rededor de la mesa bay colocados asientos con almohadones de lela 
de púrpura, y junto á las columnas se alzan sobre pedestales de már
mol vasos de ónice ó de bronce de Corinlo mas preciosos que el oro 
ó el alabastro do color de rosa. Sobre un zócalo antiguo se admira un 
magnífico grupo de mármol de Paros de esquisilo labor que repre
senta al Amor gentílico acariciando á Venus, y se ven á su lado dos 
figuras de bronce ennegrecido por los siglos que presentan la ima
gen obscena de nn fauno y de una ninfa.

.Abramos la puerta de la cámara de Bnmegilda.
La reina tiene setenta y seis años de edad , y se hallan en sus fac

ciones las huellas de una hermosura notable, marchitada, mas que 
por la edad , por el fuego devorador del odio ó de la ambición. Su 
rostro pálido y arrugado, parece iluminado por el sombrío brillo de 
sus rasgados ojos, hundidos y negros como sus cejas; sus cal)eHos 
son blancos como la nievo, y su frente erguida, sus labios impasibles, 
su mirada profunda y su ademan orgulloso, porque su talle se ha con-
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servado recio y esvellü, revelan las pasiones que lan borrascosa hi-
cié ron su existencia. .

La reina estaba sola con la írente apoyada en sus manos y abis
mada al parecer en honda meditación.

Entró entonces nna anciana ricamente vestida y de fisonomía he
lada, sardónica y astuta. Era Crotcqudda, noble dama franca y
confidenta antigua de la reina. , , , ,  i ,„i..

__SeñorUj dijo la anciana, acallo de saber que el alcalde de pala
cio , el duque Waruacario ha salido de Germania.

— ¿Tau pronto ?
— ; Le temeis acaso ?
— Su presencia es para mi importuna. Ya sabes, Crolequdda, que. 

reiiio hace muchos años como Uilora de. mis nietos, y que los du- 
nues V condes del reino, me acusan de que prolongo la infancia de 
los nríncipes para conservar un poder que lautos me disputan. Pues 
bien, el duque hace esfuerzos para grangearse la amistad de Sigi-
berto , el lieredero de la corona.  ̂  ̂ . i •

__¿Pues como habéis encargado vuestro nieto a ese hombro si

desconfiáis de él ? . i . • i
— Tienesrazón; cometí un error. Pero ¿no son todos traidores?

¿no he tenido que luchar toda mi vida con falsos amigos?
— 1 No os queda Ainioiiio que os es fiel
_ I  e escribí que viniera acompañando al duque Warn.acario, y

si el alcalde de palacio ah.a su ambicioné la altura que recelo, la r i 
validad de .Aimoiuo le corlará las alas. Estoy cansada, de Incluí coi 
e¡ orgullo de los condes y duques enriquecidos por la generosidad 
de los reves ¡ O h! ¡ si la vida no fuese tan corta. Me faltan anos, no 
fuerza y voluntad, pero yo detendré con la energía de mi alma el 
curso fatal dcl tiempo. Las tribus de la otra parte del Rhm han res
pondido á mi llamamicuto y se unirán a m. ejercito ¡ Daría todo .. 
niie me resta de vida porque cayera en mis manos Clolario II, el In- 
ĵ o deFredegomIa! Reinarla entonces en toda la Galla y realizaría
la ilusión que he abrigado lautos anos.

Para comprender el sentido de estas palabras, es forzoso narrar 
sucintamente los acontecimientos que tienen relación con los hi
jos de Clotario y que tuvieron lugar después de la fundación de
colonia de Gharolles. _ n-rítí

Clotario dejó cuatro hijos: Chanberto, que remaba en Par.s 
Goiñran, que era rey de Orleans y de Bonrges; Sigeberto, rey de
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Ostrasia, que residía en Metz, y Chilperico, rey deNeuslria, cuya 
corle era Soissons.

Chariberlo y Gontran murieron sin hijos. ChilpericOj aunque ca
sado con Audowera, vivía con una esclava de portenlosa hermosura 
y de seducciones irrestibles que se llamaba Fredegonda, y la amó con 
tal pasión que repudió á su esposa la cual murió en un convenio. 
Chilperico se cansó no obstante de su amada, y quiso imitar á su 
hermano que se habia casado con una princesa real llamada Bru- 
negilda, hija de Atanagildo, rey de los godos en España. Chilperico 
pidió, pues, y alcanzó la mano de la hermana de Brunogilda, lla
mada Galeswinla... Decían que era imposible figurarse una hermo
sura tan admirable como‘]la de aquella princesa, y la bondad de su 
corazón era igual á la dulzura angelical de sus facciones. Cuando par
tió de España para venir á la Galia ó casarse con Chilperico, la des
venturada Galeswinta tuvo un presentimiento de muerte!.. No se en
gañaba. Seis años después murió ahogada en el lecho.

Chilperico j cuyo amor hacia Fredegonda se habia despertado mas 
ardiente que nunca, se casó con ella después de la muerte de Gales
winla, y la esclava llegó á ser una de las reinas de la Galia. Brunegil- 
d a , la hermana de la desventurada princesa, era una mujer am
biciosa y cruel y quiso vengar la muerte de Galeswinta. Trabóse 
entonces entre Fredegonda y Brunegilda una lucha á muerte que 
originóla mas desastrosa guerra civil. Chilperico pasó ;í sangre y 
fuego las provincias sometidas á Sigeberlo, y este deva.sió landíien 
las posesiones de Chilperico, y los dos hermanos, impelidos por el 
odio de sus esposas, combatieron entre si hasta que fueron asesi
nados.

Fredegonda murió á la edad de cincuenta y cinco años, dejando el 
reino intacto ;í su hijo dotarlo  que heredó con la corona el odio que 
abrigaba su madre contra la esposa de Sigeberlo.

E! hijo de Brunegilda , Childoberlo, murió también asesinado y 
dejó bajo la tutela de su madre ó sus hijos Thierry y Teydewerto.

Continuare ahora la conversación de la reina Brunegilda y de su 
confidenta, la noble anciana Croleguilda.

— Reinareis, señora , en toda la Galia, dijo la anciana , y Dios 
os dará aun muchos años de vida para gozar esa felicidad.

— Lo creo... y lo quiero ! | Reinar !... Ambición de las grandes al
mas .. ¡ Reinar como reinaban los emperadores de Roma ! Si ; quie
ro imitarles en su omnipotencia soberana, contar por millones los



¡ustruuienlos de mi volimlad; imponer la obediencia á la muche
dumbre con un ademan temido; ensanchar mis reinos hasta lo ¡n- 
íinito; ver doblegados bajo mi yugo á todos los pueblos del mundo; 
decir: quiero, y ver razas diversas sometidas á una [sola ley... á la 
m ia; decir: quiero, y ver alzarse en toda la Galiaesas maravillas del 
arte con que he adornado la Borgoña: castillos, palacios espléndidos, 
basílicas portentosas, calzadas inmensas, prodigiosos monumentos 
que repitan á los futuros siglos el nombre de Brunegilda!

Oyóse entonces rumor de pasos en la sala circular... Era el duque 
Warnacario, alcalde del palacio de Borgoña acompañado de Sigeber- 
tOjViziiieto de Brunegilda y heredero de la corona. Aquel niño, 
que apenas contarla once años, era enfermizo y pálido como sus 
tres hermanos Childeberlo, Corvo y Meroveo.

La reina se quedó sola con el duque Warnacario que era un hom
bre de elevada estatura y rostro frió, impenetrable y resuelto; lle
vaba una rica armadura con adornos de oro á la moda romana, y 
pendía de su costado una ancha espada y un largo puñal del cinto.

VI. — E) alcalde de palacio.

— ¿Qué noticias traéis, duque? preguntó la reina después de lan
zar á Warnacario una profunda mirada y de invitarle á que se sen
tase junto á la mesa.

— Buenas y malas, señora.
— Decid primero las malas.
— No es ya dudosa la traición de los duques Arnolfo y Pepino, asi 

como la defección de otros muchos grandes señores de Anslrasia 
(jue se han presentado con sus guerreros en el campamento de Clo- 
lario 11.

— Hace mucho tiempo que sospechaba esa traición. ¡ Qué ingrati
tud ! Pero prefiero la guerra franca á la perfidia y el disimulo, y los 
dominios, tierras sálicas ó beneficios de esos traidores, ingresan en 
mí fisco. Continua.

— Clotario II ha levantado los reales de Andernach y ha penetra
do en Anslrasia. Habiéndosele intimado que respetase les reinos de 
sus sobrinos cuya tutela tenéis, señora , ha respondido que apelaría 
el fallo de los grandes de Anslrasia y de Borgoña.

— El hijo de Fredegonda espera sublevar contra mi los pueblos y 
señores de mis reinos, pero se engaña porque ejemplos prontos y 
terribles van á corlar de raíz cl espíritu de rebelión. ¡ Ay de los Irai-
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dores... de lodos los traidores! ¿Oyes, Warnacario?... De todos.

— Entiendo, señora, hasta lo qne no decís.
— ¿ Lees en mi pensamiento ?
__¿Si, me creeis traidor... Sospecháis de mi especialmente desde

vuestro reciente viaje á Worms.
— Siempre he sospechado.
— Habéis escrito á Aimoino, y adivino vuestros proyectos.
__Y sin embargo, no has vacilado en volver á mi presencia.
—Vengo para probaros la injusticia de vuestras sospechas.
— 0  para venderme mejor.
— Señora, si hubiese querido haceros traición me hubiera pre

sentado á Ciotario II como tantos otros señores deBorgoña, hu
biera entregado en rehenes á vuestro nieto, y me hubiera quedado 
en el campamento de vuestro enemigo con las tribus que conducia 
desde Germania.

— Esas tribus son fieles á mi causa y no le hubieran seguido ; esas 
tribus vienen á reforzar mi ejército...

— Esas tribus, señora, vienen tan solo para saquear, y les im
porta muy poco ser ausiliares de Brunegilda ó de Ciotario. Ora 
sea el pais de Soissons, ora el de Borgoña ó de Austrasia ; esos fraíl
eos pelean con valor y contribuyen á alcanzar la victoria con la úni
ca esperanza de saquear el pais vencido, hacer un gran I)otin y lle
varse numerosos esclavos á la oti’a parle del Rhin.

— ¿No han prometido defender á mi nielo?
— Esas tribus son salvagos, y he tenido que hacer desesperados 

esfuerzos para impedir que saqueasen los países que atravesábamos. 
Todos los dias me pedían sus gefes que les condujese á la batalla pa
ra estar de vuelta eii Germania con su bolin y sus esclavos antes de 
principiare! invierno.

— ¿ Y en donde están esas tribus ?
— Las dejé en Monlsarran.
— ¿Porqué tan lejos de Cbalons?
— A pesar de mis exhortaciones, esos bárbaros han pasado á 

sangre y fuego el pais como si fuera conquistado, y si los hubiera 
permitido entrar en Borgoña para enviarlos después á otra comar
ca, según las necesidades de la guerra, los desastres que causaran 
hubiesen exasperado á los pueblos. Estas nuevas desgracias podrían 
aumentar el descontento, porque ya sabéis, señora, que en esta 
parle de Borgoña fermenta cierta agitación entre la plebe...



— Si*, á instigación de esos traldorés que han abrazado la causa 
del hijo de Fredegonda, tratan de sublevar el pueblo contra m í, 
contra la Romana como me llaman ¡ Oh ! señores y plebe sabrán lo 
que pesa el brazo de Bninegilda.

— Los enemigos de Brunegilda temblarán siempre ante ella, pe
ro he temido aumentar su número haciendo á nuestros pueblos víc
timas de la barbarie de vuestros nuevos aliados. El territorio que 
van á devastar será al menes limitado. Por otra parte, la posición 
es bastante céntrica para qne esos ausiliaros puedan dirigirse adon
de convenga según los movimientos del ejército de Clotario IT. He 
obrado pues, señora, con prudencia y previsión.

— ¿Y en qué estado se halla el espíritu de esas tropas?
— Están animadas del mayor entusiasmo y desean combatir. El 

recuerdo de las dos últimas victorias de Toni y de Tolbiac, y espe
cialmente el inmenso botin y el gran número de esclavos que hicie
ron en la pasada campaña, redoblan su deseo de combatir con el hi
jo de Fredegonda. Estas son, señora, las buenas noticias que, se
gún mi parecer, compensan las malas. ¿Creeis aun qué mis esfuer
zos son pruebas de traición ?

— I Quién sabe ?
— Pues yo no lo ignoro , señora.
— Pero sabéis también que escribí á Aimoino con objeto de que 

os vigilase, y no creo que os sea muy grata mi desconfianza.
— Brunegilda castiga luego que sospecha, pero es generosa con 

los que le sirven con lealtad.
_¿Tienes qué pedirme alguna cosa?
— Si, señora, pero lo haré después de la guerra, ó mas bien, 

después de la victoria... si llego á ganarla peleando contra Ciota- 
rio II, si consigo traeros prisionero al hijo de vuestro rival.

— ¡Warnacario! esclamò la reina estremeciéndose de alegría á 
la idea de tener en su poder ai hijo de la mujer que tanto odiaba.

Se contuvo, empero, lanzó una mirada penetrante al duque , y 
añadió:

— Si tu promesa es un lazo que me tiendes para desvanecer mis 
sospechas, W arnacario, confieso que eres maestro en la astucia.

— Creed , pues, que soy un traidor, llamad, y al instante acudi
rán vuestros escuderos que me matarán en vuestra presencia. Pero 
¿quésiiccderá después? ¿De quién dejareis de sospechar? ¿ A qnién 
tomareis por general? ¿ Acaso al duque AÍHeo'i ¿al duque HocconJ
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— ¡No!
— ¿ Al duque S/gioiiJa/rfo?
— ¿Te burlas de mí ?
— ¿ Al duque jiubelano ?
__vez... ¿Pero no es antiguo amigo de los traidores Arnolfo y

Pepino? ¡No : jamás me fiaré en Aubelano !
— Ellos son , sin embargo, señora, los únicos capaces de man

dar el ejército... ellos son los únicos hombres de guerra.
— S i, pero nunca he tratado de privarles de mi amistad tan solo 

por una sospecha, ó al menos lo ignoran... en tanto que he intenta
do perderle, Warnacario.

— Señora, hablemos friamente...
— ¿Y puedes hablar de otro modo, hombre impasible é impene

trable ?
— Impenetrable á la traición, señora.
— Palabras... palabras....
__aquí hechos. ¿Me creeis animado de odio contra vos porque

habéis inlenlado, segundeéis, mi pérdida? Pues esc caso, señora, 
¿quién me impide poner la mano sobre esta campanilla para impe
dir que llaméis en vuestro ausilio?

Y" el duque hizo lo que dijo.
__¿Quién me impediría sacar este puñal?
Y el duque hizo brillar el acero á los ojos de Pnmegilda cuyo pri

mer movimiento fué retroceder hasta tocar con el respaldo del si- 
llon.

— ¿Quién me impediria por fin mataros de un golpe con esta ar
ma envenenada como eran los puñales de los pajes de Frodegonda ?

Y al pronunciar esUis palabras, Warnacario se aproximo de tal 
modo á Briinegilda, que podia haberla herido sin darle tiempo para 
lanzar un grito.

La reina, á esi’epcion del primer movimiento de temor ó de sor
presa , permaneció inmóvil, con la mirada indomable clavada en los 
ojos del alcalde de palacio, y desviando después con un ademan de 
desden la hoja del puñal, continuó algunos instantes inmóvil y pen
sativa, y dijo haciendo un esfuerzo:

__Preciso es, sin embargo, creer en alguna cosa. Es verdad que
podrías haberme asesinado y no lo has hecho... ¿Cómo podré ne
garlo? Luego no quieres vengarte de m í... á no ser que me reserves 
una suerte mas terrible que el morir de una puñalada; pero un
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hombre que odia con firmeza^ pocas veces se detiene en alormen- 
lar á su víctima. A nadie pertenece el porvenir ; cuando se encuen
tra  una ocasión favoral)le para acabar con el enemigo, se le mala 
pronto, y por lo tanto no creo que me guardes rencor. Conserva
rás , pues, el mando del ejército. Escucha, Warnacario : has dicho 
que Brunegilda es implacable en sus sospechas y en su odio pero ge
nerosa con los que la sirven fielmente. Caiga en tu poder el hijo de 
mi rival... de aquella vil esclava, de la odiada Fredegonda, y mi 
favor sobrepujará tus esperanzas... Olvidemos lo pasado.

— Ya está olvidado, señora.
— ¿Es cierto?
— Es cierto.
-■-Te confesaré , pues, Warnacario, que he tratado de liberLarme 

de tí porque te creí ambicioso, porque creí que eras un obstáculo pa
ra mis proyectos. No hubieras sido tú la primera víctima de mis sos
pechas ó de mi ambición , porque hace muchos años que estoy lu
chando con el destino, y la esperanza de ver realizadas mis espe
ranzas da tal vértigo á mi mente, que no reparo en los medios que 
elijo como conduzcan al fin que apetezco. Además, las desgracias 
de mi familia han enconado mi corazón , y deseo vengarme. Mis ene
migos... ó por mejor decir, Fredegonda y sus hijos, han muerto á 
mi hermana Geleswinla, á mi esposo, á mi hijo y á mis mas fieles 
servidores ; estoy sola para defender mis reinos de mi hijo y de mis 
nietos contra reyes que han jurado mi pérdida; he ganado brillantes 
victorias, he protegido las artes, he construido magníficos monu
mentos y mi nombre está cercado de una aureola de gloria que de- 
searian eslingiiir los que envidian mi inmenso poder. Y sin embar
go, me odian, los señores francos se alzan contra mí, y la plebe 
vil, sordamente escitada contra mí, se rcbelaria tal vez á no ser por 
el terror que le inspiro...

Brunegilda se interrumpió repentinamente y esclamò :
— ¿ Quién es ese hombre ? ¿ quién ese hombre ?
Y se levantó bruscamente indicando con la mano á un anciano 

que, en pié en el umbral de la puerta que daba á la escalera de ca
racol construida en el m uro, levantaba con una mano el cortinage 
que le había ocultado basta entonces de la reina y del alcalde del pa
lacio de Borgoña.

Aquel anciano era Loysik,
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VU.—Loyslk y Brunegtlda.

Warnacario dio algunos pasos hacia el viejo ermitaño labrador
que se acercaba lentamente y le preguntó:

__¿Cómo es que te encuentras aquí? Grande ha sido tu auda
cia... ¿Ignorasque nadie puede entrar sin permiso en el aposento
(le la reina ? ¿ Quilín eres ?

__CI superior del monasterio del valle de Charolles.
— Mientes, dijoBrunegilda, porque he enviado á uno de mis 

chambelanes á ese monasterio para que se apoderase de Loy 
silt.

__Vuestro chambelán , añadió el monje con vox turbada, vuestro
chambelán, el mayordomo del conde y vuestros guerreros están pri
sioneros en el monasterio.

Pareció tan osado y exorbitante á la reina que el mismo superior 
de la comunidad se presentase á anunciar una noticia tan iuverosi- 
mil como ofensiva para el orgullo despótico de Brunegilda, y se es- 
pusiera á una muerte segura, que no dió crédito á las palabras de 
Loysik, de modo que se encogió de hombros con ademan de com
pasivo desden y dijo al alcalde de palacio:

__Duque este anciano es un loco... Pero ¿cómo ha podido intro
ducirse hasta aquí este mendigo ? . ,

Otras circunstancias debian aumentar pronto la creencia de Bru
negilda respecto de la falta de juicio del anciano. Loysik había conti
nuado acercándose lentamente á la rema , pero apegar de la firmeza 
de alma de que tantas pruebas había dado durante su larga existen-- 
cia á medida que se aproximaba á aquella mujer terrible , perdió 
poco á poco su serenidad, sintió que vacilaban sus rodillas, y se vio 
precisado á pararse y apoyarse un momento en una mesa de marfil 
que halló al alcance de su mano. Aquella emoción profunda é insu
perable era debida mas á la idea de la terrible posición en que se en
contraba que al horror que le inspiraba la reina. ¿Qué le im[)orlaba 
la vida? ¿No la habia sacrificado ya dirigiéndose al palacio de Bru
negilda ? Pero quería salvar á sus hermanos del valle de un horrible 
desastre aunque se resistieran con heroísmo, de modo que á pesar 
(le que tenia una firme confianza en el medio que esperaba emplear 
para conseguirsu objeto, la turbación desbarató momentáneamente 
la coordinación de sus ideas, y permanecía, con la cabeza inclinada
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y lamentando su debilidad, haciendo esfuerzos para reanimar su 
espíritu abatido.

Mientras rellexionaba en silencio, su mirada se fijó por casualidad 
en una gran medalla de bronce que babia sobre la mesa de marfil en 
que se apoyaba, y le llamó especialmente la atención porque era la 
linica de aquel metalen medio de otras muchas efigies de plata y oro. 
Loysik la contempló primero maquinalmente, pero atraido poco á 
poco y ú pesar suyo por un interés inesplicable, se inclinó, la obser
vó con mas atención, y leyó una inscripción grabada debajo del ros
tro augusto que parecía desprenderse del bronce. El anciano se es
tremeció, sintió una impresión súbita y eslraordinaria en que el en
tusiasmo se confundía con el estupor y la esperanza, cesó la turba
ción de su espíritu, se tranquilizó, y cobró aliento como si hubiera 
encontrado un apoyo tan inesperado como poderoso. Yeia por fin 
cierta cosa providencial en la comparación terrible que encerraban 
estas palabras : La imágende Victoria en el palacio de lirunegilda. 
Si, aquella medalla era la de la madre de los campamentos : debajo 
de su efigie se leia : Victoria , emperador.

Loysik se había inclinado para contemplar desde mas cerca las 
facciones de la heroína gala, y cuando la reconoció, dobló una ro 
dilla , y murmuró alzando las dos manos hacia la imagen augusta :

— ; Victoria ! Santa guerrera de la Galla, tu presencia en este si
tio fortalece mi espíritu y mi valor, pues me parece que me dará 
fuerzas para salvar á la descendencia de Scanvoch , aquel soldado 
fiel á quien llamabas hermano y que fue uno de mis antepasados. 
S i, salvaré á nuestros hermanos del valle donde es honrado aun 
tu augusto recuerdo.

Brunegilda y W arnacario, asombrados de la estrañeza de aquel 
anciano que por otra parte nada tenia de ofensivo, ora le seguían 
con la vista, ora se miraban en silencio durante los pocos instantes 
que bastaron á Loysik para reconocer la efigie de Victoria.

La reina, cada vez mas convencida de que el anciano era un lo
co , perdió al fin la paciencia y dijo dando un golpe con el pié en el 
pavimento:

— Duque, llama mis pajes y que arrojen de aquí á palos á este 
loco viejo que pretende ser abad del monasterio de Charolles, y vie
ne á arrodillarse delante de esas medallas antiguas dirigiéndoles no 
sé qué insensatas invocaciones. Por vida mia que mandaré castigar 
como se merecen á los que han dejado entrar aquí á este vaga
bundo.
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Bruntìgilda hablaba aun cuando entró uno de sus pajes por la 

puerta de la sala principal, y dijo después de doblar la rodilla:
— Gloriosa reina, acaba de llegar del ejército un mensagero que 

trae cartas urgentes para el señor Warnacario.
__Eso es importante, duque: corre á recibir al mensagero y vuel

ve pronto á comunicarme las noticias que trae.^
Y dirigiéndose después al paje é indicándole á Goysik que se acer

caba hacia ella con la frente erguida y la mirada firme, añadió.
— Llama á dos ó tres de tus compañeros y arroja de aquí a palos 

á este monje loco ; la falla de juicio le libra de otro castigo.
La reina se levantó entonces y se dirigió al aposento donde dor

mía diciendo al alcalde de palacio :
— W arnacarioj vuelve pronto á couiunicarme las noticias que

trae el mensagero.
— Voy á recibirle al instante, señora, pero este loco.,.
— Los pajes le arrojarán de aqui al momento.
El alcalde del palacio salió, y en el momento que el paje abríala 

puerta, este , sin salir de la sala, llamó á varios de sus compañeros 
que estaban reunidos en el aposento inmediato. Viendo Loysdí. que 
la reina entraba en su estancia haciendo tanto caso de él como de un 
loco, corrió hacia Brimegilda, y presentándole un pergamino que 
acababa de sacar de su túnica, le dijo con voz robusta :

_soy loco...Esta donación del difunto rey Clolario 1 os de
mostrará que soy el superior del monasterio de Charollcs donde han 
quedado prisioneros por orden mia vuestro chambelán y sus sol-

_j Loysik ! esclamò uno de los pajes que acababan de acudir á la
voz de su compañero ; ¡ Loysik en palacio !

— ¡Como!., ¿este monje...dijo Bninegilda con asombro, es Loy
sik... el abad del monasterio de Cbarolles ?

— S i, gloriosa reina.
— ¿Como le conoces'?
_Me lo enseñaron y nombraron en el ùltimo mercado de escla

vos, donde compraba cautivos para emanciparlos. Esta manana le 
he visto cruzar por uno de los palios del palacio en compañía del ju
dio Samuel que todo el mundo conoce en Chalons.

Brunegilda mandó á los pajes con un ademan que se retirasen, 
pero dijo después de reflexionar un instante dirigiéndose á uno de
ellos :



— Dirás á Pog que baje á su cueva con los ayudantes, que en
cienda el brasero y que espere.

El paje se inclinó palideciendo , pero antes de retirarse lanzó al 
anciano una mirada de compasión y de terror.

La reina se paseó por la sala en silencio durante algunos momen
tos con agitación y luchando con la ira que ardía en su pecho, y dijo 
después con voz sorda y breve al ermitaño labrador:

— I Luego eres tu Loysik?
— Soy Loysik, superior del monasterio de Charolles.
— Dime en primer lugar cómo lograste llegar hasta aquí.
— Encontré esta mañana en las cercanías de este castillo á im 

mercader de esclavos llamado Samuel, á quien no hace muchosdias 
compré varios cautivos, y sabiendo que era empresa difícil penetrar 
en palacio, y que Samuel os traía dos esclavas, le pedí que me 
acompañase. En un principio vaciló, pero le decidieron dos mone
das de oro.

— ¡Esos judios! Pero los soldados que custodian las puertas te- 
nian orden de introducir á Samuel con sus esclavas.

— He entrado con ellas.
— De modo que mientras el judio me presentó las esclavas per

manecías en la sala baja.
Loysik hizo con la cabeza un ademan afirmativo
— ¿Y qué has hecho cuando ha salido Samuel ?
— Habiéndome dicho el judio que desde la sala baja se subía hasta 

aquí por esa escalera , subí y no pude menos de oir vuestra conver
sación con Crotequilda y con el duque Warnacario.

— ¿Desde donde?
— Oculto detras de ese cortinage.
Brunegilda dió un salto sobre su asiento , y mirando después con 

aspecto amenazador al anciano, le dijo:
— ¿Has oido nuestra conversación?
— S i; iba á entrar creyendo que estabais sola, y habiendo llama

do mi atención las primeras palabras que oí, no pasé adelante. Con
fieso que mi acción ha sido baja y traidora, pero...

— Pero lodo es permitido en el palacio de Brunegilda ¿ no es 
cierto?

— Tal voz.
— Anciano, me gusta tu valor, y veo que sufrirás heroica

mente el tormento. ¿Conoces á Pog y á sus ayudantes á quienes
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envió á decir por mis pajes que preparen el brasero?
— Supongo que es el verdugo y sus ayudantes.
— Lo acertaste. Dime : ¿ qué edad tienes ?
— La de un hombre que va á morir.
— ¿ Esperas la muerte ?
Loysik se encogió de hombros sin responder.
— Es verdad, dijo Brunegilda con liorrible sonrisa; ser mensaje

ro de tales nuevas es ir en busca de la muerte.
— Vine aquí voluntariamente después de dejar prisioneros en el 

monasterio á vuestro chambelán y sus soldados: no se les hará daño 
alguno.

— Te engañas , anciano... jOh ! lesaguarda un terrible castigo... 
[Infamia, cobardía, mengua y traición ! ¡Un oficial... hombres de 
guerra de Brunegilda, vencidos por un puñado de villanos! Pogy sus 
ayudantes tendrán mas ocupación de lo que creia.

— Vuestros hombres de guerra no son cobardes, pues aunque hu
bieran venido en doble número, no hubiesen podido resistirse de las 
gentes del monasterio y del valle de Charolles.

— ¿Qué decís?
— No, porque mis hermanos han resuello vivir ó morir libres. Si 

desconocéis los derechos que les garantizó una donación del difunto 
rey Clolario I...

— ¿Te atreves á invocar ante mí una donación de Clolario I?
— ¿ Porqué no ?
— ¿Y aunm elo  preguntas? ¡Una donación del padre del marido 

de Fredegonda... del abuelo de Clolario II mi mas mortal enemigo ! 
Anciano, te creia un hombre peligroso y astuto pero me equivocaba*» 
lo veo en tu indiscreción de venir á hablarme de una donación fir
mada por el abuelo del hombre á quien perseguiré hasta el sepulcro. 
¿No sabes, viejo imbécil, que mandaría quemar el árbol que hubie
ra prestado su sombra al hijo de Fredegonda, que mandarla enve
nenar la fuente en que hubiera apagado su sed ? Y no se irata de ob
jetos inanimados, sino de hombres, de mujeres y de niños que de
ben la libertad al abuelo del hijo de Fredegonda. Puedo hacer pade
cer en su alma, en su carne y en su estirpe á esos libertos de Clota- 
rio 1... ¡ Oh ! te doy las gracias , anciano, te doy las gracias. Mañana 
mismo serán enviados todos los habilantos de ese valle como escla
vos á las feroces Iribus que vienen en mi ausilio de Germania... Será 
un adelanto del saqueo prometido.
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— Muy bien, señora ; vais á enviar numerosas tropas al valle don

de penetrarán á viva fuerza y pasarán á cuchillo á sus moradores ape
sar de su heroica resistencia ; pero hombres , mujeres y niños sa
brán morir y vuestros soldados, tras un combate encarnizado, no en
contrarán en el valle mas que cenizas y cadáveres! Oid, pues, ahora 
lo que voy á deciros. El momento es supremo, porque se ha decla
rado la guerra entre vos y el hijo de Fredegonda, y teneis necesidad 
de todas vuestras fuerzas. Odiada del pueblo y de los grandes, de los 
cuales los mas notables están ya en c! campamento de Clotario lí, 
desconfiando de vuestros generales y no pensando mas que en su 
traición, apenas estáis segurado la fidelidad de vuestro ejército, 
pues os veis precisada á llamar como ausiliares tribus bárbaras y 
prometerles el saqueo... Oid mas aun. Nuestro desgraciado pueblo 
está enervado por la servidumbre y la miseria, pero guiado por su 
instinto y viendo acrecentarse de dia en dia el poder de vuestros al
caldes de palacio, hace votes en su favor, y estad persuadida de que 
se alzará á su voz, y que en la sangrienta lucha bamboleará vuestro 
trono...

— ¡Ah ! Veo que sabes que solo se perece de una vez en el tormen
to y por eso eres tanaudaz,dijo Brunegilda sorprendidaápesardesu 
furor al oir los terribles vaticinios de Loysik. Continua : veamos has
ta donde llega tu insolencia.

— Los moradores del valle de Chacolíes sucumbirán á pesar de su 
heroica resistencia ¿ pero creeis que tan duro castigo no indignará á 
\niestro pueblo? ¿No teméis que tan sangrienta ejecución puede de
terminarlo á sublevarse á la voz de los grandes que os odian?

— ¡Insensato! ¿Y qué ventajas sacará mi pueblo de sublevarse 
contra mi en favor délos grandes?

— Ninguna, porque lo reducirán á la esclavitud después de 
disputaros el poder, pecóla indignación ciega, la ignorancia arros
tra á esfuerzos inútiles y desesperados. Lo sé; el pueblo quedará 
como antes. ¿Pero no consideráis que una rebelión en vuestro rei
no en el momento que vuestro inplacable enemigo amenaza vues
tras fronteras, en el momento en que os rodea la traición, seria en 
el dia la causa de vuestra pérdida, y os entregaría á vos y vuestros 
reinos en poder del hijo de Fredegonda?

Brunegilda se estremeció de furor al oír pronunciar este nombre, 
y desde entonces escuchó con la frente inclinada y con la mirada fija 
y pensativa las palabras de Loysik que continuó con amargo desden:
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— ¿Esta es la reina célebre por su política audaz, la que no ha Ti

tubeado en verter sangre y legar un nombre odioso á la historia solo 
por asegurar su poder y realizar las ilusiones de su ambición? No ; 
¿arriesgaría acaso sus reinos y su existencia por odio á un puñado de 
hombres inofensivos? ¿La han ultrajado? No: los desconocía hasta 
ahora. ¿Son tal vez para ella peligrosos enemigos esos hombres que 
quiere reducir al horoismo de la desesperación ? No; solo piden que 
les permita continuar viviendo libres, pacíficos y laboriosos, pero es
ta mujer quiere sacrificarlos , aunque sea esponiéndose á una suble- 
vacioiule que seria la primera víctima. ¿Pues porqué desea su muer
te? Para vengarse por que garantizó su libertad un rey que murió 
hace medio siglo. ¡ Qué vértigo da el culpable afan de la venganza ! 
Dios rnio, tú que eres tan misericordioso , di á esta mujer que solo 
entran en tu reinólos que olvidan las injurias *, diie que la venganza 
es hija del orgullo, y que el orgullo y la rebeldía lanzaron á Luzbel á 
los abismos.

lirunegUda escuchó á Loysik con atención profunda, guardó un 
momento de silencio, y dijo:

— Anciano, lástima es que tengas la edad de los que van á mo
rir. No me burlo: seguiré tus consejos. Evitaré por ahora la des
trucción y la muerte al valle de Cliarolles... Tienes razón; en este 
momento en que amenaza la guerra, en que los grandes esperan 
una ocasión favorable para rebelarse contra m i, incuiTiria en un 
error si redujera á la desesperación á los habitantes de ese valle.

— Logré mi deseo: no os pido promesa alguna respecto dcl mo
nasterio y de los habitantes del valle deCharolles, porque vuestro 
interés es para mi la mejor garantía. Quisiera ahora una hoja deper- 
gamino para escribir...

— ¿A quien?
_V mi hermano... y á su mujer... algunas lineas tan solo; po

dréis leerlas. Es mi última despedida á mi familia. Deseo también 
suplicará los miembros de la comunidad (¡ue dejen libres á vuestro 
chambelán, al mayordomo del conde y á vuestros soldados. ¿Os 
dignareis enviar mi carta ?

— Si: en esa mesa encontrarás lodo lo necesario para escribir. 
¡Siéntate!

Loysik se sentó y empezó á escribir con serenidad; pero era tan 
inmenso su júbilo por haber salido con tan feliz éxito de su difícil em
presa que su mano vacilaba iiu poco. BrunogÜda le observaba som- 
l)ria y silenciosa, y le preguntó:



— ¿Tiemblas?
— Es verdad : la satisfacción que siento al pensar que he libertado 

á mis hermanos de la muerte me conmueve y tiembla mi mano.
— ¿ Has acabado?
— Aqui está la carta... Leed.
Brunegilda leyó y añadió arrollando el pergamino :
— Esta despedida es sencilla, digna é interesante. Ahora conozco 

á fondo la potente y poderosa influencia que ejerces en aquellos colo
nos... Ellos son el brazo y tú la cabeza. Pronto no serán mas que un 
cuerpo sin cabeza, y ios reduciré mas fácilmente por medio de la 
guerra. ¿Tienes que pedirme alguna cosa?

— Nada... que apresuréis mi suplicio.
— Seré generosa. Tu inalterable firmeza me gusta, y le evitaré el 

tormento. Te dejóla elección de la muerte.
—Mandad que me corten la cabeza.
— ¿Como?
— Con el hacha. Enseñaré á Pog el modo do matarme sin hacer

me padecer.
Quedarás satisfecho... ¿ Nada mas tienes que pedirme ? Refle

xiona...
— Si, respondió Loysik dirigiéndose lentamente hácia la mesa de 

marfil donde estaban las medallas ; quisiera llevarme esta gran me
dalla de bi’once para conservarla el escaso espacio de vida que me 
resta... Sería grata mi muerte si tuviera los ojos fijos en esta gloriosa 
efijie.

— ¿Esa medalla á la que dirigiste al entrar aqui no sé qué invo
cación y que me ha inducido á creerte loco ?

— Si.
— Es una curiosidad antigua. ¿No es cierto que esta mujer es her

mosa y altiva con su casco de guerrero ? ¿ Qué hay grabado debajo ? 
Victoria, emperador. ¿Una mujer emperador? ¿Será una equivo
cación ?

— No ; le dieron ese título después de su muerte.
— Era tarde... ¿Qué hizo pues durante su vida para merecerlo?
— Amaba á su hijo.
— ; Ah ! ¿tenia un hijo ? Era sin duda de estirpe real.
— No; de raza plebeya.
— Pero ¿ cual fue su vida ?
— ¡Sencilla, austera é ilustre! Su alma grande se retrataba en sus
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(acciones de una austeridad grave... Rostro augusto que el bronce ha 
reproducido para la posteridad.

— Lo veo... lo veo. Pero ¿ cual fue su vida ?
— La de una casta esposa... la de una madre sublime... de una 

valerosa gala. Solo salía de su modesta inorada para seguir á su hijo 
á la guerra ó á los campamentos: los soldados la adoraban y la lla
maban madre : educaba virilmente á su hijo en el santo amor do la 
patria, y le daba el ejemplo de las mas elevadas virtudes. Su am
bición...

— í Era ambiciosa esa mujer austera!
— Cnanto puede serlo una madre para su hijo. Tenia la ambición 

de hacer de su hijo un gran ciudadano, y el vehemente deseo de ha
cerle digno de ser un dia elegido gefe de la Galla por el pueblo y 
por el ejército.

— Y educado por una madre... tan incomparable ¿ fue elegido?
— Ciudadanos y soldados le aclamaron umínimamenie. Al elegir

le honraban ú. su madre... á la noble Victoria. Las brillantes cuali
dades que admiraban en él eran obra suya, y. la elección del hijo 
sancionaba la influencia .soberana de la madre. S i; era verdadera
mente soberana por el valor, por el genio y por la bondad. Princi
pió entonces para el país una era de gloria y de prosperidad. La Ga
lla , emancipada del yugo de Roma , y libre, fuerte y unida , recha
zó á los francos de sus fi'onleras y gozó por fin de los beneficios de la 
paz, de modo que el nombre de Victoria era pronunciado con idola
tría de un confina otro del pais. Era el primer nombre que las ma
dres enseñaban á sus hijos después del de Dios; era un nombre 
popular y rodeado de amor y veneración.

— Es decir que esa mujer reinal>a por su hijo.
— Si; como la virtud reina en el mundo, invisible á los ojos v á los 

corazones. La gran Victoria, tan modesta en sus gustos como ía mas 
oscura matrona, Iniia del fausto y los honores; retirada en su humil
de casa de Tréveris ó de Maguncia, gozaba de la gloria de su hijo y 
déla prosperidad de laGalia, pero rechazaba los Itlnlos vanos de 
los que reinan.

— ¿Cuál era la causa de ese altivo desden ?
— Victoria decía que los liúdos y e! poder arbitrario deslumhran y 

pervierten las almas mas puras, y que solo eran dignos de poseerlos 
en el mundo los que los njerecen por su virtud y su talento. Por es
ta razón se negó á admitir el derecho hereditario para su nieto.

TOMO II. 51
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— Hubiera sido lástima que se hubiese estinguido lan gloriosa iá- 

inilia. ¿Es decir que esa mujer tenia un nieto?
— S i, como vos... Victoria era abuela.
Y Loysik miró fijarneuteá la reina. El anciano habia acentuado 

de tal modo estas palabras, que encerraban una acusación contra 
Bnmegilda, la cual enervaba á sus nietos para poder reinar en su 
nom bre, que la reina no pudo sostener las miradas del anciano y ba
jó los ojos.

— Si, Victoria era abuela, continuó Loysik, y mientras remaba 
en la Galia con su genio, cuya fama se estendia hasta las naciones 
vecinas, se dedicaba á los quehaceres domésticos, velaba junto á la 
cuna de su nieto , como habia velado por el padre de aquel niño, 
con tierna solicitud , y con la esperanza de hacer un buen ciudadano 
y un soldado valiente ; pero se frustró su esperanza porque una hor
rible trama envolvió al hijo y al nieto de aquella mujer augULSta, y 
sucumbieron en una sublevación popular.

— ¡Una sublevación popular ! repitió Bnmegilda prorumpiendo 
en una carcajada sardónica y gozosa, como si hubiese saciado su odio 
contra la heroina gala. Mucho debió padecer... ¡T ales , pues, an
ciano , la justicia de Dios !

— ¡Tal es la justicia de Dios... porque ese crimen permitió a Vic-
toria legar á la admiración de los siglos un noble ejemplo de abne
gación y de patriotismo ! Después de la muerte de su hijo, se negó 
á gobernar la Galia á pesar de las súplicas del pueblo, del ejercito y
del senado.

— ; Se negó ! esclamò Brunegilda con sorpresa, porque esta mujer 
no reparó en los medios para reinar,

— S i, añadió Loysik; Victoria se negó dos veces , designó á los 
que creía mas dignos de ser elegidos gefes del país, ofreciéndoles el 
omnipotente apoyo de su popularidad y los consejos de su elevada 
prudencia por el bien del Estado, continuó viviendo modestamente 
en su re tiro , y mientras duró su vida , la Galia fué grande y temida. 
Victoria murió...

- Por fin... También mueren las heroínas. Continua.
__Î a muerte de Victoria coronó la serie de crímenes de que ba-

biaii sido víclimas su hijo y su nieto... Aquella mujer ilustre murió 
envenenada.

Brunegilda prorumpió en otra carcajada sardónica y esclamo :
_Ya lo ves... ¡la juslieia de Dios!
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— Si... la justicia de Dios , porque la muerte del genio mas emi

nente que haya ilustrado el mundo no fue llorada jamás como la 
muerte de Victoria. Las lágrimas corrían de todos los ojos en las 
ciudades mas populosas como en las mas oscuras aldeas, y en todas 
partes se oian estas palabras en medio de sollozos : ; Hemos perdido 
á nuestra madre! Los soldados, aquellos rudos guerreros de las le
giones del Rhin tostados por el sol de cien batallas, lloraban como 
niños... Era un luto universal é imponente como la muerte. Magun
cia, donde murió Victoria, presentaba un espectáculo de dolor su
blime.

— ¡Basta..! murmuró Brunegildacon furor, ¡oh ! basta...
— Sí; fue un espectáculo de dolor sublime, Victoria, reclinada 

en un lecho de marfil cubierto de ricas telas bordadas de o ro , eslu- 
voespuesta durante ocho dias; hombres, mujeres, niños, el ejer
cito y el senado, inundaban las cercanias de su humilde morada : lo
dos iban á contemplar por vez postrera con piadoso recogimiento 
las facciones augustas de la que fue la gloria mas querida y admira
da de la Galla...

— Anciano... esclamò Brunegilda cogiendodel brazo áLoysik, los 
verdugos esperan... Ven... presenciare tu muerte.

Loysik opuso la resistencia de la inercia á la reina ; y permaneció 
inmóvil continuando con voz tranquila y solemne :

— Los restos de la Gran Victoria fueron trasladados á la pira y 
desaparecieron en una llama pura y esplendente como su vida. Fi
nalmente , el pueblo de las Gallas quiso honrar la memoria de su 
augusta madre al través de los siglos, y le concedió el título sobe
rano que constantemente habla rechazado por una modestia subli
me. Si ; hace mas de cuatro siglos que se acuñó ese bronce donde se 
ve la efigie inmortal de Victoria, cm\)erador.

Y Loysik tomó la medalla al pronunciar estas palabras, pero Bru- 
negilda cuya rabia había llegadoá su paroxismo, arrancó la augus
ta imagen de las manos del anciano, la arrojó en el suelo y la piso
teó cou ciego furor.

— ¡Victoria! ¡Victoria! esclamò Loysik con el rostro radiante de 
entusiasmo; mujer emperador, heroina de las Galias, ya puedo mo
rir! Tu vida habrá sido un castigo para Brunegilda.

Y volviéndose después hacia la reina que continuaba poseída de 
su vértigo frenético , añadió :

La gloria inmortal de la gran Victoria se mofa de tu impo-
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lüiiie rab ia , lo mismo que ese bronce que pisoteas.

De pronto entró Warnacario en la sala (íicieiido :
— ¡Señora... señora... desastrosa noticia ! Acaba de llegar un se

gundo mensage del ejército, Clotario II lia cercado nuestras tribus 
germanas con una hábil maniobra ; la esperanza de un pronto sa
queo ha seducido á las tropas aliadas y vienen con nuestros enemi
gos á marchas forzadas contra Chalons. Es indispensable en este 
momento tan grave que os presentéis con yuestros príncipes enei 
campamento. Acabo de dar las órdenes necesarias para vuestra par
tida. Venid, señora, venid; se trata de la salvación de vuestros es
tados, de vuestra vida tal vez... porque ya sabéis que el hijo de 
Fredegonda os odia á muerte y quiere vengarse.

Brunegilda quedó inmóvil de asombro al oir á Warnacario. Te
nia aun el pié sobre la medalla de Victoria, pero habiéndose desva
necido su primer estupor, esclamò con voz terrible como c! rujido 
de una leona :

— ¡A raí, mis leudos 1 ¡ Un caballo... un caballo! Brunegilda su
cumbirá al frente de su ejército, ó el hijo de Fredegonda hallará Ja 
muerte en Borgoña. Envia á buscar los príncipes, y ¡á caballo! ¡á 
caballo !

VIII. — Los nietos de Brunegilda.

La aldea de Ryone está situada en las márgenes del rio Vigenne á 
1res jornadas de Chalons, y en sus cercanías se ven acampadas las 
tropas de Ciolario II, el hijo de Fredegonda. La tienda del rey se 
alza á la sombra de un grupo de árboles que hay en la plaza. Acaba 
de asomar el sol ; no lejos de la tienda real se ve un edificio mas es
pacioso que las demás cabañas y cuya puerta está cerrada y custo
diada por dos guerreros francos ; una sola ventana angosta da luz al 
interior de aquel edificio, y de vez en cuando uno de los guerreros 
puestos de centinela escucha ó mira por la ventana ; el mueblagede 
aquella morada se reduce á un arcon carcomido, dos ó 1res ban
cos , algunos utensilios caseros y una especie de caja llena de ramas 
secas y sobre la cual descansan tres niños vestidos con sus trajes de 
seda bord.idos de oro y plata.

¿Qué niños son esos tan magníficamente vestidos y acostados co
mo hijos de esclavos en aquel rústico lecho? Son los hijos de Tierry, 
difunto rey de Borgoña , son los biznietos do la reina Brunegilda.

Los tres duormon abrazados: Sigeberlu, el mayor, está ac(*slado



en medio de sus hermanos apoyado sobre el pecho de Meroveo, 
que es el mas joven , y abrazado por Corbo, el segundo hermano. 
Las facciones de aquellos principes sumidos en profundo sueño es
tán medio ocultas por sus largos cabellos, símbolo de estirpe regia, 
y los niños duermen pacíficos y risueños. El suave rostro del ma
yor tiene en especial una espresion de serenidad angélica. El so l, 
que lentamente ascendia por el horizonte, lanzó sus dorados rayos 
en aquel grupo de niños dormidos. Sigeberlo fue el primero á quien 
despertó el ardor de tan viva luz, se [>asó sus blancas manos sobre 
sus rasgados ojos entreabiertos, los abrió, miró en torno suyo con 
sorpresa, se incorporó en el lecho, y acordándose después de la 
triste realidad, volvió á recostarse. Las lágrimas inundaron enton
ces su rostro pálido, y apoyó la mano sobre sus labios para compri
mir sus convulsivos sollozos, temiendo el pobre niño despertará 
sus hermanos que dormían; pero á pesar del movimiento de Sige
berlo que al levantarse había apartado la cabeza de Meroveo , no se 
interrumpió su profundo sueño. Corbo, á quien dispertó también el 
ardor de los rayos del so l, se frotó los ojos y murmuró :

— Crotequilda... tengo hambre...
— Corbo, dijo Sigeberlo con el rostro inundado en lágrimas y los 

labios palpitantes, hermano mio, despierta... ¡Ah ! no estamos yacii 
nuestro palacio de Chalons...

Corbo se despertó enteramente al oir las palabras de su hermano 
y respondió exhalando un suspiro.

— Es verdad... creía que estábamos aun en nuestro palacio...
— No estamos ya, hermano mio... por nuestra desgracia.
— ¿Porqué dices por nuestra desgracia? ¿No somos hijos de 

rey ?
— Pobres hijos de rey porque estamos presos. ¿Dondeeslá nues

tra abuela? ¿Donde está nuestro hermano Childeberlo ? Tal voz 
presos también.

— ¿Y quien tiene la culpa? El ejército que hizo traición á nuestra 
ainiola, esclamò Corbo con ira. Asi lo decían en alta voz los soldados 
cuando huían sin combatir. El infame duque Warnacario había pre
parado tan vil traición.

— Habla mas bajo... mas bajo, dijo Sigeberlo con voz ahogada. 
Vas á despertar á Meroveo. ¡ Pobre niño ! ¡ quien pudiera dormir co
mo él para no pensar en nada !

— ¡ Lloras, Sigeberlo. ! ¿Crees <pie nos espera alguna desgracia?
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— ¿No estamos acaso en poder del enemigo de nuestra abuela?
— No lemas: pronto vendrá a libertarnos con otro ejército y ma

tará á Clotario. ¿Tienes hambre?
— ¡ No... no!
— Hace mucho tiempo que salió el sol, y sin duda nos van á traer 

el almuerzo, i Qué razón tenia nuestra abuela cuando decía que la 
guerra es fatigosa y acarrea privaciones, aun cuando no se está 
prisionero! Pero ¡cómo duerme Meroveo! ¿No quieres desper
tarle?

— No, hermano mío; deja que duerma... Tal vez se cree en sue
ños en el palacio de Chalons.

— ¡Peor! ¿No estam.os nosotros despiertos? Noquieroque duerma.
— Corbo, lo que dices revela tu mal corazón.
— ¡ Sigeberto... Sigeberto ! Abren la puerta... ¿No lo ves? Ya nos 

traen , corno pensaba, el almuerzo.
La puerta se abrió en efecto, y entraron cuatro hombres. Dos de 

ellos iban vestidos con cortas túnicas de pieles y llevaban en la mano 
unas cuerdas, y les acompañaban Clotario II y W arnacario: el duque 
vestia su brillante armadura de guerra y el rey una larga túnica de 
seda forrada de l icas pieles.

— Señor re y , le dijo Warnacario en voz baja ¿estáis resuelto áno 
esperar el regreso del condestable Herpon?

— ¿Sabemosacaso si volverá en todo el dia ?
— Reflexionad que sus caballos están descansados y que los de 

Rruiiegilda están rendidos de fatiga. Es imposible que no haya al
canzado á la reina en la falda de los montes del Jura donde no se ha
brá atrevido á internarse, y el condestable puede llegar de un mo
mento á otro.

— Warnacario, es fuerza dar cuanto antes el paso que he decidi
do- Mi impaciencia no me permite esperar á la odiada rival de mi 
madre... En medio de mis sueños he visto toda la noche su sombra 
que salia del sepulcro para decirme: «¡ Hijo mió, véngame I» Te lo 
juro . madre mia, mi venganza asombrará al mundo.

El rey hizo un ademan á los dos hombres que se acercaron á los 
niños. El sueño de la infancia es tan profundo que Meroveo continua
ba durmiendo. Sus hermanos asombrados y llenos de terror al ver 
el siniestro aspecto de los dos hombres vestidos con túnicas de pieles, 
retrocedieron hasta el estremodel lecho, y se abrazaron temblando 
y sin pronunciar una palabra. Uno de aquellos hombres desató las



cuerdas y se acercó á los niños en tanto que su compañero sacaba del 
cinto un cuchillo ancho, largo, recto y agudo como el de un carni
cero , y probaba ligeramente con el estremo del dedo el filo de la 
hoja recientemente afilada. Al mismo tiempo le decia el hijo de 
Fredegonda:

— Dale prisa.
El verdugo respondió al rey haciendo un ademan con la mano que 

parecia indicar:
— No os impacientéis: luego quedareis servido.
El otro hombre se habia acercado á los dos príncipes que estaban 

pálidos y mudos de terro r, temblando de tal modo que se oian cho
car sus dientes. El verdugo aplicó sobre cada uno de ellos su ancha 
mano y dijo sin volver la cabeza :

— Señor... por cual principiaré ? ¿Por el mayor, por el segundo 
o por el que duerme ?

— Principia por el mayor, respondió Clotario con voz sorda y 
breve.

Los dos niños se refugiaron en el ángulo de la pared donde esta
ba el lecho y se abrazaron estrechamente.

— ¡Perdón! gritó Sigeberlo con voz quejumbrosa y ahogada; ¡per- 
don para mi hermano! ¡ perdón para m i!

— ¡Somos hijos de re y ! dijoCorho con mas ira que miedo. Si nos 
hacéis daño mi abuela os matará á lodos.

En aquel momento se despertó Meroveo con los gritos de sus her
manos, se incorporó y miró en torno suyo con sorpresíi. Aquel ni
ño de seis años no podia com[)reiuler lo que pasaba, y froUíndose los 
ojos, volvia á lodos lados la cabeza con ojos medio entorpecidos por 
el sueño, mirando alternalivaiuente á los cuatro recien llegados y á 
sus hermanos como para preguntarles la causa de su presencia y de 
sus gritos. Cuando el rey dijo al verdugo que principiase por el ma
yor, el sayón se a¡x)deró deSigeberto. La pobre criatura, que estaba 
mas muerta que viva, no opuso la menor resistencia, se dejóaiar los 
pies y las manos como se deja alar el cordero cuando va á rescatarlo 
el carnicero, y únicamente murmuró con voz doliente esforzándose 
en volver el rostro hacia Clotario I I :

— Señor, no nos matéis... ¿ Porqué queréis matarnos? Seremos 
vuestros esclavos; enviadnos lejos de aqui, as obedeceremos en lo
do , pero concedednos la vida , señor!

Clotario se estremeció al oir la súplica del príncipe, pero se acor-
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dó entonces de su m adre, y exaltado por la venganza, gritó :

— ¡ Pronto... haz tu deber!
Sigeberto pasó de las manos de uno de los verdugos á las del otro. 

El niño teníalos brazos atados por la espalda y su terror no le per- 
milia sostenerse, de modo que cayó de rodillas delante del verdugo. 
Este cogió al niño por su larga cabellera, adelantó una de sus rodi
llas , apoyó en ellas contuerza el cuello del niño, y empuñó el cu
chillo mientras Sigeberto murmuraba con voz ahogada lanzando una 
mirada moribunda al alcalde del palacio.

__W arnacario, vos que me llamabais vuestro hijo querido ¿ por
qué no intercedéis por mi?

Estas fueron las postreras palabras de la inocente víctima.
El verdugo acercó el cuchillo al cuello del niño, pero sintiendo sin 

duda á pesar suyo un impulso de piedad efímera, volvió la cabeza y 
cerró los ojos como para no encontrar la mirada agonizante de Si
geberto. Dominó por íin su involuntario sentimiento de compasión y 
cortó la cabeza del niño... Dos chorros de sangre roja brotaron de la 
ancha herida que salpicaron como un rocío la túnica del hijo de Fre- 
degonda y los pies del duque Warnacario.

El niño había cesado de existir. El verdugo apartó la rodilla que 
le habia servido de tajo, dejó caer el cadáver por su propio peso, y 
después de breves eslremeciinientos, el príncipe permaneció inmó
vil en medio de una balsa de sangre (1).

Meroveo habia permanecido en tanto sentado sobre el lecho y llo
rando amargamente poríjue veia que hadan mal á su hermano, pe
ro la idea de la muerte no podía aparecer con claridad en la mente 
de un niño de tan tierna edad. Corbo, cuyo carácter era violento y 
vengativo, no imitó la resignación de Sigeberto, pues hizo esfuerzos, 
lanzó agudos gritos y trató <le arañar y morder al verdugo encar
gado de a larle , de modo que acababa este do hacer los últimos nu
dos cuantío ca\ó exanime la primera víctima.

__j Perros! ¡ asesinos! gritó Corbo con voz chillona mientras sus
ojos brillaban en medio de su pálido rostro , y se retorcía tan con
vulsivamente queriendo romper los lazos que apenas podía conte
nerle el verdugo.

Clotario II se volvió hacia el alcalde del palacio de Borgoña y le di
jo designando al príncipe mientras luchaba:

(1) Clolario mandó m alar en su presencia á  los dos biznietos de B runegilda, Sigeber- 
berlo y Corbo, pero envió á  N euslria al lierno Meroveo. FnKOKO., Cron. c. LXII. p. 429.
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— Warnacario, hubiera siilo imprudenie dejar con vida á este ni

ño feroz y rebelde.
Los dos verdugos sujetaron facilmente á Corbo á pesar de sus gri

tos y contorsiones, pero como se agitaba con tanta violencia, uno 
de ellos se arrodilló sobre el pecho del niño para contenerlo, en tan
to que el o tro , arrollando en rededor elei puño la larga cabellera del 
príncipe, atrajo hacia si con fuerza la cabeza, y por segunda vez 
brotó la sangre, y el cadáver de Corbo cayó sobre el de su her
mano (1).

Meroveo continuaba sentado en el lecho, y ora ignorase el peli
gro , ora fuese de carácter tímido y humilde, se levantó al ver acer
carse el verdugo, se dirigió hacia el con ademan sumiso, y querien
do hablar sin duda de la resistencia de Corbo, dijo con voz infantil 
esforzándose en contener su Hanto :

— Mi hermano Sigeberlo no se ha resistido, y seré bueno como él.
Y el niño inclinó hacía atras su rubia y graciosa cabeza ofreciendo

el cuello al verdugo.
Un guerrero cubierto de polvo entró gritando con voz ahogada por 

el regocijo :
— Gran re y , me he adelantado al condestable Ilerpon para anun

ciaros que trae presa á Brunegilda. Después de dos dias de encarni
zada persecución pudo alcanzarla en Orbe , mas,allá de los prime
ros montes del Jura...

— ¡Madre mia, rejocijate desde tu sepulcro! Ya está en mi poder 
la que tantas lágrimas le hizo derramar : esclamò el hijo de Frede- 
gonda.

Y' dirigiéndose á los verdugos que tenían sujeto á Meroveo, 
añadió.

— Bastante sangre se ha vertido... No matéis á ese niño , y con
ducidlo á mí tienda. Le perdono... No olvido que le sostuve en mis 
brazos cuamlo recibió el agua del bautismo. Tal vez ignoráis la glo
ria que os espera.— YVarnacario, dijo al duque, vamos á recibirá 
Bninegilda, la reina de horgoña y de Austrasia.

IX.—Clfttarlo l l  T BninegildA.

I Qué rumor es ese?
Inmensa es la multitud que se dirige hacia la aldea de Ryonne

(l)lbiri.
TOHO 11.



donilo están acampados los gucrrci’os de Clolario II ¿ T)e donde viene 
esa multitud ? Viene de lejos, de los montes del Jura priiiierameme 
y después se aumentó en el camino con un gran número de habitantes 
de las comarcas por donde pasaban, con esclavos, colonos, mora
dores de las ciudades, mujeres, niños y ancianos que dejaban sus 
campos, sus chozas y sus ciudades, esponiéudose los primeros á la 
cárcel y al látigo á su regreso, y los ciudadanos al cansancio de un 
viaje rápido que para unos duraba dos dias y para otros uno, me
dio, dos horas, una, según se íiabian unido mas ó menos pronto á la 
multitud. ¿ Pero porqué acudía con tanto afan esa multitud ? Porque 
oia estas palabras repelidas de boca en boca :

— ; Es la reina Bruuegilda que pasa..! ; La llevan presa para en
tregarla al hijo de Fredegonda !

Si ; era tal el odio, la repugnancia y el horror que inspiraban en 
Francia los nombres de Fredegonda y Brunegilda , que un gran mi
nierò de personas no habia podido resistir á la curiosidad de ver y 
saber el resultado de la derrota de la reina de Borgoña.

Cincuenta guerreros á caballo abrian la marcha y precedian a] 
condestable Harpon armado de todas armas, y detrás de él se veia á 
Brunegilda entre dos ginetes que sujetaban las riendas de su haca- 
nea. La anciana reina estaba atada en la silla , con las manos detrás 
del cuerpo; su largo vestido bordado de oro, cubierto de polvo y 
lodo, caia casi en girones, pues aquella mujer indómita se habia re
sistido desesperadamente cuando la alcanzó el condestable Harpon 
con sus soldados; una de las mangas y la mitad del corpino estaban 
abiertas dejando desnudos uno de sus brazos, el cuello y los hom
bros cubiertos de cardenales lívidos y azulados, medio ocultos por 
sus largos cabellos canos, destrenzados y revueltos.

En la ludia brutal y encarnizada del condestable Herpon y sus sol
dados contra Brunegilda le habiari maltratado con los piés y con las 
manos, y le habían magullado los brazos, ios hombros, el pecho y 
el rostro ; uno de sus ojos llevaba aun la señal de un golpe violento ; 
los párpados y una parte de la mejilla desaparecían bajo una contu
sión negruzca; su labio inferior, partido é hinchado á consecuencia 
de un golpe que le había roto dos dientes, estaba cubierto de sangre 
seca, y sin embargo, era tanta la energia de aquella m ujer, que su 
frente seguía erguida y brillaban sus ojos de orgullo. Brunegilda, 
aunque atada, magullada, llena de girones y cubierta de polvo y lo
do, imponía respeto, y no hablan podido doblegar su alma inllexi-
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ble los gritos, la mofa y las amenazas de la multitud durante el lar
go camino...

Clotario II salió de la aldea afanoso de recrearse con el abatimien- 
lo de su víctima y seguido del duque Warnacario y de otros señores 
de Borgoña y Auslrasia que habían abrazado su causa, como los du
ques Pepino, Arnolfo, Aleteo, Eudelano, Roccou y Sigowaldo. 
Cuando el condestable Herpon vió al rey partió á escape , y al lle
gar á donde esperaba Clotario , desmontó y dijo á sus soldados de
signando á la reina

— Dejadla en el suelo con las manos aladas.
Los gineles obedecieron y desalaron las cuerdas que sujetaban á 

la reina en la silla, pero la ruda opresión de las ataduras había en
tumecido de tal modo sus miembros que, no pudiendo sostenerse 
en pié, cayó al momento de rodillas. Temiendo , sin embargo, que 
se atribuyese su caida a debilidad ó miedo, esclamò :

— Tengo los miembros doloridos pues á no ser asi permanecería 
en pié... ¡Brunegilda no se arrodilla!

Los guerreros francos levantaron á la reina y la sostuvieron. Su 
hacanea predilecta , que montaba el dia de la batalla y de la que aca
baba de bajar, alargó su cabeza inteligente y lamió suavemente laS 
manos de la reina aladas por las espaldas-.. Por vez primera y du
rante un momento las facciones de Brunegilda cesaron de espresar 
el orgullo ó la rabia concentrada, y volvió como pudo la cabeza y 
dijoá su jaca con voz casi enternecida:

— I Pobre animal ! Te esforzaste en salvarme con la rapidez de tu 
carrera, pero tus fuerzas no igualaron tu valor; ahora te despides 
de mí á tu modo... Tú eres el único ser que no siente odio contra 
Brunegilda, pero Brunegilda está enorgullecida al ver que todos la 
odian , porque es temida de todos...

Clotario II se acercó lentamente á la reina. Formose en torno del 
hijo de Fredogonda y de su mortal enemiga un círculo inmenso, 
compuesto de los señores francos, de los guerreros del ejército y 
de la nnillilud que habia seguido á la reina. El aspecto del hijo de su 
rival y la volunlatl de no desmayarse ante é l , á pesjir de que seulia 
su alma desfallecida, dieron á Brunegilda una energia y una fuerza 
sobrehumanas, y gritó con ademan altivo dirigiéndose á los guer
reros que la sostenían por debajo del brazo :

— \ Atrás !.. ¡ Sabré tenerme en pié !
V se sostuvo en pié en efecto y hasta dió dos pasos hacia c\ rey co-
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mo para demostrarle que no senda debilidad ni temor. Clotario y 
Brunegiida se encontraron pues frente á frente en medio del círculo 
que por momentos se iba estrechando.

Reinó un profundo silencio en aquella multitud; todos los alien
tos estaban suspensos, y se esperaba con ansiedad el resultado de 
aquella entrevista. El hijo de Fredegonda contemplaba en silencio á 
su víctima, con los brazos cruzados sobre el pecho que palpitaba con 
violencia á impulso de la alegría que le causaba su triunfo. Bninegil- 
d a , con la frente erguida y la mirada intrépida, dijo con voz sonora 
que se oyó desde lejos:

— Te saludo, duque Warnacario, cobarde soldado... que man
daste huir á mi ejército sin pelear... te saludo á tí primero porque tu 
infame traición que me ha perdido merece un galardón... merece 
mis elogios. Me engañaste, me has entregado á mi enemigo, y con
sigues la gloria de ver alada, escarnecida y maltratada ala hija, es
posa y madre de reyes.

Calló un momento y añadió :
— ¡Triunfa, hijo de Fredegonda la esclava, la cortesana! Hace 

dos dias que el pueblo me llena de mofa, desprecio y lodo, pero ad
vierte que el pueblo humilla en mi persona la monarquía franca, 
que es la tuya... la de tu familia. ¡Triunfa! Pero el trono no se levan
tará del empuje que le has dado. ¡ Triunfa, hijo de la vil esclava!

Y le atreves á insultar ó mi madre cuando te espera la muer
te , justo castigo de la sangre qué has derramado?

— Es verdad... he derramado sangre por vengarme de la corte
sana que asesinó á mi hermana Galeswinta. Pero responde: ¿qué 
has hecho de mis nietos? Veo en tu vestido gotas de sangre recien
te... ¡Es la sangre inocente de tres niños cuyos reinos arabas de 
usurpar, asesino!

— Glorioso rey , dijo en voz baja Warnacario á Clotario I I , creed
me : no dejeis hablar á esta mujer diabólica porque su lengua es mas 
venenosa que un áspid.

Dos leudos, que oyeron el consejo del duque, se apresuraron á 
tapar la boca á Brunegiida poniéndole un lienzo que ataron por de
trás de la cabeza.

El rey entonces acusó á la reina de espantosos crímenes y la sen
tenció á muerte en medio de los gritos de la multitud que Ja escanie- 
cian y victoreaban á Clotario II. (1)

(1) 9 Brunegiida fué presa por el condestable Uerpou en O rb e , aldea allende el J u -
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X.—Tres días de supUelo.

Tres dias han trascurrido desde que Brunegilda cayó cu poder de 
Clotario II. El dia empieza á declinar, y un hombre de larga barba 
blanca, vestido con un saco de lana con capucha y inonlado en una 
ínula sigue el camino por el cual llegó á la aldea Brunegilda acompa
ñada de su escolla y de la multitud. Aquel hombre es Loysik: se ha 
libertado de la muerte que le destinaba Brunegilda, olvidado por 
aquella reina cuando se vió precisada a partir precipitadamente de 
Chalons para ponerse al frente de su ejército y salir al encuentro de 
Clotario II. Uno de los monjes de la comunidad acompaña á pié al an
ciano y guia su muía por las riendas. Un guerrero armado con todas 
sus armas subia al paso de su caballo la senda pendiente que Loysik 
bajaba al paso de su muía, y cuando el franco estuvo á algunos pasos 
del anciano , este le preguntó :

— ¿Sois de la comitiva del rey Clotario ?
— S i, buen monje.
— ¿Se halla aun en la aldea ?
— Estará hasta la noche... Voy á mandar que preparen aloja

miento en el camino.
— ¿El duque Boccon se halla entre los señores qué acompañan 

al rey?
— Si. ¿Le conoces?
__Le conozco... Dicen que la reina Brunegilda ha sido conducida

presa á Clotario que se ha apoderado también de sus nietos.
— Es una noticia muy vieja. ¿De donde vienes?
— De Chalons, donde he sabido estas nucv.aspor las gentes que

r a , y conducida á  Clotario con T cadelaria, herm ana de Teodorico , á  Uyone, aldea si
tuada jun io  al Vigenne. C lotario hizo m a ta rá  Sigeberto y á  C orbo. hijos de Teodorico, 
y compadecido de .Mcroveo que  había sostenido en las fuentes baplism ales, mandó que 
le llevasen secretam ente á  N e u s lr ia y se  lo encargó al conde Ingobado. Meroveo vivió 
algunos añ: se n  este país.

Habiendo conducido á  Brunegilda á  su  presencia, era  tal el odio que  contra ella le 
anim aba, que le im putó la  m uerte de diez reyes f ra n c o s , es d e c ir , S igeberto , Meroveo, 
su padre Chilperico, Teotloberto y su hijo Clotario, Teodorico y  s a s t r e s  hijos q u e a c a -  
bal>an de morir. La alorm cnlódespues du ran te  tres dias con diversos sup lic ios, mandó 
que la  pasearán al través del ejército  m ontada en un cam ello , y que  la alaran  c segui
da por los cabellos, por un pié y por un brazo á la cola de un caballo fo oso ; sus 
miembros fueron dislocados por las coces y la rapidez de la ca rre ra  del cal alio » (F rk-  
DEü. O rón . ,cap. 4 X I I , p . 669).



llegan del ejército. ¿Qué ha hecho el rey de Brunegilday de los 
niños ?

— Mi caballo necesita tomar aliento después de subir esta rápida 
cuesta, y voy á responderte con tanto mayor gusto si es cierto, co
mo dicen, que es un buen augurio el encontrar un sacerdote al prin
cipiar un viaje.

— Te suplico que me respondas : ¿qué ha sido de Fredegonda y 
de sus cuatro nietos ?

— En primer lugar, solo cayeron prisioneros tres niños en las 
orillas del Saona, porque el cuarto, Childeberto, no pudo encon
trarse. Se ignora si murió en la batalla ó huyó...

— ¿Y los otros tres?
— El mayor y el segundo han sido muertos...
— ¿En la batalla ?
— No, no... en la aldea, por mano del verdugo. El rey ha queri

do que se ejecutase la sentencia en presencia suya para cerciorarse 
de su m uerte, no queriendo que esos niños se presentasen algún dia 
á reclamar su reino. Dicen, sin embargo., que ha perdonado al me
nor de los tres... Me parece que ha hecho mal. Pero ¿quién eres, 
buen anciano? ¿Porqué te estremeces? ¿Tienes frió acaso ?

— Tengo frió, si... ¿Yla reina Brunegilda?
— Llegó aqui con una magnífica escolta. Era un verdarero triun

fo, con lodo por incienso é injurias por vítores.
— Me lo han contado en el camino. Clotario la habrá condenado á 

muerte sin tardanza...
— No; aun vive.
— Si la ha tenido presa durante tres dias, Clotario se habrá com

padecido de su desgracia.
— ¡Compadecerse Clotario de Brunegilda! Forzoso es, buen ancia

no , que vengas de muy lejos para hablar de ese modo. Hace tres dias 
que Brunegilda fué conducida á la aldea de Ryonne; la encerraron en 
la casa donde murieron sus nietos, dos verdugos muy espartos y 
cuatro ayudantes, provistos de toda clase de uiencílios se encarga
ron de torturar á la reina , y aunque han trascurrido tres dias, aun 
no ha dejado de existir (1). Debo advertir que por la noche la per
miten descansar. Pero ¿qué tienes, buen anciano? ¡Te estremeces 
otra vez!

176 LOS HIJOS DEL PUEBLO. [a ñ o  560 Á 615]

(l)Ibid.
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__gg el frió... el cansancio. ¿Ha presenciado Clotario ese tormen

to de tres dias? 1  ̂ A e
— L o  ha presenciado, lo mismo que sus duques y los leudos fa

voritos mirando poruña ventanaá donde se asomaban de vez en 
cuando! Te aconsejo, buen anciano, que le des piasa si tienes curiosi
dad de asistir á un espectáculo que no has visto ni veras jamas. Se habla de los preparativos estraordinarios que se están haciendo ,  y 
basta se cuenta que el rey ha enviado á liuscar un camello que tiene 
en el campamento. Todos preguntan en qué van á emplear el came
llo , pero es aun un secreto que sabrás si llegas pronto. Adiós; dame
la bendición.

— Te deseo un viaje feliz. . t
— Gracias, padre; pero apresúrate porque cuando salía de la a -  

dea acababan de sacar el camello de la caballeriza donde lia pasado
la noche.

Y el guerrero se alejó rápidamente. , , , , ,  r ,
Poco tiempo después Loysik llegó a la entrada de la aldea. L1 

anciano bajó de la muía y suplicó al monje que le esperase. Un leu
do á quien Loysik preguntó la morada del duifue Roccon , le con
dujo á la tienda de este señor franco que estaba inmediata á la del 
rey. Casi al momento fue introducido á la presencia del duque que 
le dijo con acento de deferencia respetuosa :

— ¡ Vos aquí, padre I
— Vengo á pedirte una cosa justa.
__Hablad... si está en mi m ano, os la concedo desde ahora. ^
— ; Eres amigo de CloUario? ¿tienes sobre el alguna inlluencia? 
- S i  teneis que pedir alguna gracia no podéis llegar en ocasión 

mas oportuna porque está muy gozoso. Ya sabéis que Rrunegilda...
— Lose, dijo el anciano apresurándose á interrumpirle. No quie

ro ninguna gracia de tu rey... (luiero justicia. He aqui una donación 
otorgada i>or su abuelo Clotario I; según derecho, no necesita rati- 
íicacion porque la concesión es absoluta, pero el obispo de Chalons 
nos inquieta, y pretende que es dueño de los bienes y personas del 
valle y del monasterio. Sabríamos resistirnos en caso necesario por 
medio de las armas si la donación fuese nuevamente confirmada por 
tu re y , iiorque en estos tiempos turbulentos los derechos mas sagra
dos necesitan ratificación. ¿Quieres pedirá Clolano, actualmente 
rey de Borgoña, que ponga su sello en esta donación otorgada por
su abuelo ?



— ¿No pedís masque eso dei rey? Dadlo por conseguido... El rey 
honra la memoria de su glorioso abuelo y tendrá un placer en con
firmar una donación otorgada por aquel gran príncipe. Clolarioeslá 
ahora en su tienda. Esperadme aquí, padre ; luego vuelvo.

Durante la corta ausencia del señor franco, Loysik oyó á lo lejos el 
tumulto y los gritos de la mullilud impaciente de los guerreros que 
pedían la muerte do Brunegilda. El duque Roccon volvió pocos mo
mentos después con la donación en la cual Cloiario había estampado 
su sello debajo de estas palabras recientemente escritas:

« Queremos y mandamos á todos los leudos. duques, condes y obis
pos que dicha donación, firmada por nuestro (jlorioso abuelo Cióla- 
r io , sea observada y respetada en lodo lo que contiene , ahora y en lo 
succesix'O, creyendo honrar con esto la memoria de mieslro glorioso 
abuelo. Mantengan pues los que me sucedan esta donación inviolable
mente , y que Dios se lo demande á los que no obedezcan nuestro man
dato. — Clotario n . M

— ¿Quién ha escrito estas palabras? preguntó Loysik.
— El venerable obispo de Troyes.
— ¿No habéis hablado al rey de las pretensiones del obispo de 

Chalons?
— No lo he creído necesario. He dicho al re y : Te suplico que ra

tifiques esta donación otorgada por tu abuelo en favor de un santo 
siervo de Dios. «No puedo negarte nada,» me ha respondido, y ha 
pedido al obispo que escribiera lo que faltaba. Después ha firmado 
y ha estampado su sello real.

— Te doy las gracias, Roccon , dijo el anciano, y me despido...
Pero Loysik reflexionó un instante y añadió:
— Me has dicho que la ocasión es favorable para alcanzar un fa

vor del rey... Prométeme que le pedirás la emancipácion de algunos 
esclavos del fisco real y los enviarás á mi monasterio del valle de 
(diarolles.

— ¡ \h  ! santounciano, seguro estaba de que no parllriais sin ha
cerme esa [»elicion.

— Roccon, tienes esposa, hijos... los azares de la guerra son va
riables. Brunegilda está presa y vencida, pero si esa reina altiva y 
cruel, tantas veces victoriosa en las batallas, no hubiera sido vendi
da por su ejército y sus ausiliares y hubiera vencido á Clotario ¿ cuál 
hubiese sido la suerte de los señores de Borgoña que habéis al)razado 
la causa de ese rey ? ¿qué hubiese sido de tu esposa y de tus hijos?
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— Brunegilila hubiera mandado que me cor taran la cabeza y hii- 

Ijiera entregado mi esposa y mis hijos á la esclavitud de las feroces 
tribus de Germania. iMaldición ! ¡esclavas mis dos hijas Batilde y 
Hermaugarda ! Padre, no hablemos de esto : el pensarlo tan solo me 
hiela el corazón.

_Hablemos por el contrario de eso jorque entre los esclavos
cuya libertad te pido hay tal vez hijas a quienes aman tanto como tú 
á las tuyas... Juzga pues de la alegria que les causará su libertad por 
la que espcrimentarias tú y tus hijas si siendo esclavos os emancipa
ran. Boccoli, dos palabras tuyas dirigidas al rey pueden dar tan ine
fable alegría á pobres cautivos.

__Y es dar alegria á poca costa. Bien , Loysik \ os prometo diez
esclavos... No me los negará Clotario.

— Señor duque, dijo un guerrero entrando precipitadamente en 
la tienda, va á principiar el paseo del camello.

_jOh! es el mejor espectáculo déla  fiesta... ¿Venís, padre?
Haré que os coloquen en un sitio de preferencia.

— ¡ No ! esclamo el anciano con horror, no quiero permanecer 
mas tiempo donde se satisfacen venganzas tan abominables. Adiós, 
Roccon... Confio en tu promesa.

— Si, padre, pero en cambio rogad por mí para que alcance el 
cielo

— El cielo se alcanza haciendo bien, Roccon. Pediré a Dios que 
te inspire con frecuencia ideas caritativas... ¡ Adiós !

— ¡ Adiós, padre ! Recordaré vuestras palabras... Corro á ver el
camello.

Loysik salió de la tienda del duque esperando verse pronto lejos 
de la aldea, pero se frustró su esperanza, porque á los pocos pasos 
se halló en un angosto callejón que separaba dos hileras de chozas y 
estaba cortado trasversalmente por una calle mas ancha.

loysik se dirigía hácia este lado para rennir.se con el monje que 
guardaba la mula , cuando resonaron con estruendo los gritos que 
hnbia oído desde la tienda, y casi al mismo tiempo una oleada de la 
imillilud que había seguido á Brunegilda para presenciar su suplicio, 
invadió en tumulto la calle trasversal, se encontró con Loysik y le 
arrastró en su corriente á pesar de sus esfuerzos. Hombres, muje
res V niños, andrajosos y de aspecto feroz ó estúpido, eran esclavos 
y de raza gala.

— ¡ Ya viene !.. ¡ ya viene Brunegilda ! gritaban.
i n n o  II.



Loysik no trató de luchar en vano contra aquella multitud, y no 
lardó en verse arrastrado á pesar suyo casi á la primera fila, vién
dose oblieado á detenerse en las inmediaciones de una especie de 
plaza, en medio de la cual se alzaba la tienda de Clotano II. Vanos 
guerreros de á pié formaban un círculo, amenazando con la lanza a 
la multitud que se agitaba como un mar proceloso. _

He aquí lo que vió Loysik. Kn frente de é l , una especie de calle 
bastante ancha y completamente desierta; á la izquierda, la entra
da de la tienda rea l; delante de la tienda , á Clotario 11 rodeado de 
los señores de su comitiva. Dos esclavos acababan de traer a presen
cia del rey un potro fogoso que apenas podían contener por^ medio 
de dos ronzales atados en el freno, y que se encabritaba con violencia 
á pesar de tener los dos pies trabados; sus ojos sangrientos miraban 
de reoio, sus narices humeaban, y hacia tales esfuerzos para liber
tarse de los esclavos, que su piel de color negro bronceado estaba 
cubierta de espuma en los costados y el pecho. No llevaba silla, su 
larga c rin , ora ondeaba al viento desordenada por los enormes sal
tos del animal furioso, ora ocultaba casi enteramente su cabeza fe
roz. Los esclavos consiguieron sin embargo llevarlo hasta algunos 
pasos de distancia de Clotario , el cual hizo un ademan , y al instan
te aquellos desgraciados, arrastrándose de rodillas y esponiéudose 
4 ser despedazados, pasaron al rededor de las piernas del caballo el 
nudo corredizo de una larga cuerda , y otros esclavos, estrechando 
los lazos impidieron los saltos del animal que sus compañeros pu
dieron libertar entonces de sus primeras trabas. Durante esta peli
grosa moniobra fué tal el furor del potro, qne se encabrito de nuevo 
con fuerza irresistible, y con uno de los cascos bino en la cabeza a 
uno de los esclavos.

Resonaron nuevos gritos, primeramente a lo lejos y por moinen 
tos mascercanos. La calle, que habla estado hasta entonces desierta 
V tenninaha en la plaza en frente de Loysik, se llenó de una multitud 
innumerable de soldados de á p ié , y no tardó en aparecer a los ojos 
del anciano un camello que dominaba con su cuerpo aquella multi
tud armada. Los soldados francos lanzaban clamores furiosos.

__¡ lirunegilda! ¡Brunegilda! gritaban millares de voces.
La anciana señora, aunque moribunda y rendida por el tormento 

de tres dias, volviendo en si al oir aquellos gritos feroces, tuvo 
fuerza para alzarse jior liltima vez sobre el lomo del camello donde 
la babian alado. En aquel moiiionto so bailaba a albinos pasos de
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Loysik que se horrorizó al verla. Tenia el rostro ensangrentado, las 
manos ennegrecidas por las quemaduras, y aunque sus ojos lan
zaban un brillo vidrioso y cadavérico, se fijaban aun con orgullo en 
la inhumana turba que se gozaba en su suplicio. Su mirada altiva se 
fijó por casualidad en Loysik en el momento que Brunegilda pasaba 
junto á él. Al ver al monje, cuya túnica, su larga barba blanca y su 
elevada estatura habian atraido sin duda la mirada moribunda de la 
reina, pareció conmoverse súbitamente, y reuniendo la escasa 
fuerza que le quedaba, esclamò con acento de desesperación y casi 
de arrepentimiento :

— Anciano, tenias razón... hay justicia en el cielo. ¿Sabes en qué 
pienso ahora ? En la muerte de la Gran Victoria... de aquella mu
jer em perador, llorada de todo el pueblo.

Los clamores de la multitud ahogaron la voz de Brunegilda, pero 
su último esfuerzo para incorporarse y hablar á Loysik habia agota
do sus fuerzas, y cayó de espaldas y su cuerpo inerte ondeó sobre la 
grupa del camello.

Loysik liabia luchado largo rato para dominar el horror que le 
inspiraba aquel espectáculo, mas apenas cesaba de liablar Bruuegil- 
da cuando sintió que buia la luz de sus ojos y que sus rodillas se do
blaban , y á no ser por dos pobres mujeres que, compadecidas de su 
vejez^ le sostuvieron, el monje hubiera sido pisoteado.

Loysik permaneció largo rato desmayado... Cuando recobró los 
sentidos, se halló acostado en un lecho de paja , dentro de una ca
baña, y estaba á su lado el monje que le acompañaba y que habia 
logrado reunirse con él preguntando á lodos si habían visto un mon
je labrador de barba blanca. Dos ])obres mujeres esclavas habian he
cho trasladar á Loysik á su miserable vivienda.

La primera palabra que pronunció, Jjajo la impresión aun de la 
horrible escena de que habia sido testigo, fué el nombre de Brune- 
gilda.

— Cuando la reina ha bajado del camello, dijo una de las muje
res , no era mas.que un cadáver, y el potro furioso á cuyas piernas 
la han alado, no ha lardado en hacer pedazos aquel cuerpo que 
ocupó un trono y gozó desde la cuna de la règia opulencia.

Eí monje labrador dijo entonces á Loysik enseñándole en el um
bral de la puerta un resplandor causado sin duda por el reflejo de 
una gran llama lejana :

— Padre ¿ oís esos gritos ? ¿ Veis esc ros[>landor ?
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— Ese resplandor es el de la hoguera, dijo la andana, y esos gri

tos son de los que bailan alegramente en rededor del fuego,
__¿ Qué hoguera ? preguntó Loysik estremeciéndose ¿de qué ho

guera habíais ?
— Cuando el caballo fogoso hizo pedazos á Brunegilda, los que la 

siguieron para verla morir pidiendo al rey que se entregase al fue
go el cadáver de la reina ̂  y Clotario ha consentido antes de partir, 
porque el rey acaba de partir... Pero mirad, padre, mirad... ¡qué 
llama tan brillante arroja esa hoguera ! La han formado en la plaza 
y su resplandor llega hasta aquí. Nos vemos como si estuviéramos 
en medio del dia... ¿Oís esos gritos?

Y el viento de la noche trajo á Loysik los gritos lanzados j)or la 
multitud en la embriaguez de su venganza.

— ¡Arded... arded, huesos malditos! gritaban. (L)
Loysik esclamò entonces :
— ¡ Qué lección para la historia! ¡La pira de Brunegilda... la 

pira de la gran Victoria !

XI— Regreso al monasterio.

Bonan, Odila, el Arquero y Gilda se paseaban por la orilla del rio 
de Charolles en frente de la choza destinada á los monjes del mo
nasterio y á los habitantes del valle que iban allcrnalivamente á cus
todiar por la noche la barca. Desde el mensage del conde de Chalons 
diez monjes y viente colonos bien armados guardaban aquel paso y
se acampaban bajo una cabana de tablas.

__Àmigo Arquero, decia tristemente Bonan, han trascurrido ya
siete dias desde que partió Loysik y aun no ha vuelto ; no puedo do
minar mi inquietud...

__¡ Miradle allá ! gritó con júbilo Odila. ¿No veis su mula blanca ?
Baja de la colina y se dirige hacia el rio.

En efecto, era Loysik.
Bonan , el Arquero, Odila, Gilda y algunos monjes y colonos en

tran en la barca, pasan el r io , saltan á la orilla y lodos corren al en
cuentro del anciano. La buena Odila y la respetable Gilda se sintie
ron aquel dia tan ágiles como cuando tenian quince años. Apenas

(1) ...«  Y losim esos d(i la  reina fueron arrojados al fuego.» ( A n o « ., Chr. .tm /d . rer. 
(7oIL c í / “r í in c . , t. I I , p. 069 ) , „ ,...«Después del suplicio del caballo, el pueblo quemó el cuerpo de Brunegilda. el
uego fue su suplicio.» Crónica de Marius. Apend. Script, rer. gali., t. H , P 19.
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dan tiempo á !.oysik para bajar de la nm la: se forma un confuso 
ürupo en^rededor del anciano hacia quien se d.rigen manos solicitas, 
\odls quieren abrazarle, y el buen monje no sabe a que caric.as . 
nonder. Se calma por fm aquella tempestad de carino, la alegría no 
ahoga ya la voz, se puede hablar mientras todos se dirigen al mo
nasterio , y L o y k  «lenta entonces d sus la horrible ^im do
de Brunegilda , y los anuncia la confirmación de la donación de C o
tuno I I '

-F in a lm en te , añadió Loysik, partí de Royoime y Im a ciicou- 
trar al obispo de Chaloiis... La confirmación de nuestra donación ei a
un paso importante pero no decisivo,

i  Hermano m ió, dijo Ronan, hemos tenido noticias del olas o
y del conde de Cbalons... Luego que partieron
L gilda, á quienes dimos libertad , según nos mandaste U ego que te
hubieres salvado de la muerte que le reservaba Bi uiiegik , •
yordomo tuvo la audacia de volver aquí al Irente de unos '
Lldados del conde y de otros tantos esclavos del obispo. Ven <m 
muy mal armados á declararnos la guerra si nos negábamos a 
decer las órdenes de su señor.

— ; Magnífica jornada! dijo riendo el Arquero. Aquella tropa Im~ 
bia traído en carros una barca para pasar el no... Estaba yo casu.» -  
mente de guardia con unos treinta délos nuestros, y vimos c í  lai a  
agua la barca y entrar en ella al mayordomo con dos esclavos por 
remeros. Como tres hombres nos causaban poco miedo , les ( eja- 
mos pasar. El mayordomo saltó en tierra con su casco, su coraza y 
su larga espada, y nos dijo con acento y ademan patéticos:

- I  os negáis á someteros á las órdenes del obispo de Cbalons, 
vuestro señor espiritual, y del noble conde, mi tropa va a entrai en 
el valle para reducirlo á viva fuerza. Os concedo un cuarto de hora
pararcllexionar. , ...

— No necesito tanto tiempo, esforzado guerrero, para deciclir- 
me, le respondí. Escucha lo que voy á decirte. Te hemos dejado 
con vida una vez ya á pesar de lu insolencia , pero vas a recibir c
castigo que mereces. . , , , v ...

— ¡Siempreserás proscrito! dijo Loysik moviendo la cabeza. E s . 
violencias no me gusum... Si me hubiera hallado aqui no hubieseis 
hablado de ese modo.

— \dvertid, padre, dijo el Arquero riendo que solo quena escar- 
mentarle y castiga.- su insolencia. Nos apoderamos al momento de



nuestro intrépido guerrero, le desnudamos, le sacudimos de lo lin
do con los cintos de nuestras espadas, le obligamos á volverá la 
barca donde entramos lodos, y nos formamos en batalla en la oti*a 
orilla en frente del ejército del mayordomo. Cinco ó seis de sus sol
dados llevaban arcos y nos envían una lluvia de Hechas muy mal 
apuntadas, pero quiere la casualidad que matan á uno de los nues
tros y hieran á dos. ¿Vconielemos entonces á los esclavos sin repa
rar en la desigualdad del número, y no tardan en enseñarnos las es
paldas y en correr hacia la colina arrojando las armas para aligerar 
los pies. El glorioso capitán mayordomo monta en su muía , parte á 
galope, quedan en el campo cuatro cadáveres que enterramos y 
algunos heridos que llevamos al monasterio para curarlos, y desde 
aquel dia no hemos visto mas ejércitos en la orilla.

— Lo sabia , y a[)ruebo vuestra conducta, á escepcion del ultra
je que hicisteis al inoyordomo, dijo Loysik, porque difícilmente he 
logrado calmar el justo enojo que ha causado al obispo de Chalons. 
Habéis obrado como debíais rechazando la fuerza con la fuerza en 
defensa de vuestro derecho. El obispo estaba indignado: apenas 
bastó para tranquilizarle la firma de Clotario II puesta al pié de la 
confirmación, pero tras largos debates, no solo he conseguido que 
reconociese la donación confirmada por su nuevo monarca, sino 
que me ha entregado la concesión que voy á leeros.

Y Loysik sacó un pergamino del cual pendía un sello , y leyó lo 
siguiente:

« Al santo y venerable hermano en Christo Loysik, superior del 
«monasterio de Charolles, construido en el valle de este nombre, 
«concedido al dicho hermano Loysik en propiedad perpétiia, en vir- 
«tud de una donación otorgada por el ilustre rey Clotario el ano 558 
n y confirmada por el ilustre Clotario II en este año de 613, Salvia- 
«no, obispo de Chalons; Creemos deber insertar en esta hoja lo 
«que nos y nuestros sucesores deberán hacer con el ausilio del Es- 
« píritu Santo: 1.“ el obispo de Chalons, por respeto al lugar y sin 
«recibir precio, bendecirá el altar del monasterio de Charolles y 
«concederá , si se lo piden, el santo oleo lodos ios años; 2.“ cuan- 
« do por la voluntad divina el superior pase del monasterio á Dios, 
«el obispo, sin esperar recompensa, elevará á la dignidad de supe- 
« rior ó de abad al monje notable por los méritos de su vida que haya 
« sido elegido por la comunidad; 3.® ni nuestros sucesores obispos, 
«arcedianos, administradores y j>ersona alguna de la ciudad de
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«Chaions no se arrogarán ningnn otro poder sobre el monasterio de 
«Charolles, ni sobre sus bienes y personas concedidos por el glo- 
«riosorey Clotariol y confirmados por el ilustre rey Clolario II;
« 4.' nuestros sucesores no se atreverán tampoco á pedirá título de 
«regalo al monasterio ó á las parroquias del valle ; S." nuestros su- 
«cesores, á no ser suplicados por el superior y la comunidad á que 
« vayan a hacer oración al monastei io , no entrarán jamás en su in- 
« lerior ni pasarán el recinto de sus límites, y después de celebrar 
« los santos misterios y de recibir las gracias breve y simplemente, 
«el obispo regreserá á su morada sin necesidad de que nadie se lo 
«pida ; C.“ si alguno de nuestros sucesores (lo que Dios no quiera) 
«lleno de perfidia é impulsado por la codicia quisiera infringir le- 
fl rnerariamente lo que se manda en este documento, caiga sobre él 
«la venganza divina y anatema sea. Y para que esta constitución 
«sea siempre vigente, la corroboramos con nuestra firma y sello. —
«SaLYIANO. 1 1 - 1

« En Chalons, octavo dia de las calendas de noviembre del ano de
«la Encarnación 613. » (1)
_Loysilí, ese documento garantiza nuestros derechos. Te da

mos gracias por haberlo obtenido, ¿ pero no leniamos espadas para 
defender nuestros derechos ?

— ¡ Espadas... espadas ! Veo que fermentan aun en vuestro cora
zón los sentimientos de rebeldia que logré apagar al atraeros á este 
valle. Se recurre á la fuerza cuando se defiende la independencia 
de la patria ó la religión, pero Dios no quiere que se derrame san
gre, y por eso envió á su Hijo á la tierra para hacer que los hom- 
bi es fuéramos hermanos y predicar la paz y el amor al prójimo. 
Es cierto que hemos alcanzado una época calamitosa en que la 
espada impera en el mundo y la guerra es la única ley de los hom
bres , pero ¿ hemos de olvidar por eso qué es preferible la súplica á 
la rebeldia y la humildad al orgullo? ¿No he sido yo, un débil an
ciano, el que ha triunfado con la persuasión y los ruegos de los 
poderosos que querían esclavizarnos? Esta concesión me infunde la 
risueña esperanza de que se inaugura por fin para los desgraciados 
una época mas feliz, pues se atienden ya el derecho y la justicia y 
se accede á reclamaciones que algunos años atrás hubieran sido re
cibidas con el desprecio ó el castigo.

La noticia del regreso de Loysik voló de boca en boc^ y atrajo es-(1) Marculfo, Formui,  lih. III.
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ponláneamfinte al monasterio á todos los habitantes del valle, y se 
eelebró sii llegada con alegre cordialidad porque aseguraba de nue
vo el reposo, los bienes y la libertad de los monjes del monasterio y 
de la colonia deCharolles.

Yo, Ronan , hijo de Karadoc, he acabado de escribir este último 
relato dos años después de la muerte de la reina Brunegilda, á fines 
de las Icalendas de octubre del año 6 í 5. Clolai’io II continua reinan
do en toda la Calia, y han sido respetadas hasta ahora la donación 
real y la constitución otorgada por el obispo de Chalons. Mi herma
no Loysik , Odila, el Arquero y Gilda desafian la edad con su salud.

Encargo á mi hijo que lleve este relato á los descendientes de 
Kervan, hermano de mi padre, y como él hijo de .locelyn. La Bre
taña es aun la única provincia de la Calia que sigue independiente, 
y ha rechazado las tropas francas de Clotario II como liabía rechaza
do los ataques de los reyes sus antecesores.

Apunto en este relato un hecho importante para nuestra familia , 
dividida en dos ramas, habitándola una en Borgoña y la otra en 
Bretaña. Como vivimos desgraciadamente en una época de guerra 
civil y de desorden y podria suceder muy fácilmente que volviéra
mos á sucumbir en la esclavitud y á partir á países lejanos, seria 
conveniente que todos los de nuestra familia , asi como los hijos de 
Gregor, llevasen una señal indeleble impresa,en el brazo por medio 
de la punta de un alfiler candente y empapado en el zumo de las ba- 
yasdeligustro.Deberían grabarse las palabrasgalas lirenny Karnak 
que despiertan los gloriosos recuerdos de nuestros antepasados, y 
(le esto modo podrían reconocerse al través de los siglos los indivi
duos de nuestra familia, dividida actualmente en dos ramas, y pres
tarse mùtuamente ausilio.

Leo , hijo mio, con atención estos relatos y procura conservar el 
spanto amor á Dios, á la patria y á la familia que he tratado de itund- 
cartc siguiendo las consejos del noble y virtuoso Loysik.
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EL BÁCULO ABACIAL
ó

BQHMK EL ARTÍFICE Y SEPTIMINA LA ESCLAVA.

(H15—793.)

CAPÍTULO PRliMKUO.

Ins árAbeg, — Saquean la Borgoíla y el Liinosin, teman á Burdeos y llegan bosta Blois , Tiers y Poitiers.
— Abd-el-Melek. — Abd'Cl-Kader y sus cinco bijos en Narbonu. —Rosen-aer.— üepa Càrlos Martel.
— El monasterio de San Saturnino, — Seplimina la esclava — El último vastago de Clodoveo.

Yo, Ámael, he escrito los relatos siguientes para cumplir la vo- 
luniaci de nuestro antepasado io e /, elbrennde lalrihndc Karmk. 
Nací el año 712; mi padre era Guen-aeU hijo de Warnoch , nielo de 
A/an y biznieto de Gregor, el hijo de/ionan r/ prosenío muerto en 
C16 en el valle de Charolles, pacifica colonia donde la descendencia 
de Ronan vivió libre y feliz, al abrigo de las guerras civiles que aso
laban la Galia, hasta el año 732. En aquella época, los árabes, que 
hacia muchos años se babiaii establecido en el mediodia de la Ga
lia, invadieron laBorgoña, saquearon é incendiaron á Chaloiis, 
asolaron el valle de Charolles y se llevaron esclavos los pocos habi
tantes que habian sobrevivido duna defensa desesperada. Durante 
los ciento veinte años que han trascurrido desde la muerte do Ro
nan hasta el 737 en que principia este relato, diez reyes de la estir
pe de Clodoveo imperaron en la Galia : Clolan'o I I , que murió en 
028; Dagoberlo, en 638; Clodoveo II, en 660; Childerico. en 673; 
Thiem jílly  en 690; Clodoveo I I I , en 69o; Chüdeberlo III, en 
711; Dagoberlo I I , en 7 15 ; C/iifperico II, en 720, y Thierrg IV, 
en 7'Í6.

Después de la muerte de Dagoberlo I principió el verdadero rei
nado de los alcaldes de palacio, cargos que se hicieron hereditarios 
casi siem pre, entre otros en la familia de Pepino de Jlerislal, 
descendiente de Arnulfo, y cuyos inmensos dominios abarcaban 
una gran parte del este de la Galia. Casi todos los reyes descendien
tes de Clodoveo, desposeídos del ejercicio del [>oder real por la am-
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bidon de los alcaldes de palacio, solo fueron reyesde nombre, y por 
eso les llamaron reyes holgazanes. A escepcion deBrelana que con
tinua rebelde al yugo de los francos, y la Borgoña, que debe su se
guridad á la distancia que la separa de las comarcas que los francos 
de Ostrasia y los de Neastria se disputan en sangrientas batallas, la 
Calia sigue entregada á todas las miserias y desastres de las guerras 
civiles que llegaron á su colmo en 719 en la primera invasion de los 
árabes venidos de Africa al través de España, su primera conquis
ta Eos hijos de Mahoma, después de establecerse en Languedoc, en 
Pinvenza y e n  el Rosellon, asolaron la Borgoña, llegaron bastaci 
Loira tomaron la ciudad de Burdeos, saquearon á Tours, Blois y 
Poitiers y fueron derrotados cerca de esta ciudad en 772 por Carlos 
Martel ’alcalde del palacio de Thierry y bastardo de Pepino de He- 
ristal. Á pesar de esta derrota, los árabes conservaron el Langue
doc donde viven pacíficamente hace mas de veinte años.

Los primeros acontecimientos de esta leyenda de nuestra familia 
pasan enei Languedoc, pais para nosotros de gratos recuerdos, 
porque el esposo de Siomara, aquella valerosa gala, abuela de Mar- 
!, „ id esposa de Joel, era gefe de una de las tribus oriundas de esta 
comarca que fueron al Asia á fundar el imperio oriental de las Ga
ñas y mas adelante, gran número de pueblos del mismo país acom
pañaron á Breno en aquella campaña de Italia, cu que obligo a pa 
;.ar rescate á Roma. Las funestas divisiones suscitadas por los des
cendientes de los gefes que venció Ritta-Gaur entregaron al Lan
guedoc al yugo romano, pues á pesar do combatir entonces sus ha
bitantes mandados por Biidofe, aquel guerrero gigante que , despre
ciando la m uerte, se presentaba en las batallas medio desnudo y 
•iriiiado de una maza de hierro, y por lUluil, uno de los guerreros 
mas valientes de Ativernia, aquel gefe que daba por comida asti 
trabilla de guerra una legión rom ana, fueren anonadados por el 
iiiimero, ylos romanos establecieron su primera colonia, cuya ca
pital fue Narbona. ¡Triste recuerdo! No lejos de Narbona fue arro- 
iado Sylvest á las fieras en el circo de Orange, y se liberto de una 
muerta casi cierta para oir los gritos desgarradores de su hermana 
Siomara la cortesana al espirar en los tormentos en la quinta (le la 
patricia Faustina, rm eto  se alzó en el Languedoc contra los roma
nos V en la época en que vivia la gran Victoria esta piovincia eia 
rica’v civilizada; las artes y las letras noreciaii en sus ciudades, 
donde se crearon escuelas cuya fama se estendili hasta los confines

LOS HIJOS DFX PUEBLO.’ ' [año 615 A ^^3]



ílel mundo conocido, y se lanzaron al mar innumerables naves 
mercantes que surcaban el Mediterráneo ó navegaban por el Caro
na y el Ródano.

Cuando las hordas que vivian en los bosques de Germania invadic- 
i'on la Galla, los francos conquistaron el norte y los visigodos el me- 
diodia, y estos se establecieron tras desastres sin cuento en el Lan- 
gucdoc por los años de 460 en el reinado de Teodorico. Los pueblos 
del mediodía de la Galla profesaban-el arm nisino; Clodovco espnl- 
só de este país en 508 á los godos, y tras sangrientas guerras que Ic 
dieron por soberanos en 561 á los tres hijos de Clotario I , fue á pa
rar en 613 al dominio de Clotario I I , c) vencedor de Brunegilda. 
Mas adelante, el rey Dagoberlo cedió á su'hermano Chariberlo una 
parle del Languedoc, la Aquitania y la Septimania (llamada asi por 
las siete ciudades principales de esta .provincia). Murió Chariberto; 
su hijo filé asesinado en la cuna por orden de Dagoberto; posterior
mente , este rey cedió la xVquitania con título de ducado hereditario 
á dos hermanos de Chariberto; su descendiente Eudo, duque de 
Aquitania, se alzó entonces contra los reyes francos del norte, que 
eran gobernados ya por los alcaldes de palacio, y crueles guerras 
intestinas devastaron el pais liasia la invasión y comjuista de los ára
bes en 719. Estos arrojaron ó esclavizaron á los visigodos, ganando 
en cierto modo en el cambio porque los conquistadores del mediodía 
líeles á la religión de Mahoma eran mas civilizados que los del norte 
á pesar de su ardor guerrero.

Un gran número de galos del mediodía abrazaron el mahometis
mo para no ser víctimas del espíritu de feroz proselileismo de los 
árabes; las mezquitas se alzaron al lado de las basílicas, y los con
quistadores toleraron por fin á los cristianos el culto de su religión 
como un medio político y para consolidar su poder.

La ciudad de Narhona, capital del Languedoc, presentaba en 737 
un aspecto enteramente oriental, tanto por la pureza del cielo y el 
ardor del sol, como por el traje y los hábiips de un gran número de 
sus moradores. Los laureles reales, las encinas verdes y las p lo ie -  
ras recordaban la vegetación africana; las mujeres sarracenas iban 
á las fuentes con sus ánforas de arcilla encarnada, puestas con ele
gancia sobre su cabeza y vestidas con turbantes y flotantes túnicas 
blancas; camellos de largo cuello, cargados de mercancías, saJian 
de la ciudad para dirigirse á Mimes, á Beziers, á Tolosa ó ¿  Marse
lla ; estas carabanas encontraban en los campos, ora chozas de barrp
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cul)i(írlas de cañas habitadas por los campesinos galos, esclavos an
tes de los visigodos y entonces de los musulmanes, ora las tiendas 
de una tribu de bereberes, montañeses árabes venidos de las cimas de 
los Atlas y que conservaban en la Galia sus costumbres nómadas y 
guerreras, prontos siempre á montar sus infatigables y rápidos ca
ballos para ir á combatir al primer llamamiento del emir de la pro
vincia ; y de vez en cuando se veian en las cimas de los montes las 
elevadas torres donde los sarracenos encendían hogueras en tiempo 
de guerra para llamar al arma durante la noche.

En la ciudad casi musulmana de Narbona había, lo mismo que en 
las demás ciudades de la Galia, mercados públicos donde se vendían 
esclavos, pero la diversidad de raza de los cautivos que olrecia á 
los compradores, daba al mercado de Narbona un carácter particular. 
Yeianse alli gran número de negros de Etiopia de color de ébano, 
mestizos de tez cobriza, hermosos jóvenes y hermosos niños de Ate
nas , de Creta ó de Saraos, cautivos hechos en las numerosas corre
rías de los árabes en quienes Mahoma había desarrollado como hábil 
político la pasión á las espediciones marítimas.

El creyente que muere en tierra siente un dolor que apenas puede 
compararse con la picadura de una hormiga, dice el Koran, pero el 
que muere en el mar esperimenla por el contrario la deliciosa sensa
ción que sentiría el que, abrasado por la sed, lográra agua helada 
mezclada con limón y miel.

En rededor de! mercado de esclavos se alzaban numerosas tiendas 
árabes llenas de objetos fabricados en Granada y Córdova, centros 
entonces de las artes y la civilización sarracena : eran armas brillan
tes lazas de oro y plata adornadas de delicados arabescos, cofreci
llos de marfil esculpido, copas de cristal, ricas telas de seda, boti
nes bordados, collares y brazaletes preciosos. Delante de estas tien
das se agrupaba una multitud tan variada por su raza como por su 
traje : aqui los galos oriundos del pais con sus anchos calzones, ves
tido que había dado hacia muchos siglos á aquella parte de la Galia el 
nombre de Bracciala; allá los descendientes de los visigodos conser
vando, fieles á la antigua moda germánica, sus vestidos de pieles á 
pesar del calor del clima , y mas allá se veian los árabes con túnicas 
y turbantes de colores variados. De vez en cuando los gritos de los 
sacerdotes musulmanes que llamaban á los creyentes a orar desde 
los minaretes de las mezquitas, se confundían con el tañido de las 
campanas de las basílicas que llamaban á los cristianos.
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¡ Perros cristianos! decian los árabes á los galos musulmanes.

__¡Malditos gentiles! ¡renegados! respondían los cristianos
cada cual iba , sin embargo, pacificamente á ejercer su culto.

Abd-el-Kader, uno de los gefes mas esforzados de los guerreros 
de ibd-el-Rliaman , que murió en las llanuras de Poitiers donde li
bró una gran batalla á Carlos Martel, ocupaba una de las casas mas 
opulentas de la ciudad de Narbona. Habla arreglado su morada se
gún la moda oriental tapiando las paredes esteriores y plantando na
ranjos y limoneros en el patio interior en medio del cual brotaba 
una fuente cristalina. El serrallo ocupaba una de las alas de la casa, 
y en uno de los aposentos de este barem tapizado con ricas telas, ro
deado de divanes de seda y alumbrado por una ventana cerrada por 
una rejilla dorada, se bailaba una mujer de una rara belleza aunque 
tenia cerca de cuarenta años. Era fácil reconocer por la blancura de 
su tez, el color rubio de sus cabellos y el azul de sus ojos, que no era 
de raza árabe, y leíase en sus facciones pálidas y melancólicas el ha
bito de un [icsar profundo. Se alzó el cortinage que cubría la puerta 
del aposento v entró Abd-el-Kader: aquel guerrero de tez tostada 
tenia unos cincuenta años, y su barba y su bigote canoso y su rostro 
tranquilo y grave le daban una espresion de suave dignidad. Dió al
gunos pasos lentamente hacia la mujer y le dijo:

__liosen-Aer; nos vemos hoy quizás por vez postrera.
La matrona gala le miró con sorpresa y respondió:
— Si no be de volver á veros lo siento , porque aunt|ue soy vues-

ira esclava, habéis sido conmigo generoso y compasivo. Nunca olvi- 
los árabes invadieron seis años ha la Rorgona y fuc-(laré que cuando los----------- . .

ron á asolar el valle de Charolles, donde mi famd.a vivía libre, pa
cífica y feliz hacia mas de un siglo, me respetasteis ; mando fui presa 
por vuestros soldados y conducida á vuestra tienda, os declaré que a 
la menor violencia me m alaria, y me creisteis y desde entonces me 
habéis tratado siempre dignamente como mujer libre y no como es
clava.

— lamisericordia es la herencia de ¡os creyentes, dice nuestro 
Koran, y no he hecho mas que obedecer el precepto del profeta, pe
ro tú , Rosen-Aer, poco tiempo después de haberte Iraido aqui cau
tiva j cuando mi hijo menor Ibrahim estuvo á las puertas de la muer
te, le prodigaste los cuidados de una madre y le velaste dm antelai-
gas noches como si hubiera sido tu propio hijo. Asi pues, te ofrecí a
libertad en recompensa de tus servicios.
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— ¿ Quq hubiera hecho ? ¿ A donde hubiera ido ? He ■visto morir á 

mis ojos á mi hermano y á mi esposo en su resistencia desesperada 
contra vuestros soldados en el ataque del valle de Charoles, y ya en 
aquella triste, época lloraba á mi hijo Amael que habia desaparecido 
seis años hacia.,.. le lloraba ¡ ah ! como le lloro aun todos los dias.

Rosen-Aer no pudo contener las lágrimas al pronunciar estas pa
labras, y fueron tan abundantes que inundaron su semblante. Abd- 
el-Kader la miró tristemente y le dijo:

— Tu dolor de madre me ha enternecido muchas veces,.pero des
graciadamente no puedo consolarte ni darte esperanza alguna. ¿ Có
mo has de encontrar á tu hijo que desapareció cuando apenas tenia, 
como dices, quince años?

— S i, y ahora tendrá veinte y cinco; pero no hablemos mas do mi 
hijo, porque ya está perdido para siem pre, añadió Rosen-Aer enju
gándose las lágrimas. ¿ Porqué deciais que nos vemos hoy quizás por 
última vez?

— Carlos Martel, el gefe «le los francos, avanza á marchas forza
das al frente de un ejército formidable para arrojarnos de las Galias. 
Ayer nos dieron la noticia de su llegada, y antes de dos dias quizás 
estarán los francos debajo de los muros de Narbona. Abd-el-Malck, 
nuestro nuevo em ir, que acaba de llegar de Kspaña, piensa, y soy 
de su misma opinión, que nuestras tropas deben salir al encuentro de 
Carlos... Partirnos: la batalla será sangrienta: tal vez Alá querrá en
viarnos la muerte en este combate, y por eso vengo á decirle, Ro
sen-Aer , que quizás no volveremos á vernos nunca. Si tal es el de
signio de Dios ¿qué será de tí?

— Ya sabéis que la muerte de mi hermano y de mi esposo han su
mido mi alma en un abismo de dolor, y que la esperanza insensata 
do hallar á mi hijo es el único lazo que me une á la vida. Mas de una 
voz me habéis ofrecido generosamente no solamente la libertad, si
no riqueza y un guia para viajar al través de las Galias en busca de 
mi hijo, pero me han faltado las fuerzas y el valor, ó mas bien mi 
razón me ha demostrado la locura de semejante empresa en medio 
de las guerras civiles que asuelan nuestro desventurado país. Asi 
pues, paso dias y noches lamentando la insensatez de mis esperanzas 
y esperando sin embargo á pesar rnio. No sé lo que será de m í; si no 
debo veros mas ó si saldré de esta casa donde al menos be podido llo
rar en paz al abrigo del baldón y de las miserias de la esclavitud, pe
ro conozco que la desesperación me matará...
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__quiero que la que fue para mi hijo una segunda madre se de

sespere de tal modo- Rosen-Aer, lo mas prudente es que durante mi 
ausencia parlas de Narbona.

— ¿Porqué? .
__Vamos á combatir con los francos; nuestro ejercito es valiente,

pero ia voluntad de Alaes inmutable, y pueden vencernos, perse
guirnos , poner sitio á la ciudad y tomarla. Entonces tií, como todos 
los haliitantes, os veríais espuestos á la suerte de los que se encuen
tran en una ciudad lomada por asalto, es decir, a la muerte o a la
esclavitud. Para que no te espongasá tal desgracia, le o.‘‘rezco man
darte conducir á algunas leguas de aqui, á un sitio apartado, a la 
casa de uno de los colonos galos que cultivan mis tierras.

— I Vuestras tierras! repitió Roser-Aer con amargura, decid mas 
bien las que vuestros guerreros arrebataron con la fuerza y la vio
lencia.

— Tal ha sido la volunUid de Alá...
• Ah ! deseo para vos y vuestra familia, Abd-el-Kader, que la 

voluntad de Dios os evite el dolor de ver algún día los campos do 
vuestros padres á merced de los conquistadores.

— Solo Alá sabe sus designios... y el hombre debe someterse a 
ellos. Si Alá quiere que en la próxima batalla contra Carlos Marlel 
salgamos victoriosos, volverás á Narbona, y si somos vencidos, si 
muero en el combate ó somos arrojados de las Calías, espero que 
nada tendrás que temer en la soledad a donde te envío. El colono es 
como tú de raza gala y honrado. Vivirás á su lado como una h.j.a 
ó una hermana... He aqui un saco de monedas de oro; aunque vivie
ras cien años no serias gravosa á ese colono, y te acordaras de mi 
como.de un amigo.

— Me acordaré de vos, Abd-el-Kader, como de un amigo gene
roso á pesar del mal que vuestra raza lia hecho á la mia.

— Alá nos ha enviado aquí para que triunfe la religión predicada 
por Mahoma que es la única verdadera.
* __La única religión verdadera es la cristiana.

—No trataré de imponerte mis creencias porque respeto las tuyas 
que le inspiran virtud y nobleza de alma. Has de saber sm embargo 
que la fé musulmana, a pesar de que aun no hace un siglo que fue 
proclamada, ha sometido ya casi todo el O riente, la España y una 
parto de la Calía. Te repito que somos los instrumentos de la vo
luntad divina. Si ella quiere que muera en la próxima batalla, no



nos volveremos á ver, y si á pesar de mi muerle triunfan nuestras 
arm as, mis hijos, si me sobreviven, cuidarán de tí... Ibraim te
ama y respeta como á una madre.

— ¡Cómo! ¿le lleváis también a la  guerra siendo casi un niuo? 
— El joven que puede sujetar un caballo y sostener un alfange es

tá en edad de pelear. ¿ Aceptas mis orferlas, Rosen-Acr ?
— Acepto... Me horroriza la idea de caer en poder de los francos.

¡ En qué época tan triste vivimos! Solo tenemos la elección de la es
clavitud. ¡Felices al menos los que como yo encuentran corazones
compasivos! .............................

— Haz pues los preparativos de viaje... Voy á parí ir dentro de una
hora al frente de una parte de nuestras tropas. Volveré á buscarle, 
y saldremosjunlos de esta casa, tú para ir ala morada del colono, y
YO para ir al encuentro de los francos.

Cuando Abd-el-Kader volvió á buscar á Rosen-Aer tenia puesto
su traje de batalla-, llevaba una coraza de acero brillante, un tur
bante encarnado arrollado en torno de su casco dorado, y pendía 
del costado un alfange de prodigiosa labor, pues la vaina, de oro 
macizo lo mismo que la empuñadura, estaba adornada do arabescos, 
de coral v de diamantes.

El guen-ero árabe dijo á Rosen-Aer con reprimida emoción:
— Permíteme que te abrace como á una hija.
Resen le tendió los brazos y respondió. . ~ -
— Pediré al cielo que vuestros hijos conserven muchos anos a su

*̂ ^Ei*á'ral-.e y la gala salieron junios del harem. Fuera de la casa en- 
contrarou á los cinco liijos del anciano: Abd-Allah, líasem, Ábul- 
Casem, Mahomed é /W iim  que era el m enor, armados lodps y a 
cai>al!o, llevando encima de sus armas largas y ligeras capa.s de la
na lilanca. El mas joven de la familia, mancebo de quince anos a lo 
mas, bajó del caballo al ver á Rosen-Aer, fué á lomarle la mano,
se la besó rcspeUiosaniciUe y le dijo:

— Has sido para mi una madre , permíteme , pues, que te salude
como un hijo. .

La matrona gala respondió ceñios ojos bañados en lagrimas y 
pensado en su hijo Amad que tenia también quince años cuando de
sapareció del valle de Charolles:

— Dios te proteja, hijo mió, que á tan liorna edad vas a la 
guerra.
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— Creveníes, los que marcháis contra et enemigo, sed firmes, di

ce el profeta, respondió el inancebocon voz grave y dulce. Vamos
fn e le a r con los francos, los malditos infieles. Combatiré con valor 
■d lado de mi padre. Ala sabe tan solo el término de nuestra vida.
‘ Y el joven árabe, después de volveri besar respetuosamente la 
mano de Uosen-Aer, la ayudó á montar en una muía conducida por 
un esclavo negro que sostenía las riendas. Oyóse entonces a lo lejos 
el bélico sonido de los clarines. Alxl-el-Kader d.ó con la mano y la 
mirada el postrer adiós á Roson-Aer, y como los anos no habían de
bilitado su vigor, salló sobro el caballo y partió á escape precediendo 
á sus cinco hijos. Rosen-Acr siguió durante algunos momentos con 
la mirada los blancos alquiceles que levantaba el rápido galopar del 
árabe y de sus hijos, y cuando hubieron desaparecido en medio de 
una nube de polvo, dijo al esclavo negro que dirigiese la mu a ha
cia la puerta de Narbona para lomar el camino de la morada del
colono.

Cerca de un mes hahia trascurrido desde la partida de Abd-el-Ka- 
der y sus hijos al frente del ejército árabe que iba á pelear con los
francos de Carlos Martel. , i„ Co,,

Un niño de once á doce años, encerrado en el convento de ban 
Saturnino en Anjou . estaba asomado á una angosta ventana situada 
en el primer piso de uno de los edificios de la aba,lia que daba a la
campiña. El aposento abovedado donde estaba aquel nmoer.a frío,
vasto, desnudo y enlosado; en un ángulo se vela un pequeño lecho,
Y sobre una mesa varios juguetes toscamente labrados en m adera ; 

.abmnos taburetes y una arca eran los juncos muebles de aquella sa 
la” El niño, vestido con un traje de sarga negra muy usada y con va
rios remiendos, tenia un aspecto enfermir.o; sus facciones de pali
dez biliosa, tenian una cspresion de tristeza profunda; miraba a lo 
lejos los c.ami)OS, y corrían lentamente l.as lágrimas por sus huecas

™ Mientras permanecía sumido en triste meditación, se abrió la 
puerta del aposento y entró despacio una jóven de quince años, de 
tez morena pero de estrema frescura, de boca de carm ín, de cabe
llos de negro de jaspe asi como sus rasgados ojos y .sus cejas fina
mente arqueadas. Era imposible imaginarse una niña mas graciosa 
á pesar de su vestido de lana y su delantal de tela ordinaria, levan
tado por los pstremos, aiailo á la rintnra y lleno de cáñamo dis-

TOMO II



puesto para h ilar, porque Septimina llevaba la rueca en mía mano y 
L i a  otra un cofrecillo de madera. Al ver al niño, tristemente aso
mado á la ventana, la joven suspiró y dijo con acento compasivo :

__jPobrecilio !.. siempre triste... No sé si esta noticia sera paia
él un mal ó un bien...

Después se acercó con liento al nmo, que no había oído sus 
pasos, le puso con graciosa familiaridad la mano en el hombro, y 
le dijo con acento de reprensión :

__¿En qué estáis pensando?
El niño se estremeció de sorpresa, volvió el rostro bañado en 

lágrimas hacia Septimina , y respondió dejándose caer con abati- 
nilento en un taburete cpie habla cerca de la ventana :

— ¡ Ah ' i me fastidio... me aburro de muerte !
Y sus lágrimas siguieron brotando de sus ojos fijos y enrogeci-

‘' ° -  Ea! enjugad esas necias lágrimas, le dijo afecluosamente 
Septimina. Vengo precisamente para divertiros; he traído una bue
na provisión de cáñamo para hilar á vuestro lado halilando, a tío sei 
que prefiráis una partida de dados. ¿ Qué prefei is ?

— Nada me divierte...
- P o r  eso os reprendo; nada os divierte, nada os gusta , estáis 

siempre abatido y taciturno y no hacéis caso de madie... 
vuestra persona. ¡Qué despeinados lleváis loscaliellos. ,que lo tae .- 
tá vuestra ropa ! ¿No os avergonzáis ? i Poripie no petos otro vestí- 
do al padre Clemente?

-E s ta r ia is a l  menos limpio, y por otra parte si vuestros cabellos 
cavesen en dos trenzas sobre la frente en vez de llevarlos tan enma
rañados y revuellos, no pareceriais un hijo del campo. Ya hace dos 
dias que no habéis querido dejaros peinar, pero boy no os valdrán

las escusas. . . .  n , -i.
—No... no quiero, dijo el niño pateando con impaciencia febril,

‘*'^^^” 011’ > no penséis que me liaceis miedo, respondió jovialmente 
Septimina; yo también soy terca, y me obedeceréis. .Acercad el 
'taburete á la luz; traigo en este cofrecillo todo lo necesario para
peinaros.

— Septim ina,déjam e... teloruego. , ,  , , ,
Pero la joven acercó á 'a  ventana el taburete del rebelde, y con
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la autoridad de una hermana mayor, le obligo a dejarse Pem-"- 
desordenado cabello. Mientras le prodigaba estos ,
alecto como buen deseo, Septimiua, que estaba en pie detras ,
decía: . ,

— Os pregunto si no estáis asi cien veces mas bello.
_  ¡ Qué me importa ! Me fastidio tanto en este convento... No po

der salir jamás de aquí... Dios mio... ique he hecho para que sea
lan desgraciado? ^ , i

— 1 Ah ! ; qué habéis hecho ?.. Sois hijo del rey.
El niño no respondió, se tapó el rostro con las manos y prorum- 

pió otra vez en amargo llanto diciendo con voz ahogada ;
_1 Padre mio! ¡padre mio! , ,  , ,  i
_ ¡  Oh ! si principiáis á llorar y especialmente a liahlar de vuestro

padre, me haréis llorar también, porque si os reprendo por vne -  
tra incuria, me inspiran compasión... mucha compasión vnestros 
pesares. Venia hoy para daros tal vez una buena esperanza.

_  ¡Qué tienes que decirme, Septimma?
Cuando la jóven terminó el peinado del niño, se sento a su It^do, 

tomó la rueca y , empezando á hilar, le dijo con ademan gra y
misterioso :

— ¿Me prometéis ser discreto ? ,
-¡A qtiiénqD io-csqD e hable? Tengo aversión a todos los que

viven en el convento.
__Esrpoto á mí... ¿no es verdad? ,
- l i ,  Septimina; tú eres la única que me inspiras un poco

'°"-!7Q ué desconfianza puede inspiraros una pobre esclava como 
yo? ¿No vivo en laservidumbre lo mismo q.ie m, 
portero esterior del convento ? Cuando os trajeron aqni hace diez y 
ocho meses, apenas tenia catorce años y era una nina aun , me pu 
sieron á vucstío lado jiara distraeros participando de vuestros ju e 
gos y desde entonces hemos crecido cu edad juntos y os habéis 
L i b r a d o  á verme y hablarme, i No es natural, ,mes, que me 
manifestéis alguna confianza ?

— Decias que venias hoy para darme una buena esperanza. ¡.Que
esperanza puedes darm e, pobre Septimina ?

_ i,M e prometéis antes ser discreto... muy discreto?
_Te lo prometo.
— Prometedme también que no volvereis a llorar... porque ts



r
preciso que os hable del rey, vuestro padre...

— No lloraré inas, Septímina.
— Hace diez y ocho meses que el rey Thierry, vuestro padre, 

murió en su dominio de Compiègne, y el alcalde de palacio, ese pi
caro Carlos Martel, os hizo conducir aquí preso...

__Y sin embargo mi padre me decia : «Cliilperico, serás rey co
amo yo , tendrás perros y falcones para cazar, hermosos caballos, 
«carrozas para pasearte y esclavos para servirte. » ¥ aquí no tengo 
nada de eso. Dios mio ¡ qué desgraciado soy !

__¿ Vais á volver á lloi’ar á pesar de vuestras promesas ?
— No, Seplimina... no lloro-
— Ese picaro Carlos Martel os envió á este convento para reinar 

á sus anchas como hacia, según cuentan, en vida de vuestro padre.
— Y sin embargo hay en Calia bastantes perros, falcones, caba

llos y esclavos para contenlar á Cárlos y á mí.
__Si  ̂ si el reinar consiste tan solo en tener esas cosas, pero yo

soy una pobre esclava que ignora lo que es re inar, y lo únic^ que 
sé es que vuestro padre tenia amigos que son los enemigos de Cárlos 
Martel y que desearían veros en libertad.

— Y yo también, Seplimina, quisiera salir de aquí.
La joven se paró de hilar, y después de vacilar un momento, dijo 

al príncipe con voz mas baja aun y mirando en torno suyo como si 
temiera que la escuchasen ;

— ¿Queréis salir de este convento ? Eso depende de vos.
__;De mí! esclamòChilperico. ¿Cómo be de hacer..?
— No alcéis tanto la voz, dijo Seplimina con inquietud lanzando 

hacia la puerta una mirada recelosa. Siempre estoy temiendo que
alguno nos espíe desde allí-  ̂ .

Y se levantó, fué de puntillas á escuchar en la puerta^ y a mirar 
por la cerradura, y tranquilizada con su examen, volvió á ocupar 
su asiento, se puso otra vez á h ilar, y dijo á Chilperico ;

— ¿ Podéis pasearos durante el dia por el jardín ?
— S i, pero el jardín está cercado de altas paredes , y siempre me 

sigue un monge ; por eso pretiero quedarme en este cuarto.
— Por la noche os encierran aquí.-.
— Y un monje duerme detrás de la puerta...
— Mirad por esa ventana.
— ¿Para qué? .
— Para ver si no os parece muy terrible la altura que hay desde

ella hasta el patio.
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Chilperico miró por la ventana, y respondió moviendo la ca

beza :
— Está muy a lia , Septimina. ,
__I Muy alta? ¡ Si apenas hay ocho ó diez pies I Suponed una cuer

da llena de nudos gruesos atada á esa barra de hierro... ¿Tendríais 
valor para bajar de noche á lo largo de la cuerda ?

— Yo, Septimina... ¡Cielos!
— ¿ Tendríais miedo ?

— So^ poco valiente... Yo soy m ujeryno tendría miedo.
El niño volvió á mirar por la ventana y añadió reflexionando.
— Tienes razón, es menos elevado de lo que me habla parecido

en un principio. ¿Pero cómo nos proporcionaremos esa cuerda? Y 
cuando llegue abajo por la noche ¿ qué haré? ¿ á donde ire ? _

-E n co n tra re is  debajo de la ventana á mi padre que os cubrirá 
con la manta de capucha que llevo habilualmenie. Yo no soy mucho 
mas alta que vos, y envolviéndoos en la manta y tapándoos el rostro 
con la capucha, mi padre podría en medio de la noche hacer ver que 
soy yo , cruzar el interior del convento y llegar á la porteria. Amigos 
de vuestro padre os esperarían alli con caballos, partiríais pronto, 
tendríais toda la noche para alejaros, y cuando al día siguiente repa 
rasen en vuestra fuga, seria demasiado tarde para perseguiros. Res
ponded ahora : ¿tendréis valor para hajar por esa ventana y reco
brar la libertad ?

— Septimina, bien quisiera, pero...
— Pero leneis miedo. ¡ Qué valiente !
— 4 Y quien me daría esa cuerda ?
— Yo. Responded: ¿estáis decidido? Es preciso daros prisa; los 

amigos de vuestro padre están en las cercanías, y vendrán durante 
dos noches á esperaros con los caballos cerca de las tapias del con
vento.

— Septimina, tendré valor para bajar. . . .
— Oid, Chilperico, dijo la jóven con voz triste y conmovida, mi 

m adre, mi padre y yo nos esponemos á castigos hornbles... a la 
muerte tal vez favoreciendo vuestra fuga, pero no nos guia otro m-- 
leres que la compasión que nos inspiráis. Guando han propuesto á 
mi padre que favoreciese vuestra evasión le han ofrecido dinero, pe
ro se ha negado diciendo : «No quiero mas recompensíi que la salis- 
« (acción de conlriiiuir á la libertad del i>obre niño que no hace mas



a que llorar desde que está aqui y se moi iria al fin de pena. »
— No temas; cuando sea rey como mi padre te haré ricos regalos.
— No necesito vuestros regalos. Sois un niño digno de compasión, 

y eso es lo único que nos interesa, porque , comodecia mi padre que 
sabe muchas cosas aunque es esclavo: «No me interesa ese niño 
«porque es hijo de rey sino porque da lástima el verle.» Pensadlo 
bien, Ghilperico, la menor indiscreción nos acarrearía terribles 
desgracias.

— Seplimina, te prometo que no diré nada á nadie, que lendrc 
valor y que esta misma noche trataré de huir para rcunirme con los 
amigos de mi padre. ¡ Qué dicha ! anadió el niño palmoteando ¡ qué 
dicha! Mañana seré libre y re-y como mi padre...

— Esperad para alegraros á que esleís lejos de aqui. Ahora, escu
chadme con atención : os encierran todos los dias después del toque 
de oraciones , y á esa hora la noche es ya oscura, pero tendréis que 
esperar cerca de inedia hora para alar la cuerda y bajar. \ a  os he di
cho que mi padre os esperará debajo de la ventana. ¿Os decidís 
¡)ara esta noche ?

— Si.
— Pensadlo bien antes.
— S i, estoy resuello. ¿Dondeestá la cuerda?
__Tomad, respondió Seplimina sacando de entre el cáñamo que

llevaba en el delantal una cuerda arrollada, delgada pero muy fuer
te y llena de gruesos nudos.

— ¡Qué dicha! esclamò el principe.
— ¡ Silencio I dijo la esclava poniéndose graciosamente el dedo en 

los labios.
— ¿ Llegará al suelo esta cuerda ?
— Si. Mirad , en un estremo hay un garfio de hierro, lo sujetareis 

en la barra de la ventana , y después bajareis asiéndoos á los nudos 
hasta el suelo. Asi no debeis temer haceros daño.

— ¡Oh ! ya no tengo miedo.
— Bien. ¡Valor, Ghilperico!
— ¿ Donde ocultaré la cuerda ?
— Debajo de los colchones de vuestro lecho.
— Tienes razón... Dámela pronto.
Y el príncipe escondió la cuerda con ayuda de Seplimina en me

dio del lecho entre dos colchones.
Apenas acababan de arreglar otra vez el lecho cuando se oyo á lo
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lejos el sonido de los clarines, Sepiimina y Chilperico se miraron un 
momento con sorpresa, pero la joven dijo vivamente volviéndose a
sentar en su taburete y cogiendo la rueca :

_Alguna cosa estraordinaria pasa fuera del convento, y tal vez
van á venir aqui. Coged los dados, y poneos á jugar pronto... pronto.

Chilperico obedeció niaquinalmenie á la esclava, se sento en el 
suelo y se puso á jugar mientras Septimina coniinnaba hilando cerca 
de la ventana. Pocos momentos después se abrió la puerta del apo
sento, y entró el padre Clemente, abad del monasterio que dijo a
Septimina;

— Déjanos solos. '
Septimina se dió prisa á retirarse, pero creyendo aprovecbar un 

motnento en que el monje no la viera , se puso el dedo en lo.s alaos 
como encargando por última vez la discreción a Cbilpenco. El abad 
se volvió entonces bruscamente, y la esclava solo tuvo tiempo para 
llevarse la mano al cabello y disimular la significación del primer 
gesto - temió la joven sin embargo baber despertado las sospechas 
del padre Clemente que la siguió con mirada penetrante, como lo 
advirtió cuando, al llegar al umbral de la puerta y volviéndose por 
illtima vez para saludar al abad, Septimina encontró los ojos del 
monje clavados en ella.

— ¡Dios nos salve! dijo la joven llena de angustia mortal al salirdel aposento. Tiemblo por Chilperico y por nosotros.
Cuando el príncipe vió al abad la palidez de sus mejillas se trocó 

en vivo carm ín, y no aparló los ojos del lecho donde estaba oculta la
cuerda.
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CAPITULO II.

Exito que tuvo la empresa de Cüllperico y SepUmina. — Berloaldo, capitán aventurero.— Carlos AJartel 
—Poiiacion de la abadía de Meriadek.

CarlosMartel entró en el convento de San Saturnino, escoltado 
línicamenle por un centenar de guerreros, pero debia reunirse muy 
pronto con un destacamento de su ejército que hacia alto á corta dis
tancia del monasterio. El alcalde de palacio y uno de los gefes de la 
escolta acababan de ser introducidos en el aposento del padre Cle
mente mientras este se dirigia al del príncipe. Carlos Martel estaba 
entonces en todo el vigor de la edad, y exageraba con su lenguaje y 
sus arreos la rudeza de la raza germánica. Su barba y su cabello de 
un rubio claro, incultos é erizados, rodeaban su rostro rubicundo 
en que se revelaba una rara energía unida á una bondad á veces jo
vial y burlona, y su mirada audaz espresaba una inteligencia supe
rior. Llevaba como el último de sus soldados una corla túnica de piel 
de cabra sobre su oxidada armadura; sus bolines de grueso cuero 
estaban armados de espuelas de h ierro , y de su tahalí de búfalo pen
día una larga y ancha espada de Burdeos, que era entonces una ciu
dad célebre por la fabricación de sus armas.

El guerrero que acompañaba á Cárlos Martel era un joven de unos 
veinte y cinco años, a lto , airoso y robusto; llevaba con gracioso y 
marcial continente su brillante armadura de acero , medio oculta por 
un largo alquicel m oruno, y su magnífico alfange con vaina y empu
ñadura de oro macizo, adornado de arabescos de coral y de diaman
tes y de origen árabe. Era imposible imaginar una figura de be
lleza mas completa que la de aquel guerrero: habia puesto su casco 
sobre una m esa; su cabellera negra y rizada, separada en medio de 
la frente, surcada por una profunda cicatriz, caía por ambos lados 
de su rostro varonil sombreado por una naciente barba de color mas 
clara que el cabello; sus ojos de color azul de m ar, y su mirada por 
lo común dulce y altiva, parecían sin embargo espresar á las veces el 
dominio de un pesar ó de un remordimiento oculto... Un estremeci
miento nervioso fruncía entonces sus cejas y sus facciones presenta
ban durante algunos momentos una espresion sombría, pero muy 
pronto recobraban su dulzura habitual, lo cual era debido á la moví-
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iKlad de sus impresiones, a! ardor de su sangre y á la iinneluosid.rl

Íl m V 'T r '" '  - --asilencio  o on e ï ïpía do a su compañero con una especie ,Ie salisfaccio,., y le cn rn o r 
iin con su voz aspera y fuerte: ^

. »  S ™  “ I«» «"« ~ i.-
“ ">»«»»■»- p -  p«,,

— I’orpiue quisiera Lacerle un regalo que fuera de lu ouslo 

Æ a S  s o r p C :  y Ciir-

Jo c Z “, " « ' ; : ; ; ;  z z í “ “  s .”

— Aquel guerrero era yo...

averiguar la nobleza de m rn n T  poco
temple me cuido muy poco de sáberehm m r''”''̂  ̂^
Cóol« oio OOP,,,,, o ''o , iZ ío Z Z e l , ' t Z “

fusion involuntaria. liuscabal foi-tuna hnl ^on-
hombres resueltos y venias .á ofrecerme lu’esn.^“ " '"  “
dia siguiente tú v tiiíi hnmL«« i • ” V tus servicios. KI
de Poitiers que perdiste las IrcrcuTrlas "•'" '"’•'‘s
tasto con tu espada á ,\bd-el-Raman‘, el geneni Ío  a u f l l ' ' ' ’ 
y recibiste dos lieridas liberliindome de^„„ ‘ '.‘I"®"“  l’■■'ganos,
que á no ser por tf me h u b Í : ""  «' "P" -■'>'>es

-C u m p lí con mi deber de soldado al defender á mi gefe

te este valiente y generoso guerrero. “ ^ ^
— Carlos, tus alabanzas me sonrojan
- M e  complazco en ensalmarte porque te amo sinceramente; des-
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de la batalla do Poitiers te he mirado como imo de qíís mejores com-
paxieros de arm as, aunque algunas veces eres tenaz y caprichoso.

— ; Porqué? , , ^
— Sí - cuando se trataba de pelear en el norte o en el este contra

los frisones y los sajones y en el mediodía contra los árabes, nadie
manifestaba mas entusiasmo é impaciencia que tu; pero cuando dos
ó tres veces ha sido forzoso comprimir algunas rebeliones de gente 
,le raza gala, peleabas con tibieza y casi por fuerza...

— Carlos cada cual tiene su gusto, respondió Bertoaldo sonrien
do con'esfuerzo y manifestando que ocultaba un pensamiento amar- 
so Sucede con frecuencia con los guerreros como con las m ujeres; 
L a s  nreficren los rubios, otras los morenos, estas los altos y aque
llas los bajos... Del mismo modo, prefiero á todas las guerras la que
hacemos á los sajones y á los avahes.

— Pues yo no soy tan escrupuloso en mis gustos, y lo mismo ma-
neio la espada contra un enemigo como contra o tro ; el caso es pe
lear V dar mandobles. ¥ por vida mia que be peleado con tanto afan 
porque creí que la victoria secundaria mis intentos...

_  I No los secunda acaso ? , ■ , r,- •
creia que los árabes pasarían á toda prisa los Pirineos des-

,H,es de la batalla  de P o i t ie r s , y m e be equivocado porque se sostie
n en  sin c e ja r  en  el I .an g u ed o c , y á p esa r del feliz cvnto de n u es tia  
ú ltim a bata lla , aun no  liem os podido ap o d e ra rn o s  de N a rlio n a , plaza
de  refugio de esos perros paganos. Me es preciso volvm-a norte de 
h  Galla, donde los s.ajones nos amenazan otra vez. y
Narbona en poder do los sarracenos; pero al menos hemos talado las 
eercanias deesa populosa ciudad, haciendo un inmenso botín , lle
vándonos numerosos esclavos y pasando á sangre y fuego al re tira i- 
n'os el pais de Nimes, Tolosa y Beziers. Ha sido una buena lección 
n-iri los imeblos que tomaron partido por los árabes, y sabran lo ijue 
lian ganado al renegar de su Dios y de su patria. Por otra parte, me 
causan poca inquietud esos paganos aunque continúen dueños de Nai- 
boua pues unos viajeros llegados de Esjiaña me lian dicho que aca
ba de eLallar la guerra civil entre los dos califas de Grana a y d 
Córdoba : ocupados en pelear entre s í , no enviaran 
la Galia y esos malditos sarracenos no se atreverán a salii del Lan- 
í-uedoc de donde los arrojaré mas adelante. Tranquilo en el medio- 
k  vuelvo al n o rte , pero deseo antes premiar a su gusto y al mío 
á muchos esforzados guerreros que, como tú , me han servido con
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valor, y darles ricas abadías, opulentos obispados ó esleusos y férti
les feudos.

— ¿ Quieres acaso hacerme abad li obispo ?
— ¿ Porqué no 1
— No te entiendo.
— Escucha. Ya has visto que solo he podido sostener mis grandes 

y continuas guerras del norte y del mediodía reclutando sin cesar tri
bus germánicas de allende el Rhin para reforzar mis ejércitos. Los 
descendientes de los señores feudatarios creados por Clodoveo y sus 
hijos se lian enervado y han llegado á ser tan holgazanes como sus 
reyes; todo su conato se dirige á eximirse de sus obligaciones de lle
var sus colonos á la guerra bajo el pretexto de que faltarían brazos 
para cultivar las tierras, y á escepcion de algunos obispos batallado
res que han trocado la mitra por el casco y han acudido al frente 
de sus vasallos, el brazo eclesiástico no ha querido ni quiere contri
buir á los gastos de la guerra. ¡Por vida de Carlos Martel que esto 
no puede seguir asi ! Si mis valientes guerreros venidos de Germania 
y los capitanes aventureros como tú me han servido lealmente, 
quiero premiarles castigando á los cobardes y holgazanes. Quiero 
distribuir á mis hombres nuevamente llegados de Germania una bue
na parle de los bienes del clero y de los leudos... De este modo es
tableceré á mis gefes y a sus soldados, y de este modo me crearé 
una fuerte reserva aguerrida, pronta siempre á marchar al primer 
llamamiento. Así pues, para dar principio á mi proyecto, te nom
bro conde de este país y te hago donación de esta abadía ( 1 ) con 
sus tierras, edificios y esclavos con la obligación de pagar una can
tidad á mi fisco y de acudir con tus hombres cuando te llame para 
hacer la guerra.

— ¡ Conde yo de este pais... y poseedor de tantos bienes ! escla
mò el joven con alegría y dando apenas crédito á una donación tan 
magnífica. Los bienes de esta abadía son inmensos...

— Mejor para tí, Í?ertoaido. Tú y tus hombres os estableceréis 
aqui porque esta abadía puede sor por su posición un punto militar 
muy importante. Concederé al abad de este convento otras tierras 
porque rae es adicto. Pero otro objeto me induce al hacerte este don 
y que prueba que me inspiras tamo carino como confianza... Te ha-

( l  ) «Asi fué como Cárlos Martel despojó las iglesias del S eñor otorgando á  los cap ita
nes aventureros y á  sus soldados las santas abadías y los sardos obispados con grande es
cándalo y dolor de la crisliandad.» (BoH., Hb. V, p. 129},
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go el don, y en esio se funda mi cariño, y mi confianza se funda en 
que pienso encargarte un deber tan importante...

— I Porqué le interrumpes , Cárlos ? dijo Bertoaldo al ver que el 
gefe de los francos permanecia pensativo en vez de continuar.

— Escucha, respondió Cárlos después de algunos momentos de 
silencio: hace cerca de siglo y medio que los alcaldes de palacio so
mos de hecho" los reyes de los francos, y en cada asamblea de Mayo 
sacamos esos simulacros reales que reciben por mera fórmula el ho- 
menage de los duques, condes y obispos de toda la Gaüa. Termina
da la ceremonia, los reyes vuelven á su residencia de Compiegne , 
Kersy-sur-Oise ó Braine hasta e! año siguiente, pero el verdadero 
rey , el único, es el que gobierna y combate. El lillimo de ellos, 
Thierry IV, que murió hace diez y ocho meses, dejó un hijo, un ni
ño de nueve años... que envié aqui...

— ¿Aqui? ¿ Con qué objeto?
— Para tenerlo mejor custodiado. Los reyes holgozanes, como 

los llamamos, no son mas que un ídolo, una sombra que se ha res
petado hasta ahora para honrar la memoria del glorioso Clodoveo, 
pero los alcaldes de palacio han ido subiendo lentamente las gradas 
del trono hasia ocupar el asiento y quitar de él á sus antiguos pose
sores. Asi pues, en la última asaml)Iea de Mayo creí inútil la presen
cia del fantasma de re y , y la mayor parte de los señores no le 
echaron de menos. Sin emiiargo, tal vez quieran algún año ver en 
la ceremonia al descendiente de Clodoveo según la antigua costiim— 
l)re , lo cual me importa poco con tal que yo re ine, y para ese caso 
reservo el niño que tengo aqui. Es un holgazán, un ser degenerado 
como su padre, y hará su pape! bajo el nombre de Chilperico III.

— ¡ Un rey de doce años!
__¿Te parece poco respetable? Pues casi ha sucedido lo mismo

con el cargo de alcalde de palacio desde que es hereditario. ¿No lie 
tenido un hermano de once años de edad alcalde de palacio de un 
rey de diez ?

— Te chanceas, Cárlos.
— Hablo con formalidad. Y por cierto que fué una época nada di

vertida para mí. Mi madrastra Pfectruda me encerró en un calabozo 
después de la muerte de mi padre Pepino de Hcristal, y como para 
aquella mujer no ora yo mas que un bastardo , bueno tan solo para 
el hábito ó para el cadalso, logró que mi hermano Teobaldo obtu
viese el cargo de alcalde de palacio, hereditario en nuestra familia,
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(le modo que el alcalde de palacio lenia once años y diez el rey Da- 
goberto III {1 ) que fue mas adelante abuelo de ese Ghilperico que 
tengo preso en este monasterio. Tal rey y tal alcalde de palacio solo 
podian usurparse mutuamente los juguetes, y la ambiciosa Pleclru- 
da estaba segura de reinar en vez de los niños mientras jugaban á los 
dados ó á la peonza. Pero tanta audacia y necedad sublevó á los se
ñores francos , y Pleciruda cayó del poder con su hijo al cabo de al
gunos años en tanto que yo, Carlos el maldito, el bastardo, salla 
de mi prisión y llegaba á ser alcalde dql palacio de Dagoberto Hi. 
Desde entonces he hecho tanto ruido en el mundo martillando en to
das partes á sajones, frisones y sarracenos, que me ha quedado el 
nombre de Marlillo (Maríel). Dagoberto dejó un hijollamado Thier
ry IV que murió hace diez y ocho meses y que era padre del niño 
Chilperico que guardo en este monasterio. Al pasar por esta comar
ca he querido visitarle y saber como soporta el cautiverio. Escucha 
ahora... Te he hablado de una prueba de coníianza (pie quería darte, 
y es que te encargues de la custodia de ese niño, último vastago de 
Clodoveo.

— I Yo... un oscuro soldado , esclamò Dertoaldo, custodiar el úl
timo vastago de tamos reyes !

— Si ; de este modo acaba la estirpe de Clodoveo, tan valiente en 
otro tiempo y tan bastardeada desde que los alcaldes de palacio rei
nan [)or ellos. I Podía suceder otra cosa ? Ellos sou padres á los quin
ce años, viejos á los treinta y están enervados por la ociosidad y los 
desórdenes precoces , en tanto que los alcaldes de palacio somos ru
dos hombres de guerra , viajando continuamente del norte al medio
dia y de oriente á poniente, siempre á caballo y batallando siem- 
pre...

— ¿Y crees, Carlos, que la estirpe de los alcaldes de palacio, 
que ha llegado al apogeo de la gloria y del poder, no se bastar
deará como la de Clodoveo, cuyo último vástago quieres coníiar á 
mi custodia ?

— ¿Noshemos bastardeado acaso los hijos de Pepino e! Anciano, 
alcaldes de palacio, hereditarios desde antes del reinado de Brunc- 
gilda?

—No, Carlos, pero ¿quién puede hablar con certeza del por
venir?

Acababa apenas Borloaldo de pronunciar estas palabras cuando
(1) üisl rer. frane., cap. X ll.
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entró precipitadaQiente en la sala el padre Clemenle, abad del mo
nasterio , y dijo á Cárlos :

— Señor, acabo de descubrir un horrible trama, y el principe se 
ha negado con obstinación á venir aquí.

— ¡ Una trama ? ¿ También se intriga en Ui abadia ?
__Gracias al cielo , señor, mis hermanos y yo somos estraños á

tan indigna traición : los culpables son miserables esclavos ijue re
cibirán el castigo que merecen.

— Esplicate luego.
— En primer lugar, señor, debo deciros que cuando llegó el prín

cipe al convenio , el conde Hugo que le acomj)anó me enc.ngó (pie 
pusiera al lado del niño una esclava que fuera linda y graciosa...

__Para divertir al niño... Comprendo la idea del conde ; es digna
de ese libertino que no ha cumplido mis órdenes. ¿Y .note aver
güenzas de haber secundado un proyecto tan infame ?

— Señor, los dos niños son puros como ángeles...
— Mas vale quesea así. Pero esa trama...
— Había puesto una esclava al lado del príncipe, y esa jóven, 

inocente criatura hasta el crimen de hoy, se compadeció, lo mismo 
que sus padres, de la desgraciada suerte de Chilperico. Animados 
por su corazón compasivo, prestaron oidoá [iroposiciones detesta
bles , y esta misma noche el niño dehia evadirse de su aposento por 
medio de esta cuerda (y el monje la sacó de entre su hábito) y con 
el ausilio del esclavo portero su cómplice , para reunirse después con 
los mesnaderos del difunto rey Thierry que le esperan ocultos en 
las cercanías del convento.

— ¡Ah ! ¿es decir qué se agita el partido real ? Me crcian ocupado 
para mucho en la guerra contra los árabes y querían restablecer la 
monarquía en mi ausencia. ¡ Insensatos ! Cárlos parte pronto , obra 
pronto y vuelve pronto. Continua.

— Cuando entré ahora en el aposento del príncipe se desperta
ron mis sospechas; me llamaron la atención su turbación y su ru
bor; no apartaba los ojos del lecho, y habiendo acudido á mi men
te una idea súbita, corrí al lecho, levanté el colchón y hallé esta 
cuerda. Entonces hice al hijo apremiantes preguntas , y me lo confe
só todo...

El gefe de los francos esclamo afectando mas enojo del que sen
tía :

__j Traición ! ¡ IIc aquí las consecuencias de haber encargado esc



niño á In custodia de monjes incapaces de defender á sus presos... 
de cobardes!

— Señor...
— ¿ Te ofenden mis palabras? Responde, pues: ¿ cuántos hom

bres ha enviado la abadia a! ejército ?
— Señor, nuestros colonos y esclavos apenas bastan para cultivar 

nuestras tierras y no pudimos enviar á nadie al ejército.
— ¿ Cuanto habei.s pagado a! fisco por gastos de guerra ?
— Señor, empleamos nuestras rentasen limosnas. Díganlo sino 

los habitantes de todas las comarcas vecinas que nunca dejan de vol
ver consolados cuando llaman á las j)uertas del convento.

— No lo dudo, dijo Carlos sin saber que responder, pero la guer
ra es antes que todo porque la hacemos contra los enemigos de nues
tra religión.

— j Pero hay tantos pobres, señor..!
— ¿ Qué monarca concedió sus tierras á esta abádia?
— La liberidad dcl piadoso rey Dagoberlo; nuestra carta de do

nación es dcl año de nuestro Señor Jesucristo.
— ¿Y crees que los reyes hacian esas donaciones con el único 

aunque laudable íin de hacer limosnas, sin cooperar jamás á los 
gastos de la guerra en hombres y dinero?

— Señor...
— i Cómo! Se os confia un preso importante y no podéis custo* 

diario con seguridad.
—Señor, somos inocentes é incapaces de...
— Si, incapaces... dices bien; por esta razón quiero establecer

aquí hombres de guerra, de custodiar un presoy encaso
necesario de defender la abadia si los partidarios dol rey tratasen de 
apoderarse de Chilperico.

Reinó un momento de silencio y Carlos añadió dirigiéndose á Rer- 
loaldo:

— Tú y tus hombres tomareis posesión de esta abadia.
El abad alzó las manos al cielo en ademan de mudo desconsuelo, 

en tanto que Berloaldo, que hasta entonces babia estado pensativo, 
decia al gefe de los fl ancos:

— Carlos, he reflexionado detenidamente y veo que el empleo 
de carcelero me repugna. Aunque motivos particulares me impelen 
á ser con gusto el cusloílio del último vastago de Clodoveo.,, no 
acepto.
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__Tu negativa me aflige. ¿No has oído al abad? ¿no ves qué es
preciso aquí un custodio vigilante ? ¿ no te ha dicho qué esta abadia 
ha de llegar á ser por su posición un punto militar de importancia?

__Carlos, otros guerreros de tu ejército custodiarán mejor que
yo á ese niño y defender.^ también este punto. Te repito que el ofi
cio de carcelero me repugna.

El gefe de los francos permaneció algunos momentos silencioso y 
pensativo , y preguntó después al monje :

— ¿ Cuantas tie rras , colonos y esclavos tienes aquí ?
__Señor, poseemos cinco mil ochocientas fanegas de tierra , se

tecientos colonos y mil nueveoienios esclavos.
— ¿ Oyes, Bertoaldo? Mira lo que rechazas , y además te hubiera

nombrado conde en este pais...
— No podría ser carcelero. Reserva para otros el favor que que

rías concederme : agradezco tu buen deseo.
— Señor , dijo el padre Clemente, sois gefe de los francos y dis

ponéis de personas y haciendas , pero si establecéis vuestros hom
bres de guerra en este sitio y les dais nuestras tierras ¿qué será de 
nosotros?

— ¿Y qué será de mis compañeros de armas que me han servido 
con tallito valor mientras vosotros vivíais en paz sin hacer sacrificio 
alguno por mi causa? ¿quién los a l b e r g a r á ?  ¿quién los vestirá? ¿He 
de permitir qué mis valientes soldados se vean reducidos á robar ó a 
mendigar en los caminos ?

__Señor, me habíais ofrecido vuestra protección en premio del
servicio de que me encargasteis.

__Tienes razón , aunque lo has desempeñado mal.
__Ouereis convertir esta abadia en punto militar. Confieso que

vuestros hombres de guerra custodiarán mejor al príncipe que unos 
pobres y débiles monjes, pero ya que disponéis de esta abadía, dig
naos , ilustre señor, vos que todo lo podéis, darnos otra,

- ¿ C u á l?  , ,
__Existe cerca de Nanles la de Meriadek. Imo de nuestros her

manos que murió hace poco, vivió allí algunos años como mayordo
mo , y hasta nos ha dejado un Políptico que contiene una descripción 
exacta de los bienes y personas de la abadia. Se hallaba entonces ba
jo la regla de San Benito. Nos han dicho que posteriormente se ha 
convertido en comunidad de mujeres, pero no tenemos sobre esto
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— ¿Y esa abadía, dijo Carlos mirando fijamente al monje, te con
vendría en cambio de la que posees?

™ S i, señor.
— ¿Y qué será de los posesores actuales de la abadía que solicitas ?
— Cuando no les conocéis , es señal de que os han prestado me

nos servicio, que nosotros.
— Tienes razón. ¿Es rica esa abadía?
—Bastará para indemnizarnos de la que perdemos.
— No puedes engañarme si tienes la exacta descripción de sus 

bienes de que me hablabas hace poco.
— Si, señor, respondió el abad algo turbado y sacando varios 

pergaminos que formaban el Políplico. Veréis por estos documentos 
que los bienes y rentas de la abadía de Meriadek valen al menos 
tanto como los que disfrutamos aquí, y que hasta podríamos pagar á 
vuestro fisco doscientos sueldos de oro anuales.

— Me gusta tu generosidad, dijo Carlos hojeando los documentos 
de! Políplico que designaban perfectamente la ostensión y los límites 
de la donación. ¿Tienesaquí pergamino para escribir?

— Si, señor, respondió el monje apresurándose á sacar de un co
frecillo lo que Carlos le pedia. Aqui teneis, señor, un pergamino. 
Dignaos dictar... a no ser que prefiráis la fórmula ordinaria. L asé, 
y voy a escribirla al instante.

El abad se sentó y tomó la pluma, pero Carlos le invitó con un 
ademan á que se levantase y dijo sentándose delante de la mesa :

— Advertid, abad, que sé escribir y que soy muy aficionado á 
despachar mis negocios sin ausilio de secretario.

Carlos consultó los pergaminos que acababa de entregarle el abad 
y principió á escribir lanzando de vez en cuando una mirada á Ber- 
toaldo que permanecía pensativo y estraño á lo que pasaba en torno 
suyo. El monje, por el contrario, seguía con avidez la mano de 
Carlos, y se felicitaba de haber tenido la feliz idea de proponer el 
cambio de su monasterio por el de Meriadeli. Asi pues, se apresuró 
á obedecer al alcalde de palacio cuando le dijo :

— Necesito cera para poner mi sello en esta donación.
— Carlos se quitó del dedo un ancho anillo de oro , lo aplicó so

bre la cera derretida y añadió:
— Hé aquí la donación en regla.
El abad fué á lomarla , pero Cárlos se volvió hacia Bertoaldo y le 

dijo :
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__Bertoaldo, por esla Jouacion le hago conde de Nantes y conce

do á li y :i lus hombres la abadia de Meriadek.
E1 abad enmudeció de asombro, y el jóven esclamò lleno de júbi

lo y con acento de profunda gratitud :
— Carlos, tu generosidad es incansable.
__Si, tan incansable como tu brazo en las batallas. Y ahora ¡ á ca

ballo... ú caballo, mi noble conde ! Si la abadia de Meriadek tiene á 
su cabeza uno de esos prelados guerreros que empuñan la espada 
tan bien como el báculo y se niega á obedecer mis órdenes, acero 
tienes tú y tus hombres lanzas j y si...

Carlos no acabó porque en aquel momento se oyeron pasos pre
cipitados detrás de la puerta que se abrió bruscamente, y entró 
Sepiimina pálida, aterrada, con el rostro bañado en lágrimas y 
sueltos los cabellos.

__j Perdón ! ¡ perdón ! esclamò arrodillándose á los pies del abad.
Casi al mismo tiempo llegaron corriendo dos esclavos armados 

de látigos y cuerdas, pero se detuvieron respetuosamente en la 
puerta.

Septimina era tan hermosa, y estaba tan encantadora en su acti
tud humilde y suplicante, que Bertoaldo quedó al verla admirado 
y sintió al punto por ella un interés inesplicable. El mismo Cáelos no 
pudo menos de esclamar :

— ¡ A fé de Carlos Martel que la esclava es preciosa !
— ¿Qué quieres? ¿cómo le atrevesá presentarte aquí? dijo el pa

dre Clemente con severidad; y volviéndose hacia los dos esclavos, 
inmóviles en el umbral de la puerta, añadió: ¿Porqué no la ha
béis castigado aun ?

— Señor  ̂ Íbamos á desnudarla para atarla en el caballete cuan
do huyó.

__• Padre... padre! esclamo Septimina con voz sofocada por los
sollozos y tendiendo hacia el abad sus manos suplicantes, mandad 
que me m aten, pero no permitáis (jue me desnuden.

— Señor, dijo á Carlos el padre Clemente, esla es la esclava que 
protegía la evasión del príncipe. La miserable ignora las desgracias
que iba á ocasionar su imprudencia.

— Pues por la misma razón que lo ignora es mas digna de lástima
que de castigo, dijo Bertoaldo.

— Será castigada siu tardanza, esclamò el abad que so dirigió a 
los esclavos txMi imperio añadiendo : ¡ Sacadla de mi presencia !
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Los esclavos entraron en el aposento, pero BerloaUÍo les detuvo 

con un ademan amenazador, se acercó á Seplimina , y le dijo ofre
ciéndole la mano :

— No temas-, pobre niña; Carlos, el gefe de los francos, no per
mitirá que le castiguen.

La esclava volvió su rostro encantador hacia Bertoaldo , pero sin 
atreverse á levantarse, y le admiró su generosidad tanto como su 
arrogante postura. En aquel momento se encontraron sus mii’a - 
das, y Bertoaldo sintió una emoción profunda mientras Carlos de- 
cia á Septimina :

— Te perdono, pero dime : ¿porqué quenas favorecer la fuga 
del príncipe ?

— ¡Ah! señor... ¡es tan desgraciado! Mi padre y mi madre se 
compadecían también de él y este es todo nuestro crimen. Señor, 
os juro por la salvación de mi alma...

Los sollozos ahogaron la voz de la esclava, y solo pudo esclamar 
algunos momentos después cruzando las manos :

— ¡Perdón... para mi padre y para mi madre !
— No te desesperes, pobre niña; te ahoga el llanto, dijo Carlos 

enternecidoá pesar de su rudeza, de tanta juventud, dolor y her
mosura. Prohíbo que se castigue á tus padres.

— Señor... quieren venderme y separarme de ellos.
— ¿Oís lo que dice ? preguntó Carlos al abad mientras Bertoaldo, 

sintiendo á cada instante crecer su turbación, su admiración y su 
ternura, no podia apartar sus miradas de Seplimina.

— Señor, cuanto he dispuesto, respondió el abad, es por servi
ros y porque creía que este delito era para vos digno del mas seve
ro castigo.

— Agradezco tu fidelidad.
— Creyendo, pues, que os servia mandé que después de ser cas

tigados los tres esclavos, el padre, la madre y la hija , fueran ven
didos para alejarlos del convento. Casualmente ha llegado esta ma
ñana uno de esos mercaderes de esclavos que recorren el país y me 
ofreció dos carpinteros que necesitamos; yo le ofrezco en cambio es
ta joven junto con sus padres, pero Mardoqueo no accede..:

— ¡ Mardoqueo ! esclamò involuntariamente Bertoaldo cuyas fac
ciones palidecieron y espresaron tanto temor como ansiedad : ¡ ese 
judío aquí!

— ¿Qué tienes? preguntó Carlos al guerrero; estás tan blanco 
como tu capa.



Berloalclo se esforzó en dominar la emoción que le vendía, bajó 
los ojos y respondió con voz alterada:

— Es tal el horror que me inspiran esos malditos judíos... que no 
puedo verles... ni oir tan solo su nombre sin estremecerme á pesar 
mió.

Y al pronunciar estas palabras, Berloaldo lomó con presteza el 
casco que había dejado sobre la m esa, y se lo puso hundiéndoselo 
hasta los ojos para que la visera ocultara al menos una parle de su 
rostro.

— Comprendo el horror que te inspiran los judíos, dijo Carlos; 
la misma repugnancia me inspiran las arañas, y eso (jue no soy una 
niña. Continua, abad.

— Mardoqueo consiente en comprar la esclava para quien tiene 
ya comprador, pero no quiere el padre ni la madre. Le he vendi
do por consiguiente esta jóven reservándome el derecho de casli“ 
garla antes de entregársela, y venderé los padres á otro mercader.

— Señor, dijo Seplimina pronimpiendo nuevamente enllanto, 
dura y cruel es la esclavitud, pero parece mas suave cuando se vi
ve al lado de los que se aman.

— La venia está ya hecha, dijo el abad; Mardoqueo me ha entre
gado una parle del dinero y espera aqníá la esclava.

Cuando Bertoaldo oyó decir que el judio estaba en el monasterio , 
volvió á estremecerse y se puso la capucha del alquicel sobre su cas
co , de modo que tenia oculto casi todo el rostro. Dirigióse enton
ces al gefe de los francos, y le dijo con voz precipitada como si tu
viera prisa de salir de la abadía :

— Cários, antes de separarme de tí, tal vez para muchos años, 
completa la generosidad con que me honras, devolviendo la libertad 
á los padres de esta pobre niña y rescatándola del judio para que no 
se separe de su familia. Si faltó fue porque la estravió la compasión. 
Vas á establecer aquí guerreros valientes, y ya no has de temer 
la evasión del príncipe. Perdona á estos pobres esclavos y dales la 
libertad.

Seplimina, al oir las palabras compasivas y nobles de Bertoaldo, 
alzó hácia él su rostro que espresaba una gratitud inefable.

— Te concédelo que me pides, Berloaldo, dijo Cários. Leván
tate, hija mia; esta abadía donde voy á establecer mis guerreros 
Contendrá tres esclavos menos, pero no habré desairado á uno de 
mis gefes mas valientes.

21Í LOS HIJOS DEL PUEBLO. [aSo 615 a  'i93j



n
año615á 'I93J l o s  h i j o s  DEl, p u e b l o .

__Xomii, hija mia , dijo el joven poniendo varias monedas de oro
árabe en la’mano de la esclava. Sé feliz coa lus padres, bendice la 
generosidad de Garlos, y acuérdate alguna vez de mí.

Sepliinina, cediendo á un impulso superior á su voluntad , tomó 
la mano que le tendia Bertoaldo, y sin recibir las monedas de oro 
que le ofrecia y que rodaron sobre el pavimento, la besó con una 
gratitud tan apasionada que el jóven no pudo reprimir las lágrimas. 
Lo vió Carlos y dijo prorumpiendo en una carcajada:

— i Qué veo! ¡ lloras como un niño!
Bertoaldo se aprovechó de las palabras de Carlos para bajarse 

aun mas sobre el rostro la capucha del alquicel y ocultar casi ente
ramente sus facciones.

Carlos le dijo entonces con tono irónico:
— Haces bien en bajarte la capucha hasta los ojos. ¿Te tapas aca

so para ocultar las lágrimas? • 1 1 T  1 I
— No le daré por mucho tiempo el espectáculo de mi debilidad ,

Carlos.
— ¿ Porqué ?
— ¿No haí dicho hace poco que partiera? Permiteme que parta al 

instante con mis hombres para ir á lomar posesión de la abadía de 
Meriadek.

— P arte , mi noble y esforzado compañero de guerra; perdono
tu impaciencia.

Bertoaldo se disponía á salir del aposento , pero Cárlos le detuvo 
diciendo:

Espera.
■— ¿Tienes que darme alguna orden?
— No; un consejo. Te recomiendo que seas vigilante, que ejerci

tes lodos los dias á tus hombres, y que esten prontos, lo mismo que 
lií, á acudir á mi primer llamamiento, ó poder ir á lus órdenes á 
atacar y domar por fin esos malditos bretones que desde Clodoveo 
se resisten al poder de nuestras armas... Eres conde del pais de 
Nantes, cerca de las fronteras de la rebelde Armórica. Tu leal y va
liente espada podrá prestarme tales servicios (jiie yo seré el que de
bo darle las gracias por haberte elevado á la dignidad de conde.

Bertoaldo dobló una rodilla delante del gefe de los francos.
— ¡ Adiós! Tal vez nos volveremos á ver pronto. Te deseo un fe

liz viaje y una pingüe abadía.
Cuando Bertoaldo oyó decir á Cárlos Marlcl (jue tal vez algún dia



le daría orden de ir á combatir contra los indómitos bretones, fue 
tal su inquietud y su rostro se cubrió de tan vivo carm ín, que á no 
ser porque la capucha ocultaba casi enteramente sus facciones, el 
gefe de los francos hubiese estrañado su emoción y le hubiese diri
gido preguntas que tal vez habrían aumentado su confusión y reve
lado el secreto de su vida.

Bertoaldo sahó del aposento con tanta ansiedad que ni siquiera 
dirigió una mirada á Septimina la esclava que continuaba arrodilla
da, en medio de las monedas de oro esparcidas en torno suyo, sin 
apartar los ojos de su libertador.

El capitán aventurero cruzaba por el palio de la abadía para ir á 
lomar el caballo cuando se encontró de pronto cara á cara de un 
hombrecillo de barba canosa y puntiaguda.

Era el judio Mardoqueo.
Bertoaldo se estremeció y pasó rápidamente, pero aunque había 

ocultado cuanto le había sido posible el rostro con la capucha del al
quicel , sus ojos encontraron la mirada penetrante del judio que, sin 
espresar sorpresa, se sonrió con aire sardónico, mientras el jóven 
se alejaba deseando con afan verse lejos de la abadía de San Satur
nino.
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CAPITULO III.

laahadia de Mcrladek.—I.os esclavos plateros. — Una abadesa de! siglo Ylll.—Estado y tributos délos 
colonos y esclavo». -  Castigos.-1 .a  carne viva y el falcon.—Cirlezade Sauce.

Un taller de platería es un espectáculo agradable para el artesano, 
libre ó esclavo, (jue ha encanecido en la práctica del hermoso arte 
enaltecido por Eloy , el mas ilustre de los plateros galos. La mirada 
se detiene con placer en el horno candente , en el crisol donde hier
ve el metal fundido, en el yunque que parece de plata con venas 
de oro , colores que ha tomado de los metales preciosos que sobre 
él ha amoldado el martillo , en la mesa donde se ven amontonados 
con orden lósenseles, las limas, las azuelas, los buriles y los 
bruñidores de jaspe y de agala. Áqui se ven moldes de barro donde 
se vierte el metal fundido, allá modelos de cera copiados de los ves
tigios del arte antiguo encontrados entre las ruinas de la Galia ro
mana, y hasta el estruendo de los martillos, el rechinar de las limas 
y el ruido anheloso del fuelle de la fragua, forman una música agra
dable para el artesano que ha encanecido en el oficio. Es tal la pasión 
al a r le , que á las veces el esclavo olvida su servidumbre para no 
pensar mas que en las maravillas que fabrica para sus amos.

La ahadia de Meriadek tenia, como los ricos conventos de la 
Galia , su pequeño taller de platería. Un anciano de mas de ochenta 
años vigilaba el trabajo de cuatro aprendices jóvenes, esclavos como 
él V reunidos en una sala abovedada, alumbrada por una ventana 
circular, guarnecida de rejas de hierro, que daba á un foso lleno de 
agua, pues el convento estaba construido en una especie de penín
sula cercada de inmensos estanques. La fragua estaba arrimada á 
una de las paredes en cuyo espesor habian abierto una especie de 
cueva, á donde se bajaba por varios escalones y contenía la provi
sión de carbón necesario para los trabajos.

El anciano artífice, de rostro y manos ennegrecidas por el humo 
de la fragua, llevaba una chamarra medio oculta por un ancho de
lantal de cuero , y cincelaba con afan un báculo abacial de plata.

^  Os be prometido varias veces, dijo el anciano á los jóvenes

) •
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que irabíijaban á su lado, hablaros de mi ilustre maestro, la gloria 
de los artífices de la Galia...

— S i, si ; del virtuoso Eloy^ del amigo del rey Dagoberto.
— Decís muy bien, hijos mios, al llamarle virtuoso porque no ha 

existido en el mundo otro hombre de mas bellas prendas que él. El 
buen Eloy nació, hijos mios, en 588 en Catalecta, pueblo de las cer
canías de Limoges ; sus padres eran libres pero de condición oscura 
y pobre.

— Tío Bonaikj si Eloy nació en 588, han pasado ya cerca de ciento 
cincuenta anos desde su nacimiento.

— S i, hijos mios, porque luego vamos á entrar en el 738.
— Pues en ese caso, preguntó uno de los jóvenes con una sonrisa 

de incredulidad ¿cómo habéis conocido al buen Eloy?
— Por la sencilla razón de que voy a cumplir muy pronto los 

noventa y seis años de edad , y Eloy murió en el siglo pasado, en 
659, hace cerca de ochenta años.

— Erais muy joven, pues.
— Tenia diez y seis años y medio la ultima vez que le vi y lo re

cuerdo como si fuera ayer... Pero volviendo á la historia de Eloy, 
su padre se llamaba Enguero y su madre Terragia. Advertiendo En
guero que su hijo fabricaba desde niño figuritas ó utensilios de ma
dera de un dibujo delicado, lo envió como aprendiz á casa de un há
bil platero de Limoges, llamado Abbon, y que en aquella época di
rigía al mismo tiempo para el fìsco el taller de monedas en la ciudad 
de Limoges. Se perfeccionó de tal modo en el arle é hizo progresos 
tan rápidos y sorprendentes, que no lardó en superar a su maes
tro , y Eloy partió entonces de su pais causando pesar á todos los que 
le conocían porque le amaban entrañablemente por su jovialidad, su 
mansedumbre y su escelente corazón. Fue á buscar fortuna á Paris 
que era una de las residencias de los reyes francos. Eloy estaba re
comendado por su maestro aun tal Bobbon, que era platero y teso
rero de Clotario II. Este elevado peraonage le tomó por obrero, le 
distinguió al punto por su talento, y cierto dia en que Clotario II 
quiso que le labrasen una silla de oro macizo, enriquecido con pie
dras preciosas...

— ¿Una silla de oro macizo, lioBonaik? ¡Qué magnificencia!
— ¡Ah! hijos mios ¡quién sabe las lágrimas que habia costado 

aquel oro ! Pues bien, habiéndole ocurrido al rey tener una silla de 
oro macizo, y como nadie se atrevía en los talleres del palacio á



emprender semejante obra, el tesorero Bobbon, que conocíala 
habilidad de Eloy, le propuso que se encargase de aquel trabajo. Eloy 
aceptó, puso manos á la obra, y con la enorme cantidad de oro que 
le habian dado para hacer una silla, hizo dos, y llevando una al pa
lacio, ocultó la otra.

— iOla! ¡ola! dijo riendo uno de los esclavos; ¡miren el buen 
Eloy, y como aventajaba á los mismos sastres en sisar el paño..!

— Dejadme acabar, hijos rnios, y no forméis juicios temerarios. 
Admirado Clolario U de la finura y elegancia de la olirà del artífice, 
mandó al momento que se le recompensase con liberalidad, pero 
Eloy enseñó entonces á Bobbon la otra silla que habia labrado dicien
do : «Mirad en qué he empleado el resto del oro que me entregasteis 
con tanta abundancia. »

— Teniais razón, lio Bonaik, en decir que no juzgáramos cóman
la precipitación al virtuoso Eloy.

— Esto rasgo de probidad , tan honroso para el pobre artesano, 
fue, hijos mios, el origen de su fortuna. Clotario II le nombró supla- 
tero . y Eloy hizo entonces sus mas hermosas obras : eran vasos cin
celados, enriquecidos con rubies, perlas y diamantes ; muebles de 
de plata macizado admirable dibujo, y relicarios, salvillas y cajas 
para Evangelios, trabajadas con calados é incrusiradas de esmeral
das... Vi el cáliz de oro esmaltado de mas de un pié de altura que 
hizo para la abadia de Chelles : era un portento de esmalte y oro.

— Solo de oiros hablar de obras tan preciosas me deslumhro como 
si las estuviera viendo, tio Bonaik.

— ¡ Ah! hijos inios, este aposento seria demasido angosto para 
contener las obras maestras de aquel artífice, gloria de la plateria 
gala ; las monedas que acuñó como monedero de Clotario II , de Da- 
goherto y de Clodoveo IT son admirables por su relieve ; son tercios 
de sueldo de oro admirablemente acabados. Finalmente, hijos mios, 
Eloy sobresalia en todos los géneros ilei a rte , pero especialmente, 
como los plateros de Limoges, en la incrustación de los esmaltes y 
en montar las piedras finas ; cincelaba las alhajas tan delicadamen
te como los plateros de Metz, y las telas tejidas con hilos de oro, 
que se fabricaban bajo su dirección y según sus dibujos, eran tan mag
níficas como las de Lion. Pero al mismo tiempo, hijos mios, ¡qué 
incansable trabajador era el virtuoso Eloy ! Puesto junto á la fragua 
desde el amanecer, con su delantal de cuero, la lima , el buril ó el 
martillo en la mano, con mucha frecuencia no salia del taller hastaTOUO II.
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entríida la noche, ayudado especialmente por uno de sus discípulos 
predilectos, hijo de sajones y llamado Thil. Conocí á Thil que era 
ya entonces muy viejo.

— jNo.siendo esclavo y gozando del fruto de su trabajo ¿llegó Eloy 
á ser muy rico , lio Bonailt ?

—S i, hijos mios; muy rico, porque Dagoberto que sucedió á Clo- 
lario I I , su padre, nombró también platero del palacio á Eloy, pero 
el buen m aestro, acordándose de su dura condición de artesano y de 
la suerte cruel de los esclavos que habían sido sus compañeros de 
lral)ajo, gastaba cuando llegó á ser rico todas sus ganancias en res- 
catar esclavos, libertando á veces veinte, treinta y cincuenta en un 
dia, y hasta iba con frecuencia á Rúen á comprar cargamento^ en
teros de cautivos de ambos sexos que llevaban de todos los paises á 
aquella ciudad famosa por su mercado de carne humana. Veianse 
entre aquellos desgraciados romanos, galos, ingleses y hasta mo~ 
ro s , pero especialmente sajones. Muchas veces se agolaba el dinero 
que traía el l)uen Eloy para comprar esclavos, y entonces les daba 
todo lo que poseía para aliviar su miseria.— «¡Cuantas veces, me 
decía su predilecto discípulo Thil; he visto á mi maestro vender la 
capa, la faja v hasta el calzado por no tener un sueldo en el bolsillo !» 
— Pero es precio deciros , hijos mios, que su capa, su faja y su cal
zado estaban bordados de oro y muchas veces enriquecidos de per
las, porque el buen Eloy, que adornaba los vestidos de los demás, 
se complacia también en adornar los suyos y siendo jóven iba siem
pre raagmTicamenle vestido.

— Era justo que se engalanase ya que engalanaba á los demás. No 
sucede asi con nosotros que manejamos el oro y la [)lata y vamos 
cubiertos de harapos.

— Nosotros, hijos mios, somos unos pobres esclavos en tanto que 
Eloy tenia la dicha de ser libre, pero solo usaba de su libertad para 
dicha del prójimo. Tenia muchos criados que le adoraban , y he co
nocido á algunos de ellos que se llamaban Jiodoiiro, Tiluano, 
cAm, Andrés, Martin y Juan. Ya veis que al viejo Ronaik no le fal
ta memoria , ¿pero quién no se acordará de lodo lo que tiene rela
ción con el virtuoso Eloy ?

— ¿Sabéis, m aestro, que es un honor para nosotros , pobres es
clavos plateros, el haber tenido un hombre tan virtuoso en nuestro 
oficio?

—S i, hijos mios, debemos enorgullecemos de este honor. ím a-
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ginaos, pues, que la fama de caridad del buen Eloy era lau inmensa 
que se repelia su nombre en toda la Galia y en otros muchos paises. 
Eos estrangeros se complacían y honraban en visitar al platero, tan 
escelente artista á la par que hombre de bien. Asi pues, cuando 
preguntaban en Paris por su casa, el primero que pasaba respon
día; «¿Quieres saber donde vive el buen Eloy? Dirigete al parage 
«donde veas mayor número de pobres reunidos , y allí vive.» (t)

— ¡Buen Eloy, dijo uno de los jóvenes con los ojos humedecidos 
por las lágrimas, bendigo tu memoria !

— S i, hijo m io, porque era tan activo para la caridad como para 
el trabajo. Por la larde á la hora de comer enviaba sus criados á di
ferentes puntos para reunir á los que tenían hambre y á los viajeros 
desgraciados. Se los presentaban y les daba de com er, hacia con 
ellos las veces de criado, quitando á unos sus cargas, vertiendo 
agua tibia en las manos de otros, poniendo vino en las copas, cor
lando el pan y la carne y repartiendo los manjares, y después de 
haber servido á todos en particular, iba á sentarse en su silla, y úni
camente entonces lomaba su parte de la comida que ofrecía á los 
pobres.

— ¿Qué cara tenia Eloy ? Me gustaría saber, lio Bouaik, el as
pecto qué presentaba aquel hombre tan santo y virtuoso.

— Era alto y tenia el rostro encendido. Cuando era joven, me 
decía su discípulo Thil, sus negros cabellos estaban naturalmente ri
zados; sus manos, aunque, encallecidas por el martillo, era blancas 
y bien formadas; tenia cierta espresion angelical en su rostro, y su 
mirada franca y tranquila revelaba la inteligencia y la penetración.

— Asi me Cüinplazo en representármelo, lio Bonaik , vestido con 
sus magnificos trajes que vendía para rescatar esclavos.

— Cuando llegó á la edad madura Eloy, renunció á la magnificen
cia y solo llevaba una tosca túnica de lana con una cuerda por cintu
rón. A los cuarenta anos fue nombrado obispo de Noyon.

— ¡ Obispo un platero I
— Si, hijos mios... Deseando prestar mayores servicios á los po

bres , el buen Eloy pidió al rey el obispado de Noyon, y practicó en 
su nuevo cstadocon toda su pureza la moral de Jesucristo, sin renun
ciar á su arle hasta el fm de sus dias. Fundó varios monasterios don
de estableció grandes talleres de platería bajo la dirección de los dis-
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cípnlos que habla formado, y uno de los mas famosos que fundó fue 
el de Solignac en elLimosin. AUifué, hijos míos, donde estuve á los 
diez y seis años después de pasar por muchas vicisitudes^ porque yo 
nací en Bretaña, en ese pais libre aun y que no volveré á ver aun
que esta abadía no está muy distante de la cuna de mi familia.

El anciano no había cesado, mientras hablaba  ̂ de trabajar en el 
báculo abacial que cincelaba, pero al recordar su patria dejó caer so
bre las rodillas el buril que tenia en la mano, y durante algunos ins
tantes permaneció silencioso y pensativo. Volvió empero en si como 
sobresaltado y añadió dirigiéndose á los esclavos asombrados de su 
silencio :

— Hijos mios, me he dejado llevará pesar mio porrecuerdosdul- 
ces y amargos á un tiempo para mi corazón. ¿ Qué os decía ?

— Nos contabais, tio Bonaik, que os habían conducido esclavo á 
los diez y seis años al monasterio de Solignac, en el Limosin.

— S i, y alli fué donde por vez primera vi a aquel grande artífice. 
Todos los años partía de Noyon para ir á visitar el monasterio, don
de había colocado como abad á Thi! el sajón su antiguo discípulo que 
dirigía el taller de platería. El santo Eloy era entonces muy anciano 
pero tenia un placer en venir al taller á vigilar y dirigir nuestro tra
bajo. Muchas veces nos quitaba de la mano el buril y la lima para 
enseñarnos como debíamos manejarlos , y lo haciacon una espresion 
tan cariñosa y paternal que se grangeaba todos los corazones. ¡ Áh I 
qué época tan hermosa y feliz! Los esclavos no podían salir del ter
ritorio del convento, pero eran tan felices como pueden serlo en la 
esclavitud , porque en cada visita interrogaba Eloy á alguno de ellos 
para averiguar si nos trataban bien. Todo cambió, empero, cuando 
murió Eloy, el padre de los pobres y los esclavos.

Pocos momentos habían trascurrido desde que el artífice terminara 
su relato, cuando se abrió la puerta del taller y entraron dos nuevos 
personajes; era el uno el señor Kicarico , mayordomo de la abadía, 
franco de aspecto rustico y duro, y el otro Seplimina la esclava, cu
ya libertad había pedido pocos dias antes Bertoaldo en el monaste
rio de San Saturnino. La pobre niña había padecido tanto en aquel 
breve inlérvalode tiempo que estaba casi desconocida: seguía al 
mayordomo silenciosa y confusa.

__Nuestra ilustre señora la abadesa Merofleda te envía esta escla
va , dijo Ricarico al anciano designándole con el ademan á Seplimina 
que , avergonzada de hallarse entre jóvenes , no se atrevía á levan-
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lar los ojos. Meroflecla la compró ayer al judío Marcloqueo. Es preci
so que enseñes á esla joven á limpiar las alhajas, porque nuestra aba
desa la ha comprado con este objeto y me manda además que te di
ga que si antes de un mes no ha aprendido esta esclava su trabajo 
tú y ella sereis castigados.

La esclava se estremeció al oir estas palabras, y por primera vez 
se atrevió á levantar los ojos hacia el anciano que se acercó á ella y 
le dijo con bondad :

— No lemas, bija mia: poniendo de tu parle deseo de aprender 
podremos dar gusto a la  abadesa. Trabajarás aquí, á mi lado, y te 
prestaré toda clase de cuidados...

Las facciones de la joven espresaron por vez primera, después de 
mucho tiempo, sentimientos muy diversos del temor y el pesar. 
Alzó tímidamente los ojos hacia Bonaik , y admirada al ver la bon
dad de su rostro venerable, le dijo con acento de la mas profunda 
gratitud:

— ¡Gracias... gracias por haberos compadecido de mí!
Mientras los aprendices hablaban en voz baja ensalzando la her

mosura de su nueva compañera de trabajo, Ricarico, que llevaba un 
cofrecillo debajo del brazo , dijo al anciano:

— Te traigo oro y plata para que hagas el cinturón de que le ha
blé ay er, y el vaso de forma griega: nuestra señora la noble Mero- 
fleda está impaciente por poseer estos dos objetos,

— Ya os dije, Ricarico , que lo que me habéis traido, ya en pe
dazos , ya en monedas de oro y plata, no es bastante; lodo está en 
esa arca de hierro de la que leneis una llave. Se necesita ademas, 
para hacer uno de esos herm osos cinturones de oro, semejante á los 
que vi fabricar en los talleres fundados por el ilustre Eloy, unas vein
te perlas y esmeraldas.

— Traigo en este saco y en este cofrecillo metal y pedrería suíi- 
cienie... Toma.

Y Ricarico puso primero sobre la mesa donde trabajaba el platero, 
todas las monedas de plata que contenía el saco, y sacó después del 
cofrecillo una crecida cantidad de monedas de oro, varias planchas 
del mismo metal abolladas, como si las hubiesen arrancado de! ol)- 
jeto que adornaban , y finalmente, un relicario de oro enriquecido 
de diamantes.

— ¿Tendrás ahora baslauto oro?
— Yo lo creo. ¡Qué piedras tan preciosas!.. Este relicario está 

adornado con rubíes de elevado precio.

h
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— Este relicario coniiene un hueso de santo.
— ¿Qué haré del hueso cuando haya quitado los rubies y fundido 

el oro del relicario ?
— Lo guardarás para colocarlo en otro de menos valor.
— Dejad que bese antes la reliquia.
— Tiempo tendrás de sobra para besarla. ¿Qué le parecen estas 

monedas?
— Nome parecen algunas de muy buena ley.
— Algún colono me habrá estafado... Hoy es el día en que pagan 

su tributo. Se diría cuando dan su dinero que Ies arrancan la piel. 
Desgraciadamente es demasiado larde i)ara descubrir á los picaros 
que me han dado esta mala moneda, pero ahora recuerdo que al
gunos colonos que están atrasados vendrá’n á pagar á la hoi-a seña
lada para que los esclavos presenten en la abadía sus tributos en 
especie, y me parece que fuera conveniente que vinieras á exami
nar las monedas de plata. ¡Desgraciado del picaro que entregue una 
moneda falsa !

— Haré lo que me mandéis... Vamos á depositar estos metales 
preciosos y las piedras en el arca de hierro, hasta que principie la 
obra.

— Esto me recuerda que ayer no visité el arca.
Mientras el franco abría el arca y examinaba su contenido, el an

ciano se acercó á sus aprendices y les dijo en voz baja:
— Hijos mios, basta ahora he tomado siempre vuestra defensa 

contra nuestros amos, disimulando ü ocultando vuestras faltas para 
evitaros castigos algunas veces merecidos...

— Es verdad , tio Bonaik.
— Pues bien , os pido en cambio que tratéis como á una herma

na á esta pobre niña que está allí temblando. Voy á salir con el ma
yordomo y estaré ocupado una hora tal vez ; prometedme que seréis 
reservados en vuestras espresiones durante mi ausencia, y que no 
incomodareis á esta pobre joven, Respetad el profundo dolor que 
espresa su semblante.

— No temáis, tio Bonaik, no diremos palabra alguna que pueda 
avergonzarla.

— Eso no me basta ; prometedme que hablareis como si estuvie
rais delante de vuestra madre.

— Lo prometemos, maestro.
Esta conversación tenia lugar en el estremo opuesto del ta ller,



mientras Ricarico contaba y examinaba los metales contenidos en 
el arca de hierro. El anciano volvió entonces al lado de Seplimina, 
y le dijo en voz baja :

— Hija mia, voy á separarme de tí durante algunos momentos, 
pero tranquilízate porque esos muchachos te tratarán como á una 
hermana.

Apenas acaba Seplimina de dar las gracias al anciano con una mi
rada llena de gratitud , cuando el mayordomo dijo cerrando el arca:

— ¿No has tenido noticias del esclavo fugitivo ?
El anciano respondió eludiendo la pregunta;
— Ya veis , Ricarico, que nada falta en el arca.
— Todos los esclavos son ladrones por hábito, y si no roban, no 

es por falla de deseo, sino por temor al castigo. ¿No has sabido na
da del esclavo fugitivo?

— Nada,
— ¿Dónde estará?
— No lo sabemos.
— Pero ¿ no recordáis si manifestaba deseos de evadirse? dijo Ri

carico dirigiendo su mirada penetrante á los aprendices.
— Hacia mucho tiempo que manifestaba deseos de huir, respon

dió uno de los esclavos.
— Si, si, dijeron los demás, continuamente nos decia que que

ría huir.
— ¿Y porqué no me lo dijisteis? Eso indica que erais sus cóm

plices.
Los jóvenes callaron y permanecieron pensativos y cabizbajos.
__I Calíais ! esclamò el franco. ¿ Estáis reñidos con vuestras cos

tillas?
_Ricarico, dijo el anciano, estos jóvenes charlan como urracas

y no tienen mas seso que un mosquito, El fugitivo acostumbraba de
cir como tantos otros: «Preferiria correr por los campos y al aire 
libre á estar encerrado en el taller desde el amanecer has
ta la noche.» He aqui lo que llaman estos muchahos sus confi
dencias. Perdonadlos, pues ; además, nuestra señora abadCvSa está 
inipaciente de ver acabados su cinturón y su vaso, y si hacéis casti
gar mis aprendices, ]>asarán mas tiempo quejándose que manejando 
la lima y el martillo y no adelantará mucho la obra.

— Bien, se les castigará mas adelante pues no solo es forzoso que 
tú y tus aprendices trabajéis durante el dia sino también por la no-
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che. Durante el dia trabajareis en el oro y la piala y por la noche en 
el acero.

— No os entiendo...
— Esta noche te traerán armas que he enviado á comprar á 

Nantes.
— ¡Armas! dijo el anciano con sorpresa. ¡Armas! ¿Amenazan 

aun los árabes esta parte de la Galia?
— Esta noche te traerán armas; procura que las lanzas y las ha

chas queden bien afiladas, y no te cuides de nada mas. Pero ya llegó 
la hora en que los esclavos traen sus tributos, y los colonos atrasa
dos estarán sin duda con ellos para pagar su canon en dinero. Sí
gueme para ver si esos picaros presentan monedas de mala ley.

Bonaik dijo en voz baja á Septimiua antes de salir del taller :
— No temas , hija mia ; vuelvo luego.
Y pasando después junto á la mesa de los aprendices añadió:
— Ya veis como os he salvado del látigo, sed reservados y pru

dentes con esta pobre esclava.
El anciano salió del taller y siguió á Ricarico á un inmenso co

bertizo situado fuera de la abadía. Veíanse allí reunidos lodos Ies 
esclavos y colonos que traían al monasterio sus tributos. Habla cua
tro dias al año señalados para hacer el pago, y en aquellas épocas 
los productos de las tierras tan penosamente cultivadas por los sier
vos y vasallos aíluian á la abadía, donde reinaba la abundancia lo 
mismo que en otros muchos monasterios y en los castillos, en tan
to que los pueblos vivían abrumados por el trabajo en humildes 
chozas, la mayor parte de tierra , yen  medio déla  mas dolorosa 
miseria para atender á los tributos señoriales. El anciano y el ma
yordomo de la abadía de Meriadek entraron en el inmenso coberti
zo donde seveian reunidas todas las riquezas de una tierra fecunda. 
Triste á la par que animado era el espectáculo que presentaba el dia 
en que se pagaban los tributos al señor feudal; los campesinos, cu
biertos de harapientos träges, esclavos ó colonos, llegaban llevando 
sobre sus hombros ó en acémilas y carros los productos mas nume
rosos y variados ; al tumultuoso rumor de la multitud se añadían los 
balidos de los carneros y ovejas, los gruñidos de los cerdos, los mu- 
jidos de los bueyes y el cacareo de las aves, animales que los vasa
llos presentaban vivos; otros se doblegaban bajo el peso de grandes 
cestos llenos de huevos, queso, manteca y miel ; otros hacían rodar 
toneles de vino arrastrados hasta la abadía en carretones, y des
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cargaban mas allá ios carros llenos de pesados sacos de trigo, cen
teno , avena y semilla de mostaza. Aquí amontonaban el heno y la 
paja , allá apilaban leña ó madera de construcción como tablones, 
vigas ó pequeñas tablas de encina [lara cubrir los lechos, horquillas 
para las vinas y postes para los vallados; los esclavos monteros 
traían gamos y jabalies, caza destinada para salazón; los colonos 
recibían perros que debían ejercitar para la caza ó jaulas de lálcones 
y gavilanes que habían de enseñar con el mismo objeto; otros, á 
quienes se les imponía el tributo de cierto número de libras de plo
mo y de hierro, necesarios para la reparación de los edificios de la 
abadía, presentaban estos metales, y mas allá se veian rollos de lela 
de lino, fardos de lana ó de cáñamo para hilar, inmensas piezas de 
sarga legida, y montones de pielestle carnero, buey ó becerro cur
tidas y preparadas. Ilabia lamliien tributarios obligados á pagar 
cierta cantidad de cera , aceite, jabón y hasta antorchas de madera 
resinosa, cestos, mimbres, cuerdas, hachas, podaderas, horcas, 
azadas, hoces y otros instrumentos aratorios. (i)

Ricarico estaba sentado delante de una mesa para recibir la con
tribución en metálico de los colonos atrasados, en tanto que varias 
legas del monasterio, vestidas con sus hábitos negros y sus velos 
blancos, iban de grupo en grupo, llevando un pergamino en que 
apuntaban los tributos en especie. El anciano artífice estalla en pié 
detrás de Ricarico examinando una tras otra las monedas de plata y 
cobre que daban en pago los vasallos, pero todas las bailaba de bue
na ley porque temia esponer con su negativa á aquellas buenas gen
tes á un riguroso castigo siendo el mayordomo un hombre tirano y 
desapiadado. Los colonos insolventes formaban aquel dia un grupo 
bastante numeroso, esperando cou ansiedad que les llamasen ¿wr 
sus nombres, y algunos estaban acompañados de sus esposas y sus 
hijos. Cuando acabaron de pagar ios que Iraiaii el dinero, Ricarico 
llamó en voz alta á Sebastian. El colono se acercó temblando; su 
mujer y sus dos hijos iban tan pobrememo vestidos como él.

— No solo no has pagado tu cuota de veinte sueldos de plata, dijo el 
mayordomo, sino que la semana pasada te negaste á acarrear lanas 
lienzos y pieles curtidas que la abadesa enviaba al mercado de Ren- 
nes.

— ¡Ah! señor, no pagué mi cuota porque algunos diasantes de
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la siega el huracán tronchó las mieses. Hubiera podido recoger al
gún grano si las hubiese segado al instante , pero los esclavos que 
cultivan mis tierras tuvieron que ir á trabajar cinco dias por semana 
en los nuevos vallados del parque del monasterio y á limpiar uno de 
los estanques. Yo solo no podía segai’ el campo ; vinieron grandes 
lluvias, el trigo se quedó en el suelo, y^perdí la cosecha. Me quedaba 
uncampode espella que no habia maltratado tanto el huracán, pe
ro como está lindante con el bosque de la abadía, los ciervos devo
raron la planta antes de sazonar, como me sucedió el año pasado.

Hicarico se encogió de hombros y anadió ;
— Debes ademas seis carretadas de heno, y no las has Iraido ; sin 

embargo, los prados de la hacienda que cultivas son esceleiues, y 
con el precio de esas seis carretadas podias haberle proporcionado 
el dinero.

— S eñor, nunca puedo disfrutar del primer corte de mis prados, 
porque los ganados que pertenecen á la abadía vienen á pacer en 
mis tierras en la [)rimavera, y si para guardarlas envió mis escla
vos, unas veces son apaleados por los del monasterio, otras son 
ellos los que apalean, pero siempre en perjuicio mio. Sabéis además, 
señor, que no pasa un dia sin que tengamos que hacer un servicio 
personal, hoy para ir á podar las vinas de la abadía, mañana para 
a ra r , sembrar ó estercolar sus tierras, acarrear sus cosechas ó 
construir sus vallados, y fue preciso además abrir zanjas en la cal
zada de los Estanques cuando la abadesa creyó que las tropas aven
tureras venían á atacar el convento. Durante este tiempo hemos te
nido que pasar las noches de acecho... Asi pues, ¿cómo podéis ima
ginaros , señor, que después do perder una noche cada tres para ve
lar por la seguridad de la abadía, que nos pongamos á trabajar des
de que amanece ? ¿ No conocéis qué el trabajo es escesivo y nos falla 
tiempo ?

— ¿Y porqué te negaste al acarreo?
— ¡Negarme! No, señor; en el último acarreo que tuvieron que 

hacer mis caballos en servicio de la abadía, uno de ellos enfermó á 
consecueucia del esceso de la carga y del largo camino, y murió... 
Solo me quedaba un caballo muy flaco, y no podía arrastrar el car
ro cargado de lienzos, pieles y lanas que me entregaron.

— ¿Es decir qué solo tienes uu caballo? ¿Pues cómo cultivarás 
tus tierras ? ¿ cómo pagarás tus atrasos y la cuota del año venidero ?

— ¡Ah ! señor, me hallo en un doloroso coníllclo. He traído con-
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migo á mi esposa y á mis hijos, y se unen á mí para imploraros y 
pediros que me perdonéis!o que debo: tal vez en lo sucesivo no me 
veré en tal estremo.

Y á un ademan del desgraciado colono, su mujer y sus hijos se ar
rojaron á las plantas del mayordomo implorándole con sus lágri
mas.

— Has tenido una idea prudente, dijo este, al trae rá  tu mujer y 
a tus hijos porque asi me evitas el trabajo de enviarlos á buscar. 
Conozco á cierto judio de Nantes, llamado Mardoqueo, que presta 
sobre las personas (1); tu mujer y tus hijos, que están ya en edad de 
trabajar, pueden valer diez y ocho á veinte sueldos de oro, y el judio 
los pagará al contado, de modo que apartaré el valor del acarreo 
que debiste hacer y el de un buen caballo de tiro que te compraré 
para reemplazar al que has perdido... Cuando hayas pagado la deu
da al judio, te devolverá la mujer y los hijos.

El colono y su familia escucharon al mayordomo con estupor do
loroso, pero pronto prorumpieron en sollozos ystíplicas.

— Señor, decia el colono, vendedme si queréis como esclavo pues 
mi condición no será peor que la que tengo siendo libre, pero no me 
separéis de mi mujer y de mis hijos. Jamás podré pagar mis cuotas 
atrasadas ni el préstamo al judio... Prefiero la esclavitud con los 
miosá mi miserable vida de colono.

— ¡ Silencio ! dijo Ricarico. Eres un buen labrador, pero tienes 
que alimentar una familia muy numerosa y esa es la cansa de tu rui
na. Cuando solo tengas que atender á tus necesidades, podrás pagar 
tus tributos, y el préstamo de Mardoqueo te permitirá cultivar tus 
haciendas.

Y dirigiéndose á uno de sus criados, añadió :
— Traedme la mujer y los hijos de Sebastian... Casualmente el 

jndio Mardoqueo se halla actualmente en el monasterio.
Ronaik se esforzó en aplacar al mayordomo y suplicar en favor de 

aquella desgraciada familia, pero fueron iniítiles sus ruegos. Ricari
co continuaba llamando por sus nombres á otros colonos, cuando 
trajeron á su presencia un joven de diez y siete á diez y ocho años 
que luchaba vigorosamente contra los que le arrastraban gritando 
con enojo :

— i Dejadme ! \ dejadme ! He traído por la cuota de mi padre tres

(1) M. G u e ra rd , Prolegóm€no$ del poUpitco de Irminon V. I , inirod.
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falcones y dos azores... Los cogí en el nido esponiéndome á romper
me los huesos... ¿ Qué mas queréis?

— Ricarico, dijo uno de los esclavos de la abadia que siijelaban 
al joven, estábamos cerca del vallado del palio del gallinero cuando 
vimos un gavilán que aun estaba encapillado y que acababa sin duda 
de escaparse de las manos del falconero. El pájaro ha volado poco, 
y no pudieiido huir, ha ¡do á parar cerca del vallado. En seguida es
te mozo ha tirado su gorro sobre el gavilán, y después se ha ar
rojado en el suelo para apoderarse del pájaro. Hemos corrido en
tonces y nos hemos apoderado del ladrón. Lleva dentro del saco el 
gavilán, que aun está encapillado.

— ¿Qué respondes? dijo Ricarico al joven que permanecia som- 
brio y silencioso. ¿No le atreves á negar qué robaste el gavilán? 
¿Sabes cómo castiga la ley el robo de un gavilán? Condena al la
drón á pagar tres sueldos de piala ó á dejarse comer seis onzas de 
carne sobre el pecho por el pájaro (1 ). Por vida mia que me dan ten
taciones de aplicarte la ley, porque seria un saludable ejemplo para 
los ladrones de gavilanes. ¿Qué respondes?

— Respondo, dijo con audacia el joven, que si nuestra abadesa 
da por pasto á sus aves de caza nuestra carne, que es lo unico que 
no nos quita , puede hacerlo porque no trataré de huir, pero digo 
también que es tan cierto como me llamo Corteza de Sauce que 
tarde ó temprano me vengaré.

— i Insolente ! esclamò el mayordomo furioso. Ya que me provo
cas , voy á aplicarte la ley del gavilán.

— Y si salgo con vida , contestaré con la ley del cuchillo para apli
cártela á tí y á tu señora con mano segura...

— í Prendedle ! gritó Ricarico. Atadle sobre uno de los bancos que 
hay fuera del cobertizo para que sea público su castigo... Daré la car
ne de tu pecho por pasto al ave, y picoteará hasta que yo diga;
¡ bastante!

—Verdugo, dijo Corteza de Sauce mientras le conducian al ban
co, si algún dia puedo cogerte en un sitio apartado á tí ó á tu abade
sa, por mas que digáis bastante^ yo continuaré hiriendo y diciendo : 
¡No, no es bastante !

— ¡ Miserable sacrilego ! ¿ te atreves á decir que levantarlas el pu
ñal contra tu señora, contra nuestra venerable abadesa?

La multitud de esclavos que presenciaba esta escena prormnpió
(1) G uerard . ibid.
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en murmullos de indignación contra Corteza de Sauce, y se apre
suraron á ocupar un sitio para asistir á un suplicio que nunca se 
habia ejecutado en el monasterio, aunque la ley lo imponía y no 
eran raros los robos de aves de caza.

Desnudaron al joven , y lo alaron en un banco fuera del cobertizo. 
Ricaríco, para escUar el apetito del ave carnicera, sacó una daga c 
hizo una ligera herida en el seno derecho del paciente, y cuando el 
gavilán vió la sangre, hundió sus agudas uñas en el blanco y an^Iio 
pecho de Corteza de Sauce y empezó a picotear en la carne viva. U  
esclavo, impasible á pesar de su dolor, se esforzaba en alzar la ca
beza para ver el ave, y decia:

— ¡Come... come, gavilán de la ab a d e saMerofleda... come, que 
es carne de villano!

Ovóse de pronto el paso de varios caballos, y los esclavos y colo
nos "testigos del suplicio de Corteza de Sauce se arrodillaron di
ciendo :

— ¡La abadesa!
Era la abadesa Merolleda montada con despejo en un brioso calia- 

11o negro. Deseando sabor la causa del grupo de vasallos que veia 
junto al cobertizo, paró bruscamente el caballo que, mordiendo con 
impaciencia el freno de plata cubierto de espuma, escarbó con sus 
herrados cascos el suelo. Merofleda vestía una larga túnica negi a y 
llevaba sobre la cabeza un velo blanco cuyos pliegues caian hasta la 
frente y estaban unidos por debajo de la barba, y encima del traje 
monástico llevaba abrochada en el cuello ima especie decapa flotan 
le  de tela encarnada con capucha. La señora feudal era de elevada 
estatura , esvelta y graciosa; tendría entonces unos treinta años , y 
sus facciones hubiesen sido hermosas á no ser por su espresion se
vera. Su rostro pálido desafiaba con el brillo de su tez la blancura 
del velo que la rodeaba , asi como el color de su capa luchaba con 
sus labios de púrpura sobre los cuales asomaba un ligero vello ru
bio; su nariz era aguileña, y sus rasgados ojos de color verdemar 
brillaban bajo sus pobladas cejas nibias.

Cuando la multitud se arrodilló, la abadesa vió al joven medio 
desnudo cuyo pecho empezaba á devorar oí gavilán.

— Ricarico, dijo al mayordomo ¿ porqué castigas á ese joven ?
— Leaplico, señora, la ley del gavilán, no porque ha robado 

uno, sino porque respondió con insolencia.
— Ese castigo es bárbaro... Sacadle el ave del pocho.
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Ricarico y los esclavos obedecieron al mómento, y Corteza de 

Sauce miró con espresion de gratitud á la abadesa.
Señora, le dijo, os amenacé en mi enojo y no merezco perdón. 

— Tu no puedes amenazarme, y te perdono.
— Señora , desde hoy es vuestra mi vida.
—Acepto la oferta porque necesitaré muy pronto e! ausilio de 

todos mis vasallos. ¡ Sígueme! Veo que eres osado, y quiero ver si 
tu lealtad iguala á tu osadía.



[A SO  615 Á 793) LOS HIJOS DEL PUEBLO. 233
CAPITULO IV.

Llega Brrtüaldo ¿  ia abadía de Meriadek.— El ataque.— Bertoaldo y MeroOeda.—La traición.— La ma
dre de Berloaldu.— Bonaik prepara la fundlcioa de los metales preciosos á despecho del mayordomo.— 
La inundación.

Bertoaldo partió con sus soldados del convento de San Saturni
no , y sin detenerse un instante, se dirigió á la abadía de Meriadek, 
generoso don de Carlos Mariel ; pero se interrumpió su marcha dos 
veces con el desplome de dos puentes que encontraron medio de
molidos en el camino, y por el mal estado de las carreteras donde 
se atascaron con frecuencia los carros que conlenian la parte del bo
tín de sus guerreros, así como varios esclavos árabes y galos que 
habían hecho prisioneros en el sitio de Narbona.

Dos dias después del suplicio de Corteza de Sauce, Bertoaldo y 
sus guerreros llegaron por fin á las cercanías de Nantes. Ei sol se 
ocultaba y soplaba la fresca brisa de la tarde. El capitan aventurero 
iba algunos pasos delante de sus compañeros, y reprimía la fogosi
dad de su caballo de batalla porque el resto de sus gentes seguía sus 
pasos con lentitud estrema. Entre los soldados de Bertoaldo se veiau 
varios francos recien llegados de Germania ó reclutados por Carlos 
Martel allende el Rhin, cuyo aspecto era tan feroz y salvage como 
el de los primeros soldados de Clodoveo, es decir, vestían de pie
les y llevaban los cabellos atados sobre la cabeza, como los llevaba 
mas de dos siglos atrás el leudo Neroweg. Los demás guerreros os
tentaban lujosas y completas armaduras.

Bertoaldo era reservado y casi altivo con sus soldados, que le 
acusaban de severidad y aspereza , pero el ascendiente de su heroi
co valor, de que tan brillante prueba había dado combatiendo en su 
presencia, su fuerza física temible, su rara destreza en el manejo de 
las armas, la rapidez con que concebía sus ardides de guerra , y fi
nalmente, la amistad que le unia á Carlos Martel, imponían a sus 
feroces guerreros. Desde que salió del monasterio de San Satur
nino pensó con frecuencia en Septimina, y recordó con placer el 
rostro hermoso y cándido de la pobre esclava. En ella pensaba 
cuando Ridulfo, uno de los guerreros francos, se acercó á su gefe 
y le dijo:

— Según los informes que hemos tomado en el camino, nos ha-
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llamos cerca de Nanies, y nueslra abadía no ha de estar muy dis
tante... ¿Que os parece? ¿Preguntaremos á los esclavos que trabajan 
en los campos?

Bertoaido salió de su meditación é hizo un ademan afirmativo con 
la cabeza á su compañero, y ambos se adelantaron con sus caballos.

— ¿Sabéis en qué estaba pensando? dijo Ridull'o que era un gi
gantesco germano de enorme vientre. Me reia al pensar en la cara 
que pondrá el abad de nuestro convento cuando le digamos : Esta
mos aquí por la gracia del buen Carlos: cédenos el puesto y abre la 
bodega y la dispensa.

Cuando Bertoaido llegó á un campo donde trabajaban varios es
clavos , preguntó á uno de ellos que se hallaba en el margen del ca
mino :

— ¿ Está léjos de aquí la abadia de Meriadek ?
— Na señor. ¿Veis aquella senda con dos hileras de álamos? Pues 

ese es el camino de la abadia.
— ¿Es monasterio de hombres ó de mujeres?
— De mujeres. La abadesa se llama Meroíleda.
“  I Una abadesa ! dijo Bertoaido sorprendido. Y añadió sonrién

dose : ¿ Es linda ?
— Señor, lo ignoro, porque siempre la he visto de léjos y ta

pada con el velo.
— Si se lapa con el velo será fea y vieja, dijo Ridulfo movien- 

<lo la cabeza. Pero dim e, esclavo ; ¿ son fértiles las tierras de la aba
dia ? ¿ Tienen numerosas piaras de cerdos ? Porque has de saber que 
me gusta en estremo la carne de cerdo.

— Las tierras de la abadia son muy fértiles, señor... y son nume
rosos los rebaños qiie pacen en sus prados y montes. Hace dos dias 
que llevamos nuestros tributos á la abadia y los colonos su dinero, y 
el vasto cobertizo del monasterio no era bastante capaz para conte
ner el ganado y las provisiones de toda especie.

— Bertoaido , dijo el franco, Carlos nos ba hecho un don esplén
dido , pero llegamos dos dias mas larde de lo que convenia. Los va
sallos han pagado el tributo , y tal vez no encontremos ya mas que 
los restos...

El capitan no participó al parecer de los recelos de sn compañe
ro , y dijo al esclavo:

— ¿Dices, buen hombre, que esa senda con álamos conduce á la 
abadia de Meriadek?



— Si, señor; antes de medía hora llegareis.
— Gracias , dijo Bertoaldo al esclavo.
Y se preparaba á volver á lomar el camino que seguían los de

más guerreros, cuando Ridulfo le dijo lanzando una sonora carca
jada :

— [Por las barbas de Satanás, que nunca vi un valiente tan ama
ble como tu con los esclavos!

— Hago lo que me place.
— No me atreverá á oponerme á tus caprichos.
— En lo cual obrarás con prudencia.
— Pero sí te diré que eres muy estraño en el modo con que tra

tas a los esclavos. Cualquiera pensará que los odias ó los amas con 
esceso. Eres joven, y á pesar de que traemos desde Narbona en 
nuestros carros mas de veinte esclavas, y entre ellas algunas muy 
lindas, ni siquiera te he visto acercarte una vez para mirarlas.

— Os he dicho cien veces que no quiero parte alguna del botin 
de los esclavos, respondió con impaciencia Bertoaldo, y si no me 
he acercado á mirar esas pobres mujeres, es porque me dan lásti
ma. No habéis querido devolverles la libertad...

— ¡Me gusta la ocurrencia! ¿No podemos venderlas por quince 
ó veinte sueldos cada una? Un judio que vino á verlas en las cer
canías del convento de San Saturnino nos dijo que...

— ¡ Calla... no rae hables de judíos ni de esclavos! esclamó Ber- 
loaldo interrumpiendo á Ridulfo, y queriendo poner término á una 
conversación que le parecía penosa, espoleó el caballo para reunir
se con los demás guerreros francos y Ies gritó desde lejos haciendo 
un esfuerzo para sonreírse:

— ¡Compañeros... buena noticia! Nuestra abadía es rica y fértil, 
y vamos á heredar á una abadesa que no se si es linda ó fea. Antes 
de una hora la veremos.

— ¡Viva Carlos Marte!! dijo uno de los guerreros.
— Hubiera preferido un abad batallador que nos hubiese obliga

do á hacer un sitio en regla, pero me consuela el pensar que va
mos á ser dueños de numerosas piaras de cerdos.

— Ridulfo, solo piensas en las longanizas y en los jamones.
Y los guerreros tomaron el camino de los álamos hablando con 

jovial algazara, y mezclando con sus groseros chistes blasfemias é 
imprecaciones.

Vieron por fin á lo lejos la ahadia, construida en medio de una
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especie de península, á donde se llegaba por una angosta calzada que 
dividia dos estanques.

— [Hermoso edificio ! Mira... m ira, Bertoaldo.
— [Inmensas granjas! Y esos grandes bosques pertenecen sin 

duda ú nuestra abadía.
— [ Que caza habrá allí tan abundante! Pobres ciervos, gansos y 

jabalíes, no sabéis la suerte que os espera. [ Viva Carlos Martel!
— Pues digo , y los estanques que se estienden á cada lado del ca

mino ? Nos distraeremos con la pesca cuando nos fastidie la caza.
— ¿No advertís, compañeros, que esa abadía tiene cierto aspecto 

guerrero con sus altos paradones, sus escasas ventanas y esos es
tanques que la rodean como una defensa natural ?

— [ Mejor que m ejor, Bertoaldo! Allí estaremos atrincherados 
como en una fortaleza , y si algún dia ocurre á ios descendientes de 
Carlos el capricho de desposeernos , como vamos á hacer con esa 
pobre abadesa, verán cual nos portamos y que no somos débiles 
monjas.

— Si, si... nuestros cirios son lanzas y nuestras bendiciones man
dobles...

— No nos detengamos en charlar porque se acerca la noche y ten
go mi apetito endiablado... Por vida de Ridulfo, que no me saciarán 
dos jamones y un monte de cebollas.

— [ Afila tus dientes , gloton ! Yo me propongo convidar á cenar 
á la aliadesa y á sus monjas.

Mientras los guerreros se entregaban á su grosera alegría, Ber
toaldo les guiaba pensativo y silencioso. Cárlos le había revestido 
con la elevada dignidad de conde, y llevaba en sus carros un inmen
so bolín ; la donación de la abadía le aseguraba grandes bienes, y 
sin embargo , el joven capitán estaba receloso y sombrío, y una son
risa amarga y dolorosa contraía á intervalos sus labios. El sol aca
baba de ocultarse detras del bosque que se perdía en lontananza en 
el horizonte, y los gnerrei'os francos marchaban por la angosta cal
zada á cuyos lados se perdían do vista dos inmensos estanques. Al 
cabo de algunos instantes Ridiilfo dijo á su gefe:

— No sé si el crepúsculo ofusca mi vista, pero ¿ no le parece que 
la calzada estíi corlada por un amontonamiento de tierra?

— Veámoslo desde mas cerca, respondió Bertoaldo galopando.
Siguiéronle Ridulfo y Sigcvaldo, y no tardaron los tres en encon

trarse delante de una ancha y profunda corladura practicada en la



calzada, cortadura llena de agua por la comunicación de los dos 
estanques. Mas allá de aquella trinchera se alzaba una especie de 
parapeto de tierra reforzado con enormes troncos. El obstáculo era 
muy considerable, la noche se acercaba, y las primeras sombras 
confundían lodos los objetos. Bertoaldo se volvió muy sorprendido 
hacia sus compañeros que no estaban menos asombrados que é l , y 
les dijo:

— ¿ Qué significa esto? La trinchera y la abadía tienen un aspec
to guerrero.

— Esta cortadura es reciente, y la corteza de esos troncos está auu 
verde lo mismo que las ramas de esa especie de vallado que corona 
el parapeto. ¿Qué significan estos preparativos de defensa?

— i Por vida m ia, dijo Bertoaldo , que la abadesa está versada en 
el arte de la fortificación! Habrá sin embargo algún otro camino que 
conduzca á la abadía , y...

Bertoaldo no pudo continuar porque una lluvia de piedras lanza
das con vigor por honderos emboscados detrás de las ramas que 
coronaban el parapeto , alcanzaron á los tres guerreros; sus cascos 
y corazas amortiguaron el choque , pero Bertoaldo recibió una con
tusión en el hombro, y el caballo de Ridulfo, que estaba parado en 
el borde de la calzada , se encabritó con tal violencia al soniir en 
la cabeza el rudo golpe de una piedra, que cayó con su gineie en cl 
estanque. El agua era tan profunda en aquel par.age, que caballo y 
ginete desaparecieron completamente, poro no lardó el franco en 
subir á la superficie y en llegar al borde de la calzíida, pero no sin 
trabajo y empapado en agua, mientras el caballo luna nadando hacia 
cl estanque donde se ahogó rendido por el cansancio.
. — ;Traición! grito Bertoaldo desenvainando inútilmente la espa
da , porque aquella profunda corladura llena de agua tenia mas de 
veinte pies de anchura, y para obstruirla según el arle de la guerra 
hubiera sido preciso ir al bosque á corlar quinientas ó seiscientas fa
ginas ydar principio á un verdadero sitio; por otra parle, la oscu
ridad era por momentos mas densa. Mientras Bertoaldo consultaba 
con sus compañeros sobre este incidente imprevisto, nna voz que sa
lió de entre las ramas del parapeto dijo :

— Las piedras que os hemos lanzado son una lluvia de rosasen 
comparación de lo que os espera si traíais de forzar este paso.

— Quien quiera que seas pagarás caro este ataque, gritóBerloal- 
do. Venimos aqui por orden de Carlos, gefe de los francos, (jue me
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ha hecho donación de la abadía de Meriadek.
— Y yo , respondió la voz, te hago donación por ahora de esta llu

via de piedras.
— Mira lo que haces, dijo Bertoaldo ; mis guerreros me esperan á 

poca distancia y aunque no podamos forzar el paso esta noche, nos 
acamparemos en la calzada, y mañana al amanecer nos apoderare
mos de esa trinchera. Te prevengo, pues, que como nos obligues á 
valernos de la fuerza, la abadesa de ese convento y sus monjas se
rán tratadas como las mujeres de una ciudad enemiga que se toma 
por asalto.

— Merolleda, nuestra noble abadesa y señora, se rie de tus ame
nazas , y se compadece de tí y de tus compañeros, respondió la voz. 
La abadesa consiente eni'ecibirte á tí, gefe de esos bandidos, pero 
solo , y mañana te volverás á unir con ellos. Cuando les hayas con
tado lo que veas en el monasterio y el modo con que estamos dis
puestos á recibiros, conoceréis que lo mas prudente para vosotros 
es volver por donde habéis venido, y marchar á combatir al lado de 
Carlos, de ese pagano tan impio como losárabes, que continua dan
do á los bandidos de su ejército los bienes sagrados de la Iglesia.

— ¡ Oh I Castigaré tu insolencia.
— Se ahogó mí caballo, añadió Ridulfo enfurecido, el agua me ha 

penetrado hasta los huesos, estoy muerto de hambre ¿y hemos de 
pasar la noche así?

— Decidete, continuó la voz. Si aceptas mi oferta, voy á arrojar 
desde esta trinchera una larga tabla, y por poco seguro que sea tu 
pié, cruzarás facilmente la corladura. Te conduciré á la al)adia , y 
mañana volverás á reunirte con tus compañeros con quienes podrás 
dirigirte á donde el diablo le lleve.

Durante esta conversación los demas francos siguieron sin descon
fianza la calzada hasta llegar á la cortadura y Bertoaldo les contó lo 
que acababa de suceder enseñándoles la corladura y la trinchera in
superables en aquel momento. Los nuevos posesores de la abadía, 
no menos furiosos que su gefe , prorumpieron en amenazas é iiniire- 
caciones contra la abadesa, pero era de noche y fué preciso pensar 
en acamparse en la calzada. Se acordó también que Bertoaldo entra
se solo en la abadía y que el dia siguiente al amanecer pensarían se
gún les contase, lo que debian hacer, aunque estaban muy decidi
dos á recu rrirá  la fuerza. Se acordó también que si Bertoaldo no 
volvía á presentarse por haber sido víctima de una traición, no se
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alejarían sin haberse apoderado del convento y vengarse del ultraje 
hecho ásu  gefe. Bertoaldo, que nunca se intimidaba por los peligros, 
insistió para entrar en la abadía , cediendo a su espíritu de aventura 
tanto como á la curiosidad de ver aquella abadesa guerrera.

Segiin habia propuesto Ricarico, que era el gefe de los hombres 
armados que defendían la calzada, apareció horizontalmenle desde 
el atrincheramiento una tabla que se dobló hasta que uno de sus es- 
tremos descansó sobre la calzada y el otro en la parte superior del 
parapeto donde estaba sólidamente asegurada.

— Que ninguno de vosotros trate de seguir á vuestro gefe, dijo 
Ricarico, porque la tabla es demasiado débil para sostener el peso 
de dos personas, y además la arrojaria en el agua.

Bertoaldo confió el caballo a uno de sus compañeros y con paso 
firme y ligero empezó a cruzar la cortadura por la angosta tabla.

El capitán reprimió su ira y siguió al mayordomo en tanto que 
una docena de honderos, colonos y esclavos, que estaban de ace
cho aquella noche por orden de la abadesa, custodiaban la corta
dura á la confusa claridad que arrojaban las estrellas desde el des
pojado firmamento.

Bertoaldo vió dos caballos. El mayordomo le invitó á que monta
se en uno de ellos, y montado en el otro, siguió la calzada. El gefe 
le imitó en silencio, esperimentando tanto enojo como curiosidad 
respecto de aquella abadesa batalladora que con tal heroísmo defen
día su monasterio, y encontró en otros dos puntos cortada la calza
da y atrincherada pero practicable por medio de puentes de tablas. 
Llegaron á la primera pared que cercaba la abadía ; estaba forma
da con estacas sólidamente unidas y clavadas á corta distancia de la 
orilla de los estanques que rodeaban el espacio donde se alzaban los 
edificios, convirtiendo aquel vasto terreno lleno de casas y granjas 
en una especie de península á la cual solo se podía llegar por aquel 
lado por la calzada puesta recientemente en estado de defensa, pues 
una prolongada lengua de tierra que se unia con el bosque cuya ci
ma limitaba el horizonte ofrecía otro paso por detrás del monas
terio.

El gefe vió dentro del cercado vivos resplandores lanzados indu
dablemente por antorchas. El mayordomo descolgó del arzón de la 
silla una trompeta de cobre , se la aplicó á sus labios produciendo 
dos prolongados sonidos, y al instante se abrió una puerta forrada 
de hierro que caia en frente de la calzada. Bertoaldo entró en uno de

[año C15 A193] LOS UIJOS DEL PUEBLO. 23!»



LOS HIJOS DEL PUEBLO, [año (ilbÁ 19ÍÍJ
los patios del convento precedido de su guia^ y allí se encontró en 
presencia de la abadesa que estaba á caballo, rodeada de varios es
clavos con antorchas. Merofleda había dejado caer sobro su frente 
la capucha de su manto de escarlata, y de su cintura pendía un cu
chillo de caza con vaina de acero y empuñadura de oro. Bertoaldo 
quedó mudo de asombro al ver aquella mujer iluminada por la luz 
de las antorchas y cuyo trago á la vez monástico y guerrero hacia re
saltar su esbelta y elevada estatura. El capitan la encontró herniosa 
en cuanto podia juzgarse entre la sombra que proyectaba sobre sus 
facciones la capucha.

— Sé quien eres : te llamas Bertoaldo, dijo Meroüeda con voz 
vibrante y varonil ¿ vienes á tomar posesión de !a abadia ?

— Si; Carlos, el gefe de los francos, me ha hecho donación do esta 
abadia, y traigo la concesión escrita por su mano y sellada con su 
sello.

Merofleda se sonrió con ademan de desden, y á pesar de la som
bra que velaba su rostro , aquella sonrisa descubrió á los ojos do 
Bertoaldo dientes blancos como perlas; pero la abadesa espoleó su 
caballo y dijo al joven :

— Sígueme...
Enel momento queel caballo de Merofleda principió á andar, Cor

teza de Sauce, que estaba curado sin duda de los picotazos del ga
vilán , pero ya no vestido de harapos, sino ostentando por el contra
rio una elegante túnica verde, bolines de cuero y una rica gorra do 
pieles, siguió á la abadesa como palafrenero y mirándola con la es- 
presion de la gratitud y del respeto. El ladrón de falcones,, impe
tuoso en el odio y en el afecto, se habia impuesto el deber de servir 
á la abadesa con la fidelidad y abnegación de un perro y estaba 
pronto á derramar por ella hasta la última gota de su sangre. Eos 
esclavos que llevaban las antorchas se pusieron también en marcha 
en tanto que la abadesa, al entrar en uno de los patios interiores del 
convento, indicaba al capitan unos cincuenta colonos formados en 
buen órden y armados de arcos y hondas.

— ¿Te parece si mi fortaleza está bien guardada ? dijo Merofleda 
á Bertoaldo. ¿ Qué respondes, valiente capitan?

— Parami y para mis soldados un hondero ó un arquero no es 
mas peligroso que un perro que ladra de lejos. Dejamos silvar las 
flechas y zumbar las piedras, y nos acercarnos al alcance de las es
padas. Manana lo vereis, señora, al amanecer, si os empeñáis en 
defender el monasterio.



Merotlecla se sonrió añadiendo :
— Si deseas pelear de cerca, muy pronto podrás satisAmer lu 

deseo.
__j Ahora... al instante ! gritó Corteza de Sauce mirando á Ber-

toaldocon espresion de desafio. Si quieres pelear ahora... aquí, en 
este palio, al resplandor de las antorchas y en pr esencia de nues
tra noble abadesa y señora, estoy pronto, aunque no llevo casco ni 
coraza.

Merofleda tocó ligeramente con el puño del látigo la gorra de Cor
teza de Sauce y le dijo con severidad :
^ .— ¡ Calla !

Bertoaldo se sonrió á su vez, no respondió á la provocación dol 
impetuoso mancebo, y continuó siguiendo á la abadesa que, saliendo 
del segundo recinto, se dirigió hacia un vasto edificio de donde salian 
gritos confusos. Se inclinó entonces sobre el caballo y dijo algunas 
palabras al oido de Corteza de Sauce; este vaciló al parecer, pero la 
abadesa le dijo con voz imperiosa ;

— ¡ Obedece !
— Señora...
__¿ Te atreves á oponerle á mis mandatos ?
— Mandadme que muera, señora, y moriré, pero temo dejaros 

sola y espuesla á una asechanza.
— No temas.
El esclavo hizo un violento esfuerzo para venceise, miro a Bet— 

toaldo con desconfianza, y corrió á egecnlar las órdenes de Mero- 
íleda.

Algunos instantes después salieron lumulluosameiUe dol edificio 
unos cien hombres de rostro siniestro y vestidos con harapientos 
träges, y se formaron en dos filas agitando las lanzas, las espadas 
y las hachas y gritando ;

^  ¡ Viva la abadesa Meroíleda !
— ¿Qué te parecen estos soldados?
__Que mas que de soldados tienen aspecto de bandidos.
__Novas tan desacertado, Bertoaldo. La mayor parte de ellos

pertenecen á una cuadrilla de aventureros que ofrecen sus servicios 
!Í quien les paga bien, y otros muchos no pueden salir de aqui por
que el convento les sirve de asilo y están condenados á muerte. Ha
biendo sabido de antemano tu llegada y la injusticia de Carlos Mar
tel , me preparé á la defensa, porque antes que abadesa s«y señora
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de mis vasallos y debo defenderlos; llamé, pues, á estos aventure
ros ó bandidos, como quieras llamarlos, que también oyen silvar las 
flechas y zumbar las piedras con indiferencia, y gustan de llegar 
pronto al alcance de las espadas. Ya ves, Bertoaldo, que el dar una 
abadía es muy fácil pero muy difícil tomar posesión de ella. No te 
hablo de los numerosos esclavos que me obedecen y que trato de 
armar. Ahora que sabes el número de las fuerzas de que dispongo, 
entremos en el monasterio, pues supongo que tras tan largo camino 
has de estar cansado. Te ofrezco la hospitalidad, y cenarás conmigo 
en lo cual no infringiré la regla, porque mis deberes de señora feu
dal me eximen de ella; además casi estamos en tiempos de guerra, 
y la guerra lo permite todo... Mañana al amanecer te reunirás con 
tus compañeros, y como creo que eres tan prudente como esforza
do , convencerás á los tuyos de la inutilidad de la empresa, y parti
rás en busca de otra abadia mas indefensa.

— Veo con placer, señora abadesa, que la soledad y las austeri
dades del claustro no han alterado el buen humor que teníais sin 
duda en el siglo.

— ¿ Crees que tengo buen humor ?
— ¿No decís con una gravedad chistosa qué yo y mis guerreros, 

que desde la batalla de Poitiers pelearnos contra los árabes, los fri- 
sones y los sajones, volveremos la espalda contra ese puñado de 
bandidos , reforzado por pobres colonos que han dejado el arado por 
la espada y el azadón por la honda?

— ¡Guerrero insolente! esclamó Corteza de Sauce que habia 
vuelto á ocupar su puesto al lado de Merofleda. ¿Quiéres que em- 
¡mnernos cada cual una hacha ? Nos pondremos desnudos hasta me
dio cuerpo, y entonces verás si los vasallos dé la  abadesa somos 
cobardes.

— Me pareces un mozo valiente, pero demasiado atrevido é indis
creto, dijo Bertoaldo sonriendo; si quieres quedarle con nosotros 
en la abadia, te daré la libertad si eres esclavo.

Corteza de Sauce ibaá responder, pero Merofleda le impuso si
lencio y dijo á Bertoaldo :

— Hasüi mañana guardaremos tregua... Forzosamente has de es
tar cansado; van á conducirte al baño, y después cenaremos. No te 
daré un banquete igual á los que Santa Inés y Santa Rodegunda da
ban á su poeta favorito el obispo Fortunato en su abadia de Poitiers, 
pero no ayunarás.
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Y dirigiéndose á Ricarico que la seguia añadió:
— Cumple las órdenes que le he dado.
ílerofleda llegó entonces á la puei'la interior del monasterio; bajó 

de iin salto del caballo , v desapareció en el claustro después de en
tregar las riendas á Corteza de Sauce que amenazó con c! puño á 
Rertoaldo. Este, cada vez mas admirado del carácter estrano de 
aquella abadesa guerrera^ permanecía pensativo, cuando Ricarico 
lo sacó de su meditación diciéndole:

— Baja del caballo; estos dos esclavos te conducirán al baño y le 
ayudarán á quitarte las armas. Como tus bagages no están aquí, te 
darán un trage adecuado á tu categoria, y después iré á buscarte pa
ra cenar con nuestra abadesa.

Media hora después Bertoaldo salió del baño, se vistió, y entró 
en el aposento de Meroíleda conducido por Ricarico.

La abadesa estaba sola; se habia quitado su hábito negro para 
adornarse con un largo vestido blanco; un ligero velo ocultaba en 
parle las trenzas de sus cabellos rubios, y adornaban su cuello y sus 
brazos un collar y brazaletes de diamantes. Los francos hablan con
servado la costumbre, introducida en otro tiempo en la Galia por 
losromanos, de rodear sus mesas con unos como lechos ó almoha
dones , y la abadesa que estaba reclinada en ellos apoyando la cabe
za en un respaldo donde se veian las armas de su familia, invitó al 
capitán á que se sentase a su lado. Bertoaldo obedeció admirando 
la estraña belleza de Meroíleda. Un fuego abundante ardía en la 
chimenea, rica vajilla de plata brillaba en la mesa cubierta con 
manteles bordados y ánforas preciosamente cinceladas se alzaban 
al lado de las copas de oro; los platos contenían apetitosos manja
res, y un candelabro en que ardiati dos velas-de cera alumbraba 
con luz dudosa aquella sala inmensa que estaba oscura á algunos pa- 
sos de los dos convidados. El lecho estaba apoyado á una pared de 
madera en la cual se veian dos retratos, el uno rústicamente pinta
do sobre una tabla de encina según la moda de Rizancio y que re
presentaba un guerrero franco vestido bárbaramente con el trage 
que usaban tres siglos antes los leudos de Clodoveo, y debajo del 
cual se leia : Gontran Neroweg. Al lado de este retrato se veia el de 
la abadesa envuelta en largos velos negros y blancos y llevando en 
una mano el báculo abacia! y en la otra una espada desnuda. Aque
lla imagen, mucho mas pequeña que la primera, estaba pintaba sobre 
pergamino, como las miniaturas con que adornaban entonces losT O M O  U . ;n



libros santos. Bertoaldo reparó en los dos retratos en el momento 
que iba á sentarse al lado de la abadesa, y al verlos, se estremeció 
y permaneció un momento sorprendido, pero fijando después es
clusivamente su mirada en Gontran de Neroweg y comparando su 
rostro con el de Meroíleda, le pareció encontrar entre ellos una se
mejanza evidente porque la abadesa tenia como Gontran la nariz 
aguilena, los ojos de color azul verdoso y los cabellos rubios. El 
capitan no pudo ocultar su asombro, y la abadesa le dijo : ^

— ¿ Porqué miras con tanta atención el retrato de uno de mis 
antepasados que murió hace muchos siglos?

— ¿Pertenecéis á la familia de Neroweg?
— S i, y mi familia vive aun en sus ricos dominios de Auvernia, 

conquistados por la espada de mis antecesores, ó concedidos por 
donaciones reales. Pero no hablemos de lo pasado, y dejemos que 
duerman en paz los muertos en sus sepulcros.

Y levantando con mano varonil una de las pesadas ánforas de 
plata, llenó de vino hasta el borde la copa de oro puesta en frente 
de Bertoaldo, y después de aplicar en ella sus labios, se la entregó á 
su huésped diciéndole ;

—Bebamos á tu feliz venida á este convento.
Bertoaldo tuvo un momento la copa en la mano, y mientras lanza

ba la postrera mirada al retrato de Neroweg, se sonrió con espre- 
sion sardónica, reflexionó un instante, y dijo:

— I Bebamos!
— j S i, bebamos y brindemos á la guerra !
— ¡Y al amor ! añadió Bertoaldo apurando la copa. El amor es el 

dios del mundo como decian los gentiles.
—Ya que has brindado á tu gusto, repite mi brindis y ten cuidado 

de no pronunciar palabras que profanen este sitio.
— Brindaré á lo que gustéis, y aunque esta copa estuviera llena de 

veneno, la apuraría por obedeceros.
— En este caso, dijo la abadesa lanzando al jóven una mirada pe

netrante , brindemos por el judio Mardoqueo.
Bertoaldo se llevaba la copa á los labios ; pero al oir el nombre 

del judio, se estremeció ; dejó la copa de oro sobre la m esa, se he
ló su sonrisa y esclamò casi con terror :

— ¡ El judio Mardoqueo !
—¿Tiemblas , hijo de Marte?
— ; Brindar yo por el judio Mardoqueo !
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— ¿No has dicho brindemos al amor y he bebido? ¿ No has pro
metido brindar á lo que gustara , y hasta ofreciendo apurar la copa 
aunque estuviese llena de veneno?

— Merofleda, dijo Bertoaldo con impaciencia y turbación; ¿quién 
es ese judio? ¿porqué queréis...

Una carcajada de la abadesa interrumpió al joven.
— Te creía valiente, y te turbas por una niñería. ¿Sabes porque 

quiero que brindes por el judio Mardoqueo?
—No...
— Escúchame con atención... Si Mardoqueo no te hubiera ven

dido como esclavo al duque Bodegcsil, no hubieses robado una no
che el caballo y la armadura de tu amo para correr las aventuras y 
hacer ver á ese impio Carlos que eres un noble de raza franca é hi
jo de un leudo desposeído, ni hubieses llegado á ser uno de los me
jores capitanes del usurpador que te ha otorgado esta abadia, ni 
estarías aquí, á mi lado en esta mesa. Por tan poderosas razones 
apuro esta copa, valiente guerrero; en memoria de ese judio in
mundo. *

Mientras Merofleda hacia tan terrible revelación, Bertoaldo la 
contemplaba con sorpresa y ansiedad no sabiendo como responder.

La abadesa prorrumpió en otra carcajada.
— ¿Estas mudo? ¿Porqué, ya palideces, ya te ruborizas? ¿Qué me 

importa que seas de raza gala ó franca, libre ó esclavo ? Te has bur
lado de Carlos Martel, y admiro tu destreza. ¿Dejas por eso de ser su 
amigo ? ¿ No eres capaz de hacer enmudecer con la espada al que se 
atreva á echarte en cara tu humilde origen y negarlo? ¿ No eres ya 
conde por la gracia de Carlos Martel, el sacrilego usurpador del tro
no y de los bienes de la Iglesia ? ¿ Porqué te turbas ? Alza la frente, 
rie , y no le muestres débil como un niño delante de una mujer que 
sabe defender sus derechos como un hombre.

Bertoaldo creía que estaba soñando y no comprendía la amarga 
ironía que encerraban las palabras de Merofleda. Pero conocía que 
el secreto de su vida era una arma terrible en manos de la al)adesa, 
y que no podría ya luchar con ella. Sin embargo, trató ile hacer un 
alarde de audacia y dijo á Merofleda con voz firme y resuelta:

— Ya que pertenecéis á la familia de Neroweg, ¿sabéis que no 
es la primera vez que se encuentra al través de los siglos con la fa
milia de Joel ?

— ¿Y cuál es la familia de Joel?
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— La iiiia.
— Brindaremos también por Jool .. que tiene descendientes tan 

esforzados.
— ¿ Sabéis como murió el hijo de ese Gontran Neroweg que re

presenta el retrato?
— Una tradición de mi familia cuenta que fue muerto en sus do

minios de Auver’uia por el gefe de una turba de bandidos y escla
vos rebeldes.

— El gefe (le aquellos bandidos se llamaba Karadoc, y ora el vi- 
sabuelo de mi abuelo.

— ¡Eslraña coincidencia! ¿Y cómo mató aquel bandido á Nero- 
■\veg?

— Vuestro antepasado y el mió combatieron como valientes, y 
el conde sucumbió.

— En efecto \ despiertas mis recuerdos de infancia. ¿No escribió 
aquel bandido algunas palabras en el tronco de un árbol después del 
combate?

— Escribió estas palabras: Karadoc, descendiente de Joely ha 
muerto al conde Neroweg.

— Es cierto, y la esposa del conde dió á luz, algunos meses des
pués del combate, un hijo que fue el abuelo del inio.

— Estraño que siendo hija de los Neroweg escuches con calma es
ta revelación.

— ¿Y qué rae importan las batallas de nuestros antepasados y do 
nuestras familias ? ¿ He de vengar después de tantos siglos la muerte 
de uno de los mios?

— Teneis razón. ¡Brindo por Neroweg !
— ¡Brindo por Jo e l!
— Somos enemigos, pero admito la tregua, y mañana combati

remos.
Y espero que el instrumento del usurpador caerá hecho peda

zos ante la defensora del derecho y de la justicia.
Y continuó el banquete, y Bertoaldo esperimentó un sueño eslra- 

ño que dobló sus párpados hasta que quedó sumido en profundo 
sueño.

Cuando se despertó se encontró en otro aposento al lado de Ri- 
carico que llevaba en la mano una antorcha de resina encendida. 
El mayordomo se asomó á una ventana desde la cual se descubría 
á lo lejos el horizonte , agitó la antorcha tres veces mirando hacia
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el oriente que empezaba á leüirse con los páliJos albores del nuevo 
dia; y algunos instantes despees el resplandor de una llama inmensa 
se alzó en lontananza al través de las postreras sombras de la noche, 
como respondiendo á la señal de Ricarico. Su rostro brilló con ale
gría siniestra, y arrojó la antorcha en el foso¿lleno de agua que ro
deaba el monasterio, Bertoaldo quiso llevarse las manos á la frente 
pero advirtió que las tenia atadas. Se incorporó entonces penosa
mente, con la mente turbada aun por el sueño en que habia estado 
sumido, y miró silenciosamente ai mayordomo. Este tendió el bra
zo hacia el horizonte que empezaba á iluminar la au ro ra , y dijo á 
Bertoaldo:

— ¿Ves allá, á lo lejos aquella calzada que atraviesa los estanques 
y se prolonga hasta el recinto del monasterio ?

— Si, respondió Bertoaldo luchando con el estraño adormeci
miento que entorpecía su mente y su voluntad, pero sin oscurccci 
enteramente su inteligencia-, si, la veo.

— ¿No se han acampado tus compañeros de armas esta noche en 
esa calzada ?

— Si... respondió el jóven esforzándose en reunir sus recuerdos 
confusos; ayer tarde... mis compañeros...

— Escucha , dijo el mayordomo poniendo la mano sobre el hom
bro de Bertoaldo; espucha... ¿Qué oyes por ese lado por donde va 
á asomar el sol ?

— Oigo un gran rumor que se va aproximando... Parece el ruido 
de un rio que sale de cauce.

— No te equivocas. Allá, hacia el oriente hay un lago inmenso 
contenido por diques y esclusas...

— ¿Un lago ?
— El nivel de sus aguas se halla a seis pies sobre el de esos es

tanques... ¿ Entiendes ahora la causa de ese estruendo?
— No, mi alma está sumida en densas sombras... no se donde es

toy... apenas recuerdo... yademás... ¿porqué estoy atado?
— Para contener los arranques de tu alegría cuando hayas reco

brado completamente la razón. Debes comprender, sin embargo, 
que estando abiertas las esclusas del dique, como lo están , las aguas 
de esos estanques van á subir hasta suinci*gir la calzada donde tus 
compañeros de armas se han acami>ado esta noche, con sus caba
llos y con los carros que contienen su botin y sus esclavos. Mira... 
mira como sube el agua. ¿No la ves? Va llega al borde de la calza-
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da... que antes de una hora estará sumergida. Ni uno de tus compa
ñeros se librará de la m uerte, y si quieren huir, una cortadura he
cha por orden mia esta noclie, en el estremo de la calzada por la 
parte del camino, les obstruirá el paso. ¿Entiendes ahora mi ardid 
de guerra, esforzado capitán ?

— ¡Muertos todos! murmuró Bertoaldo sin salir de su sombrío 
estupor; ¡muertos todos ! ¡Cuántos valientes guerreros sucumben !

— Veo que la muerte de tus compañeros no es bastante para des
pertarte de tu letargo. Ensayemos otro medio mas eficaz. Escucha, 
esclavo galo; entre las mujeres que traías desde Languedoc, había 
una mujer... que estará ahogándose ahora como las demás, y esa 
m ujer, añadió el cruel Ricarico, acentuando sus palabras como si 
quisiera traspasar con ellas el corazón de Bertoaldo, esa mujer era 
tu madre..- ¿oyes? ¡era tu madre!

Bertoaldo se estremeció, hizo un esfuerzo para romper sus ata
duras, lanzó un grito terrible, contempló con desesperación y hor
ror aquella inmensa mole de agua que, enrogecida por los prime
ros rayos del sol, se estendia como un mar á lo lejos, y esclaino:

— ¡Madre mia! ¡madre mia!
— ¿Ves allá... como ha invadido el agua toda la calzada? Apenas 

se descubren los lienzos de los carros. El agua sube... sube, y tu 
madre está luchando ahora con la angustia de la muerte.

— ¡ Monstruo! ¿Pero ha podido concebir la abadesa un proyecto 
tan infernal?

— La abadesa me encargó la defensa de su monasterio con am
plios poderes, y sin darle cuenta de mi plan de batalla, lo he lleva
do á cabo, persuadido de que cumplía con mi deber. Además, si 
hubieras vencido , me hubiese visto sumido en la miseria, y no soy 
hombre que repara en los medios para conseguir el fin. ¿Apruebas 
mi maniobra?

— Hombre bárbaro y cruel, mientes... mi madre no está allí... 
¡ mientes!

— Tu madre tiene cuarenta años, se llama Rosen-Aer, y vivía en 
el valle de Charoles en Borgoña...

— Es verdad... ¡Desventurado de mi!
— Tu madre fue conducida por los árabes al Languedoc cuando 

invadieron la Borgoña, y cayó en poder de los guerreros de Car
los Marlel cuando el impío usurpador puso sitio á Narbona. En 
el reparto del botín y de los esclavos, Rosen-Aer cayó en tu poder



y fue conducida hasta aquí. ¿Dudas aun? Voy á darte la última prue
ba. Esa mujer tiene como tú grabadas en el brazo derecho en carac
teres indelebles estas dos palabras : l ir e n n -^ K a r n a k .

— ¡ Madre mia ! esclamò el desgraciado lanzando una mirada ba
ñada en lágrimas hacia los estanques.

— ;Tu madre murió! Mira: la calzada ha desaparecido bajo las 
aguas y aun suben... Si, tu madre está ahogada en el carro donde 
la conducías entre las demás esclavas.

— Mi corazón se despedaza, murmuró Bertoaldo abrumado bajo 
el peso del dolor y la desesperación.

— j Vengaré á la abadesa! dijo el mayordomo con espresion feroz. 
Esta noche oí tu conversación durante la cena, pues velaba en el 
aposento inmediato, recelando tu traición. No ignoro el secreto de 
tu vida, ni la historia de tu familia y de la de los Nerovveg. Si Me- 
roíleda fue generosa y te perdonó, yo me alzo en nombre de mi 
señora y hago loque ella debió hacer. Estúpido esclavo, galo re
negado que ostentas sin vergüenza el nombre de un noble franco, 
si tu antepasado el gefe de los bandidos asesinó á un Nerovveg é in
cendió su castillo, respondo en nombre déla familia de mi señora 
con la inundación, y ahogo á tu madre. No es menos terrible la suer
te que te espera.

— Mátame pronto, pero dime antes si mi madre sabia que era 
yo e! gefe de los que la conducían esclava.

— Desgraciadamente lo ignoraba.
— ¿Quién te ha contado la historia de mi madre?
— El judio Mardoqueo, que se la contó también á Meroíleda.
— ¿Da conocía? ¿dónde la vió?
— En el alto que hiciste en el convento de San Saturnino con Car

los Martel, y allí te conoció el judio.
— ¡Gracias, Dios mío ! Mi madre ignoró mi deshonra... Su muer

te hubiera sido mas horrible entonces. Ahora, mónstruo, líbrame 
de la vida... deseo morir.

— Es preciso que lo mande la abadesa.
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CAPÍTULO V.

El tállenlo Bonaik en el dia de la íiiundáfclon. —Roicn-Aer y su hijo. —Tribulaciones de una madre. 
El subterráneo- — Recelos de Rlcarico.

Bonaik el platero entró al amanecer en el taller como tenia de 
costumbre, y no lai-daron en presentarse sus aprendices. El ancia
no encendió el fuego de la fragua, y con objeto de dar salida al hu
mo , abrió la ventana que caia al foso, y vió con asombro que el ni
vel del agua habia subido de tal modo que apenas quedaba un pié de 
distancia entre ella y e! reborde de !a ventana.

— Hijos mios^ dijo á sus aprendices, temo que esta noche haya 
sucedido una gran desgracia. Hace muchos años que el agua de este 
foso no ha llegado jamás á tanta altura como hoy, á escepcion del 
año en que se rompió e! dique del lago superior á los estanques. 
Mirad, mirad á la otra parte del foso; el agua se eleva hasta la ven
tana del subterráneo que hay debajo del edificio de en frente.

— Y parece que sigue subiendo, lio Bonaik.
— Si, hijos niios, aun sube. ;.\h ! la inundación va á causar gran

des desastres.
En aquel momento se oyó la voz de Seplimina que gritaba;
— ¡T ío Bonaik, abrid... abrid!
Uno de los aprendices corrió á la puerta, y entró la esclava sos

teniendo una mujer con los largos cabellos colgando, los vestidos 
empapados en agua, lívida , arrastrándose penosamente y tan des
fallecida que cayó desmayada á algunos pasos de la [luerta en los 
brazos del anciano y de Seplimina.

— ¡ Pobre mujer!., está helada, dijo Bonaik que añadió dirigién
dose á los aprendices: ¡ Pronto... pronto ! sacad carbón del reduc
to, soplad con fuerza en la fragua y tal vez volverá en calor esta 
desgraciada. ¡Ah! bien lo decía... esta inundación habrá causado 
grandes desastres.

Dos aprendices corrieron al reducto ó cueva profunda practicada 
detrás de la fragua y bajaron para sacar carbón; los demás animaron 
el fuego, dieron con fuerza al fuelle, y el anciano se acercó á Septi- 
mina que estaba arrodillada delante de la mujer desmayada y decía 
llorando :
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— ¡Dios miol,. Iva á morir!
— Tranquilízate , le dijo el anciano, las manos de esta pobre mu

je r , que no ha mucho estaban heladas, van recobrando el calor. 
¿Peroqué ha sucedido? ¿porqué tienes el vestido empapado tam
bién en agua ?

Señor, esta mañana me levanté al amanecer como mis com
pañeras, y salimos al patio donde oimos que otras esclavas grita
ban: ¡Se ha roto el dique! Y salieron corriendo para ir av erío s  
progresos de la inundación. Las seguí maquinalinente, y al llegará 
los estanques me alejé de mis compañeras y me paré en una pe
queña altura donde hay un sauce corpulento. No tardé en ver á cor
la distancia un carro medio sumergido, que flotaba entre dos a«uas 
cubierto con un lienzo sostenido con aros de madera. °

— Dios permitía que aquel lienzo tendido impidiese que el carro 
se sumergiese enteramente. Sigue, hija mia.

— El viento empujaba á esta especie de vela que arrastraba el 
carro hacia la orilla donde me hallaba. Entonces vi á esta desventu
rada asida sobre el lienzo y con la mitad del cuerpo dentro del 
agua.

— ¿Qué hiciste?
— Como el caso era urgente, y las manos desfallecidas de esta 

pobre m ujer, cuyas fuerzas se agotaban por momentos, iban á sol
tar el lienzo , su único sosten, até el estremo de m¡ ceñidor á una de 
las ramas bajas del árbol y el otro estremo á mi muñeca y me lancé 
hacia ella gritando ; ¡ Animo! La desdichada me oyó, y cogió con
vulsivamente mis manos, poro en este brusco movimiento mis píes 
resbalaron y caí en el agua ..

— Felizmente tu brazo izquierdo seguia atado á uno de los estre- 
mosdel ceñidor...

Si, buen anciano , pero la sacudida fue tan violenta que creí 
que me arrancaban el brazo del cuerpo. La pobre mujer se asió en
tonces de mi vestido , y cuando se calmó mi primer dolor, hice un 
esfuerzo desesperado, y con ausilio del ceñidor atado al árbol lle
gué á pisar la orilla y á sacar del estanque á la que iba á sucumbir. 
Como nuestro taller era el punto mas cercano, la traje aquí, aun
que apenas podía sostenerse. Pero ¡ ah ! añadió la esclava llorando y 
mirando el rostro inanimado de Rosen-Aer, porque era la madre 
deBerioaldo, solamente habré retardado su muerte... ¿No veis su 
palidez?

TOMO II.
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— No le desesperes, respondió el anciano; sus manos van reco

brando el calor por momentos... Acerquémosla masá la fragua, y 
el fuego la reanimará.

En efecto , con el ausilio de los aprendices, que no eran menos 
compasivos que el anciano y Septimina, Rosen-Aer fue colocada 
junto á la fragua sentada en un banco, y poco á poco sintió la salu
dable influencia de aquel penetrante calor hasta que recobró el sen
tido enteramente. Entonces reunió sus recuerdos, tendiólos brazos 
á Septimina y le dijo con voz débil :

— ¡ Hija querida, me has salvado !
La esclava se arrojó en los brazos de Rosen-Aer vertiendo suaves 

lágrimas.
— Hemos hecho lo que hemos podido, le respondió, somos unos 

pobres esclavos...
— Yo también , hija m ia, soy esclava como vosotros y me han 

traído á este pais desde el Languedoc. Habíamos pasado la noche en 
la calzada que separa los dos estanques que rodean este monaste
r io , y habían desuncido los bueyes de los carros cuando al amane
cernos sorprendió la inundación, y...

Pero Rosen-Aer se interrumpió, se alzó con ímpetu del banco, 
su rostro espresó el estupor y después una especie de alegría deli
rante , se precipitó hacia la ventana abierta y pasó los brazos al tra
vés de los hierros de la reja gritando :

— I Hijo mio ! ¡ Amael ! ¡ hijo mio !
Septimina y Bonaik creyeron que la desgraciada había perdido la 

razón, pero cuando se acercaron á la ventana hácia la cual se había 
precipitado Rosen-.\er , la jóven esclamò cruzando las manos :

— ¡Elgefe franco! ¡el en un subterráneo de la abadia!
Rosen-Aer y Septimina veian al otro lado del foso á Bertoaldo

asiéndose con ambas manos á las rejas de la ventana del subterrá
neo. Conoció al momento á su m adre, y en medio de una especie de 
éxtasis gritó con voz vibrante que llegó basta el taller á pesar de la 
distancia :

— ¡ Madre mia !
— Septimina, dijopreciphidamenteBonaik á la esclava, ¿conoces 

á ese jóven?
— ¡Si... ha sido para mí un ángel de bondad ! Le vi en el conven

to de San Saturnino; es el guerrero á quien Cárlos ha hecho dona
ción de esta abadia.



— ¡A el! dijo el anciano con sorpresa. ¿Pues cómo se encuentra 
en ese subterráneo ? añadió con ademan pensativo.

— Bonaik, corrió á decir uno de los esclavos, oigo la voz de 
Ricarico. Se ha parado cerca de la puerta para reprender á un es
clavo. Antes de pocos momentos estará aquí : viene á vigilar el taller 
como suele hacer todos los días.

— ¡ Gran Dios ! esclamò el anciano con te rro r, va á encontrar 
aquí esta mujer, á interrogarla, y puede la infeliz confesar que es la 
madre de ese jóven...

Y el anciano corrió á la ventana, cogió á Rosen-Aer por el brazo, 
y le dijo obligándola á retirarse :

— I En nombre de la vida de vuestro hijo , venid... venid !
— ¿Quién amenaza la vida demi hijo?
—Seguidme... ó está perdido y vos también !
Y Bonaik indicó á Rosen-Aer la cueva practicada detrás de la 

fragua.
— Ocultaosalh y no os mováis, añadió y dijo á los aprendices 

después d eco rre rà  sentarse delante de la mesa de trabajo: Voso
tros, muchachos, manejad los martillos con fuerza y cantad en voz 
alta j tu , Seplimina, pulimenta este vaso, y pensad todos que si el 
mayordomo sospecha alguna cosa nos castigará sin compasión. ¡ No 
permita Dios que ese desgraciado jóven tiontinue en la reja del sub
terráneo y le vea Ricarico!

Y el viejo artífice se puso á martillar con toda su fuerza sobre el 
yunque entonando con voz sonora el antiguo canto de los plateros 
en alabanza de San Eloy :

« De la condición de obrero subió á la de obispo, pero Eloy puri
fica al platero on su cargo de pastor.

«Su martillo es la autoridad de su palabra, su fragua la constan
cia del celo, su fuelle el inspirador y su yunque la obediencia. » (I)

Ricarico entró en el taller. El platero manifestó que no habia re
parado en él, ynocesóde cantar mientras'aplastaba á martillazos 
una lámina de plata con que terminaba el báculo abacial cuya cince
ladura superior estaba acabada.

— iBuen humor tenemos hoy! dijo el mayordomo penetrando 
hasta el centro del taller. Dejad de cantar porque me asordáis.

— Nò tengo una gota de sangre en las venas, dijo en voz baja Sep-
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limina á Bonaik... Este hombre cruel se acerca á la ventana... ¡Si 
viera al gefe franco..!

— ¿Porqué hay tanto fuego en la fragua? preguntó el mayordomo 
dando un paso hácia el parage donde estaba oculta Rosen-Aer. ¿Te 
diviertes en quemar carbón sin necesidad ?

— ¿Sin necesidad? No, porque voy á fundir ahora el oro y la pla
ta que me entregasteis ayer.

— ¡ Mientes ! Los metales se funden en el crisol y no en la fra
gua...

— Ricaríco, no necesito lecciones de mi oficio porque hace mu
chos anos que lo aprendí en los talleres del grande Eloy. Voy á es- 
poner primero mis metales al fuego ardiente de la fragua, á marti
llarlos después y por último á ponerlos en el crisol; de este modo 
será mas perfecta ía fundición.

— Jamás te faltan razones.
— Porque siempre tengo justas que dar. Pero ya que estáis aquí, 

Ricarico, voy á pediros varios objetos necesarios para la fundición , 
que es la mas considerable que se ha hecho hasta el presente en este 
monasterio porque el vaso de plata ha de tener dos pies de altura , 
como podéis juzgar por el modelo que veis sobre esa tabla.

— ¿Qué necesitas?
— Un barril que llenaría de arena y en medio del cual colocaría el 

molde...
— ¿Y qué mas? Continua.
— He visto muchas veces que á pesar délos aros que cercan las ta

blas de los barriles, donde se ponían los moldes hundidos en la are
na , las tablas rebenlaban al arrojar en el hueco el metal en fusión, 
y porconsiguieie necesito una larga cuerda que arrollaría con fuer
za en derredor del tonel: de este modo, aunque revienten las ta
blas , las conserva sujetas la cuerda. Necesito además una cuerda 
delgada pero de igual longitud para sujetar el molde.

— Tendrás el barril y las cuerdas.
— Perdonad si abuso de vuestra bondad, Ricarico, pero...
— ¿No se han acabado aun las peticiones?
— Estos muchachos y yo nos veremos precisados á pasar una par

le de la noche en el taller porque la operación es detenida y los dias 
son muy cortosen esta estación. Si nos enviarais un poco de vino, 
como no bebemos nunca masque agua, este pequeño csceso sos
tendría nuestras fuerzas durante la noche pesada que nos espera.
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Os advertiré que cuando se fundía en los talleres del grande Eloy, 
los esclavos comían y bebían como en un día de fiesta...

— Os enviaré vino... También es boy dia de júbilo para este con
vento porque el cielo acaba de hacer en su favor un gran milagro.

— ¿Un milagro?
__Si... el cielo ha castigado á una cuadrilla de aventureros A

quienes Carlos Martel el implo liabia tenido la audacia de conceder 
esta abadia. Estaban acampados esta noche en la calzada, dispues
tos á atacar el monasterio al asomar el dia, pero un sorprendente 
prodigio ha frustrado sus inicuos planes. El agua del lago ha inunda
do los estanques ahogando á todos esos infames.

__¡Dios haya tenido piedad de sus almas! dijo el anciano.
— Bien la necesitan. ¿Quieres alguna otra cosa?
— No, respondió Bonaik levantándose y examinando varios ca

jones ; tengo aquí para la fundición azufre y betún en suficiente 
cantidad , y no rae falta carbón. Uno de estos jóvenes os acompaña
rá , Ricarico, y traerá el barril, las cuerdas y el vino. No os olvi
déis , señor mayordomo.

__El vino vendrá después cuando os traigan la comida.
__Ricarico, no podremos salir un momento siquiera del taller

á causa de la fundición, y desearía que nos enviasen esta mañana 
nuestra ración para no distraernos. Vamos á cerrar la puerta para 
que nadie nos moleste.

__Consiento : que rae acompañe uno de tus aprendices y lo traerá
todo, pero te advierto que sereis castigados si mañana no está fun
dido el vaso.

__Podéis asegurar á nuestra noble é ilustre señora la abadesa
que el vaso será digno de un artífice que vió al grande Eloy ma
nejar la lima y el buril.

Mientras Ricarico se dirigía á la puerta, el anciano dijo en voz ba
ja á uno de sus aprendices:

— Coge en el camino una docena de piedras gruesas como nue
ces , ocúltalas en el bolsillo y traélas.

Y añadió levantando la voz :
__Acompaña al señor mayordomo, muchacho, y no te distraigas

á la vuelta.
— No temáis, maestro , dijo el aprendiz haciendo una seña de in

teligencia al anciano y siguiendo al mayordomo ; sereis obedecido.
El anciano permaneció algunos momentos en el umbral prestando
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el oido al rumor de los pasos del mayordomo que se alejaba, después 
de lo cual, cerró la puerta con cerrojo, corrió hacia la cueva donde 
se ocultaba Rosen-Aer, y Septimina corrió al mismo tiempo a la 
ventana para ver si Bertoaldo se encontraba aun en la reja del sub
terráneo, pero al momento esclamo con terror:

¡Cielos! ¡pobre gefe! ¡El agua ha llegado á la abertura del 
subterráneo !

¡Perdido!., ¡hijo mio! esclamò Rosen-Aer con desesperación 
precipitándose á la ventana á pesar de los esfuerzos que hacia el an
ciano para contenerla. ¡Hijo mio..! ¡volverá verte para perderte 
para siempre ! ¡ Amael ! ¡ Amael !

— Nos va á descubrir si oyen su voz, dijoBonaik con terror es
forzándose en vano en arrancar de la reja donde se asía convulsi
vamente aquella desventurada mujer que llamaba á su hijo con voz 
desgarradora.

Pero Amael (dejare de darle el falso nombre de Bertoaldo) no 
apareció : el agua habia llegado á la abertura del subterráneo, y á 
pesar de la anchura del foso que separaba los dos edificios, se oia el 
sordo rumor de las aguas que caían en el fondo de la prisión donde 
se hallaba el capitan aventurero. Septimina estaba pálida como un 
cadáver y se ahogaba la voz en su garganta, y Rosen-Aer, enei 
arrebato de su desesperación, trataba de arrancar la robusta reja 
de la ventana murmurando con voz interrumpida por los sollozos :

— ¡ Oh ! saber que está allí... en la agonia !
— No perdámosla esperanza, dijo el anciano que vertía lágrimas 

al ver el dolor sublime de Rosen-Aer. Estoy mirando hace rato 
aquella piedra cubierta de musgo que hay en la esquina de la aber
tura y el agua no la cubre, y continua subiendo. ¿No la veis?

Septimina y Rosen-Aer se enjugaron los ojos y miraron la piedra 
que les indicaba Bonaik. No fue en efecto sumergida , y hasta el ru
mor de las aguas que caian en el subterráneo se amortiguó y cesó 
poco á poco.

— i Se ha salvado ! esclamò Septimina. ¡ Gracias, Dios mio !
— ¡ Salvado ! murmuró Rosen-Aer con ademan de duda dolorosa, 

i  Y si ha caido en esa bodega bastante aguapara ahogarle? ¡Oh! 
si viviera hubiese respondido al oir mi voz. ¡No... no! Se muere. 
ha muerto !

— Tío Bonaik, llaman á la puerta, dijo uno de los aprendices* 
;  Abro?



— Volved al instante á vuestro escondite', dijo el anciano á Ro-
sen-Aer, pero al ver que no le escuchaba, añadió; ¿ Queréis perde
ros y perdernos á todos cuando estamos dispuestos á salvar á vuestro 
hijo ?

Rosen-Aer se apartó de la ventana al oir estas palabras y volvió 
á entrar en la cueva mientras el anciano se dirigia á la puerta y 
decía:

— I Quién llama?
— Soy yo, maestro, respondió el aprendiz que había salido con 

Ricarico.
— Entra pronto, Justino, dijo el platero al joven que traia en el 

hombro un barril vacío, en una mano una cesta con las provisiones y 
debajo del brazo un paquete de cuerdas.

El anciano corrió el cerrojo, sacó el vino de la cesta de las pro
visiones , y dirigiéndose á la cueva donde se ocultaba Rosen-Aer, 
le dijo:

— Rebed un poco de vino para fortaleceros; lo he pedido para 
vos.

Pero la madre de Amael rechazó el vino gritando con voz deses
perada :

— ¡ Mi hijo ! í mi hijo!
— Justino, dijo el anciano al aprendiz ¿ traes las piedras ?
— S i, maestro, las traigo en los bolsillos.
— Dame una.
El anciano cogió una piedra y corrió diciendo:
— Si ese desgraciado vive aun, al ver caer esta piedra en la bo

dega , conocerá sin duda que es una señal.
Y después de haber apuntado y calculado el tiro de la piedra, el 

platero la arrojó á la abertura del subterráneo. Rosen-Aer y Septi- 
mina esperaban el resultado de la tentativa de Bonaik en medio de 
mortal angustia, y hasta los aprendices guardaban un profundo si
lencio. Trascurrieron algunos momentos de dolorosa espectacion 
y duda.

— Nada... murmuró el platero mirando con afan la abertura, 
nada...

— I Ha muerto 1 esclamó Rosen-Aer mientras Sepiimina la tenia 
abrazada... ;no volveré á verle jamás!

— ¡Otra piedra! dijo el anciano. Y lanzó otra al subterráneo. 
Trascurrió otro momento de angustia en que se suspendieron todos
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los alientos. Finalmente, algunos instantes después, Rosen-Aer 
gritó irguiéndose sobre sus pies:

— I Sus manos... veo sus manos! Le veo asirse á la reja. [Gra
cias , Dios mió, gracias! ¡ Me lo habéis devuelto!

Y cayó de rodillas.
Bonaik vió entonces el pálido rostro de Amael con los cabellos em

papados en agua y que asomaba aí través de la reja. El anciano le hi
zo seña de que desapareciese otra vez diciendo en voz baja y como 
si pudiera oirle el preso:

— ¡ Ocultaos ahora, ocultaos y esperad !— Vuestro hijo me ha en
tendido, añadió dirigiéndose á Rosen-Aer, pero os suplico que os 
calméis y seáis prudente.

Fue entonces á su mesa de trabajo donde se veian varias hojas de 
pergamino de que se servia para dibujar los modelos de sus obras de 
platería, y escribió estas palabras:— «Si el agua del subterráneo se 
« halla á una altura que os permita permanecer allí sin peligro has- 
«tala noche, tirad tres veces de la cuerda á cuyo estremo va atada 
«la piedra que cubre este pergamino. En tal caso, la cuerda nos 
«servirá de medio de comunicación. Cuando veáis que se agita, 
«preparaos á recibir un nuevo aviso, y no os presentéis hasta en- 
«tonces en la reja. Vuestra madre confia como nosotros en salva- 
aros. [Valor y confianza!»

El platero envolvió una piedra con el pergamino que era afortu
nadamente por naturaleza impermeable, lo ató todo con una cuer
da , en medio de la cual colocó un pedazo de hierro para que se hun
diese en el agua y quedase de este modo invisible el medio de cor
respondencia entre el taller y el subterráneo, y tiró á la abertura 
la piedra alada á la cuerda guardando el estremo en la mano. Algu
nos instantes después, tres sacudidas dadas á la cuerda anunciaron 
á Ronaik que Amael podia permanecer hasta la noche sin peligro en 
su cárcel y que ejecutaría lo que le decía el anciano. Esta esperan
za reanimó á Rosen-Aer que en el arranque de su gratitud lomó las 
manos del platero diciéndole :

— ¿Le salvareis? ¿no es cierto que le salvareis ?
— Haré cuanto pueda, pobre mujer. Pero dejadme reflexionar 

ahora con calma. A mi edad las emociones son terribles, y para sa
lir airoso debemos obrar con prudencia y reflexión. La empresa es 
difícil... muy difícil...

Mientras el platero, pensativo y apoyado en la mesa con la mano
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en la frente, combinaba su plan, y los aprendices permanecían si
lenciosos é inquietos, Rosen-Aer, despertando sus recuerdos, diio á 
Sepiimina :

— Hija mía, has dicho que ini hijo había sido para tí un ángel de 
iiondad. ¿Dónde le has conocido?

— Cerca de Poiliers, en el convento de San Saturnino. Mi fami- 
ha y yo, compadecidos de un príncipe, un niño que está preso en 
ese monasterio, quisimos protegerle ayudándole á huir, pero to
do fue descubierto, y me querían castigar de una manera vergon
zosa é infame, anadió la esclava ruborizííndose. Querían venderme 
y separarme de mis padres. Entonces vuestro hijo, favorito de Car
los, el gefe de los francos...

— ¡ Mi hijo I
— Sí, el noble Bertoaldo.
— ¿ Bertoaldo ?
— Así se llama el que está preso en ese subterráneo.
— iMi hijo Amael llamándose Bertoaldo! ¡ Mi hijo favorito del 

gefe de los francos ! esclamò Rosen-Aer llena de asombro. ¡Mi 
hijo combatiendo en favor de los enemigos de nuestra raza ' 
¡ Mi hijo favorito de uno de ellos! No... no; te engañan los re
cuerdos...

- 1 Engañarme mis recuerdos ! ¡ Oh ! aunque viviera cien años no 
olvidaría jamás lo que pasó en el convenio de San Saturnino, la 
tierna compasión que tuvo conmigo el señor Bertoaldo. ¿No alcan
zó de Cárlos mi libertad y la de mis padres ? ¿ No fue bastante gene
roso para darme además dinero ?

— Mi razón se confunde al penetrar el secreto de este misterio 
Los aventureros que nos conducían esclavos se detuvieron en efecto 
en la abadía de San Saturnino, añadió Rosen-Aer con angustia. Pero 
si ese que llamas Bertoaldo alcanzó tu libertad del gefe de los fran
cos ¿cómo es que te hallas esclava aquí?

— El señor Bertoaldo fió en Ja palabra de CárJos, y este en la 
del superior del convento, pero luego que partieron el gefe de los 
francos y vuestro hijo, el abad , que me había vendido á un judio, 
llevó adelante la venta. En vano imploré á los guerreros que Cárlos 
habia dejado en el monasterio para lomar posesión de él y custodiar 
al principe ; no hicieron caso de mis súplicas y me separaron de mi 
familia. El judio se apoderó del oro que me habia dado vuestro hi
jo , y me trajo a este país , donde me vendió al mayordomo de esta

TOMO 11 3.? "

fAÍío6I3A'i93J LOS HIJOS DEL PUEBLO. ggy



abadía, de la cual hizo donación Carlos al señor Bertoaldo, según 
rae contaron en el convento de San Saturnino.

— i Esta abadia concedida á mi hijo ! ¡ Mi hijo compañero de esos 
malditos francos! \ Mi hijo traidor! ¡ O h! si es verdad lo que dices... 
le maldigo!

— I Traidor el noble Bertoaldo... el mas generosode los hombres, 
el que me hubiera arrancado de la esclavitud á no ser por la cruel
dad del que me entregó al judio Mardoqueo!

— ¿Mardoqueo se llamaba el judio ?
— ¿Le conocéis?
— Oye, pobre niña y comprenderás mi dolor... Después de una 

gran batalla travada cerca de Nimes contra los árabes , caí en poder 
de los guerreros de Carlos. Fue tirado á la suerte el botín de los es
clavos , y nos dijeron á mi y á mis compañeras que pertenecíamos al 
gefe Bertoaldo y á sus soldados.

— ¡ Vos... esclava de vuestro h ijo! Pero lo ignoraba...
— S i, como ignoraba yo que mi nuevo amo Bertoaldo era mi hi

jo Amael.
— ¿ No os vió vuestro hijo durante el viaje desde el Languedoc?
— Ibamos en cada carro cubierto ocho ó diez mujeres esclavas , 

y seguíamos al ejército de Cárlos. A veces los soldados del gefe Ber- 
loaldo venian á vernos, y no quiero, hija mia , ofender tu pudor 
contándote los infames ultrajes de que éramos víctimas. Mi edad me 
preservó do una deshonra que hubiera evitado con la muerte. Mi 
hijo no se acercó jamás á los carros. Llegamos á las cercanías del 
convento de San Saturnino, donde nos paramos algunas horas. El 
judio Mardoqueo se hallaba entonces en aquel monasterio, y sabiendo 
sin duda que los francos tenían esclavas para vender . se dirigió á 
nuestro campamento acompañado de algunos soldados de Bertoaldo. 
Tu, que has sido vendida ¿ recuerdas los ultrajes que hacen los fran
cos á las esclavas ?

— Me estremezco al recordarlos, respondió Septimina ocultando 
con sus manos el rostro encendido de rubor.

— Pues bien, prosiguió Rosen-Aer, esos francos crueles que 
tantas humillaciones nos hacen sufrir son los compañeros de guerra 
de mi hijo. ¡Qué horror! ¡Amael se une con ellos... combate como 
ellos... posee esclavas de su raza... y entre ellas á su madre! ¡Justi
cia del cielo!

— Si, es horrible; pero lo ignoraba... Por otra parte ¿cómo
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se ha unido á los francos siendo de vuestra raza?

— Eso confunde mi razón y me llena de dolor. Mi hijo desapare
ció cuando tenia quince años del valle de Charolles donde vivíamos 
libres y felices. ¿ Qué le ha sucedido desde entonces ? Lo ignoro...

Cuando Bonaik oyó pronunciar el valle de Charolles se estreme
ció saliendo de su meditación, y después prestó atención a lo q u e  
decian la esclava y la madre de Amael que añadió :

— Hablemos de ese judio... que posee tal vez el secreto de la vi
da de mi hijo.

— Ese judio... ¿cómo?
— A pesarde mi dolor, cuando ese judio vino á tratar de nuestra 

venta, sufrí la suerte común y me desnudaron. ¡ Ah ! por la santidad 
de mi nombro de madre , que ignore mi hijo mi deshonra... Esta, 
idea seria el eterno y justo remordimiento de su vida si ha de vi
vir... añadió Rosen-Acr en voz baja para que solo la oyera Septimi- 
na. Mientras sufría la vergonzosa suerte de mis compañeras de es
clavitud , el judio vio en mi brazo izquierdo estas dos palabras gra
badas con caracteres indelebles : Brenn-Karnak.

— ¡Brenn-Karnak! repitióla esclava en voz alta que llegó á oir 
cianciano. ¿Qué nombres son esos? ¿porqué están grabados en 
vuestro brazo ?

— Hemos adoptado esta costumbre hace muchas generaciones 
porque, en los tiempos de turbulencias y guerras continuas que alre- 
vesamos, las familias están espuestas á ser separadas y alejadas, y 
con una señal indeleble pueden reconocerse.

Apenas habla pronunciado Roscn-Aer estas palabras cuando Bo
naik se acercó a ella conmovido y turbado y esclamò :

— ¿Sois déla fumila de Joel, el brean de la tribu de Karnak?
— Si, buen anciano; pero cómo sabéis...
— ¿Vivíais eiiBorgoña, en el valle de Charolles concedido en 

otro tiempo á Loysik, hermano de Ronan , por el rey Clotario I ?
— ¿ Pero cómo sabéis eso ?
El anciano se alzó la manga de su chamarra y designó con la ma

no las dos palabras Brenn-Karnak trazadas en su brazo.
— ¡ Vos también sois de la familia de Joel ! esclamò Rosen-Aer.
— Uno de mis antepasados era Kervan, hermano de Ronan.
— ¿Vivia vuestra familia en Bretaña, cerca de Karnak?
— S i, y mi hermano Alan cuyos hijos no han abandonado sin du

da la causa de nuestra raza.
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— ¿Y cómo llegasteis á ser esclavo?
— Nuestra tribu pasóla frontera, para ir, según costumbre in

memorial, á vendimiar las viñas de los francos en el país de Reniies. 
Tenia quince anos y acompañaba á mi padreen aquella espedicion- 
una partida de francos nos atacó, y durante el combate rae separó 
de mi padre y caí prisionero. Vendido de amo en am o, la casualidad 
me trajo á este pais donde vivo hace doce años. ¡Ah! mis ojos se 
han dirigido con frecuencia hacia los fronteras de nuestra querida 
Bretaña que continua independiente; pero mis muchos años y el 
hábito de un oficio que me gusta y me consuela, me han impedidido 
pensar en mievasion. ¡Somos, pues, parientes! ¡Y ese desgraciado 
que está preso en ese subterráneo es de nuestra sangre ! ¿ Pero có
mo ha llegado á ser ̂ efe de esos francos que acaba de tragarse la 
inundación?

— Estaba contando á esta pobre niña que un judio, mercader de 
esclavos, vió en mi brazo las palabras Brenn-Karnak, y me pre
guntó con sorpresa : — «¿No tienes un hijo de veinte y cuatro años 
de edad que lleva como tú estas dos palabras grabadas en el bra
zo?»— A pesar del horror que me inspiraba el judio , su pregunta 
reanimó mi esperanza de encontrar á mi hijo,'yIe respondí: — Si, 
hace diez años que mi hijo desapareció del pais que habitaba. — ¿No 
viviais en el valle de Charolles? me preguntó el judio. — ¿Conoces 
á mi hijo ? le dije ; pero aquel hombre se alejó sin contestarme y son
riendo con ironia...

— ¿Y no le habéis vuelto á ver desde entonces? preguntó Septi- 
mina.

— No. Los carros continuaron su camino hacia este pais á don
de llegué con mis compañeras de esclavitud. Todas habrán sucum
bido en la inundación de esta noche, y á no ser por el sacrificio de 
esta animosa jóven, tampoco yo existida...

— El judio Mardoqueo, dijo el anciano artífice reflexionando, es ín
timo amigo del mayordomo Pdcarico y durante estos últimos dias ha 
venido con frecuencia á la abadia. ¡ Todo lo comprendo ahora ! Se 
hallaba en el convento de San Saturnino cuando Carlos hizo dona
ción á vuestro hijo de esta abadía, se habrá adelantado indudable
mente para avisar á la abadesa, y por esta razón ha hecho el ma
yordomo los preparativos de defensa contra los guerreros francos.

— El judio ha viajado en efecto con rapidez desde que partió del 
convento de San Saturnino de donde me ha Iraido, dijo Seplimina,
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Solo íbamos Ires esclavas y él en un carro ligero tirado por dos caba
llos, y ha debido llegar aquí dos ó tres dias antes que los guerreros 
de Bertoaldo, quien se habrá detenido en su marcha por sus nume
rosos bagages. ,, 1 ,

— Y de este modo el judio ha avisado á Kicarico revelándole sm 
duda que el gefe franco era de raza gala, añadió Bonaik , y el m a
yordomo ha hundido á vuestro hijo en ese subterráneo creyendo 
que le esponia á una muerte inevitable. Debemos pensar, pues, en 
salvarle y salvarnos, porque si permaneciéramos en este convento 
después de la evasión de vuestro hijo nos espondriamos lodos á la 
venganza de la abadesa.

— ¡ Oh 1 i  Y cómo hemos de hacer para hnir? dijo Septimina cru
zando las manos. Nadie puede entrar en ese edificio debajo del cual 
está preso Bertoaldo...

— Llámale Amael, hijam ia, dijo Rosen-Aer, con amargura. L1 
nombre de Bertoaldo me recuerda sin cesar una deshonra que qui
siera olvidar...

— No es empresa imposible sacar á Amael de ese subterráneo, 
dijo el platero moviendo la cabeza. En eso estaba pensando ahora , 
y creo que tenemos algunas probabilidades de conseguirlo.

— ¿Pero no veis, Bonaik, dijo Rosen-Aer las barras de hierro 
que defienden la ventana de este taller y las que cubren la abertura 
del subterráneo ? ¿ Y cómo hemos de cruzar ese ancho foso ?

— Esos obstáculos no son difíciles de superar. Supongamos que 
llegúela noche y que Amael se ve libre y se reúne con nosotros:
i  qué hariamos entonces ?

— Salir de la abadia, dijo Seplimina, huir todos...
__¿Y por qué medio, hija mia? ¿Ignoras que al anochecer cier

ran la puerta de la calzada? El que la custodia vela de noche, y ade
más, aunque cruzáramos la puerta, la inundación cubre la calzada, 
y se necesitarán dos ó tres dias para que se retiren enteramente las 
aguas, de modo que hasta entonces la abadia estará rodeada de agua 
como una península.

__Tío Bonaik, dijo uno de los aprendices ¿ os habéis olvidado de
las barcas de pescar ?

— ¿ Donde se hallan, hijo mió ?
__Para llegar á donde están seria preciso atrevesar el patio inte

rior del claustro, y la puerta está cerrada todos los dias por dentro.
— ¡Ahí dijo Rosen-Aer ¿ no nos queda pues ninguna esperanza ?



Dios nos inspirará y hallaremos el medio de salvarnos. Ocupé
monos primero de Amael. Suceda lo que quiera, cuando esté fuera 
del subterráneo j será menos desgraciada su suerte. OÍd, hijos 
míos, lo que voy a deciros, añadió Bonaik dirigiéndose á los apren
dices. El plan que voy á proponeros decidirá de vuestra vida y de la 
nuestra. No vaciléis ; es preciso que nos secundéis ó que descubráis 
nuestro proyecto de fuga. Descubrirnos seria una acción vil, y sin 
embargo, no teneis en esta evasión otro interés que la incierta espe
ranza de recobrar vuestra libertad. ¿Queréisdescubrirnos? Decidlo 
francamente, al momento... y en este caso no intentaremos nada 
y se cumplirá la desgraciada suerte de esta digna mujer y de su hijo, 
pero si por el contrario llegamos con nuestro ausilioá salvar á Amael 
y á salir de esta abadia, os diré cual es mi proyecto. Dicen que hay 
cuatro dias de camino desde aquí á las fronteras de la Armórica, 
única tierra libre de la Galia ; trataremos de llegar, y al pisar el ter
ritorio de Bretaña, nada deberemos temer ; seguiremos el camino 
de Karnak, encontraremos allí á mi hermano ó á sus descendientes, 
y nuestra tribu os acogerá como de la familia. De aprendices plateros 
os convertiréis en mozos de labranza, á no ser que prefiráis conti
nuar vuestro oficio en alguna ciudad de Bretaña, no como artesanos 
esclavos, sino como hombres libres. Reilexionadlo con madurez y 
decidios : el tiempo urge.

Justino consultó en voz baja con sus compañeros, y después de al
gunos momentos respondió al anciano:

— No es dudosa nuestra elección, maestro ; nos esforzaremos co
mo vos en devolver un hijo á su madre, y á pesar de todos los obs
táculos, seguiremos vuestra suerte.

 ̂ ¡ .. gracias, jóvenes generosos ! dijo Hosen-Aer con los
ojos bañados en lágrimas. ¡ Ab! solo puedo ofreceros la gratitud de 
una madre.

Y ahora, añadió vivamente el [>latero que recobró al parecer 
el ardor de la juventud, silencio y manos á la obra. Dos de vosotros 
se ocuparán en limar las barras de la ventana del taller, pero sm 
hacerlas caer.

Comprendo vuestra idea, Bonaik, dijo Justino, limaremos las 
barras hasta que queden de modo que con un leve empuje podamos 
arrancarlas.

Muy bien, y podréis hacerlo sin temor dp que os vean, pues el 
edificio que se alza enfrente del taller no tiene* ventanaspor este lado.
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— ¿Y los barros de la abertura del subterráneo donde está mi 

hijo?
— Las limará por medio de este instrumento que voy á enviará 

Amael envuelto en un pergamino donde le escribiré lo que ha de 
hacer.

Y el anciano se sentó á la mesa de trabajo y escribió las siguientes 
líneas que la esclava, que estaba inclinada detrás de é l , leia en voz 
alta : « Cortad con esta lima las barras de la ventana sin separarlas 
«enteramente, y quitadlas cuando llegue la noche. Tres sacudidas 
« dadas á la cuerda nos advertirán que estáis dispuesto. Acercad en- 
«toncos hacia la ventana el barril vacío que habremos atado al es- 
« tremo de la cuerda.»

— ¡Oh! esclamò Septimina; ahora comprendo porque habéis pe
dido el barril.

— ¡Cómo! dijo Rosen-Aer no menos asombrada que la esclava 
¿habéis tenido, buen anciano, suficiente presencia de ánimo para 
pensar tan pronto en este medio de evasión?

—Era forzoso pensarlo entonces ó nunca, hijos mios, respondió 
el platero que continuaba escribiendo.

— Y nosotros que somos del oficio creiamos sin embargo que se 
trataba de la fundición, dijo Justino. ¡ Qué ardid tan ingenioso ! El 
mismo Ricarico nos ha proporcionado la cuerda y el barril.

— «Cuando el barril esté cerca de la abertura del subterráneo, » 
dijo Septimina que continuó leyendo lo que escribía el anciano, 
«coged con fuerza y con ambas manos la cuerda que rodeará el bar- 
« r i i , y apoyándoos en é l , arrojaos a! agua empujándolo hacia ade- 
«laníe, y nosotros lo atraeremos poco á poco hasta la ventana que 
«os será fácil escalar entonces con nuestra ayuda. »

— ¡Oh! buen anciano, dijo Rosen-Aer enternecida ¡ya está sal
vado !

__Aun no, pobre mujer. Os he dicho que es posible sacarle de
ese subterráneo, pero será forzoso salir después de este maldito 
convento, y esto no es tan fácil.

Y volvió á escribir las últimas líneas que leyó también en voz alta 
Septimina: «Supongo que sabéis nadar, pero no seáis imprudente 
« porque los nadadores mas diestros se ahogan. Cuando hayais leido 
«este pergamino, rompedlo como el primero en pequeños fracraen- 
«tos, y arrojadlos en el rincón mas oscuro de vuestro calalwzo por- 
« que es posible que vayan á sacaros de allí antes de la noche, »



— ¡ Cielos! (lijo Bosen-Aer cruzando las manos con dolor; no ha- 
biamos pensado en eso... esa desgracia es muy posible.

— Es preciso preverlo todo , dijo el anciano acabando de escribir 
estas palabras. «No os desesperéis y confiad en el Dios de vuestros 
padres.»

— í Ah! murmuró dolorosamente Rose-Aer ; Amael habrá olvi
dado la fé de sus padres, las lecciones de su familia y los padeci
mientos de su raza...

— Pero al ver á su madre se habrá acordado de todo, respondió 
el anciano y tiró de la cuerda para avisar á Amael, el cual respondió 
al momento.

Bonaik envolvió entonces la lima en el pergamino, la arrojó al 
otro lado del foso apuntando nuevamente con certero tino y entró 
por la ventana en el subterráneo: Amael apareció pocos momentos 
después, y cuando acabó de leer las instrucciones del anciano, apa
reció detrás de la reja de su calabozo, y buscó con ávidas miradas 
á su madre.

— Os busca con los ojos, dijo la esclava á Rosen-Aer sin poder 
contener las lágrimas; no le neguéis este consuelo.

La matrona gala suspiró, y apoyándose en Seplimina, dió dos pa
sos hacia la ventana: entonces levantó al cielo uno de sus dedos con 
ademan solemne y resignado como para decir a su hijo que confia
se en el dios de sus padres. Cuando Amael víó á su madre y á Septi- 
mina , cuya dulce imagen estaba grabada en su alma desde su pri
mera entrevista en el convento de San Saturnino, cruzó las manos 
con fuerza y sus facciones espresaron á un tiempo la resignación, el 
respeto y el reconocimiento.

— Y ahora, bijosmios, dijo el platero á los esclavos', tomad las 
limas y manos á la obra. Venga uno de vosotros a ayudarme a poner 
el crisol en la fragua para fundir los metales. Rlcarico puede venir, 
■y es preciso que nos halle ocupados en nuestra fundición. La puerta 
está cerrada por dentro. Vos, Rosen-Aer, os colocareis cerca de la 
entrada de la cueva para ocultaros en el caso de que el maldito ma
yordomo volviera, lo cual no es probable porque habiendo termi
nado su ronda, á Dios gracias nunca le vemos durante el dia, [ pero 
la menor imprudencia pudiera perdernos á todos! •
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CAPITULO VI.

Amad sale del subterráneo. — La tuga. — El mensage. — La fiinillcion al estilo del grande Eloy. — Bl 
mayordomo toma un baño. — Bernardo el portero.— La barca de los pescadores.

Era (le noche. La abadesa estaba reclinada en la sala del banque
te donde el dia anterior había estado Amad sentado junto á ella. Su 
j)iíli(lo rostro y su ademan pensativo indicaban que se travaba en su 
alma una reñida lucha de senlimienlos opuestos. Ricarico entró en 
la estancia con una carta y le dijo:

Señora, solo leneis que poner vuestra firma en el mensage que 
envió al obispo de Nanies contándole vuestra defensa heroica y la 
deslrucciou de los guerreros del impio Carlos Martel.

Pero Merollcda estaba tan abismada en su meditación que el ma
yordomo repitió en voz alta :

— Señora, espero vuestra firma.
Merotleda dijo entonces ú Ricarico con voz lenta y sin apartar la 

vista del objeto que miraba distraída sin dejar de apoyar la frente en 
una de sus manos:

— ¿Qué le ha dicho cuando has ido esta mañana á su calabozo?
— ¿De quién habíais, señora ?
— ¿De quién he de hablarte sino de Berloaldo ?
— Estaba silencioso y sombrío.
La abadesa se levantó con precipitación, y haciendo un esfuerzo 

para dominar su emoción, dijo al mayordomo :
— Trae á mi presencia á Bertoaldo.
— Señora...
— ; Obedece!
— El mensagero que ha de llevar esta carta al obispo de Nantes 

espera eu la antesala y el barco está pronto con cuatro remeros.
— ¿Qué me importa lu mensage? Trae á Bertoaldo...
— Obedezco, dijo el mayordomo dirigiéndose lentamente á la 

puerta de la sala, y ya iba á desaparecer detrás del cortinage cuan
do Mcroíleda le dijo después de vacilar un momento;

— ¡ Espera!
Fll mayordomo volvió con precipitación.
— No sabes, dijo la abadesa, la icrriláe lucha que liay en mi al-
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nía. Tu espantoso ardid de la inundación despierta mi remordi
miento, la sombra de esos desgraciados me persiguen acusándome 
de barbarie, y diera la mitad de mi vida por olvidar su muerte hor
rible.

— Nos defendíamos con justicia contra una inicua usurpación.
— Pero tantas víctimas...
— Dios las tenga en su gloria.
— Puedo al menos salvar á Bertoaldo.
— Olvidadle, señora.
— I Imposible! Ese hombre me inspira odio por ser hijo de una 

familia que tantas desgracias ha ocasionado á la inia, y al mismo 
tiempo me inspira compasión...

— I Compasión!
— S i, á pesar de ser mi enemigo. Mientras viva ese hombre, las 

víctimas de esta noche me perseguirán hasta en mis sueños.
— Hay sin embargo un medio de libraros de esas angustias. Ya os 

he propuesto...
— ¡ Calla! Tus consejos infernales serán causa de mi perdición.
— ¿Pues cuales son vuestros designios?
— Si hubiera de escuchar la voz del deber y de mi conciencia, 

me arrojaría á sus pies, le pediría su perdón y le entregarla los bie
nes que me usurpa Cárlos...

— Estáis delirando, señora. Sosegaos...
— ¿Donde está la llave de su calabozo?
— En este manojo, respondió el mayordomo designándole varias 

llaves que colgaba de su cinturón de cuero.
— Dame esa llave.
— ¿Qué vaisá hacer?
— ¡ Dame esa llave!
— ¿Vaisá humillaros delante de un esclavo?
— ¡ Obedece!
— Obedezco, señora, dijo el mayordomo sacando del manojo de 

llaves una enorme y enmohecida. Merofleda la lom ó, la miró en si
lencio y permaneció algunos instantes pensativa.

— Señora, añadió Ricarico , voy á enviar el mensagero que es
pera la carta del obispo de Nantes.

Merofleda no respondió.
— Voy también á entrar en el taller del platero... Hoy funde el 

gran vaso de plata.
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— Ya no pienso en el vaso.
— Pues yo no lo olvido. No sé porqué he sospechado del anciano; 

me ha parecido esta mañana advertir en sus facciones cierta emo
ción y me ha dicho que iba á encerrarse todo el dia. Creo que urde 
alguna trama con sus aprendices para ocultar una parte del metal. 
La fundición principia al anochecer, y como ya es de noche voy á 
presenciar la operación. ¿ Teneis que darme alguna orden ?

Meroíleda estaba sumida en su meditación mirando la llave del 
calabozo de Amael que tenia en la mano, y después de algunos mo
mentos de silencio , dijo al mayordomo sin levantar los ojos:

— Dirás á Magdalena que me traiga el manto y una luz.
— ¿ K1 manto, señora ? ¿Queréis salir? ¿Vais al calabozo de ese 

esclavo ?
Merofleda impuso silencio con un ademan imperioso al mayor

domo que salió lentamente de la sala.
Bonaik, sus aprendices, Rosen-Aer y Septimina, que habían es

perado con impaciencia la noche, habian hecho en tanto los prepa
rativos necesarios para la evasión de Amael. El resplandor del 
fuego déla fragua iluminaba el taller, y acababan de desaparecer las 
barras de hierro de la ventana.

— Sois jóvenes y robustos, dijo el anciano á los esclavos , y á falla 
de armas, podrán serviros las barras de hierro de la ventana : colo
cadlas, pues, en un rincón. Pasad ahora el barril por la ventana y 
atad á uno de los aros esta cuerda cuyo estremo opuesto está en las 
manos de Amael, que se halla dispuesto como acaba de indicarme.

Rosen-Aer y la esclava estaban junto á la ventana con el corazón 
palpitante de esperanza y angustia. Los aprendices arrojaron el 
barril en el agua, y las tinieblas eran tan profundas que ni siquiera 
se distinguía la blancura del edificio en cuyo subterráneo esperaba 
Amael. El barril desapareció en la sombra atraído por el preso, y á 
medida que se alejaba, uno de los aprendices aflojaba poco á poco 
la cuerda que debía servir para acercar el barril cuando Amael se 
apoyara en él para cruzar el foso.

Reinó entonces en el taller un solemne silencio; parecía que to
das las respiraciones estaban suspensas, y á pesar de la noche, que 
era tan oscura que no se distinguía ningún objeto, todas las miradas 
se esforzaban en penetrar aquellas tinieblas. Finalmente, el apren
diz que, inclinado en la ventana, sujetaba la cuerda destinada á 
acercar el barril, dijo al anciano tras algunos minutos de ansiedad:
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— Maestro, el preso ha salido del subterráneo, y se apoya sobre 
el barril ; acabo de advertir que la cuerda está tirante.

— Tira pues, hijo mio, pocoá poco y sin sacudidas.
— Ya viene, añadió con júbilo el aprendiz, el cuerpo del preso 

pesa ahora sobre el barril.
— ;Gran Dios! esclamò Rosen-Aer; ¿no veis una luz en el subter

ráneo ?
— iUna luz ! gritaron todos acercándose á la ventana.
— ¡ Estamos perdidos!
En efecto, un vivo resplandor producido por la luz de una antor

cha aparecía de pronto en el interior de la bodega, y la abertura se
micircular se dibujó al través délas sombras, proyectando los re
flejos de la luz interior hasta el agua del foso que iluminó al fugitivo 
medio sumergido y sosteniéndose apoyado con ambas manos en el 
barril flotante. En aquel momento apareció Meroíleda cubierta con 
su capucha en la abertura del subterráneo y asiéndose en dos bar
ras que Amael no había limado porque las otras le dejaban suficien
te espacio para huir. Al ver al fugitivo , la abadesa lanzó un grito y 
pronunció dos veces el nombre de Bertoaldo. Después desapareció 
llevándose la antorcha, de modo que el foso volvió á quedar envuel
to en densas tinieblas.

El aprendiz que atraía el barril se aterró al ver á la adadesa, y 
dando un paso atrás, abandonó la cuerda salvadora , pero felizmen
te la cogió el anciano platero que atrajo el barril hasta el borde de 
la ventana, y dijo en medio del espanto de todos :

— Salvemos primero á Amael...
Como el barril flotaba al nivel de la ventana, la escaló fácilmente 

el preso, cuyo primer movimiento al entrar en el taller fué arrojar
se en los brazos de su madre... Eos dos olvidaban el peligro en un 
abrazo apasionado cuando llamaron con estruendo á la puerta.

— i Desgraciados de nosotros! murmuró uno de los aprendices 
¡ es la abadesa !

— \ Es imposible ! dijo el platero, necesita al menos doce minutos 
para subir del calabozo, dar vuelta al claustro, cruzar los palios y 
llegar aquí.

— ¡ Bonaik ! dijo en la parte posterior de la puerta la áspera voz 
de Ricarico, abre al instante la puerta...

— ¡Qué haremos? Ea cueva del carbones demasiado estrecha 
para ocultar á Rosen-Aer y á su hijo, murmuró el anciano, y res-
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pondióenvoz alta volviéndose hácia la puerta : — Señor mayordo
mo, estamos ocupados en la fundición y no podemos interrum
pirla...

— Vengo para presenciar la operación, dijo el mayordomo. Abre 
al instante...

— Vos, vuestro hijo y Septimina, quedaos cerca de la ventana é 
inclinaos hácia fuei*a porque lo que voy á hacer os sofocaria, dijo elanciano áRosen-Aer después de un momento de reflexión. V em
pujando hacíala ventana a Amael, á su madre y á la esclava, dijo á 
uno de sus aprendices : — Vierte en la fragua la caja llena de azufre 
y betún.

El esclavo obedeció maquinalmcnte, y en el momento que Rica
rico daba en la puerta redoblados golpes la humareda sulíurosa, que 
empezaba á esparcirse por el taller, llegó á ser tan intensa que ape
nas se veian los objetos mas cercanos. Asi pues, cuando el ancia
no fue por fm á abrir la puerta al mayordomo , este , cegado y sofo
cado por una bocanada de aquel espeso y acre vapor, retrocedió vi
vamente en vez de entrar.

—‘Entrad , señor mayordomo, dijo Bonaik ; es el efecto de la fun
dición según las reglas del grande Eloy... No hemos podido abrir an
tes temiendo que se enfriasen los metales en fusión que arrojamos 
enei molde. ¡Entrad, señor, entrad !

— ¡Vete al demonio! respondió Ricarico tosiendo y retrocedien
do á la parte esterior del umbral. Esto es un infierno... me ahogo...

— Es el efecto de la fundición , señor.
El anciano vió entonces el manojo de llaves que pendía del cintu

rón del mayordomo que con ambas manos se frotaba los párpados 
doloridos y bañados en lágrimas por causa de la acritud del hum o, y 
asiéndole con fuerza por el cuello gritó ;

__¡ A m i, hijos mios ! Tiene las llaves de las puertas.
Los aprendices y Amael corrieron, se precipitaron sobre el ma

yordomo y ahogaron sus gritos apretándole el cuello, mientras Bo
naik se apoderaba de las llaves y decía :

__Ya tengo las llaves. Entrad á este hombre al taller y arrojadle
al instante al foso. Perdonad, señor mayordomo ; es indispensable 
para la fundición...

Egecntáronse las órdenes del anciano á pesar de la resistencia fu
riosa del conde.

Pronto se oyó el ruido de uu cueriio que caia en el agua.
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— Ahora, dijo el anciano, venid todos y seguidme. La abadesa no 

puede tardar en llegar con sus hombres de guerra.
Apenas habia dado el anciano algunos pasos por el corredor cuan

do vio á lo lejos al esclavo portero que se acercaba con una linterna 
en la mano.

— Permaneced ocultos en la sombra, dijo el platero en voz baja 
á los fugitivos. Y se dirigió apresuradamente al portero que le dijo :

— ¿No está el mayordomo en tu taller, Bonaik? No sé en qué 
piensa : hace dos horas que el mensagero espera en la barca.

— ¿Qué barca?
— La que ha mandado preparar Ricarico. Los remeros esperan al 

mensagero.
— No esperarán mucho rato porque ese mensagero soy yo.
- ¿ T ú ?
— ¿ Conoces estas llaves ?
— Son las que lleva siempre el mayordomo.
— Me las ha confiado para que pueda salir del monasterio en el ca

so de que no te hallases en tu puesto. Guíame á donde está la barca.
El portero, persuadido por el acento de sinceridad del anciano, 

cuya presencia de ánimo y sangre fría aumentaba al parecer con los 
peligros, maichó delante, pero Bonaik se detuvo un momento y lla
mó en voz baja á uno de los aprendices.

— Justino, le dijo, seguidme áalguna distancia; la noche es os
cura, y os guiará el resplandor de la linterna del portero, pero 
cuando me oigáis silvar, acudid al momento.

Y dirigiéndose al portero, que se hallaba ya bastante lejos, le 
gritó:

— ¡Bernardo, no andes tan aprisa! ¿Te olvidas de que soy un 
pobre viejo ?

Bonaik llegó al patio esterior del monasterio, precedido del por
tero y seguido de lejos en la oscuridad por los fugitivos. De pronto 
Bernardo se paró áescuchar.

— ¿Quésucede? le preguntó el platero ¿porqué te detienes?
— ¿No ves brillar la luz de las antorchas en las ventanas del palio 

interior del monasterio? ¿no oyes ese tumulto?
— ; Anda, anda! Mas grave es aun lo que me ocupa que esas 

antorchas y ese tumulto : necesito cumplir sin pérdida de tiempo el 
encargo de Ricarico. No puedo detenerme un momento. .

— Algún suceso estraordinario tiene lugar en el convento.
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— Por eso me envía el mayordomo tan precipitadamente. Apre

súrate : el tiempo urge.
— En ese caso... es diferente de lo que creía... Sospeché de vos... 

os lo confieso, dijo Bernardo acelerando el paso, y no tardó en lle
gar á la puerta esterior del monasterio.

El anciano silvó entonces, y el portero le preguntó con sorpresa:
— ¿Porqué silbáis ?
- ¿ Y o ?
— Si.
— ¿Como?
— ¿Estáissordo? ¿Os pregunto porqué silbáis?
— ¿He silbado acaso?
— Si. Ya está abierta la puerta: sal, pues, ya que tienes tanta pri

sa. Pero oigo pasos... vienen por ese lado. ¿Qué gente es esa? dijo 
Bernardo levantando la linterna. Hay dos mujeres...

Bonaik interrumpió las reflexiones del portero gritando:
— ¡ Quitad la llave de la puerta y salid al instante!
Apenas había pronunciado el anciano estas palabras, cuando 

Araael, los aprendices, Rosen y Septimina se precipitaron fuera de 
la puerta; uno de los aprendices empujó con violencia á Bernardo en 
el interior del patio, quitó la llave de la cerradura, tiró hacia sí la 
puerta y la cerró por fuera en tanto que Bonaik gritaba levantado 
del suelo la linterna:

— ¡ Ah de la barca!
— ¡ Por aqui! respondieron varias voces ¡ por aqui! Está amarra

da al sauce grande.
_Maestro, dijo uno de los aprendices, nos persiguen. El portero

está pidiendo ausilio. ¿Veis esas luces? Aparecen ya en el patio de 
donde acabamos de salir.

_No temáis, hijos mios; la puerta está forrada de hierro y cer
rada por fuera y antes que la fuercen estaremos embarcados.

El anciano continuo mientras respondía dirigiéndose hacia el sau
ce , y viendo entonces un zurrón que Justino llevaba en la espalda, 
le dijo;

__¿ Qué llevas en ese saco ?
__Mientras estabais hablando con el mayordomo tomé por pre

caución mi zurrón donde puse el resto de los víveres, y Gervasio 
hizo lo mismo con el vino.

__Habéis tenido una idea escelente porque no podremos pararnos
en todo el dia.



2’í i  LOS HIJOS DEL PUEBLO. [*«0 (¡13 Á'¡93J
El anciano y sus compañeros llegaron al suace al cual eslaba 

amarrada una barca con cuatro remeros en los bancos y el piloto en 
el timón.

— ¡ Gracias á Dios que habéis llegado ! dijo con acento de enojo 
el piloto: hace mas de tres horas que esperamos muertos de frió 
y tenemos que rem ar dos horas...

— Voy ádaros una buena noticia, amigos mios, respondió el pla
tero á los barqueros. Traigo gente para rem ar, y podéis volver al 
monasterio; únicamente se quedará el piloto para guiar la barca.

Los remeros saltaron en tierra ligeros y alegres, y el piloto se re
signó, pero no sin quejarse. Bonaik hizo entrar en la barca á Sep- 
timina y á Rosen-Aer, y Amael y los aprendices se apoderaron de 
los remos. El piloto asió del timón, la embarcación se alejó de la 
orilla, y el anciano arlifiee dijo enjugándose la frente y exalando un 
suspiro de alegría:

— ¡Ah! Hoy es, hijos mios, el dia mas feliz que he disfrutado 
desde que conocí al grande Eloy.
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CAPITULO VIL

I.as quejas de una m ad re .— El conde Bectran.—Amaei rechaza las grandezas.— KeconciUaclon. — Llegan
los (ugUlTos á Bretafla.

I.<os fugitivos no descansaron durante aquella noche, y el dia si
guiente al mediodía se detuvieron en un bosque restableciendo sus 
fuerzas con las provisiones y el vino que hablan tenido la precaución 
de llevar los aprendices. Los viajeros se sentaron en la yerba bajo 
una corpulenta encina cuyas hojas habia teñido de color amarillen
to el otoño; corría á sus pies un cristalino arroyuelo, y detrás de 
ellos se alzaba una colina que habían subido y bajado después siguien
do una antigua via romana, que estaba rota y surcada de barrancos : 
aquella via se prolongaba á cierta distancia hasta la falda de un bos
que detrás del cual desaparecía. Finalmente, dibujábanse en lonta
nanza terminando el horizonte las azuladas cimas de alto.s montes, 
límites y fronteras de Bretaña. Los fugitivos, guiados por uno de los 
aprendices que conocía las cercanías del monasterio, habían llegado 
fácilmente al antiguo camino romano el cual conducía á las fronteras 
de la Armórica donde César habia construido siete siglos antes va
rios campamentos atrincherados para proteger sus colonias milita
res. Amael, acostumbrado durante la guerra á medir las distancias, 
creía que andando basta ocultarse el sol y volviendo á ponerse en ca
mino después de una hora de descanso, seria posible llegar á la tar
de del dia siguiente á los confines de Bretaña.

Septimina estaba sentada al lado de Rosen-Aer y de Amael : los 
aprendices tendidos en el cesped terminaban su frugal comida, y el 
anciano artífice, habiendo restablecido también sus fuerzas, sacó del 
bolsillo de su pobre chamarra un objeto cuidadosamente envuelto 
en un pedazo de cuero. Los jovenes observaron con curiosidad los 
movimientos dei anciano, y vieron con gran sorpresa que sacaba del 
envoltorio el báculo abacial de plata que estaba cincelando hacia algún 
tiempo. En el paquete so veian también dos buriles. Bonaik dijo á los 
aprendices al ver su asombro :

— ¿Os admira, hijos mios, que me haya llevado de la abadía este 
báculo de plata? ¿ Creeisacaso que ino ha tentado el valor del metal?T O M O  I I .
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No no; en primer lugar esle objeto no tiene gran precio y por otra 
parte hace doce años que trabajo sin salario en el taller del monas- 
erio . y hubiera podido pagarme al huir con objetos de mas Yalor 

_  Es cierto, Bonaik i pero porque os habéis llevado ese báculo ? 
- E s  tanta mi afición al oficio, que, temiendo no poder ejercerlo 

mas en los escasos años que me restan de vida , he traído mis dos 
meiores buriles para cincelar este báculo con tanta finura y pureza 
que , trabajando en él un rato todos los dias, empleare en mi obra 
todo' el tiempo que medie hasta mi muerte.

__Nos felicitabais, maestro, de que éramos jovenes de precau
ción porque habiamos pensado en el vino y las provisiones, pero ve
mos que vuestra previsión supera la nuestra. ,

— Buen anciano y vosotros, amigos míos, dijo Amael dirigiéndo
se al nlatero y á los aprendices, dignaos acercaros porque deseo que 
otgais lo que voy á decir á mi madre. He fallado y debo tener el va
lor de confesarlo lodo en voz alta... ■ ■II

Rosen-Aer suspiró y esperó el relato de su bijo con una curiosidad 
triste v severa. Soplimiiia la miraba con ademan casi suplicante co
mo si implorase para Amael la indulgencia de aquella madre tan ju.s-
la V dolorosainenie enojada. . . t , •

_  Desde que ha cesado el peligro para m i, continuo Amael, mi
madre «o me ha dirigido la palabra durante nuestra larga marcha de 
dia V de noche, y hasta ha rehusado el apoyo de mi brazo prefirien- 

o el de esta pobre niña que le salvó la vida. L,a severidad de mi ma
dre es justa y no me quejo. ¡Dios quiera que el relato de mis faltas y
m i‘irrenenlindenlo alcancen mi perdón ! i •

l u n a  madre perdona siempre, dijo Septimiua mirando tiim- 
Jamente áRosen-Aer, pero esta respondió con voz conmovida y

' '̂'“I e I abandono de mi hijo ha destrozado mi corazón
chos años, y luchando con angustias que renacían sm cesar oi a me
entregaba á la desesperación, orad una esperanza P« '
fiono ámi hijo tan continuos tormentos, pero no puedo perdonaile
l i a n z a  cidminal con los opresores de mi raza., con los encarn.za-

l Í Í S e  mia... Grande es mi crimen pero . ¡ . o  
que antes de haberos vuelto á ver me despedazaban los remord -  
micntos Voy á deciros la verdad. Hace diez anos partí del valle de 
r.harolles donde vivia sin embargo feliz al lado de mi familia, pero
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i  qué OS diré para escusarme? Cedí á la curiosidad a ««« '» v e n ^  
ble necesidad de aventuras porque creía que fuera de nuesüo v 
me reservaba el mundo desconocidos encantos. Una noche pai li ve
tiendo lágrimas... .  ̂ . u ív.«

— Enmi niñez, dijo el anciano, mi padre me contaba ton -
cuencia que Karadoc, uno de nuestros antepasados, había abandO 
nado asi á su familia para hacerse bandido contra los trancos. Rosen- 
Aer, el recuerdo de nuestro antepasado debe inspiraros indulgen
cia para con vuestro hijo. __

— Los bandidos de aquellos tiempos peleaban contra los romanos 
y los francos nuestros opresores en vez de ir á combatir con ellos 
como ha hecho mi hijo.

— Vuestra acusación es justa, madre mia, y osconíieso que m 
de una vez me la he dirigido. Pocas horas después de salir del valle 
caí en poder de una partida de francos que regresaban de Auvcrnia V se dirigian al norte. Me hicieron esclavo, y sii gefó me desimo du
rante algún tiempo para cuidar sus caballos y bruñir sus armas. Te
nia el instinto de la guerra , y el aspecto de un caballo brioso era mi 
delicia desde mi mas liorna infancia. ¿No lo recordáis, madre mía

— S í, los dias de júbilo para tí eran los que dedicalian los colonos
del valle al ejercicio de las armas.

— No traté de huir mientras fui esclavo de aquel gefe tranco por
que me habia grangeado su aprecio, y por otra parle, era para raí 
un placer el limpiar sus armas y montar durante el camino sus caba
llos de batalla. ¡Ah! por fin veia un pais nuevo, porque las tierras 
devastadas, las casas convertidas en escombros y la espantosa mise
ria de los pueblos esclavizados que cruzábamos formaban un doloro
so contraste con la independiente y venturosa existencia de los habi
tantes de nuestro pacífico valle. Entonces, madre mía, cree me 
porque digo el mal lo mismo que el bien , -  al recordar nuestro fe
liz pais y al pensar en vos y en mi padre, vertía lagrimas y mi cora 
zon se despedazaba. Muchas veces traté de huir , pero me contenía 
el temor de ser recibido por vos como lo merecía.

— ¡Es tan natural! dijo Septimina que escuchaba á Amael con 
tierno interés. Hubiera esperimenlado igual temor a haber cometi
do la misma falta.

— Finalmente, continuó Amael, después de permanecer un ano 
al servicio de aquel gefe franco llegué á ser un buen escudero y do
maba los caballos mas fogosos, asi como al perfet*cionarme en el a r-



te de limpiar las armas aprendí lambien á manejarlas. Murió el fran
co , y sus herederos me pusieron en venta. Un judío llamado Mardo- 
queo, que como tantos otros recorría la Galia negociando en carne 
humana, se hallaba entonces en Amiens y vino a visitar los escla
vos. Me compró diciéndome que me destinaba para servir á un rico 
señor franco llamado Bodegesil, duque del país de Poitiers ., el cual 
poseía, según añadió el judío, magníficos caballos y soberbias arma
duras. — « Si huyes, me harás perder una crecida cantidad, me dijo 
«Mardoqueo, porque te he comprado sin reparar en el precio, segu- 
« ro de que Bodegesil no vacilará en aceptarte, pero perderás tal 
«vez una ocasión de hacer fortuna, pues el franco es un señor gene- 
«roso, y si le sirves fielmente, te emancipará y le llevará á laguer- 
« ra á su lado cuando el monarca le llame á la guerra. Si eres ambi- 
« cioso, te advierto que en la época de guerra en que vivimos, mas de 
« un liberto ha llegado á ser conde, n La ambición me cegó, me em
briagó el orgullo, di crédito á las promesas del judío y no traté de 
huir. Mardoqueo contribuyó al mismo tiempo á que persistiera en 
mi resolución tratándome con bondad y hasta prometiéndome que 
por conducto de otro judío que debía partir á Borgoña haría llegar 
hasta vos, madre mia, una carta que os escribí...

— Ese hombre no cumplió su promesa, dijo Rosen-Aer; no tuve 
de tí noticia alguna.

— No me sorprende esta falta de palabra porque el judío era avaro 
y pérfido. Me condujo al castillo del duque Bodegesil, el cual tenia en 
efecto magníficos caballos que pacían en los inmensos prados de sus 
dominios, y una de las salas de su castillo estaba llena de espléndidas 
armaduras 5 pero el judío me habia engañado acerca del carácter del 
duque que era violento y cruel. Sin embargo, le admiró desde mi 
llegada la destreza con que domé un potro salvaje que habia sido 
hasta entonces el terror de sus esclavos y escuderos, y me trató 
con menos dureza que á mis compañeros galos ó francos. por
que ya sabéis, madre m ia, que por las vicisitudes de los tiem
pos, muchos descendientes de los primeros conquistadores de la 
Galia han llegado á la miseria y de la miseria á la esclavitud. 
Bodegesil era tan cruel con los esclavos de raza germánica como 
con los galos, pero yo, á caballo siempre y ocupado constantemen
te en limpiar y manejar las armas, lleve á cabo un proyecto que 
ideaba hacia mucho tiempo. La fama de Carlos, alcalde de palacio, 
habia llegado hasta mí, y habia oido decir á los francos amigos de
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Bodegesil que el héroe, obligado á defender la Galla en el norte 
contra los frisones yen el mediodia contra los árabes, y no viéndose 
secundado en sus guerras por los antiguos señores feudatarios m por 
el clero, que solo le proporcionaban poco dinero y escaso número de 
hombres, acogía favorablemente á los aventureros, algunos de los 
cuales llegaban á hacer fortunas inesperadas combatiendo con va
lor á sus órdenes. Tenia veinte años cuando supe que Carlos se 
acercaba al Poitou con objeto de rechazar á los árabes que amena
zaban invadir esta comarca. Habla llegado por fin el momento que 
durante tanto tiempo anhelaba mi ambición. Un día, bajo el pretes
to de limpiarla, me llevé y oculté pieza por pieza la mas preciosa ar
madura de Bodegesil, y oculté también una espada, una hacha, una 
lanza y un escudo. Cuando llegó la noche fui á buscar en la caballe
riza el corcel mas brioso del duque, y cubriéndome con la arma
dura, rae alejé del castillo. Quería presentarme á Carlos decidido a 
ocultar mi origen y pasar por hijo de un señor de raza germánica 
para interesar por mi suerte al gefe de los. francos. A cinco ó seis 
leguas del castillo fui atacado al amanecer por una cuadrilla de esos 
bandidos que infestan la Calia, pero me defendí con vigor, di 
muerte á dos bandidos y dije á los demás : — « Cárlos necesita hom- 
«bres valientes y les da una buena parte del botin. Venid conmigo. 
«Vale mas pelear en el ejército que atacar los viajeros en los cami- 
« nos, pues aun que el peligro es igual, es mayor el provecho. » Los 
liandidos siguieron mi camino y me acompañaron, y nuestra redu
cida partida se aumentó en el camino con hombres desalmados y sin 
hogar pero valientes. Llegamos al campamento de Carlos el día que 
precedió á la batalla de Poitiers; le dije que era hijo de un nobre 
franco que había muerto pobre y sin dejarme otra herencia que su 
caballo y sus armas. Carlos me recibió con su habitual rudeza y me 
(lijo : — « Mañana nos batimos y si estoy contento de tí y de tus hora- 
«bres también quedareis contentos de mí. » Quiso la casualidad que 
en aquella batalla contra los árabes salvase la vida del gefe de los 
francos ayudándole á defeñderse contra varios ginetes que le ataca
ban con furia, y en la refriega recibí algunas heridas entre otras es
ta... en la frente. Desde aquel dia conquiste el afecto de Cárlos. No 
os hablaré, madre mia, del aprecio de que tantas pruebas me ha da
do en cinco años, porque tan elevada fortuna estaba envenonada 
por esta idea que me perseguía sin cesar : — « He mentido, he re - 
« negado cobardemente de mi raza por una ambición culpable ; he



«prestado el apoyo de mi espada á los opresores de mi patria para 
«rechazar á esos sajones y árabes tan bárbaros como los francos. » 
Aun mas, madre m ia; mas de una vez, en esos combates incesantes 
de los señores de Austrasia contra los de Neustria ó Aquitania, guer
ras implasen que los condes, los duques y los prelados llevan a sus 
colonos como soldados, he combatido contra hombres de mi raza, 
y he teñido mi espada con su sangre.

— ¡Qué baldón! murmuróRosen-Aer ocultándose el rostro con 
sus manos.

— Si, negro baldón... que cae sobre m í, no sobre vos, madre 
mia, porque cedia al impulso de una primera falta, y combada con
tra los de mi raza por no parecer cobarde á los ojos de Cárlos y por 
temor de desmentir mi pasado. El orgullo me embriagaba cuando 
me veia honrado por los francos mas altivos... siendo hijo del pue
blo por ellos esclavizado. Pero cuando pasaban esos momentos de 
vértigo envidiaba á veces á los mas miserables esclavos, porque te
nían al menos derecho al respeto que inspira la desgracia. En vano 
busqué la muerte en las batallas; estaba condenado á vivir... y solo 
encontraba una distracción pasagera en la embriaguez del combate , 
en las empresas peligrosas. ¡ Ah ! ¡ cuantas veces pensé con amargura 
en el valle de Charolles donde vivia mi familia! Cuando supe des
pués la invasión de los árabes y la desesperada resistencia de los pa
cíficos habitantes de aquel tranquilo retiro , pensé que mi es[>ada, 
ofrecida al gefe de los francos por una culpable ambición, hubiera 
podido defenderos ó vengaros, madre m ia, y desde aquel dia el re
mordimiento acibaró mi existencia.
' — Tu padre combatió entonces hasta exhalar el postrer suspiro 

por su libertad y por la de los suyos. Yo le vi caer á mis pies bañado 
en sangre y traspasado de heridas. ¿ Y donde estabas mientras tu 
padre defendía con el heroísmo de nuestros antepasados su hogar, 
su libertad y su familia... donde? Al lado del gefe de los francos, 
mendigando sus favores ó combatiendo contra tus hermanos.

Amael ocultó el rostro entre sus manos y respondió con un sollo
zo ahogado.

— ¡Por piedad... no le desesperéis! dijo Seplimina áRosen-Aer. 
¿No veis cuan desgraciado es... cuál se arrepiente?

— Rosen-Aer, añadió el anciano, pensad que ayer era aun favo
rito dcl gefe soberano de la Galia y habia lleg.ado al colmo de una 
fortuna inesperada, y hoy renuncia ya á esos favores (¡uc le habían
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embriagado. Vedle lan miserable como nosotros sin abrigar mas de
seo que el de volverá vivir pobre é ignorado, pero libre en Armóri-
ca , cuna de nuestra común familia.

__Pero esos bienes, esas tierras y esos favores, dones malditos
de Carlos, esclamò Rosen-Aer ¿los abandona mi hijo voluntaria
mente ? ¿ No le habéis sacado, buen anciano, del calabozo donde a 
no ser por vos hubiera perecido? ¡ Ah ! Dios es justo ! Mi hijo debia 
su fortuna á u n a  ambición impía y por eso le ha sido funesta. En
salzado y enriquecido por los francos, ha sido vergonzosamente cas
tigado y despojado por una mujer de su raza.

— ¿CreeisqueAmael, dijo Septiraina prorunipiendo en llanto, 
ni aun en el colmo de la fortuna, no hubiera renunciado a ello por

— El hombre que reniega de su patria y de su raza hubiera podi
do renegar de su madre. Tengo ahora el horrible derecho de dudar 
del corazón de mi hijo.

__ >iaestro , dijo de pronto uno de los aprendices con acento de 
terror ¿ veis allá en el ángulo del camino’ aijuellos guerreros ? Se 
acercan con tanta rapidez que antes de breves momentos estarán
cerca de nosotros. . ,  ,

Los fugitivos se levantaron, y hasta Amael, olvidando momenta
neamente el dolor que le causaba la justa severidad de su m adre, so 
enjugó el rostro bañado en lágrimas, y dió algunos pasos para ase
gurarse de la llegada de los guerreros.

— ¡ Gran Dios ! esclamò Septimina; ¿si perseguirán a Amael ? Bo- 
naik es forzoso que nos ocultemos en esos matorrales.

— Hija mia, nos espondriamos á que nos persiguieran porque 
esos guerreros nos han visto ya , y nuestra fuga despertaria sus sos
pechas. Por otra parte , en vez de venir de Nantes siguen un camino 
opuesto, y por consiguiente no nos persiguen.

__Maestro, dijo uno de los jóvenes, tres gineles se adelantan y
nos hacen seña con la mano para que vayamos hacia ellos.

__jXal vez nos amenaza un nuevo peligro ! dijo Septimina acer
cándose á Rosen-Aer que era la única que no se babia levantado y 
que parecia indiferente á cuanto pasaba en torno suyo. ¡ Ah ! ¿Qué 
va á ser de nosotros ?

__jPobre niña! dijo Rosen-Aer, poco rae importa ahora la vi
da... y sin embargo, la esperanza de encontrar algún dia á mi hijo 
inehabia consolado en mis penas.
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— Pero ya habéis encontrado al hijo que tan tiernamente llora

bais.
__No, respondió la gala con sombrio dolor, no; ese no es mi

hijo.
Amael se habia acercado con inquietud á los tres guerreros fran

cos que precedían á un grupo mas numeroso. Uno de ellos paró el 
caballo y preguntó al hijo de Rosen-Aer:

— ¿ Eres del pais ?
— Si.
— ¿Es este el camino de Nanles ? .
— Si.
— ¿ Se llega por él á la abadia de Meriadek ?
__Si, volvió á responder Amad tan sorprendido de aquel en

cuentro como de las preguntas.
__Arnulfo . dijo el guerrero á uno de sus compañeros después de

interrogará Amael, vé á decir al conde Bectran que no hemos erra
do el camino; voy á dar de beber al caballo en este arroyo.

El guerrero partió, y mientras sus compañeros dejaban beber á 
sus caballos en la corriente, Amael, que no habia podido ocultar su 
asomi)ro al oir nombrar al conde Bcctran, dijo á los guerreros:

— ¿Sois soldados de Bectran?
— Si.
— ¿Qué objeto le trae ó este pais?
— Viene de mensagero¡de Carlos, gefe de ios francos. Pero dime 

¿tenemos qué andar mucho para llegará la abadia de Meriadek?
— Será muy entrada la noche cuando lleguéis.
— ¿Es muy rica esa abadia ?
— Muy rica... ¿pero porqué me haces semejante pregunta?
— ¿Porqué? dijo alegremente el guerrero; porque Bectran y no

sotros vamos á tomar posesión de esa abadia, que nos ha coticedido 
Carlos.

— ¿ Carlos os la ha concedido ?
— ¿ Eso te asombra ?
__Dicen en el pais que Cárlos habia concedido ese monasterio y

sus bienes á cierto Bertoaldo.
— ¿Conoces al conde?
— Si.
— En ese caso conoces á uno de los guerreros mas famosos y va- 

lieuies de los francos. Es privado del generoso Cárlos, lo cual es su-



iiciente elogio porque solo eligesiis validos éntrelas mejores espadas.
Los demás guerreros se reunieron durante esta conversación con 

los que les servían de vanguardia, y se veian á lo lejos varios carros 
y mulos cargados de bagages y algunos caballos conducidos de las 
riendas por esclavos. A la cabeza del grupo principal se distinguía á 
Heclran , guerrero de barba canosa y de una fisonoinia ruda y estú
pida.

Amael dió algunos pasos hacia el conde, y este detuvo brusca- 
inente el cal)alIo, soltó las riendas , se frotó los ojos como quien se 
resiste á creer lo que ve y esclamò contemplando con asombro al hi
jo deRoscn-Aer:

— i Berloaldo ! ¡ el conde Bertoaldo !
— Sij soy yo... Te saludo, Beclran.
— Apenas doy crédito á lo que veo.

Soy Bertoaldo.
Bectran l>ajó del caballo, so acercó al jóven para mirarle con mas 

atención y dijo :
¡FjS óI... es él indudablemente! ¿Qué haces aquí con estos 

mendigos?
— Habla en voz mas baja , respondió Amael haciéndole una seña 

misteriosa. Voy á desempeñar un encargo de Carlos.
— ¿Con la cabeza descubierta, sin armas, con el trage lleno de 

lodo y hecho girones?
— ¡Silencio ! Es un disfraz que he tuíuado para no des])crtar sos

pechas.
— ¡ Ah!., ya sé que eres astuto. Cuando el buen Carlos tenia al

gún negocio atrevido y delicado te elegía con predilección, porque 
si nosotros eramos tan valientes como tu , eras mas astuto que no
sotros y mas que yo especialmente. Carlos me decia con frecuencia : 
«Viejo Beclran , serias un hombre superior si tu cerebro valiera 
tanto como tus puños...» Pero ignoras sin duda que le trai'm un 
mensage. ^

— ¿Qué mensage ?
Voy á reemplazarte con mis hombres en la abadía de Meria-

dek.
— ¿Te ha hecho donación de ella?
— Si.
— Carlos es dueño de dar y de quitar.

No lo consideres como un disfavor  ̂ todo lo contrarío ; la cartaTOMO II. ’ .JJ,
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qufì te traigo le probará que te ama como siempre y te distingue. 
Cal los le eleva á Ja categoria de duque y te reserva el mando de su 
vanguardia en la guerra que va á hacer contra los frisones y que ha
bía aplazado hasta la primavera. «Por vida m ia, nos dijo, que esla- 
« ha loco al confinar á una abadía á uno de mis mas jóvenes y esfor- 
«zados capitanes en estos tiempos en que con tanta fuecuencia es 
« preciso pelear do improviso , y por otra parte , desde que no veo 
« á Bertoaldo á mi lado , conozco que su presencia me es indispensa- 
«ble. El puesto que le he dado sin saber que tendría que combatir 
«tan pronto con los frisones es mas propio de un veterano y te con- 
« viene á tí, Bectran. Parle , pues, á reemplazará Bertoaldo y ásus 
«guerreros ; entrégale esta carta , y en prenda de amistad conslan- 
« te , le llevarás dos de mis mejores caballos tomados á los árabes 
« para (jue e.slé mas pronto de regreso. Le i’egalarás además de mi 
«parte una magnífica armadura de Burdeos : es aficionado á las ar> 
«mas y á los caballos y el presente será de su aprobación.» Y ahora 
vasa ver en efecto, Bertoaldo, anadió Bertrán, los caballos que 
conducen dos esclavos. Es imposible imaginarse animales mas ad- 
niiral)les ; el uno es negro como las alas de un cuervo y el otro blan
co como un cisne. En cuanto á la arm adura, el mismo Cárlos la ha 
coinpra<lo y ya puedes figurarte que será preciosa. No puedo ense
ñártela porque está empaquetada con cuidado en mis hagages, pero 
tiene adornos de plata y oro y es una obra maestra del mas famoso 
armero de Burdeos. Solamente el casco es un prodigio. Vas á juzgar 
al instante del mérito de los caballos, añadió Beciran dirigiéndose á 
uno de sus guerreros. ¡ T rae , le dijo, los dos caballos árabes !

— Agradezco la nueva prueba del cariño de Cárlos , respondió 
Amael, y rae pondré á sus órdenes luego que haya desempeñado 
mi encargo.

— Quiere que vayas á reunirle con él sin tardanza como vas a ver
lo por la carta que llevo dentro de la coraza, dijo el guerrero bus
cando el pergamino.

— Cárlos tendrá paciencia de esperarme un dia ó dos si llevo fe
lizmente á cabo la empresa que me ha encargado, y me entregarás 
los caballos y la armadura en la abadía á donde iré mañana. Pero 
según el camino que has lomado supongo que has hecho un largo 
rodeo.

— Cárlos me lialáa encargado el mando de un cuerpo de ejército 
que envia á las fronteras de la maldita Bretaña.
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— ¿Intentaacaso atacarla?
— No lo sé : he dejado las tropas atrincheradas en el recinto de 

dos antiguos campamentos romanos, uno á la derecha y otro á la iz
quierda de este camino.

— ¿Es numerosa esa tropa ?
— Se compone de dos mil hombres repartidos en los dos campa

mentos.
— Carlos no puede invadir la Bretaña con tan pocos soldados.
— Creo que únicamente quiere observarlas fronteras de ese pais 

para ir al terminar la guerra con los frisones á atacar y soguzgar la 
maldita Armórica, porque ¿no es un baldón, Berloaldo, para los 
francos que esa provincia se esté resistiendo de nuestras armas hace 
mas de tres siglos, desde qué el glorioso Glodoveo conquistó la 
Galia?

— S i, la independencia de !a Armórica es un baldón para las ar
mas de los francos.

— Toma la carta de Carlos, dijo Bectran sacando por fin de deba
jo de su coraza un pergamino y entregándoselo á Ainael, y añadió 
después al ver conducir los caballos cubiertos con ricas gualdrapas; 
Mira... ¿has visto jamás animales mas briosos y de mejor estampa ?

— No, respondió Aniael no pudiéndomenos de admiraC los dos 
soberbios caballos que , penosamente contenidos por los esclavos, 
ora se encabritaban con violencia, ora escarbaban el suelo con su li
gero casco. El primero era negro con brillantes reflejos azules y el 
otro de un blanco de nieve con matices plateados, y ambos azota
ban el aire con su cola flotante como un penacho mientras sus nari
ces se eslremecian y brillaban sus ojos bajo las largas crines.

— ¿Qué te parecen, Bertoaldo? replicó Bectran.
— Son soberbios corceles, respondió Amael ahogando un suspiro 

del cual se avergonzó; y haciendo una seña á los esclavos para que 
quitasen las gualdrapas á los caballos murmuró: ¡ Adiós ,■ hermosos 
caballos de batalla ! ¡ Adiós , ricas armaduras I Te deseoun viaje fe
liz, Bectran.

— ¡Adiós, Berloaldo! Pero me ocurre una duda; ¿se negarán 
tus soldados á recibirme en la abadia c*n tu ausencia?

— No lo lemas, y por otra parte puedes conservar esta carta^ de 
Carlos y manifestar con ella mi voínniad á mis soldados.

— Tiene% razón ; parlo pues, Berloaldo, á reemplazarlo en l.a 
abadía. ¿ Es opulento el edificio? Pero bago mal en hacerte tan ocio-



sa pregunta, porque si Carlos te otorgó ese monasterio  ̂siendo tu su 
favorito, el regalo será escelente. ¡ Adiós, Bertoaldo ! Te espero en 
el monasterio.

— Antes de separarnos desearla que me dijeras quienes son los 
gefes que mandan las tropas acampadas cerca de las Ironteras de 
Bretaña.

— Dos amigos nuestros, Herman yGondulfo: me han encarga
do que te saludase de su parte.

— ; Hasta mañana pues, Bectran !
— \ Hasta mañana, Bertoaldo !
El gefe de los guerreros francos continuó su marcha, seguido de 

su tropa y sus bagages, y no tardó en alejarse y desaparecer á los 
ojos de ios fugitivos. Amael se acercó al árbol bajo el cual estaban 
reunidos sus compañeros, y apenas dió algunos pasos hacia su ma
dre cuando esta le tendió los brazos diciendo :

— ¡ Yen , hijo mio ! Todo lo he oido, y sé los nuevos favores que 
le ofrecía Carlos. Ahora estoy segura de que renuncias voluntaria
mente á una suerte brillante que hubiera podido deslumbrarte,

— ¡Deslumbrarme! No, madre mia; estabais á mi lado, y al 
mismo tiempo veia allá las fronteras de Bretaña.

— ¡Ahí esclamò la matrona gala estrechando en sus brazos á 
Amael con inefable ternura; este dia me hace olvidar lodo lo que he 
padecido.

__Madre m ia, hoy es el único dia dd felicidad pura que gozo ha
ce diez años.

— Ya veis que no debíais dudar del corazón de vuestro hijo, dijo 
Seplimina á Hosen-Aer con dulzura; yo no dudé jamás.

__Septimina, dijo Amaci lijando en la esclava su mirada en ter
necida ¿dudareis en adelante de un corazón de que jamás habéis du
dado ? 1 1 '

— No, Amael, respondió Septimina con sencillez mirando al jo
ven con espresion de timidez y sorpresa ; pero ¿porqué me hacéis 
esta pregunta?

__Madre mía, esta amable y animosa niña os salvó la vida; ved
la fugitiva y separada tal vez para siempre de los suyos. ¿ Da loma - 
riáis por hija si consintiera en concederme su nimio?

__¡Oh!., con júbilo... con reconocimiento! dijo Hosen-Aer. Poro,
¿ consentiríais en esta unión , Septimina?

La esclava se ruborizó de sorpresa, de dicha y dulce conlusioii,
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se arrojó en los brazos de la madre de Amael y ocultó el rostro en su 
seno murmurando :

__Le amaba desde el dia en que se mostró conmigo tan generoso
en el convento de San Saturnino.

__¡Rosen-Aer! dijo el anciano que basta entonces habia estado
sumido en piadoso recogimiento , Dios ha bendecido mi vejez pues 
me reservaba este dia.

Reinó un intervalo de silencio, y después de algunos momentos 
de una emoción que sintieron también los aprendices, el anciano 
añadió :

— Creedme, amigos mios; continuemos nuestro camino pues ten
dremos que andar mucho para llegar mañana por la noche á las 
fronteras de Bretaña.

— Madre mia, dijo Amael, apoyaos en mi : i  rehusareis ahora el 
apoyo de mi brazo ?

— ¡No, hijo mio, no! respondió con ternura Rosen-Aer apoyán
dose en el brazo de su hijo.

— - Y vos , buen anciano, dijoSeptiminaal platero, apoyaos en mi.
Los fugitivos continuaron su camino.
Después de andar sin tener un mal encuentro hasta al auóchecci, 

así como durante la noche y el dia siguientes , llegaron al asomar la 
limaá las primeras faldas de los salvages y altos montes que sirven 
de límites y de defensa á la Armórica. El aspecto del suelo natal des
pertó como por cncantO'CnRonaik los recuerdos de su primera ju
ventud : habiendo cruzado en otro tiempo las fronteras con su pa
dre para ir á las vendimias bretonas, se a.con\ó de que se alzaban 
cuatro piedras druídicas colosales cerca de una senda abierta al tra
vés de los peñascos y tan angosta y oculta, que solo podia dar paso 
á una persona de frente. Los fugitivos se internaron unos tras olios 
por aquel paso, y comenzaron á subirla escarpada pendiente lle
vando á la cabeza á .Amaci. K1 camino que apenas era transitable, 
serpenteaba altravés de enormes peñascos de granito de color os
curo, cuya parte superior iluminaba vivamente el resplandor bri
llante de la luna que se veia á intervalos en el fondo de aquel oscuro barranco. Rosen-Aer, Amael y el anciano seniian una emoción
profunda y religiosa a! pisar el suelo de la Armórica. No lardaron 
en Ilegal’ :Í una especie de eminencia rodeada de precipicios y domi
nada por inmensos peñascos, y de pronto los fugitivos oyeron á una 
grande altura sobre su cabeza una voz sonora que vibró en medio del



profundo silencio de la noche y que cantaba melancólicamente estas 
palabras :

/ Era hermosa, jóven y santa!
¡Se llamaba llena... llena, la virgen de la isla de Sen!
Rosen-Aer , Bonaik y Amad , ios tres descendientes de Joel, per

manecieron un momento llenos de asombro, pero cediendo á un im
pulso irresistible se arrodillaron piadosamente, y brotaron las lá
grimas de sus ojos. Seplimina y los aprendices, participando de una 
emoción que no se esplicaban, se arrodillaron también , y lodos es
cucharon hasta que la voz sonora, que parecia bajar del cielo , aca
bó la antigua balada que tenia ya mas de ocho siglos.

—Dios mio, dijo por fin Kosen-Acr alzando su noble rostro baña
do en lágrimas hacia el firmamento estrellado donde brillaba el as
tro sagrado de la Calia , veo un divino presagio en ese canto tan ca
ro para la memoria de los descendientes de Joel... ¡ Bendito sea ese 
canto ! Nos saluda y nos acoge en esta hora solemne en que pisamos 
esta tierra libre y volvemos á la antigua cuna de nuestra familia.

m  LOS HIJOS DEL PUEBLO. [año fil» k 793]

Amael, su m adre, Septimina y los aprendices , guiados por Bo
naik, llegaron á las cercanías de las piedras sagradas de Karnak y 
fueron acogidos con ternura por el hijo del hermano del platero. 
Amael se hizo labrador , y los aprendices le imitaron estableciéndo
se en la tribu. Cuando murió Bonaik el báculo abacial formó parle 
de las reliquias de la familia de Joel asi como esta leyenda escrita por 
Amael poco tiempo después de su regreso á Bretaña.

FIN DEL BACULO ABAC1A.L.
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lA S  MONEDAS CAULOVINGIAS
ó

LAS HIJAS DE CARLQMAGNO.

(12'7—814.)

Las bijas del emperador leaeompañaban eii todos sus 
viajes por el iolerior de la Galla. Eran muy hermosas , 
las amaba con pasión, no quiso casarlas nunca y las 
tuvo á su lado hasta su muerte. Aunque feliz en todo, 
sufrió en sus hijas la maliffnidad de la mala fortuna . 
pero disimuló este pesar, y'las trató con tanto cariño 
como si nunca lo hubiesen hecho concebir sospechas 
Injuriosas.

'CaúMCA DB Etjl^BAnI10, p. 443, Col. de Ifist. de Franc.)

CAPITULO PRIMERO.

l a  Galla en el siglo Vili.—Carlomagno (A'nroltis moffnw ).—• Amael y Vortigern.— lo s  rehenes.—El ro
mano.— La ciudad de Agulsgran.— Las hijas de Carlomagno.—Entrada en el palacio Imperial.

Setenta y cuatro años habían trascurrido desde que Ainael reco
bró á su madre Rosen-Aer en el convento de Meriadek. Se había 
realizado la ambiciosa esperanza de Carlos Martel, pues el descen
diente de tantos alcaldes de palacio llegó á ser padre de reyes: once 
años después de su muerte acaecida en 741, su primogénito P e p i n o  
Ki. R h e y e  fué proclamado rey de los francos por sus tropas y sus leu
dos en 752 y consagrado por el obispo de Soissons en la basílica de 
esUi ciudad.

El último vastago de Clodoveo, aquel Chilperíco III que tan gene
rosa compasión inspiró á Septimina la esclava, y de quien no quiso 
hacerse carcelero Amael cuando llevaba el nombre franco de Bcr- 
toaldo, aquel pobre niño fué encerrado, después de corlarle la ca
ballera , en el monasterio de Fontenelle en Neustria donde murió 
oscuramente.

Durante el reinado de Pepino el Breve, la Galia se vio saqueada y 
ensangrentada por las guerras civiles lo mismo que bajo los reyes de 
la estirpe de Clodoveo. Grifibn, hermano del rey usurpador, se ar
mó contra él y contra su hermano Carloman, y los señores francos 
establecidos en Aquitaiúa y en Gascuña se empeñaron en esta lucha
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fralricida, en tanto que los frisones y los sajones volvían á amena
zar la Galla. Los árabes, contenidos momentáneamente, renovaron 
sus invasiones, y los pueblos, diezinados por el hambre y por las 
guerras interminables, bastaban apenas para cultivar los dominios 
de sus señores los duques, condes, obispos ó abades.

Principiaba el mes de noviembre de 811 y una numerosa cabal
gata se dirigia hacia la ciudad de xVgnisgran, capital entonces del 
imperio de Carlomagno, imperio rápidamente aumentado por ince
santes conquistas en Gerinania, en Sajonia, en Bavlera, en Bohe
mia , en Hungria, en Italia y en Kspaña, de modo que la Galla no era 
mas que una provincia de sus numerosos Estados lo mismo que duran
te la dominación de los emperadores de Roma. Ocho ó diez soldados 
de caballería precedían á la cabalgata que se dirigia á Aguisgran , y 
á cierta distancia de esta escolla se velan cuatro ginetes, dos de los 
cuales llevaban brillantes armaduras á la moda germánica. El uno 
tenia por compañero de camino á un anciano de fisonomía marcial y 
despejada y de larga barba blanca como la nieve que le cala sobre el 
pecho, que llevaba un gorro de pieles, una túnica gala de lana parda 
sujeta en el talle por un cinturón dcl mal pendía una larga espada 
de empuñadura de hierro, y anchos calzones de lela blanca, que 
llegaban hasta debajo de la rodilla, y dejaban descubiertas las mar
tingalas de cuero sin curtir estrechamente aladas en la pierna y ter
minando en los borceguíes en cuyo talón brillaban las espuelas. 
Aquel anciano era Amacl que iba á cumplir los cien años. Apesar de 
su vejez y de su talle algo encorvado, parecía aun muy robusto, y 
manejaba con destreza un fogoso caballo negro, \m ael se volvía de 
vez en cuando sobre la silla jiara dirigir una mirada de solicitud pa
ternal á su nieto VoRTiGEUN, maiiccbo de diez y ocho años apenas 
que acompañaba el oli'o guerrero franco. El rostro de Voriigorn, de 
rai’a hermosura para un fiombre, estaba cercado por largos cal)ellos 
castaños naUiralmcnle rizados que saliendo de su gorra de paño en
carnado llegaban basta su cuello que era tan gracioso como el de 
una m ujer: sus rasgados ojos azules de cejas negras como sus pár
pados delicadamente arqueados Icnian un mirar ingenuo á la par 
que altivo; sus rojos labios sobre los cuales asomaba un naciente y 
sedoso vigole, enseñaban al sonreír dos hileras de dientes blancos 
como perlas, y su nariz ligeramente aguileña y su tez sonrosada y 
pura, aunque algo tostada por el sol, completaban el armonioso 
conjunto dcl rostro encantador del mancebo. Sn traje igual al de su



abuelo se diferenciaba tan solo por el color y una especie de elegan
cia debida á la mano de una madre liernamenie enorgullecida con 
la belleza de su hijo, de modo que la túnica azul del joven estaba 
adornada en el cuello, en los hombros y el estremo de las mangas 
con bordados de lana blanca; un cinturón de búfalo del cual pendia 
una espada con puño de acero bruñido, sujetaba su esbelto lallej sus 
calzones de lienzo ocultaban en parte sus martingalas de piel de ga
mo , estrechamente atadas á su nerviosa pierna y se unían con sus 
borceguíes de cuero curtido, armados de anchas espuelas de cobre 
hi'illantes como el oro. Aunque llevaba el brazo derecho sostenido 
por un lienzo negro, Vorligern manejaba con la mano izquierda su 
caballo con tanta facilidad como destreza. Su compañero de viaje era 
un joven guerrero de facciones agradables, osadas y burlonas, de 
mirar jovial y penetrante, y la movilidad de su rostro no recordaba 
la sombría pesadez germánica. Llamábase Octavio. Nacido en Ro
ma y romano por su esterior y carácter, conseguía despertar á veces 
la sonrisa de su compañero con su inagotable facundia meridional, 
pero Vorligern volvía á quedar sumido al momento en una especie 
de meditación silenciosa y sombría. Haciaalgun tiempo que marchaba 
al paso de su caballo absorbido en sus tristes pensamientos , cuando 
Octavio le dijo jovialmente con tono de reprensión amistosa:

— ¡ Por Baco! ¿ Aun estás meditabundo y silencioso ?
— Estoy pensando en mi m adre, respondió el mancebo afiogando 

un suspiro; estoy pensando en mi madre , en mi hermana, en mi 
país.

__Arroja de tu mente esos pensamientos tristes.
— Octavio... la alegría no es propia de un prisionero.
— Tu no eres prisionero, vienes en rehenes, y no tienes mas la

zo que tu palabra, en tanto que se conduce al prisionero bien atado 
al mercado de los esclavos. Asi pues, tú abuelo y tu viajáis con no
sotros libremente y os conducimos libremente al palacio del empe
ra d o r (^arlomaguo, el monarca mas poderoso del mundo. Final
mente, se desarma á los prisioneros y tu abuelo y tu lleváis espa- 
das.

_¿Deque nos sirven las espadas? dijo Vorligern con dolorosa
amargura. ; La Bretaña ha sido vencida!

__Es la ley de la guerra. Cumpliste con tu deber de soldado y te
batiste como un león al lado de tu abuelo. El anciano salió ileso, tú 
no recibiste mas que una lanzada , y ¡ p o r el valiente dios Marte!

TOMO M.
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descargabais los maudoblescon tanta furia que no sé como no os hi
cieron pedazos en la pelea.

— Ì Ai menos no hubiéramos sobrevivido á la deshonra de la Ar-
luórica ! ^

— No hay baldón en la derrota cuando se pelea con valor, ¿rso
habéis combatido cómo liéfoes diezmando el aguerrido ejército de
Carlomagno? , , .r

— Ni uno solo de los soldados de tu emperador debió salir con vi
da de Bretaña.

— i Ni uno solo ? preguntó con jovialidad el romano. ¿No m ees- 
ceptuas á mí que tanto interés me tomo por tí desde que te acom- 
paño ?

__Octavio, no te odio personalmente ; odio á los de tu raza que
han hecho la guerra á nii patria injustamente.

— En primer lugar, amigo m io, yo no soy franco sino romano... 
Te permito que odies á esos groseros germanos, tan salvages como 
los osos de sus bosques, pero hablando con franqueza, !a guerra con
tra Bretaña no era injusta. Dime: ¿ uo fuisteis vosotros los qué ata
casteis y esterminasteis el año pasado la guarnición franca estable
cida en Vannesí

__¿Y con qué derecho invadió Carlos hace veinte 5 cinco anos
nuestras fronteras?

La voz de Ainael que volviéndose sobre su silla llamaba a su lujo
intem m ipiób conversación de Vorligern y de Oclai io. El jóve.i bre
tón , para acercarse mas pronto i  su abuelo y cediendo al mismo 
tiempo á un impulso de cólera provocado por la discusión con el ro
mano, atacó bruscamente con la espuela los Injares de su caballo; 
el animal se encabritó Un violentamente en su sorpresa que en dos 
ó tres saltos pasó delante de Amael. pero Vortigern, conteniendo 
á su caballo con mano firme, le obligó á marchar de frente con su 
abuelo y el otro guerrero franco el cual dijo al anciano.

__No me asombro de la superioridad de vuestra caballería breto
na al ver que un mancebo de la edad de tu nieto inaueja de ese mo-- 
do el caballo á pesar de la herida que le estorba, y tú mismo vas a 
cumplir un siglo y te uiaiuienes tan firme en la silla como un joven.

— Tenia apenas seis años cuanilo su padre y yo montábamos ya a 
este mozo sobre los potros criados en nuestras praderas, respondió 
el anciano.

La f re n te  del anciano se arrugó ligeramente recordando sin du-
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da aquellos años pacíficos, y añadió después de un momento de si
lencio dirigiéndose a Vorligern :

— Te he llamado para saber si sientes aun dolor en la herida.
— No siento dolor alguno, abuelo, y si me lo permitierais, me qui

taría este lienzo que solo me sirve de estorbo.
— No cometas la menor imprudencia porque la herida podria vol

ver á abrirse. Piensa en tu madre, en tu hermana y en su esposo 
que te ama como á un hermano

— ¡Ah ! ¿ volveré á ver á mi madre y á mis hermanos queridos ?
— Paciencia, respondió Amael en voz baja para que no le oyese 

el guerrero franco que iba á su lado, volverás tal vez á Bretaña mas 
pronto de lo que crees... paciencia.

— ¿Será cierto? esclamò impetuosamente el mancebo. ¡Oh! 
abuelo... ¡qué dicha !

Pero el anciano hizo á Vorligern una seña para que se moderase 
y añadió en voz alta:

— Temo que el cansancio del camino intlarne nuevamente tu he
rida. Felizmente estamos ya cerca del término de nuestro viaje ; ¿no 
es cierto, Hüdelirando? añadió dirigiéndose al guerrero franco.

— Antes de ocultarse el sol entraremos en Aguisgran, respondió 
el franco. A no ser por esa colina que vamos á subir veríais ya á lo 
lejos la ciudad.

— Reúnete otra vez con tu compañero, hijo mio, dijo Amael; 
vuelve á ponerte el brazo en cabestrillo y conduce el caballo con jui
cio: los movimientos demasiado bruscos podrían abrirla  herida 
apenas cicatrizada.

El jóven obedeció y fué á reunirse con Octavio al paso de su caba
llo. Es tanta la mobilidadde la juventud que las palabras de su abue
lo, inspirándole la esperanza de volver á ver pronto su familia y su 
pais, le apaciguaron y fortalecieron, y la dulzura de su esperanza se 
reflejó tan visiblemente en sus facciones ingénuas, que Octavio le di
jo con buen humor:

— Tu abuelo es un hechicero. Te separaste de mí enojado y som
brío hundiendo de cólera las espuelas enei vientre de tu caballo, y 
vuelves tranquilo y reposado como un obispo en su mula.

— Tienes razón, Octavio; la magia de mi abuelo ha desvanecido 
mi tristeza.

— ¡ Mejor ! Asi podré dar rienda suelta á mi buen humor sin temor 
de exasperar tu tristeza.



— ¿Porqué estás de tan buen humor ?
— ¿ Porqué el caballo mas torpe acelera el paso y se alegra á me

dida que se acerca á la casa donde sabe que le espera el pienso ?
— No creía que eras tan gloton.
— Mi rostro es pues engañoso , porque soy gloton... muy gloton 

de las delicadas golosinas que se encuentran en la corte.
— ¿Acaso, preguntó ingènuamente Vortigern , ese grande em

perador cuyo nombre abarca , según dicen, el mundo está rodeado 
de una corte donde solo se piensa en golosinas ?

— Es verdad, respondió gravemente Octavio haciendo un esfuer
zo para contener la risa que le causaba la sencillez del jóven bre
tón , y el emperador Carlos es mas gloton de las golosinas de que te 
hablo que todos sus condes, duques y sabios. Tiene aposentos en su 
palacio destinados esclusivamente á custodiar sus golosinas...

— Y los visita con sobrada frecuencia ¿ no es cierto? preguntó des
deñosamente el jóven mientras Octavio se reía á carcajadas. Me pa
rece un vicio muy vergonzoso para un rey tan respetado.

— ¿Qué hemos de hacer, Vortigern ? Es preciso perdonar sus lla- 
quezas á un gran príncipe, y lo peor es que su vicio se hace heredi
tario y que sus hijas...

— ¿ Son tan golosas como su padre ?
__Si ; son seis golosas que dan mucho que hablar á la corte.
— Creo que estas burlándole de mí, dijo Vortigern al jovial rom a

no. Tus palabras tienen un doble sentido... y me ofende la tentación 
de risa burlona que te esfuerzas en contener.

— No te enojes, Vortigern ; no me burlo de tí, pero respetando el 
candor de tu edad me sirvo de una iniágen para decirte la verdad. 
En una palabra, esa golosina que gusta tanto á Carlos, á sus hijas y 
á mí .. es el amor.

■— |El amor! replicó Vortigern ruborizándose y bajando por pri
mera vez los ojos delante de Octavio. Y añadió después con turba
ción creciente: ¿Son acaso casadas las hijas de Carlos?

— j Oh inocencia de la edad de oro 1 ¡oh sencillez armoricana! ¡olí 
castidad gala ! esclamò Octavio ; pero, viendo que el jóven bretón 
fruncía el entrecejo al oir esta broma sobre su pais natal, el romano 
añadió: No creas que trato de burlarme de la esforzada Armórica* 
Te diré, pues, sin mas rodeos, joven gracioso que representas á 
Adonis antes que Venus le hubiese esplicado el sentido de la dulce 
palabra amor, te diré que las hijas de Carlomagno no son casa-
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das, porque nunca ha querido darles esposos.

— ¿Por orgullo?
— ¡Oh ! se dan sobre este capricho muchas esplícaciones..; pero 

io cierto es que no ha querido separarse de ellas. Lasaraa contal de
lirio que á no ser que vaya á la guerra, las tiene siempre á su lado 
asi como sus damas, ó si prefiere tu pudor otra palabra, sus golo
sinas, porque después de haberse casado y de repudiar sus cuatro es
posas Desiderala, ¡lildegarda, Ilimillruda , y Luitgarda, el empe
rador ha vivido conyugalmente con lagraciosa Matalgarda, la ama
ble Gerswinta, la jovial Regina y la encantadora Adalaida , en lo 
cual no ha hecho mas que imitar a los árabes en sus espediciones á 
España (1). Voy á contarte una aventura chistosa que nadie ignora 
en la corte para que te formes una idea del genio vivo y alegre de 
las hijas de Carlomagno. Imma es una de las mas bellas y se ena
moró perdidamente del secretario de su padre , el discreto y sabio 
Jíginhardo. Como temía que el emperador castigase á su amante, 
solo se veian de noche, en secreto, y Eginhardo era introducido 
por una dama de la princesa que vigilaba mientras los dos amantes 
estaban en sabroso coloquio. Sucedió que en una noche de invierno 
cayó tanta nieve que la tierra quedó cubierta. Eginhardo se separó 
de su hermosa á media noche , pero en el momento de salir i>or la 
puerta vió á favor de la luna, que alumbraba como el so l, la tierra 
cubierta de nieve y dijo :

— ¡Estoy perdido! no puedo salir de aqui sin dejar impresas en 
la nieve la huella de mis pies...

— ¿Y qué hizo entonces? preguntó Vortigern cada vez mas inte
resado en el desenlace de aquella aventura. ¿Como evitaron el peli- 
gro?

— Imma, que es una jóven robusta y resuella, cogió por una 
pierna á su amante mientras la dama confidente lo cogia por la otra, 
y atravesaron de este modo llevando á Eginhardo en el aire, un in
menso patio que separa su habitación de una de las galcrias de pa
lacio. Las huellas de aquellos pies femeninos debian alejar toda sos
pecha respecto de Eginhardo, pero por desgracia, como verás cuan
do lleguemos á Aguisgran , el emperador Carlos, que es estremada- 
menle curioso, ha mandado construir su palacio de tal modo que 
desde una especie de terrado que comunica con su estancia y domi
na todo el edificio descubre como desde un observatorio á todos los

,1) Hechos y haiuñas de Carlomagno por un monge de San Gall.



que entran, salen ó atraviesan los patios. Pues bien, el emperador, 
que tiene costumbre de levantarse por la noche, vio al resplandor de 
la luna á su hija cruzando el patio del modo que acabo de esplicarte.

— Terrible seria el enojo de Cárlos.
— Terrible, si: ¿pero Iiabia de desposar á su hija con un secre

tario?
— ¿Condenóá muerte á ese desgraciado?
— ; A muerte por un delito en que incurre el emperador con tan

ta frecuencia! No; se enojó, gritó, juró y amenazó, pero las lágri
mas de Imma le enternecieron, y Eginhardo continuó siendo su 
privado (1 ).

— ¿Y todas las hermanas son tan imprudentes como Imma ?
—Con poca diferencia. Berta, cuando partí de la corte hace seis 

meses, amaba con delirio á Engilberto, Ádellrada ha preferido 
siempre al conde Lanlberlo, uno de los mas valientes oficiales del 
ejército imperial, y la graciosa liothaiia ha hecho locuras por Ro
mualdo que se ha adquirido un nombre glorioso en nuestras guer
ras contra los bohemios. No te hablaré de las demás princesas por
que hace mas de seis meses que partí de la corte y temería faltar á la 
verdad, pero te diré que es justo esceptuar á Tclralda, la menor de 
todas que es aun demasido novicia para amar. ¡ Apenas tiene quince 
años! I Es una flor... ó mas bien el capullo de una tlor que vaá abrir
se! No he visto jamás una mujer mas encantadora. Cuando partí de 
la corte Tetralda prometía oscurecer con su grata y fresca hermo
sura de Hebe á todas sus hermanas y sobrinas, porque me olvidaba 
decirte, amigo mió, que las hijas de los hijos de Cárlos, educadas 
con sus hijas, son también encantadoras. Ya las verás; tu admira
ción no sabrá á quien elegir entre Adelaida , Atida, Gontrada , 
Berta, ó Tedora.

— ¡ Como! ¿ todas viven en el palacio del emperador ?
— Si, y eso sin contar sus criadas , ayas, camaristas, lectoras, 

cantatrices y otras innumerables mujeres de servicio. ¡Por Venus! 
En el palacio imperial se ven mas justillos que corazas ó träges de 
sacerdote porque el emperador tiene mas placer en verse rodeado 
de mujeres que de soldados ó clérigos, aunque no olvida á los sabios, 
los retóricos, los dialécticos, los sofistas, los peripatéticos y los 
gramáticos. Carlomagno.es tan apasionado por la gramática como 
por el amor, la guerra, la caza y el canto llano. ¿Qué puedo decir-

d i Ibid.
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te? En su entusiasmo de gramático, hasta inventa palabras. Por 
ejemplo : ¿ como llamas en lengua gala al mes en qué estamos ?

— Noviembre.
— Y nosotros también los bárbaros italianos, pero el emperadoi 

lo ha cambiado por su volutad soberana y gramatical, y sus pue
blos dirán, si es que pueden hacerlo sin ahogarse, en vez de no
viembre uERBisMANOHT, Gil VGz de oclubrc windumMemanotu...

— Octavio...
__En vez de marzo lenzuim^noht (1 i ; en vez de mayo...
— ¡ No prosigas... te losuplico ! esclamò Vortigern; esos nombres 

bárbaros me hacen estremecer. ¿Quién tiene una garganta capaz 
de articular semejantes sonidos?

__Amigo mio, las gargantas germánicas son capaces de todo, y
ya puedes preparar tus oidos al mas horrible concierto de palabras 
i'oucas, guturales y salvages que habrás oido en tu vida á no ser que 
hayas oido á un Lienq)o el cacareo de las ranas, el maullido de loa 
gatos monteses , el mugido de los toros, el bramido de los asnos y 
el ahullido de los lobos, porque á escepcion del emperador y su fa
milia que saben hablar el galo y el romano, que son lenguas huma
nas , no oirás hablar mas que el franco en esta córte germánica don
de lodo es germano, es decir, bárbaro : lenguage , costumbres, 
träges, usos, comidas ; en una palabra, Aguisgran no es ya la Calia 
sino la pura Germania.

— Y sin embargo Garlos reina en la Calia... ¿No es un baldón 
para mi pais? El emperadoi’ que lo gobierna sin otro derecho que el 
de la conquista es un rey franco , rodeado de una corte franca y de 
generales y dignatarios de la m ism a raza que ni siquiera se dignan 
hablar nuestra lengua.

— ¿Vuelves á entristecerle, Voríigern? ¡P o rBaco! Imitami in
diferente filosofìa. ¿ Acaso no desciendo yo de aquella altiva raza ro
mana qué después de la luya y como ella hizo temblar al mundo du
rante muchos siglos? ¿No he visto el trono de los Césares ocupado 
jKjr estrangerosambiciosos? ¿No se han ido los descendientes de 
nuestros emperadores romanos á vegetar á Constanlinopla donde 
abrigan aun la ilusión de dominar el mundo? Creeme, Aortigern; en 
vez de irritarnos contra un pasado fatal, bebamos, olvidemos, ame
mos á las bellas, y empuñando la copa, cantemos los versos de T¡-(1) El emperador cambió el nombre de los meses : llamó á enero wintbebmanoht , á 
febrero homiüsk , etc ., etc. :(Vi(ia de Carlomat/no, por Ejiinhardo, p. Ii9.)



bulo, Ovidio lí Horacio. S i, amigo raio; bebamos, amemos y goce
mos. La vida es el placer. Jamás enconlrarás una ocasión mas pro
picia para gozar... El Dios de los placeres le envía á la corle del em
perador.

— No te entiendo, dijo casi maquinalmenle Yorligern cuya alma 
candorosa se sentía , no pervertida sino deslumbrada por la sensual 
filosofía de Octavio. ¿Qué quieres que haga en medio de esa corte 
estrangera?

— j Niño I.. I cuantos hermosos ojos se fijarán en t í !
— Octavio ¿te burlasagn? ¿Quién ha de fijar los ojos en m í, en 

el hijode un labrador... de un pobre bretón prisionero?
— ¿En nada aprecias tu fama de bretón indómito? líe oído hablar 

mas de una vez de la ardiente curiosidad que inspiraban veinte y 
cinco años ha los rehenes traídos á Aguisgran en la primera guerra 
del emperador contra tu país. Las mujeres mas encantadoras que
rían ver á aquellos terribles bretones que solo el poderoso Carlos ha
bía podido vencer; su aspecto rudo y altivo > el interés que inspiraba 
su gloriosa derrota , lodo, hasta su eslraño trage, que actualmente 
esel luyo, lesatraia las miradas y simpatías de lasmnjeres que son 
muy simpáticas en Gcrmania. Aquellas hermosas entusiastas son 
ahora madres ó abuelas, pero felizmente tienen hijas ó nielas dignas 
de apreciarte. Mira, yo que conozco la corte y sus costumbres, si 
tuviera tus diez y ocho años, tu gallardo aspecto, tu herida, tu gra
cia á caballo y tu fama de bretón, á buen seguro que antes de ocho 
días...

El joven romano fue interrumpido por Amael que, volviéndose 
hacia su nielo y tendiendo la mano al horizonte, le dijo:

— Mira á lo lejos, hijo mió : allá está la ciudad de Aguisgran.
Vortigern se apresuró á reunirse con su abuelo cuya mirada evitó

por primera vez quizás con cierto embarazo. Los consejos de Octavio 
le parecían malos y peligrosos, y se acusaba de haberlos escuchado 
con complacencia. Al reunirse con el anciano dirigió la mirada hacia 
donde le indicaba Amael, y vió á gran distancia una masa imponente 
de edificios en cuyo centro se alzaban las altas torres de una basíli
ca , y después distinguió los techos y terrados de una multitud de ca* 
sas que se perdían en el horizonte entre la neblina de la tarde: eran 
el palacio del emperador Cárlos y la basílica de la ciudad de Aguis
gran. Yorligern conlcmplaba con curiosidad aquel espectáculo nue
vo para él cuando Hildehrando, que había ido á interrogar al con-
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ductor de un carro que pasaba por ei camino, dijo á los dos bre
tones :

— Se espera de un momento á otro al emperador en el palacio; 
sus corredores lian anunciado sn llegada desde el norte de la Galia : 
tratemos de llegar antes á Aquisgran para poder saludarle al en
trar.

Los ginetesaceleraron el paso de sus caballos, y antes deocultarse 
el sol entraron en el primer palio del palacio, patio inmenso rodea
do de edificios de formas y de techos variados y con innumerables 
ventanas. (1) Por un arreglo estraño, el piso bajo de un gran núme
ro de aquellos edificios estaba descubierto formando una especie de 
pórtico cuyas pilastras de piedra sostenían la pared de los pisos su
periores. Una multitud de oficiales subalternos, servidores y escla
vos del palacio, vivían en aquellos abrigos abiertos á todos los vien
tos, y se calenlabau en el invierno en anchas chimeneas encendidas 
de dia y dé noche. Construcción tan estraíia había sido ideada por la 
curiosidad del emj)crador porque asi veia desde su observatorio todo 
lo que pasaba en aquellas habitaciones ó pórticos. (2 ) Varias largas 
galerías enlazaban entre si otros edificios adornados de columnas ri
camente esculpidas al estilo romano: un pabellón cuadrado, de 
bastante elevación, dominaba el conjunto de aquellos innumerables 
edificios. Octavio indicó á Yorligern una galería ó balcón corrido en 
el frontis de aquel pabellón: era el observatorio del emperador.

IlI movimiento y animación anunciaban en el palacio y en la ciu
dad la llegada de Carlos; clérigos, soldados, mujeres, oficiales, 
retóricos, monges y esclavos se cruzal>an en todas direcciones apre
suradamente en tanto que varios obispos, deseosos de ser los pri
meros en presentar sus bomenages al emperador, se dirigían hacia 
el peristilo del palacio. Hasta sucedió que en el momento en que Ja 
cabagalla de que formaban parte Vorligern y su abuelo entró en el 
|>atio, varias personas, engañadas con la apariencia guerrera de 
nuestros viageros, gritaron :

— ¡ Ll emperador! ¡ Ya está aquí la escolta del em perador!
Este grito corrió de boca en boca, y al cabo de algunos instantes 

inundó el inmenso patio una multitud compacta, al través de la cual

(1) La descripción del palacio de Carlomagno está lexlualm enlc sacada de los hecha 
y hazañas de Carlomagno por el nionge de San Gal) (p- 230 á  3 5 3 ) y de la crónica de 
EfiMoino p.r. N eoro (p  12Í á 1 i2 .)

(2) Idem.
TUMO n



la escolta de los dos bretones pudo dificiltnenie abrirse paso para di- 
rij^irse al pórtico principal, llildebrando habia elegido este sitio para 
se" uno de los primeros en hablar con Cárlos y presentarle los re
henes que traia de Bretaña. La inuUilud conoció que se habia enga
ñado aclamando al emperador, pero habiéndose esparcido esta fal
sa noticia enei interior del palacio, las hijas y nietas de Carloinagno 
con sus damas y ayas acudieron al momento y se agruparon en una 
vasta galeria que se esteudia encima del pórtico donde se hallaban 
los dos bretones y su escolta.

— Levanta los ojos, Vorligern, dijo riendo Octavio a su compa
ñero , y verós que enjambre de hermosas encierra el palacio del eni-

^'^Ellrvén bretón alzó los ojos ruborizado hacia la galeria y quedó 
lleno de asombro al ver veinte y cinco ó treinta mujeres, hijas y nie
tas de Cárlos, y damas vestidas á la moda franca, y ofreciendo á la 
vista la mas seductora variedad de rostros, cabelleras, talles, eda
des y belleza que puede imaginarse : veíanse allí rubias , morenas, 
altas, pequeñas, gruesas y esveltas formando en una palabra una 
muestra completa de la raza femenina germánica desde la niña hasta 
la respetable matrona de cuarenta años. La mirada de Vortigern se 
fijó con preferencia en una niña de quince anos, vestida con una 
túnica verde claro bordada en plata. Era imposible figurarse un ros
tro mas sonrosado y coronado de largas trenzas rubias tan copiosas 
que su delicado cuello, blanco como el de un cisne, parecía doble
garse bajo el peso de sus cabellos. Otra joven de veinte años, more
na a lta , de ojos atrevidos y cabello negro, vestida con una túnica 
de color de naranja, estaba asomada sobre la barandilla de la galeria 
y apoyaba familiarmente el brazo sobre el hombro de la rubia ; 
las dos llevaban en la mano un ramo de romero cuyo aroma aspira
ban á intervalos hablando en voz baja y mirando el grupo de los gi- 
ncles con curiosidad creciente porque acababan de saber que la es
colta no era la del emperador pero que conducía rehenes bretones.

— Da gracias á mi amistad, Vortigern, dijo Octavio en voz baja al 
mancebo, porque voy á hacer admirar tus gracias aule esas bellas.

Y al acabar de pronunciar estas palabras el romano aplicó á hurta
dillas tan violento latigazo en el vientre del caballo de Vortigern , 
que á no haber sido este tan diestro ginele , hubiese caído en el sue-- 
lo con el salto furioso que dió el animal. En efecto, el caballo, al 
recibir tan imprevisto castigo, se encabritó y subió á lauta altura que
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la cabeza de Vortigern llegó casi al arco que sostenía la galería don
de estaba el grupo de mujeres. La rubia de quince años palideció de 
espanto y gritó ocultándose el rostro con las manos :

— ¡Desventurado!., va a estrellarse.
Vortigern, cediendo a la impetuosidad de su edad y á un senti

miento de orgullo al verse objeto de las miradas de la multitud reu
nida en un círculo en torno suyo, castigó con violencia á su caballo 
cuyos saltos llegaron a ser furiosos, pero el mancebo, sin dejar de 
manejarlo con tanta serenidad como destreza y á pesar de llevar el 
brazo derecho en cabestrillo, hizo alarde de tal gracia en aquella 
lucha, que la multitud esclamò palmoteando :

— ¡ Victor al joven bretón !
En aquel instante cayeron dos ramos de romero á los pies del ca

ballo que, domado por fin, tascaba el freno y escarbaba el suelo con 
sus cascos.

Vortigern levantaba la cabeza hacia la galeria de donde acababan 
de arrojar los ramos cuando oyó á lo lejos un estruendo formidable 
y resonó de pronto el grito de ¡ el emperador ! ¡ el emperador !

Todas las mujeres desaparecieron al momento de la galeria pat a 
bajar á recibir al monarca en el pórtico,del palacio. La multitud se 
arremolinó gritando : — ¡Viva Cárlos !

El nieto de Amael vió entonces acercarse al galope una multitud 
de guerreros que parecian estatuas de hierro. De hierro eran los 
jaeces de los caballos, los cascos que cubrían sus facciones , las co- 
razas, los guanteletes, losfaldares, las escarcelas , las canilleras y 
los escudos; los últimos rayos del sol brillaban en la punta de sus 
lanzas, y solo se oia el choque del hierro. (1) Al frente de aquellos 
guerreros, y cubierto como ellos de hierro de pies á cabeza, apare
ció un hombre de estatura colosal. Apenas llegó en frente del pórti
co principal, bajó pesadamente del caballo y corrió cojeando hacia

(1) «Apareció entonces el mismo Cárlos, aquel hombre de hierro con la cabeza c u 
bierta con un casco de h ie r ro , las m anos guarnecidas de guanteletes, el pecho j  los 
hombros de márm ol defendidos por una  coraza lodo de h ierro  y la  m ano izquierda a r 
m ada de una lanza que  podía sostener en el aire ; el interior de los m u s lo s , que los d e
más dejaban hasta sin correas para  rao.ilar con mas desahogo á  ca b a llo , estaba rodeado 
de planchas de h ie rro , sus borceguíes eran de hierro , solo se vela h ierro  sobre su  es
cudo , y hasta su  caballo tenia el color y la fuerza del h ierro . Todos los que precedían a 
m onarca, los que  m archaban á  su  lado y los que  le seg u ían , llevaban arm aduras igua
le s , y las lanzas de hierro reflejábanlos rayos del sol. El pueblo (¡ue llevaba aquel h ie r
ro tan duro  tenia un corazón m as duro  am i que  el hierro.» (Mo.>gb de Sa,n Hall , 1 .1, 
p. 258.)



el grupo de mujeres que le esperaban y les dijo con voz débil y aguda 
que contrastaba con su enorme estatura :

— ¡ Os saludo , queridas hijas m ias!
Ysin ocuparse de responderá los vivas de la multitud y á los salu

dos respetuosos de los obispos y los grandes que acudían á recibirle, 
el emperador Carlos, aquel gigante de hierro, desapareció en el in
terior del palacio seguido de su cohorte femenina.
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CAPITULO IL

Elnalacioreal(loCarloma¡;no,-La rutiia Tctralday la morena i i i l i l ru d a .-La escuela p a l a t i n ^ ^  
niños pobres y los niiios ricos.-KI facisto l.-E I obispo y el ra io n .-Aspirantes a  «n o b isp a d o - 
Bernardo.

Ainael y su nieto fueron coiuUicidos por Ilildebrando á uno de 
los aposentos altos del palacio donde descansaron, les sirvieron la 
cena y se acostaron. Octavio llainó á la puerta de la habitación de 
los dos bretones al amanecer y Ies dijo que el emperador quena 
verles al momento. Aconsejó á Vorligern que se pusiera el trago 
mas elegante, pero el mancebo no podia dudar en la elección por
que solo traia dos vestidos en su modesto equipage, el que llevaba 
en el camino y otro de color verde con bordados de lana de color 
naranjado. Sin embargo, cuando Vorligern se puso este trage nuevo 
mezclado con colores armoniosos que realzaban su gracioso rostro, 
Octavio le dijo que le parecía digno de presentarse delante del em
perador mas poderoso del mundo. El anciano no pudo menos de 
sonreírse con cierto orgullo al oir ensalzar la gallardía de su nielo 
por el joven romano que le aconsejaba que se apretase mas el cintu
rón de su espada para lucir todo el garbo de su talle.

Mientras Octavio daba estos consejos á Vorligern con su habitual
buen bumor, le dijo en voz baja :

_j Viste caer ayer á los pies de tu caballo dos ramos de romero ?
__sé... creo que si... respondió el joven bretón balbuceando y

se puso encendido como la grana, pensando á pesar suyo ( no era la 
voz primera desde el dia anterior) en la encantadora niña de cabe
llos rubios. Me parece , añadió , que vi caer esos ramos.

— ¡Ab! ¿conque le parece? ¡Hipócrita! ¿Y á quién debes tan 
inmenso favor? Al latigazo que sacudí para hacer brillar tu destre
za de escudero. ¿Y sabes qué manos imperiales arrojaron aquellos 
dos ramos á los pies de tu caballo como un homenage á tu destreza 
y tu valor ?

— ¿Qué dices? ¿fueron arrojados por manos imperiales?
—  Naturalmente, porqueTetralda , la tímida rubia, é Hildruda, 

la airosa y resuelta m orena, son hijas de Carlos, la una iba vestida 
de verde, color de tu trage, y la otra de naranjado, color de tus



r

bordados... \ Por Venus ! ¿ puede darse un mortal mas feliz ?
Amael estaba ocupado en el estremo opuesto del aposento, y no 

oyó las palabras de Octavio que llenaron de vivo carmin las megillas 
de Vortigern. Cuando se terminaron los preparativos de presenta
ción , los dos rehenes siguieron á sii guia para dirigirse á la estan
cia del em perador, y después de atravesar infinitos corredores y es
caleras donde encontraban mas mujeres que hombres, llegaron á 
unos espaciosos salones. Tan imposible seria describir su suntuosa 
magnificencia , como enumerar las |)inturas que los adornaban : ar
tífices venidos de Constantinopla , donde florecia entonces la escue
la de pintura bizantina, liabian cubierto las paredes de composicio
nes gigantescas; aquí se veian las conquistas de Ciro en Persia, allá 
los crímenes del tirano Falaris, presenciando el suplicio de sus víc
timas que arrastraban para ser quemadas vivas en el vientre de un 
toro do bronce candente, y mas allá la fundación de Pioma por líe
nlo y Rómulo, las conquistas de Alejandro y de Aníbal, y otros mu
chos asuntos heroicos, estando una de las galerías del palacio dedi
cada esclusivamente á las batallas de Carlos Martel. Se le veia triun
far de los árabes y sajones, aherrojados á sus pies é implorando su 
clemencia, y la semejanza era tan asombrosa, que Amael se paró al 
cruzar el salón y esclamo :

— jE sé l!  ¡son sus facciones... su ademan ! ¡ Vive... es Carlos!
— Cualquiera diría que le habéis conocido, dijo sonriendo el ro

mano á Amael : ¿ Os acordáis de Cárlos Marte! ?
— Octavio , respondió melancólicamente el anciano, tengo cien 

años... y combatí en la batalla de Poitiers contra los árabes.
— ¿ En las tropas de Cárlos Martel ?
— S i, y le salvé la vida, dijo Amael contemplando la gigantesca 

pintura. Y añadió hablando para sí y suspirando : ¡Ah! ¡qué recuer
dos tan gratos y tristes me despierta aquella época !

Octavio miraba al anciano con creciente sorpresa, pero pareció 
rellcxionar y apresuró el paso con ademan distraído. Vortigern exa
minaba absorto y con la curiosidad propia de su edad las riquezas 
amontonadas en aquel palacio, pero no pudo menos de pararse de
lante de dos objetos que llamaron especialmente su atención : el pri
mero era un gran mueble de madera preciosa, y enriquecido con 
molduras doradas; varios tubos de cobre, de bronce y de estaño de 
diferente grosor, colocados unos junto de otros, se alzaban sobre 
uno de los lados de aquel mueble.
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— Octavio, preguntó el joven bretón ¿ qué mueble es este ?
__Es un órgano griego enviado á CáHos por el emperador de

Constantinopla. Este instrumento es verdaderamente prodigioso; 
por medio de tubos de bronce y de fuelles de piel de toro que no 
puedes ver , llega el aire á estos tubos , y cuando están en juego , 
tan pronto se cree oir los bramidos del trueno, como los dulces so
nidos de la lira y del címbalo. Pero mira un objeto no menos curioso 
en esa ancha mesa de oro macizo donde está figurada en relieve la 
ciudad de Constantinopla; es un reloj persa que envió hace cuatro 
años al emperador, el rey de los persas Abdhallah.

Y Octavio enseñó al jóven bretón y á su abuelo, no menos admi
rado que Vortigern, un gran reloj de bronce dorado : los guarismos 
de las doce horas rodeaban el cuadrante colocado en el centro en 
uno como palacio de bronce también dorado; doce puertas con ar
cadas se veian en el piso bajo de aquella imitación monumental.

— Cuando da la hora, dijo Octavio a los dos bretones , las bolas 
de bronce caen sobre el pequeño címbalo , y al mismo tiempo, se
gún el número de las horas , se abren esas puertas y por cada una 
de ellas sale un caballero armado de lanza y escudo. Si dan dos, 
tre s , cuatro ó mas horas otras tantas puertas se ab ren , los caballe
ros salen , saludan con la lanza, vuelven á entrar y se cierran las 
puertas.

— ¡ Prodigiosa es en verdad esta obra! dijo Amael. ¿ Se saben los 
nombres de los que fabricaron los prodigios que estamos admiran
do... esas magníficas j)inlui‘as, esa mesa de oro donde está figurada 
toda una ciudad, ese órgano y ese reloj ?

— ¡Por Baco! Me hacéis, Amael, una pregunta chistosa, res
pondió Octavio sonriendo. ¿Quién se cuida del nombre de los oscu
ros esclavos que crearon esas cosas?

— ¡Y'cruzarán los siglos los nombres de los tiranos , de los fero
ces conquistadores y de los verdugos de la humanidad! mumiuró 
el anciano.

— Apresuremos el paso , dijo en tanto el romano á \ortÍgern. El 
emperador nos espera. Se necesilarian dias y meses para admirar 
uno por uno los tesoros que enriquecen este palacio porque es la re
sidencia favorita del emperador. Sin embargo , ama tanto como su 
morada de Aqiiisgran, su viejo castillo de ileristall, cuna de su pode
rosa familia de alcaldes de palacio.

Eos dos rehenes siguieron á su guia y salieron de las suntuosas é



imnensas galenas para subir por una escalera de caracol que condu
cía al aposento particular del emperador, y en el cual estaba el bal
cón que servia á Gárlos de observatorio. Dos chambelanes ricamen
te vestidos estaban en pié en la antesala.

— Esperadme aquí, dijo Octavio á los bretones, voy ú anunciar al 
emperador vuestra llegada y á preguntarle si se digna recibiros.

Yortigern , á ¡)esar de su odio de raza y de familia contra los mo
narcas francos, conquistadores y opresores de la Galla, esperimen- 
laba cierta emoción al pensar que iba á hallarse en presencia de 
aquel poderoso Cárlos, soberano de casi toda la Europa, pero á 
esta emoción se agregaba otra, porque aíjuel poderoso emperador 
era el padre de Teiralda, la hei'inosa niña que el dia anterior le ha
bía arrojado el ramo. Es preciso advenir que el mancebo no habia 
rc[)arado en la morena y graciosa Hildruda. Al cabo de algunos ins
tantes se presentó Octavio é hizo una seña á Aniael y a su nielo pa
ra que entrasen, diciéndoles en voz baja:

— Doblad la rodilla delante del emperador.
El anciano miró á Yortigern y le hizo con la cabeza una seña ne

gativa, cljóven la comprendió, \ ambos peneli’aron en la camarade 
(iárlos que se hallaba entonces con su favorito Eginhardo, su secre
tario , el antiguo amante de lumia. Un servidor de la cámara impe
rial esperaba las órdenes de su soberano. Cuando los dos rehenes 
entraron en el aposento, el monarca, que era de estatura colosal 
(tenia siete veces la longitud de su pié) estaba sentado cerca del le
cho y se vestía. Sus cabellos eran casi blancos, la cabeza redonda, 
los ojos rasgados y vivos, la nariz larga, el cuello anclio y corlo co
mo el de un toro, el vientre muy abultado, y su fisonomía, franca 
V bondadosa, recordaba las facciones de su abuelo Cárlos Mar- 
le l.(l)

(I) «El traje ordinario del rey  era el de sus p ad re s , el de los fra n co s; llevaba sobre 
la piel una  ca m isa , encim a una tún ica su je ta  con \ i d  cinturón de se d a , las piernas en 
vueltas en cintas y los pies abrigados con .sandalias. En el invierno le abrigaba del frió 
los hom bros y el cuello una esclavina de piel de n u tr ia ; llevaba co rta  espada con em 
puñadura  y lahali de oro ó p la ta , y á veces usaba una  enriquecida de piedras precio
sas . pero únicam ente en los d ias de fiesta ó cuando daba audiencia á  los em bajadores, 
en cuyas ocasiones llevaba un gaban con bordados de o r o , diam antes en sus sandalias 
y una  diadema de oro. En su s  com idas solo se servían cua tro  platos, adem ás del a sad o . 
caza que sus m onteros le presentaban hum eante y de la cua l com ia con mas gusto que 
de los dem ás m a n ja re s , y du ran te  la com ida le recitaban ó leían con preferencia las 
historias y crónicas tle los pasados siglos. Se levantaba tres y cua tro  veces duran te  la 
noche Por la m añ an a , cuando se vestía y ca lzab a , nn solam ente recibía á  sus am ig o s ,
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Kl emperador se levanió medio vestido, y coj^eaiido de un pié 
cuando entraron los bretones, dio dos pasos hacia Amael, sintiendo 
al parecer cierta emoción mezclada de viva curiosidad. Después 
griió con su voz atiplada que tan notable contraste formaba con su 
gigantesca estatura ;

— Anciano, Octavio me ha dicho que hiciste la guerra con Carlos 
Martel mi abuelo y que le salvaste la vida en la batalla de Poitiers, 
¿es cierto?

— Es cierto , respondió Amael.
Y llevándose el dedo á su frente donde se veian aun las huellas 

de una cicatriz profunda, el anciano bretón añadió :
— Recibí esta herida en la batalla de Poitiers.
El emperador volvió á sentarse en el borde del lecho, acabó de 

calzarse y dijo dirigiéndose á su secretario :
— Eginhardo, tú que has reunido en tu crónica los hechos y ha

zañas de mi abuelo y que tienes tan feliz memoria, ¿ recuerdas ha
ber oido contar lo qué dice este anciano?

Eginhardo permaneció un momento pensativo y respondió :
— Recuerdo haber leido en unos pergaminos, escritos de letra 

del glorioso Carlos y custodiados en tu cartulario augusto, que en la 
batalla de Poitiers... efectivamente...

El secretario se interrumpió entonces y preguntó al anciano :
— ¿Cuáles tu nombre?
— Amael.
— .Aunque no lo tengo presente en la memoria, no era ese el 

nombre del guerrero que salvó la vida á Carlos Martel en la batalla 
de Poitiers, dijo el secretario después de retlexionar un momento y 
moviéndola cabeza; era un nombre franco, pero no el que dices.

— ¿Ese nombre era el de Berioaldo? preguntó el anciano.
— Si, respondió al instante Eginhardo, ese es el nombre... y el
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sino quo cuando el conde del palacio le daba cuenta de algún proceso que no podia fa
llar sin su m andato , bacia en trar á  las parles y  pronunciaba su sentencia como &i estu 
viera sentado on un tribuna l; y no solo despacliaba entonces los procesos sino lodo lo 
que habia de hacerse duran te el dia y las órdenes que h a b ia d e d a r  á sus ministros. 
Carlos era go rd o , robusto y de elevada e s ta tu ra . pero bien proporcionado y que  csce -  
dia en a ltu ra  siete veces la longitud de su pié. Teuia la cabeza e lev ad a , los ojos g ran 
des y vivos, la nariz la rga , los cabellos h erm o so s, la fisonomía franca y jo v ia l, el cue
llo grueso y corto y el vientre abultado; su voz era m ujeril aunque penetran te , y  cogea- 
ba de un pié cua tro  año-í antes de su muerte.» í'l'W o rfe tíur/onw ono, por E ginhardo. 
l. I , p. I i9  á I')2).
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glorioso Carlos recomendaba en algunas líneas escritas de su mano 
á sus hijos á ese Bertoaldo á quien debía la vida.

El emperador continuó vistiéndose con ayuda de su servidor de 
cámara, mientras mediaba esta conversación entre el anciano breton 
y Eginhardo. Cuando Cárlos acabó de vestirse se sentó en un sillon 
no lejosde una corlinadestinada á ocultarse cuando asi le parecía una 
dé las ventanas que daban al balcon que le servia de observatorio. 
El servidor salió á una seña de Cárlos, y cuando este se quedó solo 
con Eginhardo, Vortigerny A m ad, dijo al anciano:

— Creo que ha dicho mi secretario que un franco llamado Ber
toaldo salvó la vida á mi abuelo. ¿Cómo es que ese Bertoaldo y tú 
sois una misma persona?

— Voy á contaros la historia en breves palabras, respondió 
Amad. Tenia quince años cuando, arrastrado por mi genio osado y 
ansioso de aventuras, abandoné á mi familia de raza gala que se ha
llaba establecida entonces en Borgoña. Después de muchos sucesos 
reuní una cuadrilla de hombres resueltos: tenia entonces veinte 
años. Cometí el vergonzoso delito de fingirme franco, tomé un 
nombre falso y dije que pertcnecia á una familia noble y desgraciada 
para grangearme la protección de Cárlos Martel. Deseando hacer 
íbriuna, le ofrecí mi espada y la de mis soldados pocos dias antes de 
la batalla de Poitiers, y en aquella sangrienta jornada le salvé la 
vida. Desde entonces, colmado de favores, combatí á sus órdenes 
durante cinco años.

— ¿Y después?
— Después, arrepentido de mi mentira y avergonzado de servir 

con los francos, me separé de Cárlos Martel para regresar á Breta
ña , mi pais natal. Troqué entonces la espada por el arado...

— ¡Por 1.a capa de San Martin ! ¿Luego también eres rebelde? 
dijo el emperador con su voz atiplada que tomó entonces un tono de 
falsete. S i, ya sé que te han elegido entre los rehenes porque eres el 
instigador y el alma de las rebeliones y las guerras que han estallado 
en Bretaña durante el reinado de mi padre Pepino y durante el mió, 
pues en esta última guerra tus malditos bretones han diezmado mis 
ejércitos mas aguerridos.

— He combatido como el primero en todas nuestras guerras.
— ¡ Como el primero, traidor! ¿Es decir qué , colmado de favo

res por mi abuelo, no has temido rebelarte y pelear contra su líijo y 
contra mí?
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— Solo abrigo un remordimiento.
— ¿Cuál es?
— El de haber merecido el favor de lu abuelo. Hasta la muerte 

me reprocharé el haber peleado en su defensa en vez de combatir 
contra él.

— ¡ Anciano I gritó el soberano con las mejillas encendidas de có
lera ; tienes mas audacia que años.

— Gárlos, dejemos este punto. Si tu te consideras soberano de la 
Galia, los bretones no reconocemos tu derecho que, como con
quistador, proceden...

— I De Dios! dijo el emperador dando con el pié en el pavimento 
é interrumpiendo á Amael; proceden de Dios... yde  mi espada.

— De la espada, concedo, pero de Dios... lo niego. Dispones de 
un ejército innumerable, has devastado ya y vencido á Bretaña, y 
puedes devastarla y vencerla otra vez, pero sojuzgarla... ¡nunca! 
He dicho, Cárlos. No hablaré mas sobre este punto. Soy tu prisio
nero... tuya es mi vida.

El emperador, que varias veces estuvo ú punto de estallar de in
dignación mientras hablaba el anciano, se volvió hacia Eginhardo, 
y le dijo con tono de calma después de un momento de silencio:

— Tü que escribes los hechos y hazañas de Cárlos Augusto Em
perador de las Galias, César de Germania, Patricio de los romanos 
y Protector de los suevos, búlgaros y húngaros, escribirás que un 
anciano usó con Carlos un lenguage de inaudita audacia, y que no 
pudo menos de apreciar la franqueza y el valor del hombre que 
de tal modo le hablaba.

Y cambiando repentinamente de acento, el emperador, cuyas fac
ciones momentáneamente airadas, tomaron una espresionde bon
dad y de finura , dijo al anciano ;

— ¿Esdecir, señores bretones de la Armórica, que bajo ningún 
concepto me queréis por eni|)erador? Y sin embargo ¿rae conoces 
acaso ?

— Cárlos, solo te conocemos en Bretaña por los males de las 
guerras que nos habéis hecho tú y tu padre. Sabemos también tus 
numerosas conquistas en Europa, pero los pueblos conquistados no 
admiran á sus conquistadores.

— ¿Esdecir, que para vosotros, los de la Armórica, no soy mas 
que im hombre de conquista, de violencia, de batalla?

— Si.



— Pues bien, sígueme y tal vez consiga que cambies de opinion, 
dijo Cáelos después de reflexionar un momento.

Y levantándose, tomó su bastón y su gorra. Vió entonces á Vorli- 
gern que hasta entonces había estado en un estremo de la estancia y 
dijo:

— ¿ Quien es este gallardo joven ?
— Mi nieto.
— Octavio, d¡io el emperador volviéndose hácia el romano, me 

traes rehenes de muy tierna edad.
— Augusto príncipe, he debido elegir áestejóven por varias ra

zones. Su hermana está casada con M ormn , simple labrador, pero 
uno de los gefes bretones mas intrépidos qué cii la iiliima guerra 
mandaba la caballería.

— ¿Porqué no has traído á Morvan ?
— Príncipe augusto, para traerle aquí hubiera sido preciso antes 

prenderle, pero Morvan^ aunque gravemente herido, consiguió 
huir ausiliado por su esposa que es una heroína, y fue imposible al
canzarle en los montes inaccesibles donde ambos se refugiaron. Se 
han elegido pues por rehenes otros dos gefes de tribu muy influyen
tes que hemos dejado en el camino á consecuencia de sus heridas, 
además á este anciano que ha sido el alma de estas últimas guerras, y 
finalmente á este joven que por su familia está unido á uno de los ge- 
fes mas peligrosos de la Armórica. Confieso que se ha cedido también 
á las súplicas de la madre de este mancebo porque deseaba vivamen
te que acompañase á su abuelo durante este largo viaje, bastante 
penoso para quien cuenta un siglo.

— ¿Qué dices, muchacho? preguntó el em peradorá Vortigerná 
quien había mir.ado con atención é interés mientras hablaba Octavio 
¿también tú aborreces á Carlos el conquistador?

— El emperador Cárlos tiene la cabeza cana y yo he cumplido 
apenas diez y ocho años, respondió el jóven bretón ruborizándose 
y bajando los ojos ; ya veis que no puedo contestaros.

— Anciano , dijo Cárlos volviéndose hácia Amael, la madre de 
tu nieto debe ser feliz. Pero ahora que recuerdo ¿no te viste ayer 
antes de mi llegada espuesto á hacerle pedazos cayendo del ca
ballo?

— ¡Yo ! esclamò Vorligern ruborizándose de orgullo | yo... caer 
del caballo! ¿Quién se atrevió á decirlo?

— ¡Muy bien... muy bien, muchacho! te has puesto encendido
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como la púrpura, dijo el emperador riéndose Tranquilízale, no es 
mi ánimo herir tu amor propio de escudero, porque antes de verle, 
me habían hablado mucho de tu gracia y tu osadía en el manejo del 
caballo. Mis queridas hijas, y especialmente Telralda é Hildruda, 
me repitieron mas de diez veces durante la cena que habían visto 
un jovenzuelo bretón que, apesar de tener un brazo herido, mane
jaba el caballo como el mejor de los escuderos.

— Si merezco algún elogio es preciso hacérselo á mi abuelo, res
pondió modestamente Vorligern; él me ha enseñado á montar á 
caballo.

— Me gusta tu respuesta porque me prueba tu modestia y lu res
peto á los ancianos. Dime, pues; ¿eres instruido? ¿sabes leer y 
escribir ?

— Si, me ha enseñado mi madre.
— ¿Sabes cantar la misa?
— ¡ Yo! respondió Vortigern asombrado. No; en nuestra tribu no 

se canta la misa.
— ¿Qué dices? ¿Luego sois unos gentiles? ¡Qué lástima que un 

joven tan bello y modesto se vea sumido en tan diabólica ignoran
cia !

Y poniéndose su gorra de pieles y apoyándose en el bastón, el 
emperador dijo al anciano :

— Sígueme. ¿Con que no conocías mas que á Carlos el bata
llador? Pues voy á hacerle ver otro Carlos que no conoces. ¡ Ven, 
ven!

Y el emperador se dirigió hacia la puerta cogeando y apoyándose 
en su bastón, pero al llegar al umbral dijo á Octavio:

— Corre á avisar á Hugo mi montero mayor que voy á salir á ca
zar el ciervo al bosque de Oppenheím, y que envié allá la trabilla.

— Augusto príncipe , se hará lo que mandáis.
— Dirás también al Nomenclátor de mi mesa que tal vez comeré 

en el pabellón del bosque si se prolonga la caza. Mi comitiva comerá 
también: que sea suntuoso el banquete. Le advertirás que mi gus
to no ha cambiado, y que prefiero á lodos los manjares un trozo de 
carne asada.

El romano volvió á inclinarse, y Carlos salió de la estancia siguién
dole Eginhardo y Araael. Octavio se acercó entonces á Vortigern y lo 
dijo en voz baja ;

— Voy á anunciar en las habitaciones de las princesas (¡uc el cm-
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perador va á salir de caza. ¡ Por Venus I la madre de los amores le 
proteja, amigo mió.

El mancebo se ruborizó nuevamenie y vacilaba en responder al 
romano , cuando Arnael volvió el rostro , le llamó y le dijo:

— Ven, hijo mío; el emperador quiete apoyarse en tu brazo para 
bajar la escalera.

Vortigern, cada vez mas turbado, se acercó á Carlos que decia á 
los chambelanes:

— No, nadie me acompañará mas que Eginhardo y estos dos bre
tones.

Y añadió entonces dirigiéndose al turbado jóven;
— Tu brazo será mejor apoyo que mi bastón. La escalera es pen

diente ; ven y anda despacio.
El emperador bajó lentamente, apoyado en el brazo de Vortigern, 

por la escalera que conducía á los pórticos de un palio interior. Cuan
do llegó al postrer escalón dejó el brazo del jóven y le dijo volvien
do á tomar el bastón :

— Has andado con mucho juicio y eres un buen guia. ¡ Qué lásti
ma que seas idólatra!

Cárlos entró en una galería que daba vuelta al patio, seguido de las 
personas que le acompañaban, y no tardó en ver un esclavo que 
cruzaba el patio, y llevaba en los hombros un enorme cesto.

— ¡Ven acá! le gritó el emperador con voz penetrante. ¿Qué lle
vas en ese cesto ?

— Huevos, señor.
— ¿A dónde ios llevas ?
— A las cocinas del augusto emperador.
— ¿De dónde son esos huevos?
— De la granja de Mulsheim, señor.
— ¿De la granja de Mulsheim? repitió el emperador retlexjonan- 

do, y añadió al momento: ¿ hay trescientos veinte y cinco huevos en 
el cesto ?

— S i, señor; es el tributo que cada mes se trae de la granja.
— Sigue tu camino, y ten cuidado de no romperlos.
El emperador se paró entonces un momento apoyado en el bas

tón, y volviéndose hácia A m ad, le dijo:
— i Eh I señor bretón, venid á mi lado.
Amael obedeció, y el emperador continuó andando y añadió :
__Cárlos el Batallador sabe también gobernar su casa. ¿Qué te
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parece? Sabe á punto fijo los huevos que ponen las gallinas de sus 
granjas (1 ). Si vuelves á Bretaña, ¿ contarás esta parí icularidad á sus 
amas de casa?

— Si vuelvo á mí país diré la verdad sobre lo que veo aquí.
Carlos llamó á una puerta que daba á la galeria, y á los pocos mo

mentos salió á abrir un sacerdote vestido de negro que esclamo sor
prendido y doblando la rodilla :

— ; El emperador I
Y como el sacerdote hiciera un movimiento para correr á la puer

ta de una sala vecina, cuya entrada se veia, Carlos le dijo :
__Note muevas, i Esplica la lección el maestro Clemente?
— Sí, príncipe Augusto.
El emperador mandó al sacerdote que esperase y dijo á Amael :
__Señor bretón , vas á ver una escuela que he fundado y que di

rige el maestro Clemente, famoso retórico, que he hecho venir de 
Escocia. Los hijos de los mas grandes señores de mi corte vienen, 
según mi voluntad , á estudiar en esta escuela con los hijos de mis 
mas pobres servidores.

_-Cárlos, te felicito por esa idea.
— y esa idea q\ie apruebas pertenece sin embargo á Carlos el Ba

tallador. V en, entremos.
Lá escuela palatina, dirigida por el escocés Clemente, y á la cual 

siguieron los dos bretones al emperador, contenia cerca de doscien
tos alumnos; lodos se levantaron al veráC árlos, pero el empera
dor les hizo seña de que volviesen á sentarse, y les dijo :

— No os mováis, hijos míos; prefiero veros con la cara inclinada 
sobre vuestros cuadernos, que alzada al aire bajo el pretesto de sa
ludarme.

Clemente, director de la escuela palatina, se disponia á bajar de 
la cátedra , pero Carlos le dijo :

— No te muevas de tu trono de sabiduría , mi digno maestro; en 
este recinto no soy mas que uno de tus súbditos. Unicamente deseo 
examinar los adelantos de estos muchachos y saber si secundan tus 
buenos deseos. Veamos las tareas de este dia.

El emperador se preciaba de literato. Se sentó en una silla cer
ca de la cátedra de Clemente , y examinó detenidamente varios cua
dernos que le fueron presentados por diferentes alumnos, pero los

(I) «Carlos sabia hasta en los mas Ínfimos (iela!le.s el producto de sos granjas» (Mon- 
Í5Ü n s  San ÍIa u .. p, 171 ).



discípulos pertenecientes á padres nobles y ricos no enseñaron al 
emperador mas que trabajos medianos ó detestables, mientras por 
el contrario los discípulos mas pobres ó de categoria menos, elevada 
presentaron obras tan distinguidas que Carlos esclamo volviéndose 
hácia Amael :

__Si fueras mas letrado, señor bretón , apreciarlas como yo estas
cartas y estos versos que acabo de leer ; el mas suave sabor de la 
ciencia se hace sentir en la mayor parle de estos escritos.

Y continuó hablando á los alumnos :
— Os ensalzo, hijos míos, por vuestro celo en secundar mis in

tenciones. Esforzaos en llegar á la perfección y os daré ricos obispa
dos y magníficas abadías.

Después frunció el entrecejo, lanzó una mirada de enojo á los no
bles perezosos y á los ricos holgazanes, y añadió :

— En cuanto á vosotros, hijos de los magnates de la nación, niños 
delicados y mimados, que, confiando en vuestra cuna y vuestras 
riquezas, despreciáis mis mandatos y descuidáis el estudio prefirien
do el juego y la pereza... en cuanto á vosotros, esclamò cada vez 
mas enojado golpeando con el bastón el pavimento, os advierto que 
ningún caso hago de vuestra cuna y vuestra riqueza. Oid lo que os 
digo y retenedlo bien en la memoria: si no os apresuráisá reparar 
vuestra negligencia por medio de una aplicación constante, nada al
canzareis jamás de mí. (1 )

Los nobles holgazanes bajaron los ojos temblando. El emperador 
se levantó entonces y dijo á un joven clérigo llamado Bernardo, que 
era uno de los alumnos cuyos distinguidos trabajos acababan de ins
pirarle admiración , y que apenas tenia veinte años:

— Sigíleme, hijo mio, te nombro desde hoy clérigo demi capi
lla (2) y no se limitará á esto mi protección. — Ya lo ves, bretón, 
continuó dirigiéndose á Amael ; Carlos el Batallador obra en su hu
milde humanidad como Dios nuestro Señor en su divinidad; separa la 
zizaña de la buena semilla , y coloca los buenos á su derecha y los 
malos á su izquierda. Si vuelves á Bretaña dirás á los preceptores 
(le tu país que Carlos vigila la escuela que ha fundado.

— Diré, (’.arlos, que obra en esto con prudencia, justicia y 
verdad.

(I) Eslc hecho y las m ism as palabras del em perador se hallao en la crónica del moo- 
ge de Sao H all, l. i , p. 171.

(í) Mem.
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— Quiero que las bellas letras y la^ ciencias ilustren mi reinado. Si 
fueras mas instruido te baria asistir á una sesión de nuestra Acade
mia. Hemos tomado nombres de la antigüedad : Eginhardo se llama 
Homero, Oemenle Horacio y yo soy e\ rey David. [X) Estos nom- 
lu’es inmortales nos sientan como armaduras de gigantes á enanos, 
pero al menos honramos á aquellos genios como mejor podemos. 
Y ahora, añadió el emperador continuando su m archa, vamos como 
buenos cristianos á oir misa.

El emperador siguió una larga galería precediendo á las perso
nas que le acompañaban, y entró en la basílica de Aguisgran que es
taba inmediata al palacio im|ierial. Yoriigern y su abuelo quedaron 
sorprendidos ante la increíble magnificencia de aquel templo en el 
cual se hallaban reunidos todos los moradores del palacio. El joven 
bretón vió á lo lejos á las hijas y nietas de Carlos lujosamente en
galanadas y entre ellas á la rubia y encantadora Tetraldaal lado de 
su hermana Hildruda. El emperador ocupó su sitio acostumbrado en 
el coro en medio de los cantores suntuosamente vestidos. Uno de 
ellos entregó respetuosamente al emperador una varilla de ébano 
con la cual seguía el compás, y dióla señal de los diferentes cantos 
indicados por la liturgia. Un momento antes del final de cada versí
culo Carlos lanzaba un grito de falsete tan estraño (2) que Vortigern, 
cuya mirada acababa de encontrar por casualidad los rasgados ojos 
azules de la rubia Tetralda clavados en él, estuvo á punto de pro- 
runipir en indiscreta risa al oir el grito del emperador, á pesar de 
la santidad del lugar y de la creciente turbación que le ocasionaban 
las miradas de Tetralda. Carlos dijo á Amael:

— Confiesa, bretón, que en caso denecesidad, aunque rudoguer- 
rero , podría servir de clérigo y capiscol.

— Ignoro el mérito de tu canto pero te diré que has lanzado un 
grito mas discorde que el graznido del cuervo de mar de nuestras 
playas.

— Tu juicio descubre que eres un idólatra, dijo el emperador sa
liendo de la basílica.

En el momento en que Carlos salia del atrio de la iglesia, uno de 
los grandes de su córte se acercó y le dijo:

— Augusto príncipe, acaban de anunciar ahora la muerte del 
obispo de Umburgo
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(t) Monge de San Gall. 
(2) Ibid.
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__j Ahora nada mas? Eso me asombra, pues mas de una vez me
han anunciado la muerte de los obispos con dos ó tres dias de ante
mano. ¿Ha muerto en olor de santidad? ¿Ha partido al otro mundo 
dejando muchas limosnas á los pobres?

— Augusto principe, dicen que no ha dejado á los pobres mas que
dos libras de plata.

— ¡ Pobre es el viático para tan largo viaje ! ( i )  esclamò una voz ; 
era la de Bernardo el pobre y sabio estudiante que Carlos habla nom
brado ya clérigo de su capilla, y que según las órdenes del empera
dor , iba á su lado desde que salió de la escuela palatina. Carlos vol
vió el rostro hacia e! joven que se ruborizó de confusión, arrepin
tiéndose ya de su osado lenguage , y le dijo saliendo del atrio :

— Sigueme.
Y Carlos añadió al ver que los grandes de su corte se preparaban

á acompañarle : • . j
__^ 0  ̂ no; s o l o  me acompañarán estos dos bretones, Egmliardo

y este clérigo; preparaos vosotros para la caceria.
Ea brillante multitud se paró , y el emperador entró en las gale

rías del palacio sin mas comitiva que Vortigern , Amael, Eginhardo 
y el poltre Bernardo el cual iba el ultimo, mas muerto que vivo, te
meroso de haber enojado al emperador con su indiscreta ocurren
cia criticando la avaricia del difunto oltispo. Pero fué grande la sor
presa del estudiante cuando al cabo de algunos pasos Carlos volvió 
bacia él el rostro y le dijo :

_j Acércate ! ¿ Crees pues qué el obispo de Limburgo ha dejado
poco dinero para los pobres?

— Señor...  ̂ , ,
— Responde. Si le diera ese obispado ¿senas mas liberal que el

obispo de Limburgo en el momento de aparecer delante de Dios?
— Augusto príncipe, respondió'el pobre clérigo, absorto con fortu

na tan inaudita , arrojándose á los piés del emperador ; la voluntad 
de Dios y vuestra omnipotencia pueden tan solo decidir mi suerte-

__Levántate... te nombro obispo de Limburgo, y sigueme para
que veas cual se agitan é intrigan mis cortesanos para alcanzar para 
sus protegidos no tan solo los cargos civiles, sino hasta las mas altas 
dignidade.s de la Iglesia. Como príncipe católico é hijo predilecto del 
Soberano Pontífice, he hecho cuantos esfuerzos me han sido posi
bles para estirpar los abusos que épocas de turbulencias é ignoran

t i)  Mongfi (ie San H all.
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cia habían introducido en la casa del Señor, y tengo orgullo en de
cir que ocupan actualmente lâ s sillas episcopales varones eminenies 
en virtud y en ciencia y que los prelados son el apoyo y el honor de 
mi reinado. Existen, sin embargo, obispos que deben su dignidad 
á su valor guerrero y á los disturbios de los reinados de mi abuelo 
Y de mi padre, pero son raras escepciones como la que voy á citar. 
¿Se ha arreglado y a , Eginhardo, con el judio el negocio del raíoti
embalsamado ? / t ,

__Si j señor, respondió Eginhardo sonriendo; ayer cerro el nato
el obispo. ,

__El obispo de que voy á hablarte, bretón, es una de esas raras
escepciones pero á quien he castigado como se merece halagando 
el vicio que le domina. Pronto le verás, porque era un guerrero 
espléndido cuando mi padre trocó su espada por el Dáculo y Irecuen-
la asiduamente mi corte. , , , • i

Mientras mediaba esta conversación el emperador había entrado 
en el palacio y en su aposento acompañado de Eginhardo, Amael, 
su nielo y Bernardo, nuevo obispo de Limburgo.

Apenas entró Cárlos en su observatorio cuando uno de sus cham
belanes le d ijo : . i « i • i

— Augusto emperador, varios grandes dignatarios del palacio han
solicitado el honor de ser admitidos en vuestra presencia para ha
blaros de una petición muy urgente. La princesa Adalinda ha venido
también dos veces con el mismo objeto. , , , i

— Introduce á los que pideu audiencia, dijo Carlos al chambelán 
que salió al momento, y volviéndose hacia el jóven clérigo e indi
cándole la cortina de la ventana cerca de la cual estalla su asiento ha
bitual, el emperador añadió sonriendo: — Ocúltate detras de esta
cortina y verás los numerosos rivales que tiene tu obispado ( 1 ).

Apenas desapareció el clérigo detrás de la cortina cuando 
la estancia una multitud de dignatarios del palacio y oficiales o seño
res de la corle , y todos pidieron para sus recomendados la vacante 
esponiendo sus méritos y los de sus protegidos. Se hallulla eiiU c c os
im prelado lujosamente vestido y de aspecto altivo y guerre io ,que
se acercó á Cárlos cuando le locó el turno.

— Este es el obispo del ratón, dijo en voz baja Eginhardo a em 
perador, y la cantidad que ha dado al judío es de diez mil sueldos e

( I ) Monje de San Gall
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plata... El judío me ha entregado escrupulosamente el dinero según 
vuestras órdenes.

— Obispo deBergues ¿con qué objeto pediste audiencia?
— Príncipe Augusto, os suplico que me concedáis en cambio del 

obispado de Bergues el de Limburgo.
— ¿Con qué objeto?
— Siendo mayores sus rentas podré hacer mas limosna á los 

pobres.
— Oid lodos los que os halláis aquí presentes, dijo el emperador 

con acento severo. Conociendo la afición de este prelado á las frivo
lidades curiosas y caras que compra á precios fabulosos, encargué á 
Salomón el judío que cazase un ratón en su casa, lo embalsamase 
con los mas preciosos aromas, lo envolviese en lelas orientales bor
dadas de oro , se lo ofreciese al obispo de Bergues como un rarísimo 
ratón de Judea traido por una nave veneciana y se lo vendiese como 
un animal prodigioso. ¿Sabéis el precio á que ha pagado este ani
mal? ¡ Diez mil sueldos de plata ! Tengo la.suma en mi poder porque 
el judío me la ha traido y será distribuida entre los pobres(l). Obis- 
bo de Bergues, si publicamente cito este hecho para tu confusión , 
no lo hago con intento de humillar la clase á que perteneces y á la 
que respeto como el mas humilde de los hijos de la Iglesia, pero soy 
monarca y tengo deberes que cumplir, y uno de los principales es es- 
tinguir los abusos en todas las categorías y premiar y castigar á mis 
súbditos como lo merecen por sus obras. No le concedo el obispado 
de Limburgo; conserva el luyo , y hazte digno de mi clemencia. Vo
sotros sabed (jue he prometido el obispado á un joven digno de de
sempeñarlo y que no puedo fallará mi promesa.

Los cortesanos se apai’laron entonces para abrir paso á la prince
sa Adalinda que se acercó al emperador con ademan confiado y se
guro de feliz éxito de su petición y le dijo graciosamente:

— Señor, está vacante el obispado de Limburgo, y lo he prome
tido á un sacerdote que protejo no dudando de vuestra aprobación.

— Hija querida , nada puedo negarte, pero he dado el obispado á 
un joven , y no puedo fallar á mi palabra.

El emperador separó entonces la cortina detrás de la cual se ocul
taba el clérigo, le lomó de la mano y dijo presentándole á los corte
sanos .

— Aqui teneis el nuevo obispo de Limburgo!
( 1 )  El reíalo d e  esle hecho se h a  tomado tex lualm ente del m onje de San Gull.
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Y añadió sin hacer caso de los murmullos de asombro que produ

cía entre los aspirantes la poca edad del electo;
__Bernardo, no te olvides jamás de hacer abundantes limosnas...

ellas serán algún dia tu viático para ese largo viaje del que no se 
vuelve ( 1 ).

La hermosa Adalinda salió bruscamente y con el rostro encendido 
de despecho al ver frustrada su esperanza, y no tardaron en seguir
la los cortesanos y el obispo de Bergues que habia hecho sin saberlo 
una rica limosna á los pobres.

__Señor bretón, dijo el emperador haciendo una seña á Amael
para que se acercase á la ventana que abrió para salir al balcón á dis
frutar del suave calor del sol de otoño, ¿qué opinión has formado 
de mí?

__terminar el d ia, si me concedes algunos momentos de con
versación, le diré sinceramente lo que pienso sobro lo que veo aquí. 
Ensalzaré lo bueno... y vituperaré lo malo.

— ¿Qué ves de malo aqui?
— Aquí... y en otras partes.
— ¿En otras partes?
— ¿Crees que tu palacio y tu ciudad de Aguisgran, tu corle predi

lecta , forman toda la Galia?
— Acabo de recorrer el norte de sus comarcas, y he llegado has

ta Boloña donde he mandado construir un faro, y en todas las ciuda
des he creado establecimientos útiles para mis súbditos... Pero esta 
noche hablaremos...

Interrumpió al emperador el estruendo producido por los ladridos 
de una trabilla numerosa y el sonido de las trompas.

— Deseo que tu nieto me acompañe á la caza. Deseo ver por mis 
propios ojos si es tan diestro ginete como dicen mis hijas. I.a caza es 
un simulacro de la guerra y casi mi diversión favorita cuando me de
jan algún momento de ocio los negocios del Estado.

; 1) Monje de San G a ll , 1 .1.
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CAPÍTULO III.

Lacaza. — Tetraldá é Hlldruda en elbosque. — Tctralday Vortigern en la cboza.

Octavio fue á buscar á Amael y á su nieto después del desayuno, 
y mientras se dirigían á uno de los patios del palacio, el romano, 
aprovechándose de un momento en que el anciano no podia oírle, 
dijo en voz baja y riendo <á Vortigern :

— jVenturoso mancebo! Estoy seguro de que dos pares de her
mosos ojos, unos negros como el ébano y otros azules como el cie
lo han buscado ya con afan entre la turba de cortesanos...

Pero interrumpiéndose al ver el vivo carmin que invadía las me
jillas del joven bretón, Octavio añadió :

— Espera á que acabe de hablar para ponerte encarnado... Decía 
que dos hermosos ojos azules y dos hermosos ojos negros han bus
cado ya mas de una vez entre la turba de cortesanos... el venerable 
rostro de tu abuelo, porque no hay nada que atraiga mas los hermo
sos ojos que una larga barba blanca. Esto es tan cierto que hoy en 
misa la rubia Tetralda y la morena Hildruda olvidaban el oficio di
vino para mirar incesantemente... á tu abuelo que estaba á tu lado. 
íCómoI ¿te ruborizas otra vez? ¿Temes que las encantadoras hi
jas del emperador se enamoren de un anciano?

— Dejame... tus bromas son insufribles, dijo Vortigern con im
paciencia. No entiendo lo que quieres decirme.

— i Qué contagioso es el aire de la corte I esclamo Octavio. Mi
ren al bretón que apenas salió de sus montes y ya es tan disimulado 
como el mas astuto cortesano.

Vortigern, cada vez mas embarazado con las bromas de Octavio, 
balbuceó algunas palabras, y pronto el anciano, su nieto y Octavio, 
montados en escelentes caballos que encontraron guardados por es
clavos en uno de los patios del palacio, se reunieron con el empe
rador.

Carloman y \m\ s ( líhd~wig, como dicen los francos), que habían 
llegado aquel mismo dia del castillo de Horistall, acompañaban á 
Carlos asi como ocho ó diez princesas. Entre las cazadoras se dis- 
linguian Imma que llegaba ya á la edad en que desaparece la juven-
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tud • Berta, que dirigía á hurtadillas miradas amorosas á Engilber- 
to* Adelruda que sonreía á Audoino, uno de los mejores capitanes 
del emperador, y finalmente, la morena Hildruda y la rubiaTe- 
tralda que buscaban con los ojos... al bretón anciano sin duda , como 
había dicho Octavio á Vortigern. La mayor parle de los señores de 
la comitiva llevaban träges caprichosos, traídos de Pavía, que era 
el centro mercantil de las riquezas de Oriente : algunos iban engala
nados con túnicas teñidas de púrpura de Tiro y adornadas con anchas 
esclavinas bordadas ó de plumas de aves de Fenicia, de modo que 
las plumas nacientes del cuello, de la espalda y de la cola de los pa
vos reales de Asia hacían resplandecer aquellos ricos träges con 
lodos los reflejos del azul, del oro y de la esmeralda ; otros cortesa
nos llevaban preciosos justillos de pieles de lirones ó comadrejas de 
Judea gorras con plumas flotantes , calzones de seda y borceguíes de 
cuero oriental encarnados ó verdes bordados de oro ó plata. La rús
tica sencillez del trage del emperador formaba notable contraste con 
la magnificencia de los cortesanos : sus grandes y recias bolas de cue
ro , con espuelas de h ierro , le subían hasta los muslos, llevaba en
cima de la túnica un ancho gaban de piel de cordero con el pelo 
hacia fuera , una gorra de piel de tejón, y empuñaba un látigo de 
mango corto para castigará los perros de caza. Como su estatura era 
tan elevada, que escedia de mucho á la de sus oficiales, Cárlos vio
á lo lejos á Yortigern y á su abuelo y gritó :

— Señor bretón, dignaos venir á mi lado ; quiero ver si tu nieto
es tan buen ginete como dicen mis hijas.

Los caballeros abrieron paso para que se aproximaran Amael y su 
nieto que seguía modestamente á su abuelo sin atreverse á alzarlos 
ojos hácia el grupo de mujeres que rodeaban al emperador. Este 
examinó atentamente á Vorligern que manejaba el caballo con su
habitual gracia y destreza, y le dijo :

— Cárlos ju7.ga de una mirada de la habilidad de un e lu d erò . Ma
nejas con destreza el caballo. ¡ Lástima que seas un idólatra! ¿Qué 
os parece, hijas mías? ¿No baria este joven un brillante papel entre 
mis caballeros?

—  Me parece que ha nacido para vivir en la corte y no en las rus
ticas montañas de la Armórica, respondió Hildmda lanzando una 
mirada atrevida á Vorligern.

La rubia Telralda no se atrevió á hablar como su hermana, se 
ruborizó, y miró á Hildruda con celosa cólera.
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— Veo que es preciso eosalzará este joven idólatra para no dis-' 

gustará mis hijas, dijo el emperador.
Inclinóse entonces al oido de Araael, y le dijo en voz baja ense

nándole con una mirada maliciosa la turba de sus cortesanos, tan 
resplandeciente con las plumas de sus túnicas:

— ¿No le parece que mis caballeros van lujosamentevestidos?Mi- 
rales con atención, y no olvides la magnificencia de sus träges; ya te 
lo haré recordar en tiempo oportuno.

Y el emperador partió á galope seguido de toda su corte des
pués de haber dicho á los cortesanos lo mismo que á los dos breto
nes :

— Cuando lleguemos al bosque, cada cual podrá seguir la direc
ción que se le antoje. En la caza no hay emperador ni corte; no hay 
mas que cazadores.

La caceria se efectuaba en un vasto bosque situado á las puertas de 
Aguisgran. El sol de otono, que habia aparecido radiante, fue ocul
tándose poco á poco bajo una de esas nieblas tan frecuentes en esta 
estación y en aquel pais del norte. Según la órden del emperador, 
ninguno de sus cortesanos siguió sus pasos : los cazadores se disemi
naron ; unos, nías atrevidos no se separaban de la trabilla encarni
zada en la persecución del ciervo al través de las malezas, y otros, 
monteros menos intrépidos, guiándose por el sonido de las trompas 
ó los ladridos de los perros, veian á lo lejos y á intervalos el cier
vo , la Irahilla y los cazadores que salian de los vallados y atravesa
ban los senderos. Carlos, arrastrado por su ardimiento, habia aban
donado desde el principio de la caza á sus hijas, incapaces por otra 
parle de seguirle [)or los espesos matorrales donde el emperador de 
los francos penetraba como el último de sus monteros.

Vorligern , separado de su al>uelo en medio de aquel tumulto en 
que cerca de cien caballos, reunidos en una encrucijada y escitados 
por las trompas, relinchaban y se encabritaban, se alzó sobre los es- 
trivos y buscaba con la mirada á Amael, cuando su caballo, desvián
dose con violencia partió á escape con tanta rapidez, que cuando el 
jóven bretón llegó á dominar su montura después de grandes esfuer
zos , se halló muy lejos de los cazadores. Trató entonces de penetrar 
con la vista la niebla que por momentos era mas densa, y se vió so
lo en una larga avenida cuyas salidas no podía distinguir en medio 
de la neblina. Prestó el oido, esperando o irá  lo lejos el estruendo 
de la ('aza que lo hul)iora guiado para reunirse ron los demás caza-
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llores, pero el mas profundo silencio reinaba en aquella parle del 
bosque, cuyas sendas ignoraba Vortigern.

Sin embargo, al cabo de algunos instantes llegó á su oido el rápi
do galope de dos cal)allos que le seguian; resonó después un grito 
lanzado mas bien de ira que de espanto, y no tardó en ver al través 
de la niebla, una forma vaga que fue haciéndose cada vez mas dis
tinta, hasta que apareció á los ojos del bretón la rubia Tetralda, la hi
ja del emperador de los francos. Veslia un traje de paño azul zafiro, 
bordado de armiño blanco como la piel de su hacanea; llevaba sobre 
sus rubias trenzas una gorrita también de armiño, y cenia su esbel
to talle un cinturón de seda de Tiro de vivos colores, y cuyos largos 
cstremos ondeaban al soplo del viento. K1 rostro ingenuo y encanta
dor déla hija del emperador , animada por el ardor de la carrera , 
brillaba con vivo cárniin , y ruborizándose aun mas al aspecto de 
Vortigern, bajó sus rasgados ojos azules, en tanto que las ondulacio
nes de su seno de quince años indicaban la emoción que sentia. La 
turbación de Vortigern era igual á la de Tetralda, y como ella, per
manecía mudo y embarazado, como ella tenia los ojos bajos, y como 
ella enfin sentia latir con violencia el corazón.

La silenciosa turbación de los dos jóvenes fue interrumpida por 
Tetralda que con voz tímida y balbuciente 'dijo al bretón sin atre
verse á mirarle :

— Creí que no le iba á alcanzar jamas; era tanta la ventaja que 
llevaba tu caballo...

— El caballo me ha arrebatado sin poderlo dominar...
— Lo advertílo mismo que mi hermana Hildruda, añadió Tetralda 

frunciendo sus lindos ojos; entonces nos lanzamos las dos detrás 
de tí... temiendo que te cstraviases ignorando las sendas dcl bos
que.

— Me ha parecido oir el galope de dos caballos.., y después im 
grito.

— Mi hermana qneria pasar delante, pero descargué un lati
gazo á la cabeza de su caballo que se lanzó aterrado por otra senda 
sin que lo pudiera sujetar Hildruda : por eso exhaló aquel grito de 
cólera.

— ¿Pero corre algún peligro?
— No , no; mi hermana conseguirá detener su caballo, pero co

mo la niebla es tan densa , no podrá reunirse con nosotros, de lo 
que me alegro.T O M O  n .  t i



Vorligern eslalja en ascuas, y sin embargo, un sentimiento tle 
inefable dulzura se mezclaba en su angustia.

Los dos jóvenes permanecieron nuevamente callados , y la hija 
del emperador fue otra vez la que rompió el silencio , diciendo á 
Vortigern;

— No hablas... ¿Te pesa el que me haya reunido contigo?
— i Oh ! no... no !
__¿Me crees mala porqué he pegado al caballo de mi hermana?

¿Qué quieres? Cuando he visto que quería pasar delante no he po
dido dominarme.

— Confio que no habrá sucedido mal alguno á vuestra hermana. 
— Yo también confio.
Tetralda y Vortigern permanecieron otra vez silenciosos durante 

algunos momentos. La niña añadió con un ligero acento de des
pecho :

— Estas muy callado...
— No es culpa mía. No sé qué decir...
__Ni yo tampoco ; y sin embargo tenia muchos deseos de hablarte.

¿Cómo te llamas?
— Vortigern.
— Vortigern... ¿es un nombre de tupáis?
— Si.
— Yo me llamo Tetralda... Pronuncia mi nombre.
— Tetralda...
_Me gusta oirte pronunciar mi nombre... lo dices dulcemente.
— Es dulce de pronunciar.
— El tuyo también, aunque algo bárbaro... Vortigern.
— ¿Hacia que lado estará la caza? dijo el bretón mirando á todas 

parles con ansieda<l crecieiite ; será difícil encontrar á los cazadores 
porque la niebla es cada vez mus densa.

__jSi nos perdiéramos! dijo Tetralda riendo. No sé las sendas
del bosque.

__Entonces ¿ porqué os habéis separado de los caballeros de la
corte?

— Nolo sé. He visto que te alejabas rapidamente y te he seguido 
á pesar mio.

— ¡ Nos vemos ahora en grande apuro !
— ¿Te enoja el hallarte aquí .solo conmigo ?
— ¡ Enojarme ! esclamò el pobre Vortigern, pero temo por vos
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que esta espesa niebla se convierta en lluvia porque os mojareis 
hasta los huesos, especialmente si nos estraviainos mas. Debíamos 
tratar de reunimos con los cazadores.

— Como g u s te s .¿  hacia qué lado iremos ?
__Me ha parecido oir no ha mucho á lo lejos el sonido de las

trompas.
— Escuchemos, dijo Tetralda inclinando su encantadora cabeza 

mientras Yortigern se apartaba á corta distóncia para escuchar por 
otro lado.

— ¿Oyes algún ruido? preguntó la hija del emperador de los tran
cos alzando su dulce voz y dirigiéndose á Yortigern. Yo no oigo nada.

__Ni yo tampoco, respondió acercándose á Tetralda. ¡Q uedes-
gracia ! ¿ Qué haremos ?

— ¡Nos hemos perdido! dijo la niña riendoá carcajadas. Y si lle
ga la noche... ¡ pobres de nosotros!

— ¿O sre iseneste  momento?
__¿ Tienes miedo acaso siendo soldado y habiendo combatido ya ?
Pero el lindo rostro de Tetralda esprcsó de pronto la inquietud y 

la hija del emperador añadió con ternura:
— ¿Y tu herida?
— No hablemos de mi herida, hablemos de vos... ¿No veis? La 

niebla es cada vez mas densa. ¿ Cómo encontraremos el camino ?
__Pues yo quiero hablar de tu herida, dijo la hija de Carlos con

infantil impaciencia. ¿Porqué no llevas el brazo sostenido como 
ayer?

— Porque me hubiera estorbado en la caza.
Tetralda se quitó rápidamente su largo cinturón de seda liria, y 

se lo ofreció á Yortigern diciéndole :
— Toma, sosten el brazo herido con mi cinturón.
— Os aseguro que es iniitil.
— ¿Te niegas? dijo tristemente Trelalda teniendo en la mano el 

cinturón que ofrecia á Yortigern; y fijando en él sus hermosos ojos 
azules con espresion suplicante, añadió : Acéptalo... te lo ruego.

Yencido el bretón por aquella ti mida y preciosa mirada, aceptó 
el cinturón pero como tenia en la mano las riendas del caballo, no 
podía colocárselo en el brazo.

— Espera, le dijo Tetralda, y acercando su hacanea al caballo de 
Yortigern , se inclinó sobre la silla , tomó los dos estremos del cin
turón y los aló detrás del cuello del mancebo.



Voriigern sintió las manos de la jóven tocando sus cabellos y se 
estremeció tan vivamente, que Tetralda le dijo acabando de hacer 
el nudo:

— Tiemblas...
— Si, respondió Voriigern con creciente turbación. La niebla es 

tan densa y tan húmeda... ¿ No teneís frió ?
— ¿FrioV.. No. Pero si tienes frió sigamos andando al paso de 

nuestros caballos. Es inútil ir mas de prisa... la caza que buscamos 
volverá tal vez de este lado.

— ¡Si tuviéramos tanta dicha..! respondió el bretón exhalando 
un suspiro.

Los dos jóvenes continuaron andando uno al lado del otro por una 
ancha senda donde nada se dislinguiaá veinte pasos de distancia. La 
noche se aproximaba y la niebla era mas densa.

Tetralda dijo después de algunos instantes de silencio:
— Tu abuelo tiene un aspecto bondadoso y venerable.
— Por eso le amo lanío como le venero.
— ¿ y  tu padre?
— ¡Murió 1
— ¡Cómo !... ¿no tienes padre? ¿Vive aun tu madre ?
— ¡Oh! felizmente... sí...
— ¿Tese parece?
— Asilo dicen.
— ¡ Cuanto Horaria cuando te separaste de e lla !
— Mimadle tiene valor. Sus últimas palabras fueron estas: «Vas 

«en rehenes á un pais enemigo; suceda lo que quiera, honra y haz 
«que se honre el nombre bretón.»

__¿ Será cierto ? Los francos somos los enemigos de tu pais, y sin
embargo no siento por tí ninguna enemistad. ¿Y tu... ¿la sientes 
contra mí?

— ¿Cómo he de ser enemigo de una mujer ?
— ¿ Tienes hermanas ?
— Tengo una. '
— ¿Te se parece?
— Los dos nos parecemos á mi madre.
— ¡ Cuán pesaroso estarás de verte lejos de tu pais! ¿Quieres que 

pida al emperador, mi padre, que os perdone... á lí y á lu  abuelo?
— ¡Pordonar ! Ün bretón no pide perdón jamas, respondió Vor- 

ligcrn con altivez. Mi abuelo y yo somos rehenes, prisioneros sobre

:t2ti LOS HIJOS DEL PUlilíLO. [aiño 72T a 814]



[ASO 72TÁ 8141 LOS HIJOS DEL PUEBLO. »íH
palabra, y suCrireinos la ley de la guerra sin pedir jamas perdón.

— ¡Mejor...! ¡mejor!
— ¿ Qué decís ?
— De ese modo estaréis aqui mas tiempo.
Nuevo silencio siguió á este diálogo, y muy pronto, como lo haina 

previsto Voriigern, la densa niebla se convirtió en lluvia fresca y
penetrante. ^  , • , v

— Ya llueve, dijo el bretón, y vais á mojaros. ¡ Que desgracia . No
se oye nada, nada, y cualquiera djria que esta senda es inter
minable. Mirad otra á la derecha. ¿ Qué os parece ? ¿ La lomamos ? 

— Como gustes, respondió Tetralda con indiferencia y cambio la
dirección de su hacanca.

Vorligern paró de pronto el caballo, se quitó el cinturón de la es
pada y lo puso sobre el arzón de la silla para poderse quitar la túnica.

— ¿Qué hacesí le preguntó Tetralda.
Vortigern séquito la túnica sin responder y quedándose con un 

justillo de recia tela blanca como sus anchos calzones.
— lie consentido en tomar vuestro cinturón, dijo á la hija tlel 

emperador, y ahora me permitiréis que os cubra con nw túnica, 
atando las mangas por debajo del cuello: os servirá de capa y os 
abrigará de la lluvia.

— Pero con ese justillo de lienzo te mojarás mas que yo.
— No temáis; estoy acostumbrado á la intemperie de las estacio

nes. He aceptado vuestro cinturón y habéis de aceptar mi túnica.
— Atamela, pues, sóbrelos hombros, dijo Tetralda ruborizán

dose. No me atrevo á soltar las riendas de mi hacanca.
Vortigern, tan conmovido como sn compañera , se acercó y puso 

la túnica sóbrelos hombros de Tetralda, pero cuando tuvo que atai 
las mangas sobre el cuello de la graciosa jóven que , con los ojos ba
jos, el seno palpitante y las mejillas encendidas, levantaba todo lo
que podía su sonrosada barba para que Vortigern cumpliera con to
da facilidad su galante servicio, las manos dcl mancebo temblaron 
tanto... tanto que dos veces tuvo que atar las mangas.

— ¿Vescomo tiemblas de frió? dijo Tetralda; te estremeces aun
mas que antes.

_¡ Oh ¡ no me estremezco de frió...
— ¿Qué tienes pues?
__No lo sé... la inquietud que tengo por vos, porque la noche Se

acerca, la lluvia se aumenta y no sabemos<|ue camino lomar.



Tetralda interrumpió súbitamente á su compañero, lanzó una es- 
clamacion de alegría y dijo tendiendo la mano hácia uno de los lados 
de la senda que seguían :

— ¿ Ves allá una choza ?
Vortigern vió en efecto bajo el ramaje de castaños seculares una 

choza construida con ladrillos sin cocer y puestos unos sobre otros 
sin argamasa. Una angosta abertura daba entrada á aquella guarida 
delante de la cual humeaban algunos restos de ramas encendidas.

— Es una de las cabañas donde los esclavos leñadores se retiran 
durante el dia cuando llueve, dijo Tetralda : alli estaremos al abrigo 
de la lluvia. Ata el caballo á un árbol y ayúdame á bajar de la ha- 
canea.

Vortigern sintió que su corazón se oprimía y se ensanchaba suce
sivamente al pensar que iba á estar al lado de la hermosa niña en 
aquella choza solitaria, y un calor abrasador le subió al rostro y sin 
embargo temblaba, pero después de un momento de vacilar, ató el 
caballo á un árbol, y para ayudar á Tetralda, que se inclinaba há
cia e l , á bajar de su montura, le tendió los brazos y no tardó en re
cibir en ellos el cuerpo esbelto y ligero de la hija del emperador. 
Vortigern esperimento con aquel contacto una emoción tan profun
da que casi perdió el sentido, pero Tetralda corrió hácia la cabaña 
con infantil curiosidad y esclamò con júbilo :

— Hay en la choza un banco de césped y provisión de leña seca. 
Varaos á encender fuego con estas ascuas. ¡ Ven... ven pronto I

El mancebo acudía á reunirse con su compañera cuando tropezó 
con un cuerpo redondo que rodó bajo su pié : se inclinó y vió en el 
suelo un gran número de gruesas castañas espinosas caídas de los 
corpulentos árboles que cubrían la choza. Cediendo entonces á la 
movilidad de las impresiones de su edad dijo vivamente:

— ¡Gran descubrimiento! ¡Castañas! ¡castañas!
— ¡Qué dicha! dijo con no menos alegría Tetralda: las asare

mos... Voy á recogerlas mientras enciendes fuego.
El bretón accedió gustoso á los deseos de su compañera esperan

do encontraren estos juegos un refugio contra los pensamientos va
gos, tempestuosos, ardientes y llenos de encanto y angustia que le 
perseguían desde su encuentro con Tetralda. Entró, pues, en la 
choza, cogió algunas ramas y reanimó el fuego en tanto que la hija 
de Carlos, corriendo de uno á otro lado, recogía una gran provisión 
de castañas que trajo en un doblez del vestido. Sentóse entonces en
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el banco de césped colocado en el centro de la cabaña cuyo interior 
estaba vivamente iluminado por el fuego encendido cerca de la puer
ta , y dijo á Vortigern invitándole á que se sentara á su lado:

— Siéntate aquí, y ven á ayudarme á pelar las castañas.
El mancebo se sentó cerca de Tetralda luchando con ella en pres

teza , y como la niña se punzaba mas de una vez los dedos para sacar 
el fruto maduro de entre su cubierta espinosa, le dijo riendo:

— He aquí á la hija del emperador de los francos sentada en un 
banco de césped dentro de una choza y limpiando castañas como la 
hija de un esclavo leñador.

— Vortigern , me creerás si quieres, dijo Tetralda mirando á su 
compañero con ademan radiante de gozo, pero jamás la hija del em
perador de los francos ha estado mas contenta.

— Y yo, Tetralda, os juro que desde que me separé de mi madre 
y mi hermana no he tenido un dia mas venturoso que hoy.

— ¿ Dices lo qué piensas ?
— ¡Si... s i !
__¿Y si mañana se pareciese á hoy, si viviéramos asi mucho

tiempo, mucho tiempo... siempre ¿estariascontento?
— ¿Y vos, Tetralda?
— ¿Porqué no me tuteas?
— El respeto...
__Yo te tuteo y no te respeto menos, respondió la jóven riendo.

¿Me preguntabas si seria feliz pensando que todos los dias serian 
¡guales á este ?

— Si.
—Vortigern, ese pensamiento seria mi dicha.
Tetralda, calló, permaneció pensativa teniendo en sus delicados 

dedos una gruesa castaña entreabierta, y añadió después de algu
nos instantes de silencio:

— Vortigern ¿ está muy lejos de aquí Bretaña?
— ¿Bretaña?
—Si.
— Hemos empleado un mesen venir á caballo.
— ¡ Qué viaje tan divertido seria, Vortigern I
— ¡Qué dices?
Tetralda hizo un ademan de impaciencia lleno de gracia, mandó 

á Vortigern que callase aplicándose el dedo á sus rosados labios, y 
añadió:



— ¿Tienes dinero?
— No.
— Aun guardo en este bolsillo algunas monedas porque al venir 

desde el palacio ai bosque he dado casi todo lo que tenia á los po
bres.

Tetralda sacó entonces un saquillo bordado y vertió sobre las ro
dillas todo lo que contenía, es decir, varias monedas de oro volu
minosas , y un número mayor de monedas mas pequeñas de plata y 
de cobre. Dos de estas últimas, una de piala y otra do cobre, estaban 
abugeradas y unidas por un hilo de oro.

— ¿ Qué monedas son estas unidas ? preguntó Vortigern mirándo
las con curiosidad.

— ¡Oh! estas no las gastaremos; las guardaremos preciosamen
te. ¿Sabes porqué las he mandado unir? Porque la una , la de cobre, 
fué acuñada en el año de mi nacimiento, y la otra , la de plata, es
te en que voy á cumplir quince años. Fabio, el astrónomo de mi 
padre, ha grabado en estas monedas cortos signos mágicos corres
pondientes á los astros cuya iniluencia es feliz y el obispo de Aquis- 
gran las ha bendecido después.

— ¿Esun talismán?
— Si.
— I Qué lástima !
— ¿Porqué?
— Si no hubiera sido un talismán , Tetralda, te hubiera pedido en 

recuerdo de este dia esas dos monedas que indican tu edad.
— ¿Porqué guardar un recuerdo de este dia mas bien que de los 

otros? ¿No deseas como yo que todos sean iguales ? Pero si quieres 
estas monedas, tómalas, pero ponías aparte y consérvalas religiosa
mente. Un talismán es cosa muy útil para un largo viaje. Toma, 
ponías aparte en el bolsillo.

Vortigern obedeció casi roaquinalmente mientras Tetralda añadía 
después de haber contado ingenuamente su pequeño tesoro :

— Tenemos cinco sueldos de o ro , ocho dineros de plata y doce de 
cobre además de mi brazalete , mi collar y mis pendientes. ¿ Crees 
í|ué con esto tendremos bastante dinero para llegar á Bretaña ?

— Como... Tetralda ¿quisieras..?
__Dejame acabar. Tu caballees escelente y fuerte mi hacanea;

llegai'á pronto la noche que pasaremos albergados en esta choza, y 
cuando el esclavo leñador que se retira a(|uí durante el diavengn

330 LOS HIJOS DEL PUEBLO. fAÑo727 A 8 U J



[año 727 Á 8IÍ] LOS UIJOS DEL PUEBLO. 331
mañana al amanecer le daremos un sueldo de oro para que nos con
duzca á Worsten, aldea situada cerca del bosque á dos leguas de 
Aquisgran. Compraremos allí vestidos mas sencillos para m i, una 
buena capa de viaje de paño...

— Telralda, escucha...
— Te escucharé cuando haya acabado. Decia que nos pondremos 

encamino mañana al amanecer. No creas que temo el cansancio; 
no soy tan alta ni tan robusta como mi hermana Hildruda, y sin em
bargo , si estuvieras cansado ó herido, le apoyarlas en mi brazo y 
Dios me daría fuerza para sostenerte. \ a  están las castañas peladas; 
ven a ayudarme á ponerlas debajo del rescoldo y sobre todo tenga
mos cuidado de no quemarnos los dedos.

Y Telralda alzó con una mano el vestido donde guardaba los fru
tos y corrió á la hoguera. Voriigern la siguió; Creia que estaba so
ñando y su razón se oscurecia en medio de una especie de amoroso 
y ardiente vértigo. Se arrodilló silencioso y turbado al lado de Te
lralda que estaba pensativa delante del fuego arrojando lentamente 
una á una las castañas.

La lluvia había cesado, pero aumentando de intensidad la niebla 
al acercarse la noche, la oscuridad era ya completa. Los reílejos de 
la hoguera alumbraban los graciosos rostros de los dos jóvenes ar
rodillados uno cerca de otro, y cuando quedó dentro de la ceniza la 
última castaña , Telralda se levantó apoyándose familiarmente en el 
hombro de Voriigern y le dijo lomándole la mano:

__Ahora, mientras se cuece nuestra cena , vamos á sentarnos
on el banco de césped, y acabaré de esplicarte mis proyectos.

La noche era oscura. En vano la llama de la hoguera vacilante y 
moribunda parecía pedir nuevo alimento... en vano las castañas 
estallando con estruendo en su cubierta parecían anunciar que esta
ba cocida su sabrosa pulpa... en vano el caballo y la hacanea de Vor
iigern y de Telralda reclinchabau como si pidieran su pienso noc
turno. El fuego se apagó, las castañas se convirtieron en carbón y 
los reclinchos de los caballos resonaron en medio del silencio del 
bosque... Telralda y Voriigern no salieron de la cabaña.
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CAPITULO IV.

Conversación entro Aniael y Carlomagno. —El pabellón del bosque. —Amaei y Vorllsern re?res;in á Bre
tañ a .—Tregua.

El emperador de los francos se lanzó con su impetuosidad liahi- 
liial detrás déla trabilla desde el principio de la caza. Amaei, á quien 
había causado poca impresión la desaparición de su nieto en medio 
de tan gran concurso de caballos, se dirigió por casualidad hacia la 
parte del bosque donde el ciervo se hacia perseguir , y hasta asistió 
poco antes de anochecei* á la muerte del pobre animal que, rendido 
de cansancio tras cuatro horas de correr, hizo frente á los porros 
cuando le alcanzaron por fin y trató de defenderse de ellos por me
dio del enorme ramaje que coronaba su cabeza. El emperador no 
se había separado casi un momento de su irahilln, y llegó al ga
lope tras ella asi como algunos de sus monteros. Saltó del caliallo , 
corrió cojeando hacia el ciervo que con sus agudos cuernos liabia 
traspasado ya á varios perros, y eligiendo entonces con una ojeada 
esperta el momento oportuno, sacó el cuchillo de caza, se lanzó so
bre el animal, le hundió el arma en el costado, lo arrojó á sus pies 
y lo abandonó á los perros, los cuales se precipitaron sobre la víc
tima palpitante y la devoraron al ruidoso estruendo de las trompas 
que anunciaban el fin do la caza y llamaban á los cazadores. El eni- 
peiador, que estaba con el cuchillo sangriento en la mano después 
de haber contemplado largo rato con viva satisfacción á sus porros 
con los hocicos ensangrentados que se disputaban los girones del 
ciervo, vió á Amaei y le dijo en voz alta y con alegría :

— ¿Qué le parece, lircton? ¿Ks buen montero Carlos?
— Buen montero eres, poro no me gusta el aspecto que ofrece tu 

vestido Heno de manchas de sangre, respondió el anciano. Perdona 
mi sinceridad.

— Mis porros han cazado tan valerosamente que estoy muy alegre 
y dispuesto á la indulgencia.

El emperador se rió entonces y añadió en voz baja al anciano con 
acento burlón:

— ¿Te acuerdas de lo qué te he dicho esta mañana? Mira allá á
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los señores de mi corte, tan brillantes y galanes al principiar la 
caza.

Electivaraente, la mayor parle de los cortesanos y dignatarios 
del emperador acudían á caballo de diferentes puntos respondiendo 
al toque de las trompas. Dos horas bacía que llovía, la noche lendia 
sus primeras sombras, y uíjuellos señores, tan magnííicamenle ves
tidos al principiar la caza , tan orgullosos bajo sus ricas túnicas ador
nadas con el deslumbrante piuniagc de las aves mas raras, olrecian 
al regresar un aspecto tan lastimoso como ridículo, lodas aquellas 
plumas, antes tan brillantes con sus colores , estaban descoloridas, 
erizadas ó aplastadas sobre las túnicas, manchadas de lodo y casi 
despedazadas por las espinas de los matorrales ó las ramas de los 
árboles ; los penachos de las gorras de pieles colgaban mojados, ro
tos ó erizados pareciéndose en su mayor parle á largas alelas de pes
cado; los delicados borceguíes de cuero oriental desaparecían bajo 
una reciti capa de barro, y otros, destrozados por las espinas, de
jaban ver las medias y hasta la piel de los cazadores. Carlos por el 
contrario, vestido con sencillez y abrigado cou su recia túnica de piel 
de cordero que lo llegaba basta las bolas de recio cuero y con la ca
beza cubierta con su gorro de pieles, se frotaba las manos con aire 
burlón al ver á sus cortesanos calados basta los huesos y cslremc- 
ciéiulose de frío.

Carlos hizo entonces una seña de inteligencia á Amaci y le dijo en 
voz baja :

— E nel inomenlo de salirà  caza le dijeque le acordaras de la 
magnificencia de los Irages de esos caballeros tan vanos y tan vacíos 
de cerebro como los pavos reales de Asia cuyos despojos ostenta
ban. ¡ Míralos ahora!

Amaci se sonrió con ademan de aprobación cu tanto que el em
perador, alzando su voz atiplada, decía á aquellos señores enco
giéndose de hombros :

— ¡O locos é incautos ! ¿cuál es ahora el trago mas útil y precio
so ? ¿el mio que me ha costado un sueldo ó los vuestros que habéis 
llagado á precio de oro? (1 )

Los cortesanos permanecieron silenciosos y confusos al oir esta 
juiciosa observación , y el emperador prorumi)ió en una prolonga
da carcajada.

— Carlos, le dijo en voz baja Amad, prefiero oirte hablar cou
(1) Eginhardo, Vida de Carlomagno.
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tanta sabiduría á verte matar un pobre ciervo abatido.

Pero el emperador, en vez de responder al anciano , le dijo de 
pronto tendiendo á lo lejos la mano :

— i Mira (|uc joven tan linda!
Amael siguió con los ojos la dirección que indicaba la mano de 

Carlos, y vio entre varios esclavos leñadores del bosque atraídos 
por la curiosidad de la caza , una joven vestida pobromcnlo pero de 
notable lierniusura <jiie llevalja de la mano un nino y que estaba 
acompañada de una anciana también miserablcíncnte vestida.

El emperador llamó á uno de los señores de su comitiva que des
montó al instante y acudió á donde estaba Carlos que lo habló al oido 
alejándose de Amad. El cortesano, muy honrado sin duda con la co
misión que le encargaba su soberano, se inclinó respetuosamente, 
y llevando de las riendas el caballo, se dirigió á la anciana y á las jó
venes , les bi/.o seña de qne le signiesen y desapareció con ellas de— 
Irás de un grupo de cazadores. l)U vivo carmiii tiñó las iiiejillas de 
Amad que adivinó d  motivo de aquel mensage, y sus facciones cs- 
presaron tanta indignación como repugnancia. De pronto vió a! em
perador mirar en torno suyo con cierta inquietud iliciendo en voz 
alta:

— ¿Donde están mis bijas? No vienen... ¿Se lian retirado de la 
caza?

__Augusto emperador, respondió uno de los cortesanos, Hidulfo
que acompañaba á vuestras bijas ha dicho que cuando empezó á llo
ver, unas se decidieron á volver a Aquisgran y otras á refugiarse 
en d  pabellón del bosque donde habéis mandado preparar la cena.

— ¡ Perezosas! i abandonar la caza por la lluvia! Apostaría que 
Tctralda es una de las que temen una gola de agua y de las que han 
regresado apresuradamente al palacio. Siendo asi, no debo inquie
tarme por ellas. Lleguemos al pabellón dd  bosque porque tengo 
apetito.

El emperador montó á caballo y añadió:
__Encontraremos eu d  pabellón a las que lian querido cenar con

su padre, y premiaré tal prueba de cariño.
Cuando Amael oyó á Carlos que manifestaba cierta inquietud por 

sus bijas principió á inquietarse igualmente por Vortigern á quien 
varias veces babia buscado ya con la mirada. Viendo entonces á Oc
tavio que acababa de reunirse con los señores de la corte , preguntó 
al romano:
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— Oclavio ¿ lias visto á mi nieto ?
__No nos separamos casi al principio do la caza.
— No viene, dijo Amaci con inquietud. La noche so aproxima y 

no conoce ninguna de las sendas del bosque. j,Sc habra perdido?
- N o  le inquietes por tu nieto , dijo el emperador do los francos 

que habla vuelto á acercarse á Amael y oyó su pregunta. Si soba 
perdido hoy , mañana encomiará el camino. ¿Se morirá por pasar 
una noche en el bosque ? í No es la caza la escuela de la guerra ? Ven 
y iraiiquilizate; y además ¿quién sabe? añadió Carlos con tono 
Lirlon tal vez ha tropezado con alguna linda luja de un leñador en 
alguna choza del bosque, lis propio de la edad , y supongo que no le

d ; ms bancos se dingló m pabenon donde dolilace n ar con sus cortesanos antes de regresar á Aquisgran. Llamo y
mandó poner á su lado á Amad que conliiiuaba inquieto por la de-
saníU'icion (le Yorlifícrn. i i • „ i,.,

-S e ñ o r  bretón, dijo jovialmente el emperador al anciano , lu -
blcinos iQuc piensas do lo que lias visto boy? J. Han desaparecido 
tus prevenciones contra Cárlos el ISalallador? ¿ Me crees algo digno 
(io Robernar los diversos pueblos de mi imperio la» vasto como c! an
tiguo imperio romano? ¿Me crees sobre lodo algo digno de remar 
en tu reducida y salvage comarca armoricana ?

— Te responderé con sinceridad.
— Asi lo espero.
— Cárlos, tu abuelo, me propuso en mi juventud que mese carce

lero del último descendiente de Clodovco, un desgraciado nino, 
meso en una abadia que apenas tenia vestido con que cubrirse. 
Aquel niño cuando fue hombre fue rapado por ór(l(?n de 1 epmo Ui 
padre y encerrado en un monasterio donde murió oscuro y o l\i-
dado.

— ¿Qitc quieres deducir de eso?
_Que tal es el fin pronto ó lardio de las i’azas conquistai oras.
— ; De modo que mi raza , la raza del que el mundo entero llama 

Carlomagno, dijo ol emperador con sonrisa de desdeñoso orgullo, 
acabará oscuramente y concobardia como ese rey imbécil y holga
zán , último vastago de Clodoveo?

— Si. ... ,
— Creía , bretón, que tenias criterio y .sana razón , dijo el em ig

rador encogiéndose de hombros, pero veo que eres un loco.
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— Carlos, esta mañana lias advertido en In escuda palatina que 

los niños pobres estudian con aíicion y que los ricos son perezosos. 
La razón es muy sencilla: los primeros sienten la necesidad de tra
bajar para ascender y los segundos están seguros de dominar sin 
trabajar. Tus antepasados los alcaldes de palacio imitaron á los ni
ños-pobres para llegará ceñírsela corona, y como tus descendien
tes no tendrán que conquistar un trono obrarán como los niños 
pobres.

— Tu comparación es falsa á pesar de cierta apariencia de lógica. 
Mi padre conquistó una corona y me legó tan solo el reino de las Ga
ñas, pero actualmente la Galia no es mas que una provincia d d  in
menso imperio que he conquistado: luego ya no soy perezoso como 
el niño rico.

— Hablo de tu descendenciaj no de tí. Pero ¿qué impoi’la? Las 
mismas causas producen siempre los mismos efectos.

— Dejemos el porvenir y bablemos de lo presente. ¿Que [acusas 
de mi?

— Hallo en tí cualidades buenas y malas, pero creo que te enor
gulleces mas de lo malo que de lo Imcno.

— ¿De qué me enorgullezco mas?
— De tus conquistas estériles y desastrosas.
— ¿Y de qué mas?
— De los falsos homenages que le envían por medio de embajado

res los emperadores de Persia, Asia ó Africa.
— ¿De eso solo?
— Te enorgulleces además de haber reconstruido en parle la ad

ministración de los emperadores romanos y de hacer pesar como 
ellos tu voluntad de un confín á otro de tus innumerables listados. 
Pues bien ¿qué quedará de todo eso después de tí ? Nada. Todos osos 
pueblos conquistados y sometidos por Uisannas se sublevarán larde 
ólcmprano, y tu inmenso imperio compuesto de reinos que ningún 
lazo común de origen, costumbres y lenguage une entre s i , se des
membrará y se desmoronará hundiendo á tus descendientes bajo sus 
ruinas.

— ¿Ks decir que Carloinagno habrá pasado sobro el mundo como 
una sombra sin fundar ni dejar nada en pos de sí?

— No, tu vida no habrá sido inútil. Al combatir sin cesar contra 
losfrisonesy los sajones, osas hordas salvagcs de raza germánica 
como tú que querian también invadir la Galia , h.as contenido, sino
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para siempre a\ menos para mucho tiempo, esas invasiones conti
nuas que asuelan el norte y el este de nuestro desgraciado pais ; pe
ro si has cerrado la tierra de las Galias á los bárbaros, les queda el 
mar. Los piratas nomandos (norlh-mans) desembarcan todos los 
dias en las costas de tu imperio, y con frecuencia suben por el Me
sa , el Gironda ó el Loira, y los barcos de esos intrépidos marinos 
han llegado hasta el corazón de tus posesiones.

El emperador se estremeció al oir estas palabras, sus facciones 
espresaron una especie de angustia mezclada de abatimiento y dijo
suspirando : , , x

— Anciano, temo que tu predicción es verdadera. ¡ Los norman
dos ' Los normandos son el único pesar de mis insomnios. No sé por
qué al pensar en esos gentiles, esperimento un temor estraño é invo
luntario. Un dia, hallándome enNarbona, algunas barcas de esos 
malditos bárbaros llegaron hasta el puerto, y un negro presenti
miento hizo á pesar mio acudir las lágrimas á mis ojos. Uno de mis 
oficiales me preguntó la causa de tan súbita tristeza.— « ¿Sabéis, 
caballeros, dije á los qué me acompañaban, sabéis porqué lloro 
aniart^amente ? No temo que esos normandos me dañen con sus mi- 
scralíes piraterías, pero me atlijo profundamente porque si, vi
viendo yo, tienen la audacia de Hogar á una de las orillas ilei impe
rio , estoy presintiendo los males que esos normandos causarán á m¡
descendencia y á mis pueblos. » 11

Y el emperador permaneció durante algunos instantes como ano
nadado bajo aquella siniestra previsión que acudia de nnevo á su 
mente.

_Pero olvidemos á esos malditos normamlos, y halueinos de lo
que, según tu parecer, he bccho de bueno. Tus alabanzas son esca
sas y por eso me satisfacen.

__^0  eres cruel por gusto aunque te podria acusar por la abomi
nable matanza de mas de cuatro mil sajones degollados por orden 
luya después de una batalla sangrienta,

_^0  me recuerdes ese d ia, dijo vivamente Carlos interrumpien
do á Amael. Fné horrible... una verdadera camiceria , pero era 
preciso aterrar á aquellos bárbaros con nn ejemplo- ¡Fatal necesi
dad de la guerra ! La he deplorado, y la deploro aun todos los dias.

__Lo creo porque á pesar de aquella camiceria verificada en el
feroz entusiasmo de una batalla, no tienes fama de m ie l; tn cora

l i)  E ginhardo, Vidaiip Cariomagno, p. 212.



zon es accesible á cierlos sentimientos de justicia y de luiinanidad, 
y le has ocupado en tus Capitulares en mejorar en parle la suerte de 
los esclavos y colonos.

— Era un deber de cristiano.
— ¿Te precias de buen cristiano?
-^;.Tusticia de Dios! ¿Me crees judio?
—No creo que seas perfecto cristiano.
— ¿ Porqué ?
— Porque tus pueblos están llenos de esclavos, y los cristianos 

no pueden tener en esclavitud á sus semejantes.
— Asi lo exige la costumbre. «
— ¡ La costumbre ! ¿Quién le impide dar la liberlad á los escla

vos?
— Anciano, en todos los siglos lian existido y existirán esclavos. 

¿De qué servirían entonces los derechos de la conquista? ¿Crees 
qué soy un bárbaro ? ¿No be promulgado leyes, fundado escuelas y 
fomentado las letras, las artes y las ciencias? ¿Hay en el mundo una 
ciudad qué juieda compararse con mi corle de Aqnisgran?

— Tu suntuosa corte deAquisgran, capital do tu imperio germá
nico , no es la Galia. La Galia es para tí una comarca estrana, y 
aunque aprecias sus bosques propicios para tus cazas do otoño y 
sus ricas tierras de donde traen todos los años opimos frutos á tus 
residencias del Ilhin, su territorio está despoblado y yermo á con
secuencia de tus continuas guerras; la mas espantosa miseria asuela 
sus provincias, y en cambio de algunos miles de señores que viven 
en la abundancia y el lujo, millones de seres huntanos vejolan en 
la indigencia casi sin pan , sin abrigo y sin consuelo. ¿Qué me im
porta que dés instrucción á algunos niños en tu escuela palatina 
cuando tantos otros nacen, viven y mueren como irracionales? Tal 
es la Galia bajo tu reinado, Carloniagno el emperador, tal es la con
secuencia de tu insensato afan do estériles y sangrientas conquistas.

— ¡Irade Dios! esclamò el emperador haciendo esfuerzos para 
contener su enojo, esperaba de tí otro lenguage después de haberle 
tratado todo el dia como á un amigo.

— Te hablo con sinceridad y como hablaba siempre á tu abuelo.
— En memoria do mi abuelo y en gratitud al servicio que le pres

taste en la batalla de Poitiers queria ser generoso contigo.
— Soy tu prisionero : no le pido gracia alguna.
— No se trata aliora de gracias : deseaba llevar á cabo una cosa
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buena para m i, para tu pueblo y para tí. Si-, esperaba que después 
de este dia pasado en mi intimidad verías desvanecidas tus preven
ciones y que podría decirte: — He vencido á los bretones con la fuer
za de mis armas y voy á consolidar mi conquista con la persuasión. 
Vuelve a tupáis, cuenta á tus compatriotas lo que has visto en oí 
dia que has pasado con Carlos, el conquistador, oí tirano, y creerán 
lo que dices porque se que tienen en tí absoluta confianza. Has sido 
el alma de las dos últimas guerras que han sostenido contra m i, y 
serás el alma de pacificación que deseo. Una conquista basada en la 
fuerza es por lo común efímera, pero llega á ser imperecedera cuan
do la consolidan el aprecio y el cariño. Creo haberte probado que se 
puede apreciar y am ará  Carlos, y confio en tu lealtad para gran- 
gearme el corazón de los bretones. — Si, tal era rni esperanza, es
peranza que ha desvanecido la amarga injusticia de tus palabras. No 
hablemos, pues, mas de este punto. Permanecerás aquí en rehe
nes , te trataré como á un soldado valiente que salvó la vida á mi 
abuelo, y tal vez con el tiempo me juzgarás con mas justicia. Cuan
do llegue ese dia podrás regresará tu pais, y estoy seguro de que 
dirás acerca de mi todo lo bueno asi como lodo lo malo.

Cárlos, aunque tu pensamiento no puede en ningún caso lograr 
su objeto, es generoso. ' ^

i Por la capa de San Martin! Los bretones sois un pueblo estra- 
no. ¡Cómo! si tu aseguraras que merezco el aprecio y si participa
sen de tu opinión, ¿ no aceptarían con alegría mi imperio que sufren 
hoy poi- la fuerza ?

^o se tratado tener un soberano mas ó moqos meritorio... 
queremos gefes de nuestro pais é independencia.

¿ Lo queréis?... Bien ves que os he dominado y sois missiíb-
ditos.

Hasta el dia que rompamos el yugo.
Juro al cielo que os esterminaré.
Estermina hasta el último bretón , manda pasar á cuchillo á to- 

( os sus hijos y entonces podrás reinar en la Armórica desierta, pero 
mientras respire un hombre de nuestra i-aza, podrás vencerlo pero 
no someterlo.

¿Tan terrible es mi dominación?
No queremos dominación estrangera. Nuestro deseo es vivir 

según la ley de nuestros padres, encerrarnos en nuestras fronteras 
y defenderlas. Acéptalo y nada tendrás qnn temer de nosotros.

TOMO II.
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— ¡Imponerme condiciones... á mí que reino en loda Europa ! 
¡Imponerme condiciones un rniserahie pueblo de pastores y labrie
gos... á mi cuyas armas han conquistado el mundo !

— Podría responderte que para vencer ese miserable pueblo de 
pastores y labriegos, atrincherados en medio de sus montes, peñas
cos, pantanos y bosques, has tenido que enviará la Armórica tus 
tropas veteranas de las guerras de Sajonia y de Bohemia.

— Si, esclamo el emperador con despecho, y para conservar tu 
maldito paisen obediencia tengo que dejar en él mis tropas esroji- 
das que de un momento á otro me harán falta en Germania.

— Supongo que no debe seresto^de tu gusto, Carlos, y sin hal)lar 
de las invasiones marítimas do los normandos, los bohemios, los 
húngaros, los hávaros y los pueblos conquistados por tus armas como 
los bretones pero no sometidos pueden sublevarse do nuevo y , lo 
que es mas grave aun, amenazar el corazón de tn imperio. Noso
tros por el contrario solo pedimos vivir libres y en paz sin salir de 
nuestras fronteras.

— ¿ Y quién me garantirá vuestra neutralidad? ¿Quién m ease- 
gura que en el momento que salgan mis tropas de tu infernal pais no 
renovareis vuestras escursiones y vuestros ataques contra las tropas 
acantonadas fuera de vuestras fronteras?

— Tendríamos derecho para hacerlo.
— ¡ Derecho !
— Si ; ¿no sois nuestros encarnizados’ enemigos? Pero escucha, 

Carlos; ¿tienes confianza en mi palabra y en mi inílnenciasobre lo.s 
bretones?

— ¿No (leseaba enviarle álu pais?
— ¿Confiesas que es peligroso para tí verle obligado á tener en 

Bretaña una parte de tus mejores tropas?
— Lo confieso.
— Llama tu ejército , y te doy mi palabra de bretón, palabra que 

estoy autorizado á darte en nombre de nuestras tribus, de que hasta 
tu muerte no saldremos de nuestras fronteras.

— ¡Vive el ciclo ! ¿Te burlas de mi? ¿me crees tan necio? ¿Igno
ro acaso que si retirando mis tropas os concedo una tregua os apro
vechareis de ellajpara prepararos a la guerra después de mi muerte?

— Si; si tus hijos no respetan nuestras libertades.
— ¡Yo... vencedor, y consentir en una tregua vergonzosa I ¡ Con

sentir en retirar mis tropas de un país que ron tanto trabajo he do
minado !
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— Deja, pues, lus tropas en Bretaña, pero prepárate á sofocar 
antes de dos ó tres años nuevas insurrecciones.

— Viejo insensato ¿te atreves á usar semejante lenguaje cuanto tú, 
tu nieto y cuatro gefes bretones mas estáis aquí en rehenes? ¡ Oh ! 
juro á Dios que á la primera demostración hostil rodarían vuestras 
cabezas. Cre'emc, no confies demasiado en la bondad de Carlos, por
que si no soy sanguinario, el terrible ejemplo que hice con los cuatro 
mil sajones , le demostrará que no retrocedo en un caso estremo.

— Los gefes bretones que se han quedado en el camino á conse
cuencia de sus heridas, pero que pronto se reunirán con nosotros 
en Aquisgran, no hubieran aceptado, asi como mi nielo y yo, el 
puesto de rehenes, sino hubiera sido peligroso ; poro créem e, Car
los, cualquiera que sea la suerte que uos espera, no faltaremos á 
nuestro deber, listamos aqui en el centro de tu imperio para poder 
juzgar do la oportunidad de los acontecimientos, y daremos desde 
aqui mismo, si es preciso, la señal de una nueva guerra cuando 
creamos que ha llegado el momento favorable.

— ¡ [rade Dios!... Me asombra tanta audacia, esclamò el empera
dor pálido de enojo. Juro que desde mañana... desde esta noche 
tú y tu nieto sereis encerrados en los mas oscuros calabozos, y será 
preciso que tengáis ojos de lince para ver lo que pasa aqui. ¡ Por la 
capa de San Martin ! Tanta insolencia me baria feroz. Ni una palabra 
mas, anciano. Felizmente hemos llegado al pabellón donde encon
traré á mis hijas y su aspecto me consolará de tanta ingratitud.

Y el emperador de los francos se lanzó al galope para llegar mas 
pronto al pabellón de caza situado á corta distancia. Los señores de 
la comitiva de Cárlos se preparaban á apresurar como él el paso de 
sus caballos, pero so volvió hacia ellos gritando con voz enojada:

— ¡Nadie me siga! Quiero estar solo con mis hijas. Esperad mis 
órdenes fuera del pabellón.

I n profundo y respetuoso silencio acogió las palabras del empe
rador , y mientras se alejaba, los señores de la comitiva continuaron 
lentamente su camino hacia el punto de cita, y Amael, confundido 
cutre ellos, los acompañó rellexionando sobre su conversación con 
Cárlos y sintiendo acrecentarse también la inquietud que le causaba 
la ausencia prolongada de Vortigern.

Los cortesanos, temblando de frió Ixijo sus Irages de seda emplu
mados y desarreglados, murmuraban en voz baja contra el capricho 
de su soberano que retardaba el momento en que esperaban calen-»
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larse en el pabellón y fortalecerse cenando. Habían desmontado y 
hablaban hacia un cuarto de hora cuando Ainael que, habiendo des
montado también, estaba pensativo y apoyado en un árbol, vio lle
gar apresuradamente á Octavio que le dijo con voz conmovida y pre
cipitada :

— Os buscaba, Amaci *, venid pronto.
VA bretón ató el caballo á un árbol, siguió á Octavio , y cuando los 

dos se alejaron algunos pasos del grupo de los señores francos, el 
romano añadió :

— Siento una mortal inquietud por Vorligcrn.
— ¿Que dices?
— Oid lo que acabo de saber en el pabellón. Telralda ó Hildruda, 

dos hijas del emperador , siguieron al princi})iar la caza á vuestro 
nieto que se interno cu el bosque arrebatado por su caballo. Igno
ro lo (pie pasó después, pero aseguran (¡ue Hildruda, que parecia 
muy enojada, regresó á Aquisgran con dos de sus íici’tnanas; es de
cir (}ue Tetralda se quedó sola con Völligem en algún parage del 
bosíjue.

— Acaba...
— Amael, conozco por esperiencia la ligereza de costumbres de 

esta corle. Tetralda raparó en vuestro nieto; tiene quince años y se 
ha educado en medio de sus hermanas que tienen numerosos aman
tes. Vorligcrn ha enamorado á pesar suyo á Tetralda : son dos niños, 
han desaparecido juntos, y juntos se habrán perdido... porque tres 
de las hijas de ('árlos lian vuelto al palacio y otras dos aquí. Unica
mente á Tetralda no se encuentra. Ahora bien, si como creo se ha es- 
iraviado en compañía de Vorligern, es de esperar, hubiera dicho esta 
mañana... es de esperar, diré esta noche...

— i Cielos esclamò el anciano palideciendo ¿tienes valor de bur
larte?

— Confieso que esta mañana me hubiera parecido chistosa la 
aventura, pero esta noche me [larece temible. Voy á deciros por
que ; cuando el emperador ha mandado que nadie le siguiera, se 
ha dirigido á todo escape al pabellón...

—S i, si ; decía que queria estar solo con sus hijas.
— ¡ Maldito acceso de cariño paternal! Rolaida y Berta, hijas de 

Cárlos, creyendo sin duda que les avisarían de antemano de su lle
gada lí oirían el luimilluoso mido de los caballos, estaban en los pi
sos superiores con sus amantes Egilborlo y Andoino cantando versos 
amorosos.
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— \ Qué costumbres ! \ qué corte !
— El emperador llega solo, desuionía y los enamorados no oyen 

nada .— «¿Dónde están mis hijas?» pregunta bruscamente al No
menclador de su mesa que dirigía los peparalivos de la cena. El es 
quien me ha contado estos pormenores porque no hace mucho rato 
que, transido de frío y mojado hasta los huesos^ entré á pesar de las 
órdenes de Carlos en el pabellón para calentarme en la cocina...

— Deja á un lado las digresiones.
— «¿Dónde están mis hijas?» preguntó pues el emperador con 

acento de ira pues creo que está furioso... Vos lo debeis saber por
que le habéis acompañado todo el camino.

— Octavio... me despedazas el corazón. ¡ Acaba por piedad !
— El Nomenclador, como lodos ios oficiales de palacio, está muy 

enterado de las galanterías de las hijas del em perador, de modo que 
cuando las vió subir á las habitaciones superiores con Andoino y 
Egilberto, supuso con razón que iban á solazarse libremente y sin 
temor de ser sorprendidas. Al ver tan inesperadamente á Carlos que 
le pregunta por sus hijas el Nomenclador se turba y responde : — 
«Augusto emperador... voy á anunciar á las augustas princesas que 
«su augusto padre ha llegado ; creo que han subido á los aposentos 
«superioresá descansar un rato hasta la hora de lacena.» «Voyá 
«verlas,» diceCárlos, y he aquí que sube también al piso superior. 
El viejo Vulcano, al sorprenderá Marte y á Venus cu amoroso solaz, 
no debió enfurecerse tanto como el augusto emperador al sorpren
der á sus hijas y á sus galanes, porque el Nomenclador, que se ha
bla quedado'en la puerta de la escalera, no lardó en oir un estruen
do infernal en las habitaciones superiores: el irascible Carlos des
cargaba latigazos á diestro y siniestro. Reinó después un profundo 
silencio. El emperador, que se esfuerza en ocultar los escesos de 
sus hijas, volvió á bajar tranquilo en la apariencia, pero pálido de 
cólera y...

Tumultuosos gritos interrumpieron el relato de Octavio el cual 
vió, lo mismo que Amaci, varios esclavos quesalian del pabellón con 
antorchas. La voz aguda y penetrante del emperador dominó el tu
multo gritando:

— ¡ Acabado! Mi hija Tciralda se lia perdido en el l)Osque... no 
ha vuelto al palacio... ni ha venido á este pabellón, j Encended an
torchas! ¡A caballo! já  caballo a! momento!

— Amaci... en nombre de la salvación de vuestro nielo, seguid-



me desde lejos, dijo Octavio precipitadamenle; nos queda una es
peranza de salvar á Voriigern del enojo del emperador.

Y el romano desapareció en medio de los señores de la corle que 
corrian á sus caballos en tanto que Carlos cuya cólera, reprimida 
inomentáncamente, volviaá estallar, gritaba:

— ¿Qué hacéis? Tome cada cual su antorcha y siga uno de los 
caminos del bosque llamando en voz alta á mi hija. ¡ Venga uno de 
vosotros con la antorcha delante de m i!

Octavio tomó una antorcha y se acercó al emperador mientras 
los demás señores se alejaban rápidamente en diversas direcciones 
para ir en busca de Tclralda. Amad comprendió entonces el senti
do de la recomendación de Octavio , montó á caballo como Cárlos y 
el romano que le alumbraba, y dejándoles lomar una considerable 
distancia, les siguió desde lejos guiándose por la luz de la antorcha 
(¡ue brillaba a! través de las tinieblas.

El emperador, como contó después Octavio á Amacd, luchaba 
con la cólera que le causaba la nueva prueba de la ligereza de sus 
hijas y con la inquietud que le inspiraba la desaparición de Tetral- 
da, y estos dos sentimientos se espresaban con algunas palabras 
que llegaban á oido del romano que precedía á Cárlos á distancia de 
algunos pasos.

— ¡Desventurada! ¿dónde estará... dónde? Muriéndose de frió 
y de terror... en medio de algún matorral tal vez... murmuraba el 
emperador, y luego la llamaba á grandes voces : ¡Telralda! ¡Tc
lralda !

Solo el silencio le respondía ó el aleteo de las aves que buian des
pavoridas ante la luz de la antorcha.

— ¡ Ali! no me oye..! añadía gimiendo. ¡ Hey de los cielos, com
padeceos de m i! ¡ Tan niña y tan delicada..! Una noche de trio pue
de matarla... ¡Desgraciada vejez que esa niña hubiera consolado! 
No se parece á sus hermanas, n o ; su frente de quince años no se 
ha ruborizado jamás por un mal pensamiento. ¿Si halirá muerto tal 
vez? ¡Muerta! No, no... la juventud resiste á la intemperie, y ade
más be criado á mis bijas en medio de nñs viajes. Pero esta noche 
tan profunda... este frió... el terror de verse sola... es horrible pa
ra una tierna nina. ¡ Telralda! ¡ Tctralda!

Separó entonces de pronto y prestando el oido dijo al romano 
después de im inslaiilc de silencio;

— ¿ Has oido el relinclio de un caballo ?
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— En efecto
— Escucha... escucha...
Octavio calló, y un nuevo y lejano relincho se oyó en medio del 

silencio del bosque.
— No hay duda ; mi hija, desesperando de hallar el camino, ha

brá atado la hacanea á un árbol, dijo Carlos palpitante de espe
ranza.

— También lo creo a s i, augusto señor.
— ; A galope, pues, á galope !
Y el emperador de los francos gritó al espolear el caballo :
— ¡ Tetralda ! ¡ hija mia! ¡ Aquí estoy !
Amael, que seguía á Cárlos á gran distancia en las tinieblas , al 

ver que la luz de la antorcha con que se giiial)a se alejaba rápida
mente entre las sombras, partió también á escape dejando siempre 
al emperadora igual distancia. Este llegó precedido de Octavio al 
parage de la senda donde Yortigern y Tetralda Iiabian atado los ca
ballos antes de entrar en la choza del leñador, y el resplandor de la 
antorcha alumbró la forma blanca de la montura favorita de la prin
cesa dejando en la sombra el negro corcel de Voriigern atado en un 
árbol inmediato.

— ¡ I.a hacanea de Tetralda ! esclamò Cárlos, y viendo después la 
cabañaá la luz de la antorcha que llevaba Octavio, añadió : Dios de 
los cielos , te doy las gracias... mi querida hija ha encontrado un al
bergue.

Bajó del caballo y dijo al romano al dirigirse á la choza que se ha
llaba á unos veinte pasos de la senda :

__|Ven ! Mi hija esUi allí... ¡Anda delante de mi y alumbra!
Octavio, cuya vista era mas perspicaz que la de Cárlos había re

conocido estremeciéndose el caballo de Yortigern abado cerca de la 
hacanea de Tetralda, de modo que presintiendo el acceso de fu
ror en que iba á entrar el emperador al vcrel espectáculo que le es
peraba sin duda, recurrió á un medio estremo: fingió que tropeza
ba y se dejó caer la antorcha de la mano con la esperanza de apa
garla con los pies como por casualidad ; pero Cárlos se inclinó al mo
mento y la recogió gritando :

— ; Torpe !
Después corrió á la entrada de la choza.
El romano seguía con terror á Cárlos cuando de pronto le vio pa

rarse como í>etriricado en el umbral de la cabaña, alumbrada inte-
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riormenle por la antorcha que llevaba y cuyo resplandor continua
ba guiando á Amael. Este desmontó y como el suelo estaba cubierto 
de una gruesa capa de hojarasca, pudo acercarse sin ser oido por 
el emperador de los francos en el momento que este se bahía que
dado inmóvil y lleno de estupor.

líe aquí lo que vió Amael á la claridad de la antorcha. Yortigern , 
profundamente dormido y tendido con la espada desnuda á su lado, 
defendía la entrada de la cabaña, porque para penetrar en ella 
hubiera sido preciso andar sobre su cuerpo colocado ai través en el 
um bral, y Tetralda reclinada sobre un lecho de césped y solícita
mente abrigada con la túnica del mancebo, dormía también profun
damente en el fondo de aquel albergue con la cándida y encantado
ra cabeza inclinada sobre uno de sus brazos doblado. Era tan pro
fundo su sueño que la luz de la antorcha no despertó á la princesa ni 
á Yortigern. Gruesas gotas de sudor caían de la frente pálida del 
emperador de los francos pues al primer estupor de hallar á su hija 
en aquella choza solitaria en compañía del joven bretón había suce
dido en las facciones de Carlos la espresion de una terrible angus
tia , pero estas dudas crueles sobre la castidad de su hija dieron lugar 
después á la esperanza cuando advirtió la serenidad del sueño de los 
dos jóvenes. Tranquilizaba además al emperador la precaución que 
había tenido Yortigern de acostarse cruzado en el umbral de la ca
baña , cediendo sin duda á un pensamiento de respetuosa solicitud y 
valerosa protección.

Tetralda fue sin embargo la primera en despertarse. La claridad 
de la antorcha hirió los párpados cerrados de la niña, que levantó 
primero la cabeza, se puso la mano en los ojos, los altrió desmesu
radamente , se incorporó, y al ver á su padre lanzó un grito de ale
gría tan sincera y sus encantadoras facciones espresaron un júbilo 
tan puro de turbación y vergüenza al arrojarse en los brazos de Cár- 
los, que la estrechó contra su corazón con embriaguez murmu
rando :

— ¡Ah! ya no temo... no se ha ruborizado su frente pura!
Estas palabras llegaron á los oidos de Amael que estaba entonces 

en pié é inmóvil detrás del emperador, el cual se vió pronto espues- 
to á un gran peligro, porque habiendo Tetralda tocado á Yortigern 
al pasar pv.r encima de su cuerpo al correr hácia su padre en el pri
mer ímpetu de su alegría, el joven bretón , despertándose sobre
saltado , deslumbrado por el resplandor de la antorcha y entorpecí-
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da aun su mente con el sueño, se levantó de un salto, y viendo en 
la entrada de la choza dos hombresi, uno de los cuales tenia á Tetral- 
da estrechada en sus brazos, creyó en un rapto y cogiendo con una 
manoá Carlos del cuello y amenazándole con la espada desnuda 
gritó ; ’

— Eres muerto si...
Pero conociendo al momento al padre de Tetralda, soltó la espa

da, se frotó los ojos y dijo dando un paso atrás;
— ¡ El emperador de los francos !
— No te equivocas, respondió con alegría Carlos volviendo á be

sar con cierto frenesí la frente y los cabellos de su hija. Defendías la 
entrada de la choza acostándote, al través del umbral, y la fuerza dé 
tus puños me demuestra que hubiera quedado mal cualquiera que se 
hubiese atrevido á maltratar á mi hija.

Somos tus enemigos, y sin embargo nos has acogido con bon
dad , respondió sencillamente el joven bretón sin bajar los ojos ante 
la penetrante mirada de Carlos, y he velado por tu hija como lo hu
biera hecho por mi hermana.

Vortigern acentuó tan notablemente la palabra h e r m a n a ,  que 
Amael murmuró en voz baja al oído de Carlos :

Asi como tú , no dudo de la pureza de estos jóvenes.
i Tú aquí! esclamò el emperador volviéndose con sorpresa.

¡ Bien venido .seas ! ¿De dónde sales ?
Buscabas á tu hija... y yo buscaba á mi nieto.
A la he hallado... ¡ Hija querida ! dijo Carlos con inefable ter

nura besando otra vez á Tetralda en la frente. ¡Oh! la amo... la 
amo mas que nunca !

\  teniéndola enlazada en uuo de sus brazos entró en la choza don
de se sentó rendido por la emoción. Mandó entonces á Tetralda que 
se sentase en sus rodillas y le dijo contemplándola gozoso ;

Cuéntame, hija mia, tu aventura... ¿Cómo te has perdido en 
la caza? ¿Cómo te has estraviado ? ¿cómo le has resignado á pasar 
la noche en esta choza aunque custodiada por este valiente .sol
dado ?

— Padre mio, respondió Tetralda bajando los ojos y ocultando 
un insíaute su rostro cu el seno de Carlos sobre cuyas rodillas esta
ba sentada, dejaque reúna mis recuerdos y voy á contártelo todo.

\ortigei n se acercó á Amad durante im momento de silencio 
que siguió á la respuesta de Tetralda, ye! anciano le estrechó con
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ternura contra su corazón en tanto que Octavio, con la antorcha en 
la mano y alumbrando aquella escena, parecía mas sorprendido que 
entusiasmado de la continencia de Voriigern,

__Padre m ió, continuó Telralda alzando la cabeza y lanzando
una mirada cámlida al emperador de los francos; ¿ quieres qué te lo 
cuente todo... todo?

— Si, todo , hijamia.
Pero Carlos reflexionó y dijo á Octavio;
— Clava esa antorcha en el suelo y marcha con este jóven á cui

dar de los caballos.
El romano obedeció , se inclinó y salió con el nieto de Amael.
— ¿Porquédespides á Voriigern, padre mió? dijo Tetralda con 

acento de dulce queja. Hubiera querido que estuviese presente para 
asegurarte que digo la verdad.

__Creeré todo lo que me digas, hija mia. Habla, habla sin temor
delante de mi y del abuelo de tu protector.

__Ayer, continó Tetralda, estaba en la galeria del palacio cuan
do Voriigern entró en el palio. Al saber que venia como prisionero , 
siendo tan jóven y estando herido, me interesé al momento por él; 
y después cuando casi fué derribado y muerto tal vez por su caballo, 
tuve tanto miedo... tanto, que lanzé un grito de horror; pero cuan
do Hiklruda y yo le vimos hacer alarde de intrépido ginete, en nues
tra admiración le arrojamos nuestros ramos.

— Me habíais hablado ya de vuestra admiración por ese mncha- 
clio como hábil escudero, mas no de esos Vamos... Pero continua.

— Me alegré muchísimo de tu venida, querido padre, pero te con
fieso que tal vez pensaba mas en Voriigern que en t í , y toda la no
che estuvimos hablando mi hermana y yo dol jóven bretón, de su 
gracia, de su rostro simpático, de...

— Bien, bien... adelante, hija mia.
— ¿No quieres qué le lo diga todo?
— Si... si... continua.
__Al amanecer me dormí pero fué para soñar en Vortigerii; le

volvimos á ver en la iglesia y cuando no miraba su rostro agraíáado 
y altivo, rezaba por la salvación de su alma. Después de misa y 
cuando supe que saldrías á caza mi único temor fué que él no vinie
ra , pero juzga cual seria mi alegría cuando le vi. De pronto su ca
ballo parte á escape, y yo sin casi reflexionar, porque obraba ver
daderamente como á pesar mió, castigué con el látigo á mi hacanea
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para alcanzara Vorljgern. Hildruda me siguió y quiso pasar delante 
de mi. | 0 h! su acción me llenó de enojo, y descargué un latigazo 
en la cabeza del caballo de mi hermana que partió á escape por otro 
sendero. Llegué entonces sola al lado de Vorligern; nos sorprendie
ron la niebla, la lluvia y la noche, vimos esta choza y una hoguera 
media apagada, y dijimos: Ya que no podemos encontrar el camino 
pasemos aqui la noche. Afortunadamente vimos castañas caídas de 
ios árboles, las recogimos, las pusimos á cocer en la ceniza, pero 
nos olvidamos de comerl.as...

— Porque estabais muy cansados ¿ no es cierto? De modo que pa
ra descansar os acostasteis tú en este banco de césped y él en la 
puerta ...

— No, no, padre raio... antes de dormirnos hemos hablado mu
cho y hasta disputado, y nuestra disputa ha sido la causa de que nos 
olvidásemos de las castañas... Después nos ha rendido el sueño y nos 
hemos dormido.

— ¿Porqué has disputado con é l , hija mia?
— ; Ah! Yo había concebido malos pensamientos y Vorligern los 

combatía con toda su fuerza : por eso hemos disputado. Sin embar
go , conozco que en el fondo tenia razón porque nunca podrás perdo
nar lo que pensaba.

— ¿Qué pensabas, hija mia?
— Quería huir de Aquisgran y partir á Bretaña con Vorligern... 

para casarnos.
— I Separarte de mi l ¿ No sabes qué te amo tanto ?
— \jO mismo me decía Vorligern.— «¿Qué intentas, Telralda? 

« i Abandonar á tu padre qué le ama tanto! me decía. \ Cómo! ¿ten- 
0 drías valor para causarle tal pesar? ¿Y había de ser tu cómplice yo 
«después de habernos tratado á mi abuelo y á mí con bondad ? No, 
« no ; por otra parte , estoy aquí prisionero sobre mi palabra, y la 
«fuga seria mi deshonra Mi madre no volvería á verme m a s . — 
¿Tanto te ama tu madre? pregunté á Vorligern. Pues en ese caso te 
perdonaría, y mi padre nos perdonará también... ¡ están bueno! 
¿Y<jué nial hacemos en amarnos? Una voz casados, volveremos al 
lado de mi pa<)re que en su alegría do verme lo olvidará todo y vivi
remos en su palacio felices y unidos hasta la muerte. — Pero Yorti- 
geni oslaba intlexiblo, me hablaba sin resarde la promesa de pri
sionero y del pesar (pie le cansarla mi fuga, lloraba como yo amar
gamente consolándome y reprendiéndome como á una niña, y linal-
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m ente, después ele disputar y llorar mucho , me dijo: « Tetralda, es 
«tarde, estarás cansada y es preciso que le acuestes en este lecho 
K de ce-sped; yo me colocaré en la puerta con la espada desnuda á 
«mi lado para defenderte.» El sueño rae rendía: Vorligern me abri
gó con su túnica , me dormí y estaba soñando en él cuando hace un 
instante me despertaste, padre raio...

El emperador de los francos habia escuchado este relato ingenuo 
con ternura, temor y pesar, pero no tardó en exhalar un suspiro de 
alegría que parecía responder á esta reílexion: ¡ l)e qué peligro se 
ha salvado mi hija! Como esta idea dominó á todas las demás, Cárlos 
volvió á abrazar á Tetralda con efusión diciéndola:

— Hija querida, me encanta tu franqueza y me hace olvidar el 
(fue hayas podido pensar en separarte de tu padre.

— ¡O h ! Vortigern me ha hecho desistir de tan loco proyecto, de 
modo que para recompensarle nos casarás, padre mió... ¿no es 
verdad ? ¡ Nos amamos tanto!

__Ya hablaremos dé eso mas adelante. Ahora es preciso volver al
pabellón donde descansarás un rato , y partiremos en seguida á 
Aquisgran. Espérame aquí: voy á hablar un momento con este an
ciano.

Cárlos salió de la choza con Amael y le dijo parándose á los pocos 
pasos:

— Tu nioto es un joven leal y digno de su honrado abuelo: tú 
salvaste la vida á Cárlos Martel y tu nieto ha respetado el honor de 
mi hija, porque no ignoro lo que hay de fatal á la edad de estos ni
ños en el arrebato.de un primer amor... Vorligern hubiera pagado 
con su vida ese arrebato, pero prefiero ensalzar á castigar.

— Cárlos, cuando hace algunas horas te esplicaba mi inquietud 
sobro la ausencia de mi hijo, me respondiste: — «Habrá encontrado 
«la hija de algún leñador..I el amor es propio de su edad. ¿Quieres 
« hacer un mongo de tu nieto?» Y sin embargo ¿qué hubieras hecho 
si hubiera tratado á Tetralda como á la hija de un leñador ?

— ¡ Por el rey de los cielos! Vorligern no hubiese salido vivo de
esta choza.

— ¿Luego es permitido deshonrar la hija de un esclavo, y el aes- 
hoQor de la hija de un emperador es castigado con la muerte? Ambas 
son empero criaturas de Dios é iguales á sus ojos.

— Anciano, estás delirando.
— i V te precias de cristiano! ¡ y nos tratas de gentiles! Mi meto
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se ha portado como un hombre honrado , y nada mas. El honor es 
Jo primero para los galos de la Arinórica que tenemos por divisa: 
Jamas un bretón fué traidor. Escucha, Carlos: ¿ quieres conceder
me una gracia?

— üabla.
— Al volver de la caza he advertido que te ha llamado la atención 

la hermosura de una esclava, y adivino tus intentos. Sé generoso 
para esa desgraciada criatura, devueívele la libertad , no solo á ella 
sino á toda su familia, y da á esas gentes medios con que vivir tra
bajando pero honradamente.

— Te prometo por quien soy que se cumplirá tu deseo, j Tienes 
que pedirme alguna otra gracia ?

— No.
— Escucha , pues; esta noche me has dicho en nombre de tu pue

blo : Cárlos, retira tus tropas, y te doy mi palabra de bretón de que 
durante tu vida no saldremos de nuestras fronteras.

— S i, te he hecho esa oferta , y le la repito.
— La acepto.
— Y obras con prudencia. Cumple tu palabra y cumpliremos la 

nuestra.
— Amael, dame tu mano leal.
— Tómala y que sea la de un traidor si nuestro pueblo lálüt á su 

[ironiesa. Viviremos en paz contigo, y si tus descendientes respetan 
nuestras libertades viviremos en paz con ellos.

— Aniael, le lo juro.
— Cárlos, te lo juro.
— En vez de volver á Aquisgran , tú y tu nielo pasareis la noche 

en el pabellón del íjosque , y mañana al amanecer os enviaré los ha- 
gagesy una escolta encargada de acompañaros hasta las fronterasde 
Arinórica. ¿Os pondréis en camino al instante ?

— Si.
— Voy á volver al pabellón con mi hija prometiéndola para no 

desesperarla que mañana veráá Vortigern. Oiré á mis cortesanos que 
la he hallado sola en esta choza. ¡ Ah ! la maledicencia de la corle es 
cruel. I Se cree tan poco en la inocencia I Si se supiera que Tetralda 
ha pasado una parlo de la noche en este sitio con In nielo, se diría 
de ella lo que dicen de sus hermanas.

El emperador de los francos se llevó la mano á sus ojos humede
cidos por las lágrimas y añadió dolorosaioenle :
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— Mi corazón de padre padece crueles angustias. Amo demasiado 
á mis hijas y soy muy indulgente con ellas. Y ademas, mis continuas 
guerras fuera de mi reino y los negocios de Estado rae impiden ve
lar por mis hijas. Dios, que siempre me ha prestado su ausilio en to
das mis empresas, castigarais pecados con disgustos de familia... 
i llagase su voluntad ! Soy un padre muy desgraciado.

Carlos llamó entonces al romano y le dijo con acento severo:
— Octavio,, nadie... ¿oyes? nadie ha de saber que mi hija ha pa

sado una parle de la noche en esta choza con este joven, porque la 
malicia no respeta lo que hay de mas casto y respetable en el mun
do. El secreto do esta noche solo lo se yo, mi hija y estos dos breto
nes , y estoy seguro de su discreción como de la mia y de la de Te- 
Iralda. Recuerda bien lo que voy á decirte: eres perdido si llega á 
circular en la corte una sola palabra de esta aventura, porque en 
ese caso tu solo habrás hablado , y si por el contrario, me guardas 
el secreto , puedes contar con mi protección.

— Augusto emperador, este secreto bajará conmigo al sepulcro.
— Confio en tu promesa. Trae micaballoy la hacanea denii hija. 

Nos acompañarás hasta el pabellón y después á Aquisgran; mandarás 
la escolla que doy á estos bretones para regresar á su pais: le en
tregare una orden para el gefe de mis tropas en Bretaña. Mañana 
al amanecer irás al pabellón del bosque con la escolta y partiréis al 
momento para la Armórica.

Octavio se inclinó, y el emperador dijo á Amael.
—Ha salido la luna y alumbra con claridad el camino. Monta á 

caballo con tu nieto, sigue esta senda hasta que llegues á un punto 
donde se divide en dos, y espera allí al que por orden mia te con
ducirá al pabellón de donde saldrás nianana al amanecer. Sea tu 
pueblo fiel á su promesa y yo cumpliré la mia. Si crees que Carlos 
merece que hables bien de é l , cuenta lo que lias visto aquí cuando 
llegues á tu pais. ¡ Adiós, Amael!

— ¡Adiós, Carlos!
Amael fue á reunirse con su hijo que encontró sumido en pro

funda meditación, sentado en el margen del camino sobre el tron
co de un árbol y con el rostro oculto entre las manos. Lloraba silen
ciosamente y no oyó al anciano cuando llegó á su lado.

— Vamos, hijo mió, le dijo Amael con voz dulce y grave, mon
temos otra vez y partamos.

— ¡ Partir í dijo Vortigem estremeciéndose y se levantó brusca-
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mente enjugándose las lagrimas; ¡ partir! ¡Tan pronto!

— Si, hijo mió, mañana nos pondremos en camino para Bretaña 
donde volverás á ver á tu madre yá tu hermana. Tu noble conduc
ta ha producido su fruto: somos libres, y Cárlos llama sus tropas 
de la Armórica.

¡TTirTTiT-:

Mi abuelo Amael escribió este relato poco tiempo después de 
nuestro regreso deAquisgran y lo he unido á la leyenda de nuestra 
familia. Yo, Yorligern, he visto m orirá mi abuelo á la edad deciento 
cinco años poco tiempo después de mi casamiento con mi querida 
Joselina. Cárlos murió en Aquisgran el año 814.

'Ai
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En 818, siele años después del viaje de Amael y de Vortigern á la 

córte de Carlos, el emperador de los francos, tres glnetes y un peón 
subían penosamente por una de las escabrosas colinas de las Montañas 
7iegras que se estienden hacia el sudoeste de la Armórica. Cuando 
los viajeros dirijian sus miradas desde el amontonamiento de peñas
cos al través de los cuales serpenteaba el camino, veian á sus pies 
una larga serie de colinas y llanuras, ora cubiertas de centenos y tri
gos ya sazonados, ora desarrollándose como inmensas alfombras de 
matorrales: allí se esiendian hasta perderse de vista vastos panta
nos, y algunas aldeas á las que se llegaba por una calzada, se alza
ban en medio de aquellos pantanos invadeables que les servían do 
defensa, allá se veian rebaños de carneros negros que pacían en 
los matorrales ó en los verdes valles que regaban numerosos ai-- 
royuelos. Veíanse también en los prados bueyes, vacas y especial
mente caballos de la infatigable raza bretona, ruda para el trabajo y 
ardorosa en la guerra. Los tres ginetes continuaban subiendo por la 
escarpada pendiente del monte guiados por el peón, y uno de ellos 
era el raayordomode palacio del Luis el Piadoso, el opulento Yitca- 
rio cuyos inmensos bienes llegaban hasta las fronteras de Bretaña, 
y le acompañaban dos caballeros de la corte. Vitcario era de peque
ña estatura, de mirada penetrante y de sonrisa fría pero astuta: 
el guia que era un montañés en la fuerza de su edad, robusto y ágil, 
llevaba el antiguo trage de los galos bretones; anchos calzones de 
lienzo atados con un cinturón de cuero, túnica de lana, y sobre los 
hombros, colgando por el mismo lado que el zurrón, una chaqueta de 
piel de cabra, aunque era el verano; sus cabellos, medio ocultos 
por un gorro de lana, le caían h''sta los hombros, y se apoyaba sobre



SU largo palo tle boj que terminaba on mi cayado. El sol de agosto lan
zaba sns ardorosos rayos sobro el guia, los dos caballeros y Vil(?ario.

El mayordomo paró el caballo y preguntó al inomafies:
— El calor es sofocante: estos peñascos de granito lo antojan co

mo si saliera de la boca do un horno , y nuestros caballos están ren
didos de cansancio. Veoá la falda del monte un bosque que nos con
vida con su sombra ¿puedes conducirnos hasta allí?

Karoucr, que asise llamaba el guia, movió la cabeza y respondió 
designando el íiosque con la punta del palo.

— Para llegar allí seria preciso dar un sallo de doscientos pies ó 
hacer un rodeo de cerca do tres leguas: elige.

— (^onlinuemos, pues, nuestro camino; ¿ pero cuando llegare
mos al valle do Lokfern?

— ¿Veis allá, en el horizonte la última de aquellas cimas azuladas?
— Si.
— Es e\ Mmez-é Ilorn, la mas alfa de las montañas Negras, y 

aquella otra mas cercana que se vé hácia el poniente es el Loch- 
Henau : por entre esas dos montanas se halla el valle de Lokfern 
donde vive Morvan el labrador, gefe de los gofos de Bretaña.

— ¿Estáscierto de que le encontraremos en su granja?
— El labrador vuelve todos los dias á su casa al ocultarse el sol.
— ¿ Conoces á Morvan ?
— Soy de su tribu  ̂y he peleado á sus órdenes en las últimas guer

ras contra los francos cuando vivia Carlos su emperador.
— ¿Está casado tu gefe?
— Y su esposa Nobleda compile con el en valor. Es de la familia 

de Joel, y eso basta.
— ¿Quién es ese ,loel ?
— Uno de los hombres mas valientes que ha tenido laArmórica. 

Su hija nona . la vírgoti de la isla de Sen, ofreció su vida en sacri- 
íicio para salvar la Galia cuando los romanos invadieron este país co
mo intentan hacerlo los francos, según nos han dicho.

— ¿ 1 emeis que Lms el Piadoso os declare la guerra ?
— ¿ No has visto los preparativos de defensa que hacen lodos los 

pueblos que has cruzado desde que pasaste la frontera?
— No: lie visto los labradores en los campos, los pastores guar

dando sus rellanos y los pnelilos indefensos y pacííicos, pero ya sé 
que al primer grito de guorra pastores, labradores y ciudadanos se 
tniecan aqui en soldados.

TOMO II. • 4 ;;
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— Si, cuando les atacan.
— ¿ Teineis acaso (',uc os ataquen ?
Karouer miró fijamente al niayordoaio, se sonrió con cspreslon 

sardónica, no respondió, empezó á silvary haciendo el molinete 
con el palo continuó su camino con paso ligero.

Se acercaba la noche, y los viajeros llegaban á uno de los puntos 
culminantes del camino njontuoso que seguian , cuando Yitcario de
tuvo el caballo ante un espectáculo eslraño: vió en lontananza en 
el horizonte alumbrado por los rogizos resplandores del crepúsculo 
un fuego que la distancia hacia apenas perceptible, y casi al mis
mo tiempo se encendieron fuegos semejantes en todas las cimas es
carpadas de la larga cordillera dejas montañas negras, y que eran 
mas brillante cuanto mas próximos estaban al punto donde so ha
llaba Yitcario. De pronto vió brotar á veinte pasos de distancia un 
fulgor rogizo al travos de una densa humareda, y esto resplandor 
se convirtió en una llama brillante que, lanzándose hacia el cielo 
estrellado, lanzó una claridad tan viva, que el mayordomo, los ca
balleros , el guia , los peñascos y una parle de la falda del horizonte 
quedaron alumbrados como en medio del dia. Algunos momenlosdes- 
pnes hogueras semejantes continuaban encendiéndose de colina en 
colina y parecian indicar el camino que los viajeros acababan de re
correr y se perdieron á lo lejos entre las primeras sombras de la no
che. Yitcario permaneció mudo de asombro. Karouer lanzó tros 
gritos guturales que resonaron como los de una ave nocturna, y le 
respondió un grito semejante detrás de la planicie de peñascos don
de brillaba la hoguera.

— ¿ Qué significan esas hogueras que se encienden asi de inoiUe 
en monte? dijo el franco después de un momento de sorpresa ¿es 
algim señal ?

— Kn este instante, respondió el guia, hdgueras como estas liri- 
llan en todas las cimas de la Arjiiórica desde los montes de Arrea has
ta las montañas Negras y el Occeano.

Responde, grito el franco ¿ cuál es el objeto de estas hogueras ?
Karouer, según de costumbre, no respondió y aceleró el paso ha

ciendo el remolinete con el palo.

li. —La paz óla gurrra.

La mansión de Morvan el labrador, elegido gofe de Bretaña, osla
ba situada en medio del valle de Lokfern y cerca délas últimas coli-
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ñas do las montañas Negras; fuertes estacadas de troncos de encina 
sin labrar, enlazados por recios tablones y colocados sobre el borde 
de [)rofiindos fosos, defendían la parle esterior de la granja. Fuera 
do este cercado forliricado se estendian al norte y á oriente estensos 
bosques, y al mediodía los verdes prados l)ajaban en suave pendien
te basta las sinuosidades de un rio de rápida corriente con orillas 
pobladas de sauces y álamos. La habitación de Morvan, sus pajares, 
suscaliallerizas y sus establos, tenían el esterior agreste de las cons
trucciones galas de los antiguos siglos: una especie de pórtico rústi
co se cstendia delante de la entrada principal de la casa, y se veian 
en él y gozando de la fresca brisa de la larde, Robleda, mujer de 
Morvan, y./ose/¿««, la joven esposado Vorligern cuya hermosura 
era encantadora é infantil, y que daba el pecho á su hijo mas tierno, 
teniendo á su lado dosniños mas, Eicrag y Hosneven de edad de cua
tro y cinco años. Caswailan, druida cristiano, anciano de'rostro vene
rable y cuya l>arba era tan blanca como su ancha túnica, sonreia dul
cemente al tierno Ewrag que tenia sobre sus rodillas. Noblcda , es
posa de Morvan y hermana de Vorligern, de unos treinta años de 
cdad,eram uy hermosa; aunque se revclal)a en su íisonomia una 
vaga tristeza porque á pesar de sus diez anos de matrimonio, no co
nocía aun la felicidad de ser madre , su grave ademan y su elevada 
estatura recordal)an aquellas matronas que en los dias de la indepcii- 
doncia de la Galia se sentaban al lado de sus esposos en los consejos 
supremos de la nación. Nobleda y Joselina estaban hilando, en tan
to que las demás mujeres de la familia de Morvan se ocupaban en 
los preparativos de la cena ó en diversas tareas domésticas, llenando 
de heno los pesebres para cuando los animales volvieran dcl campo.

El druida cristiano Caswailan tenia sobre sus rodillas al tierno 
Ewrag y acababa de hacerle recitar su lección religiosa bajo esta 
forma simbólica diciéndole:

— n Hijo blanco del druida, responde ¿qué deseas que te esplique ?
— «Esplícame la división dcl número tre s , respondió el niño.
— «Hay tres pariesen el mundo, tres principios y tres fines para 

«los hombrcscomo para las encinas y tres reinos celestiales, frutos 
«de oro, llores brillantes y niños que ríen.» ( 1 ) Estos tres reinos 
celestiales donde se encuentran los frutos de oro, las llores brillan
tes y los niños que ríen , son los puntos á donde van á renacer y á 
continuar viviendo cada vez mas felices los que en este mundo han

( 1 )  Aurelino de Coursot», Hislonu de brelaña , lom. ! ,  p. 2b7.



Jievado acabo acciones [uiras y celestiílíes. ¿Qaé es preciso hacer, 
hijo mío, para merecer esa nueva vida de felicidad ?

— Ser prudente, bueno y justo, no tem erla muerte porque re
nacemos de mundo en mundo con un cuerpo siempre nuevo, amar 
la Bretaña como á una tierna madre y defenderla.

— Si, hijo mió, dijo Nobleda abrazando al hijo de su hermano, 
acuérdate siempre de estas palabras sagradas: «Defender la Breta
ña como á una m adre.»

— ¡Madre! ¡Madre! gritó Kosneven palniotcando con alegría y 
saliendo del pórtico y siguiéndole al niomenlo su hermano Ewrag j 
aquí está mi padre.

Caswallan, Nobleda y .loselina se levantaron al oir las alegres es- 
clainaciones de los niños y salieron al encuentro de dos grandes 
carros pesadamente cargados de doradas gabillas y arrastrados por 
bueyes. Morvan y Voriigern estaban sentados en la delantera de los 
carros y les rodeaban ó seguian varios jóvenes y hombres de edad 
de la familia ó de la tribu del jefe de los jefes llevando hoces, horcas 
y rastrillos. A alguna distancia detras de ellos venian los pastores y 
sus rebaños cuyas cencerr()S se oian á lo lejos. Morvaii se hallaba en
tonces en la fuerza de su edad , era robusto como la mayor parte de 
los habitantes de las montañas Negras y llevaba su trage rústico: 
anchos calzones de lienzo blanco y una camisa de lino que dejaba en
trever su pecho y su cuello tostado y sudoroso; sus largos cabe
llos castaños como su espesa barba rodeaban su pecho varonil de 
aiicíia frente y mirar intrépido y penetrante. La viril gravedad del 
liondjre, del esposo y del padre habla reemplazado en Vortigerná 
la flor de la adolescencia; sus facciones espresaron uu i dulce alegría 
al ver á sus dos hijos que corrieron hacia é l , y los altrazó con te r- 
ntira buscando con los ojos á su cs[>osa y á su hermana que iio lar- 
dai’oii en llegar acompañadas de Caswallan.

— Esposa querida , la cosecha será buena y abundante , dijo Mor
van á Nobleda.

Y añadió dirigiéndose hacia los carros cargados de gabillas:
— ¿Has visto jamás espigas mas hermosas, paja mas dorada?
Morvan, dijo Joselina, segáis este año ímiy pronto los de la tierra

de Karnak. Nosotros dejaremos las mieses durante quince ó veinte 
<lias mas; ¿ no es verdad, Voriigern ?

— No, querida Joselina, respondió este, porque imitaré á Morvan 
y mañana volvereiiios á casa para dar [trincipio sin tardanza á la 
siega.
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— Y aun os va á sorprender mas lo que voy á deciros, Joselina, 
replicó Morvan , y es que en vez de dejar como acostumbramos las 
i, âi)illas sin desgranar para que se madure el trigo, el que acabamos 
(ie segar va á ser desgranado esta misma noche, y Vortigern y yo 
no seremos los últimos en manejar el azote dentro del pajar.,. Asi 
pues, Nobleda, adelanta la cena.

— i Como, Morvan ! dijo Joselina ;  vos y Vortigern vais á pasar la 
noche trabajando después de haber segado todo el dia?-

— Será una noche divertida, dijo Vortigern, porque mientras 
azotemos el trigo, tú y Nobleda nos cantareis alguna balada, Cas- 
wallan nos contará alguna historia antigua y de vez en cuando vacia
remos un tonel de hidromiel [>ara dar aliento á los trabajadores.

— Vortigern, dijo sonriendo el druida ¿ crees qué mis brazos es
tán tan debilitados por !a edatl que ya no puedo manejar im azote?

__¿Y nosotras, hijas y esposas de labradores, dijo jovialmente
.loselina, hemos perdido la costumbre de repartir las gabillas ó de 
recoger el grano en los sacos ?

— ¿Y nosotros? dijeron también el tierno Ewrag y su hermano 
Hosneveii; nosotros(jncremos llevar gabillas.

— Sois animosos, hijos mios, respondió Vortigern abrazando á 
los niños mientras Morvan decía á su esposa :

— Nobleda, no te olvides de preparar cena para los huéspedes.
— ¿ Ksperas huéspedes, Morvan? preguntó con alegría Joselina.

¡ Bien venidos sean ! Nos ayudarán á desgranar las gabillas.
— Querida Joselina, respondió sonriendo el gefe de los gefes, los 

huéspedes (|ue es[ícro comen trigo puro, pero nunca se han tomailo 
el trabajo de sembrarlo y segarlo.

— Está preparada la habitación do los huéspedes, respondió No- 
hieda, y el pavimento está cubierto de hojas frescas. ¡Ah! nadie 
ha dormido allí desde la imierle de nuestro abuelo Amaci.

— ¡ Querido abuelo ! esclamo Vortigern suspirando. Vino á vues
tra oasa para acabar sus diasen .santa paz á vuestro lado.

— ¡ Bendita sea su memoria ! dijo Joselina. Le conocí poco tiempo 
pero le amaba y veneraba como á un padre.

La familia de Morvan y todos los <iue cuUivaban sus tierras, 
hombres, mujeres y niños en nñmero de un.as treinta personas, se 
sentaron delante de una larga mesa pnesla en una sala espaciosa 
que servia á un tiempo de cocina, comedor y sitio de reunión para 
las veladas de invierno. Veíanse en las ¡►aredes colgadas eii clavos ó
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estacas armas de caza y de guerra , redes de pescar, bridas y sillas 
de caballo, y aunque era el verano, se advertía tal frescor en aquel 
pais de bosques y montes que el calor del hogar donde acababa de 
cocerse lacena agradaba y atraía á los segadores. Su deslumbrante 
claridad se iinia á la de las antorchas de madera resinosa colocadas 
sobre brazos de hierro clavados en la pared.

Calando los Irabajadores'acabaron de cenar, Morvan se levantó 
de la mesa y dijo :

— .\liora, amigos míos, a! trabajo. La noche es serena y azotare
mos la mies fuera de la granja. Dos ó tres antorchas plantadas entre 
las piedras del pozo nos aUim!)rarán hasta que salga la luna , y co
mo acabaremos el trabajo á la una de la noche, dormiremos hasta el 
amanecer y volveremos al campo para dar íin á la siega.

Las antorchas clavadas en las piedras del pozo lanzaron su vivo 
resplandor sobre una parte del palio y de los edificios encerrados 
(lenirò del recinto forliíicndo; hombres, mujeres y niños principia- 
ron á descargar los carros llenos de gabillas mientras que los que 
debían azotar la mies, sin mas trago que los calzones y la camisa, y 
entro ellos se veian á Morvan, á \oriigern  y al anciano Caswailan, 
esperaban las gabillas empuñando los látigos compuestos de un pa
lo, una lira de cuero alada al estremo y una labbia estrecha pero va- 
sistcnlc [uicsla en la punta de la lira de cuero. Trajeron las prinumas 
gal)illas y no lardó en oirse el ruido sordo y precipitado de los azo
tes vigorosamente manejados por los robustos !)razos de los labra
dores. Los bretones, temiendo una guerra próxima , se apresuraban 
á segar y desgranar para librar sii cosecha de los estragos del ene
migo y de privarlo de recursos porque los granos debían ser encer
rados en los silos ó en cavidades cubiertas de tierra. Morvan, cuya 
frente empezaba á surcar el sudor, dijo manejando con rapidez el 
látigo :

— Caswailan , nos has prometido una leyenda ; descansa un mo- 
mcn’o y canta y tu voz nos dará ánimo para trabajar.

El ui da cantó Lo.z-Breiz, antigua leyenda nacional ( 1 ) tan gra
to á los breiv...cs y que principia asi :

Ya se (raba el cóm bale en ancha liza
Entre L ez -D iriz  y el orgulloso franco.
—  ¡ Dios conceila al bretón lauro  y victoria !
— Ya cubre su cabeza con el c a sc o ,

( t ) C ía lo s  /jj/j ih r c s  ih ürelañi, por M. de V itlem erfiuc , 1 1 ,  Lez-Brei%.

3C0 LOS HIJOS DEL PUEBLO. f.vjSoSlSÁ 912]



TT

Y em puíiando la lanza venceilora.
La hace v ibrar su poileroso brazo.
— V en, le dice ; teñir con sangre franca 
Quiero mis arm as hoy. T iem bla, in sensalo ,
Q ue á  luchar con Les-fìreiz también te atreves... 

! Como tú  m orirán todos los francos!
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— Caswailan! dijeron los labradores cuando acabó de cantar la 
primera eslancia que hizo hervir su sangre con ardor guerrero , que 
vengan ti atacarnos los francos malditos, y diremos como I.fíz-1lreiz\ 
Temblad, inson.satos, que os atrevéis á luchar con los bretones.

Los perros de los pastores que hacia algún ralo grufiian sorda
mente , ladraron entonces precipitándose hacia la puerta del recin
to. .Algunos instantes después se vio á Karouer precediendo á Viica- 
rio y á sus dos compañeros.

— Esta es la casa deMorvan, dijo el guia al mayordomo, puedes 
desmontar.

— ¿Que antorchas son esas? preguntó el m.ayordomo bajando del 
caballo que entrego á uno de sus compañeros de viaje ; ¿qué ruido 
sordo es ese que llega á mis oidos?

— Morvan está sin duda desgranando la mies. Sígueme, y le lle
varé á su presencia.

El mayordomo de Luis el Piadoso y su guia se aproximaron a! gru
po de labradores alumbrado por las antorchas, pero Morvan estaba 
tan ocupado en su tarea y tan asordado por el estruendo do los láti
gos que no pudo oir los pasos de los recien venidos. Karouer tocócd 
hombro del gefe de los gefes para Jlam ar su atención, y Morvan se 
volvió y preguntó al guia:

— i Ah! eres tu ¿ y el viagero ?
— Aquí está , respondió Karouer designándole á su compañero de 

viaje.
—¿Tu eres, Yiicario? dijo Morvan con voz anhelosa por el can

sancio, y añadió después cruzando los robustos brazos en el mango
del látigo y apoyándose en él : Te esperaba ¿Quieres cenar'

— Prefiero hablar antes contigo.
— Nobleda, dijo Morvan enjugándose con el dorso de la mano el 

sudor que bañaba su frente, dame una antorcha, y volviéndose ha
cia el mayordomo añadió: ¡Sígueme!

A’obleda lomó una antorcha , pero en vez de dársela á su esposo se 
dirigió á la habitación de los huéspedes á donde le siguieron Vilcario 
y Morvan. Se habian preparado allí dos grandes camas y una mesa
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cubierta de fiambres, leche, pan y frutas. Nobleda colocó Ir.anlor- 
cba en uno de los brazos de hierro clavados en la pared, y se dispo
nía á salir cuando Morvan le dijo con acento sij^mificativo :

— ¿ Volverásá saludarme cuando hayamos terminado el trabajo? 
Una mirada de Nobleda respondió á su marido que babia enten

dido la significación de la pregunta , y salió del aposento donde Mor
van se quedó solo con Vitcario el cual dijo al gofe de los gefes :

— Te saludo , Morvaii. Te traigo un mensage del rey de los fran - 
eos, Luis el Piadoso, hijo de Carlomagno.

— ¿Qué mensage traes?
— Ks muy breve, respondió sacando un pergamino.
Y leyó lo siguiente: «Los bretones ocupan una provincia del im- 

«perio del rey de los francos y so niegan á pagarle tributo en prenda 
«de su real soberanía; por otra el clero breton , generalmente in- 
«leclado de idolatría druídica, desconoce la supremacía del arzobispo 
«de Tours. Son talos las consecuencias de esta heregia que Lamber, 
«to, conde de Nantes, ha escrito al rey Luis el Piadoso. : La naáon 
ahí’PtoHü PS oí'QHllosa é iiuhhuila f no lipiipdp cvislicinainas (¡up ef 
« nombro, pues en omilo á la fé , al cuKo y à las obras, se buscaría en 
araño en Jiretaña. (1 ) Luis el Piadoso quiere poner fin á una rebe- 
«liontan denigrante para la iglesia católica y la autoridad rea l. y 
«mandaal pueblo bretón que pague el tributo que debe al soberano 
«del imperio de los francos y se someta á las decisiones apostólicas 
«del arzobispo do Tours: de lo contrario, Luis el Piadoso obligará 
«al pueblo breton á obedecer por medio de la fuerza de sus armas 
« invencibles. »

— Vitcario, respondió Morvan despues de algunos instantes de re- 
llexion, Amael, abuelo del hermano de mi esposa, hizo un convenio 
en Kit con el emperador Carlos según el cual no habria guerra ja
más entre ios francos y nosotros si no saliamog de nuestras fronteras. 
Hemos cumplido nuestra promesa y Carlos la suya; su hijo, á (piien 
llaman el Piadoso, no nos había inquietado hasta ahora, y quiso im
ponernos tributo, pero nos negamos.

— Luis el Piadoso es rey , soberano y señor de la Galia, y como 
la Brelana forma parto de sus estados, le pertenece y le debe pagar 
tributo.

— No pagaremos á tu rey ningún tributo, y en cuanto á los sacer
dotes. le diré que ejercen libremente su sagrado ministerio y que 

( 1 J l/echox de el Piadoso, por Frmoldo el Nepro. l. I . p. 97 á tfi«,

i



respeto sus opiniones. Si quiei’en obedecer al arzobispo en mate
rias religiosas, no me opondré á tanto porque no tengo suficiente 
instrucción para dilucidar cuestiones de tanta importancia, pero lo 
advierto que estamos resueltos á no reconocer señor alguno estran- 
gero y á defender nuestra indepencia.

— Morvan, eres sensato y estoy seguro de que voy á convencerle.
I Se trata acaso de esclavizaros ó de desposeeros de vuestra tierra? 
No. ¿ Qué dice Luis el piadoso ? que le paguéis tributo en homenaje 
de su sóberania y nada mas.

— Es demasiado. es injusto.
— Escucha, Morvan. Compara las espantosas desgracias que su

frirá la Bretaña si se niega á reconocer la sóberania de Luis el Pia
doso. ¿Prefieres que talen tus campos y tus mieses, la pérdida de tus 
ganados, la ruina de tu casa y la esclavitud de tus deudos y amigos, 
al pago voluntario de algunos sueldos de oro que te costará el tri- 
liuto ?

— Es verdad que preferirla pagar veinte sueldos de oro y no ser 
arruinado, pero...

— Déjame acabar. No se trata tan solo de los bienes de la tie rra , 
porque tienes además una esposa, una familia, amigos. ¿Querrás 
esponer por un vano orgullo tantas personas queridas á tu corazón 
á las horribles probabilidades de la guerra, de una guerra sin pie
dad? Considera además que el pueblo bretón ha perdido la miergia 
indómita que en otro tiempo le aseguraba la victoria.

— Tienes razón, respondió con ademan sombrío y pensativo, apo
yando los codos en las rodillas y oculta la frente entre las manos; 
el pueblo bretón no es lo que ha sido.

— La religión ha suavizado el carácter feroz de los bretones, y si 
la invencible Bretaña ha rechazado tantas veces vicloriositmenle la 
invasión de los francos ¿ crees que vencerá también ahora? No. Y 
sin embargo de estar seguro de sucumbir, quieres intentar una lu
cha sangrienta en. vez de pagar libremente un tributo que en nada 
perjudica tu lil)eriad ni la de los tuyos.

Morvan vaciló al oir las insidiosas razones de Vitcario, y permane
ció callado algunos instantes, pero dijo por fin lentamente y con es
fuerzo :

— ¿A cuanto ascenderla el tributo que exige tu rey ?
Vitcario se estremeció de alegría al o irla  pregunta ile Morvan á 

quien creyó decidido á una fácil sumisión, pero en aquel instanfq
TUMO I!
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entró Nobleda y su esposo se ruborizó y quedó turbado al voi* á su 
esposa. La gala adivinó casi la verdad en el ademan embarazado y 
sombrío de Morvan y en la íisoiioinia trunl'anle del í'raueo, poro di
simulando su pesar, se acercó á su esposo que estaba sentado, le be
só en la mejilla como tenia costumbre todas las noches, y el gefe bre
tón se estremeciój su voluntad vacilante se forlaleciój y estrechó apa
sionadamente á su esposa con grande enojo de Vitcario que veia 
destruido en un momento el resultado de su conversación. La gala, 
contenta y enorgullecida al sentir que los latidos del corazón de su 
esposo respondían á los suyos, dijo sin desprenderse de los brazos 
de Morvan y lanzando una mirada desdeñosa al franco:

__j De dónde viene este eslrangero? ¿Qué quiere? ¿Nos trae la
paz ó la guerra ?

Morvan no respondió, pues nueva incertidumbre combatía su reso
lución y dominaba la saludable influencia de la presencia de Nobleda. 
Sorprendida esta con el silencio de su esposo volvió á preguntar con 
dignidad y tristeza:

^M orvan ¿este eslrangero nos trae la paz ó la guerra?
— Es un enviado del rey de los francos, respondió bniscamenle 

el gefe bretón, y si trae la paz ó la guerra , no es cuestión que lian de
decidir las mujeres sino los hombres.

Nobleda, dolorosamente afectada con las palabras de su esposo , 
le miraba con creciente sorpresa cuando el franco, creyendo que 
había llegado el momento oportuno para alcanzar de Morvan una <lc-
cision favorable, le dijo: . , t»

— Voy á partir sin dem ora: ¿qué respuesta llevaré a Luis el Pia
doso ?

— No podéis i^arlir sin descansar al menos osla noche, se apresu
ró á decir Nobleda' interrogando con la mirada á su esposo que pa
recía abismado otr.a vez en la incerlidunibre; partiréis al amanecer.

— No no, respoL'óió el mayordomo lemiendoja influencia de la 
ga laenJl ánimo del esposo, voy á partir al momento. Responde, 
L r v a n : ¿llevaré á Lm's el Piadoso palabras de paz ó de guerra?

Pero el gefe bretón se JevaiUÓ y , dirigiéndose á la puerta, respon
dió á Vitcario: .

__Mañana te respondere;* quiero reflexionar esta noche.
Y á pesar de las instancias del franco salió del aposcnio con No- 

Mgunos instantes después, Morvu'i.. sn esposa , Voi iiKern y «.as-
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>vallaii estaba» reunidos cerca de la casa debajo de una inmensa en
cina. La luna aparecía radiante en el horizonte.

líl geie bretón tendió !a mano á Nobleda y le dijo:
— Esposa querida, te hable con dureza... perdóname.
__Tus palabras me han afligido pero no me ofenden. No te acuso

á t í , no ; acuso á ese eslrangero.
— Si ; vencido por su lenguage, iba á acceder á su deseo, pero al 

verte sentí el remordimiento de mi debilidad.
— ¿Qué quiere el mensagero del rey de ios francos? i>reguntó 

Vortigern.
— Si consentimos en pagar tributo á Luis el Piadoso y á recono

cerle como soberano evitaremos una guerra implacable. (Confieso 
que he vacilado un momento y que vacilo aun ante los desastres de 
una nueva lucha.

— ¡ Vacilar ! esclamò Vortigern ¡ ceder á la amenaza !
— Hermano mio , respondió tristemente Morvan, el pueblo bre

tón no es ya lo que fue en otro tiempo.
— Tienes razo», dijo Caswallan , el palriolismode un gran núme

ro de nuestras tribus se ha entibiado, y los lazos de religión que unen 
á la mayor parte de los pueblos con los fram.’os ban borrado el odio 
antiguo. ¿Pero quieres estinguir el resto del patriotismo bretón? 
Aceptemos una paz vergonzosa y antes de un siglo la Bretaña será

. esclava.
— Morvan , añadió Vortigern al gefe de los gefes, reflexiona lo 

que vas á hacer... Sí cedemos a la amenaza en vez do enardecer la 
energia bretona con la lucha contra el estraiigcro, nos perdemos con 
envilecimiento. Hoy pagaremos tributo íjl francos para
evitar la guerra, mañana le concederemos la mitad de nuestras tier
ras para que nos deje dueños de lo restante, y mas adelante sufrire
mos la esclavitud para conservar la vida. Cuando carguemos sobre 
nuestro cuello la cadena, la arrastraremos para siempre.

__¡ Baldón y muerte sobre Bretaña! esclamò Nobleda con indigna
ción dolorosa : ¿tan abatidos estamos ya que vienen á tomar medida 
de nuestra cadena ? ¡ Qué veo ! ¡ qué escucho ! He aquí tros hombres 
valientes y esperimentados (pie pierden el tiempo y las palabras pa
ra discutirla amenaza insolente del franco cuando para responderle 
solo se necesita un instante, una palabra !

— ¿Cna palabra?
— Si; i la guerra!



Los tres bretones se estremecieron al oir la palabra guerra pro
nunciada por Nobleda con heroico entusiasmo. La gala continuó en 
su exaltación creciente :

__Galos degenerados, ocho siglos ha César, el mas famoso capi
tan del mundo, que mandaba el ejército mas formidable que se ha co
nocido , envió también monsageros á Bretaña intimándola á que pa- 
gai-a tributo. ¿ Como respondieron nuestros antepasados á los roma
nos? Arrojándolos vergonzosamente de la ciudad deVannes, y aque
lla misma noche la virgen de la isla de Sen ofrecia su sangre á Heso 
por la libertad de la Calia, y: el grito de guerra resonaba de¡un confín 
áotrodelpais. ¿No es verdad, astro sagrado, tu que iluminaste aque
lla noche sublime ? esclamò Nobleda alzando las manos hacia el fir
mamento. Aliiinik el marino y su esposa Meroe hacian un viaje de 
veinte leguas al través de las mas fértiles comarcas de Bretaña in
cendiadas por sus habilanlos ; César no veia ante sus pies mas que 
un desierto de ruinas humeantes , y el dia de la batalla deVannes 
toda nuestra familia, mujeres, doncellas, niños y ancianos, com- 
balian ó inorian con valor. ¡ Alt ! ¡ Qué poca inquietud les causaba á 
ellos el temor de la guerra ! Su creencia y su fé era vivir libres, la 
sellaban con su sangre á iban á renacer á los mundos desconocidos* 

Nobleda hablaba asi cuando el mayordomo del re y , que babia 
preguntado á los de la granja donde enconlraria á Morvan , so acercó 
á la encina en rededor de la cna! vió al gefe bretón, á Caswallaii, á 
Nobleda y á Vortigern. Auníjue la luna brillaba con lodo su esplen
dor en el firmamento estrellado, los primeros rayos del Qne
tan presurosa asoma en el mes de agosto, teñian de tenne color de 
oro el oriente.

__Morvan, dijo Vitcario, el dia va asomar y no puedo esperar
mas tiempo ¿Qué respuesta das al mensage de Luis el Piadoso?

__ISo tendnis que hacer mucho esfuerzo para recordarla: dirás a
tu rey que le payaremos tributo... con hierro (1).

__¿Quieres la guerra?la tendrás, pero serám iaguerraá muerte,
esclamò Vitcario con ira , y subiendo sobre sujcaballo que acababan 
de traerlesusdoscorapañeros, añadió volviéndose báciaelgefedelos
gefes :

__Bretaña será desvaslada é incendiada y no quedará una ca
sa en pié. ¡Tiembla ! Ha llegado el último dia de este pueblo.

Y al pronunciar estas palabras, el franco amenazó con el ademan 
{ l)E rm o ld o el N egro, 1 . 1.
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al gefe bretón. Espoleó entónccs el caballo con corage y partió rápi
damente seguido de los dos caballeros.

Un cuarto de hora habla trascurrido apenas cuando Vitcario oyo el 
galope de un caballoque le seguía; se volvió y vió á Vortigern, que ^  
dirigía en su alcance á todo escape. Vitcario se paro cediendo a la 
postrera esperanza y dijo al hermano de Nobleda;

— iSení tu venida un feliz presagio? ¿Se arrepiente Morvaii de
su insensata resolución ? , .

-M o rv an  ha advertido que en tu precipitación partías sin guia,
V como podrías estraviarte en nuestras montañas, te acompañare 
hasta la ciudad de Giienliek; alli te daré un guia seguro que te con- 
(liidrá hasta las Fronteras.

— Me hau dicho que eres hermano de la esposa de Morvan; ti ata 
por la salvación de lirelaüa de hacer desistir a tu gefe de su msen
bala^resoh^^^^

señal do alarma dada á nuestras tribus para que se preparasen a la 
guerra y se apresurasen á recoger sus mieses. ¡ Tu rey quiere guer
ra y habrá guerra! No hablemos mas de este asunto. Te suplico que 
r'cií̂ liondas ahora á lo que voy á preguntarte. ¿Vienes de la corte de 
Aqiiisgran ? ¿Qué ha sido de las hijas del emperador Carlos ? 

í-:i mayordonio del rey miró á Vorligern con sorpresa y le dijo .
— ; Que te importa la suerte de las lujas del emperador? ^
— ilace ocho años acompañe á mi abuelo á Aqu.sgran , y vi allí a 

las hijas de Carlos. Ksta es la causa de mi curiosidad acerca de su

— Luis el Piadoso ha encerrado en un monasterio á las hijas de su 
hermano Carlos , respondió bruscamente Vitcario. ¡ Dios (juiera que
su arrepentimiento las alcance el perdón de sus culpables devaneos.

— ¿También Tetralda está encerrada en un monasterio?
—.Tetraldaha muerto.
— ¡ Ha muerto! esplamó Vorligern sin poder ocultar .su emoción.

. Morir tan jóvcii! p , .
— De ella al menos nunca tuvo que avergonzase el augusto Canos-
— 1 Cual ha sido la causa de su muerte ?
— Se ignora. Hasta la edad de quince años habia gozado de una 

sabicl envidiable, pero de pronto empezó á enflaquecer y apenas te 
iiia diez y seis años cuando murió de una lenta y misteriosa en e r-  
medad en los brazos de su padre que la lloró amargamente. 1 ero
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bastante hemos hablado de las hijas de Carlomagno. Por iiliima vez: 
¿quieres inducir á Morvan á (jiie desisla de su fatal resolución que 
cansará la ruina de Bretaña?

Vortigern estaba tan abismado en su meditación que permaneció 
mudo y triste pensando en aquella joven que había muerto tan joven 
y cuyo tierno recuerdo había llenado tanto tiempo 5.11 corazón.

— ¿ No me respondes ? ¿ te niegas ? decia Vilcario.
Pero Vortigern no oíalas palabras del franco. Impaciente este con 

el prolongado silencio del bretón , le puso la mano en el hombro y le 
dijo:

— ¿Quieres aconsejar á Morvan que desista de su insensata reso* 
lucion ?

— Ya te he dicho quesi tu rey quiere guerra , habrá guerra.
Y Vortigern volvió á quedar sumido en sus rellexiones, y acompa

ñó silencioso á Vitcario hasta llegar á la ciudad de Guenhek , donde 
(lió al mayordomo del rey un guia seguro. Y en tanto que el inensa- 
gero franco se dirigía á las fronteras de Bretaña , el hermano deNo- 
blcda regresó á la morada de Morvan.

IJi.—El ileslllaücro cJi' Uicu-Cluii.

El dcsíiladero de Glen-Clan es el único paso transitable al través 
d(! la lílliina cordillera de las monlañas \egras , cinturón de granito 
«juc defiende el corazón de Bretaña. Es tan angosto el desfiladero 
que apenas puede pasar por él un ('arro , y tan rápida su pendiente, 
qu(í seis pares de bueyes bastan á penas para arrastrarlo pues su es- 
(’arpada falda es casi perpendicular y una piedra lanzada desdo la ci
ma rodaría con precipitación por su propio peso hasta el camino 
abierto como el álveo de un torrente en el fondo de inmensos peñas
cos de mas de cien pies de altura. Un ruido lejano, primeramente 
confuso y por momentos mas próximo, turba el profundo silencio de 
aquella soledad ; distínguese poco á poco el rumor de la caballería, 
el choque de las espadas sobre las armaduras de hierro , el paso 
acompasado de numerosas tropas de á p ié , el chirrido de las ruedas 
do los carros sobre el suelo pedregoso, los relinchos de los caballos 
y los mugidos de los bueyes, y todos estos ruidos se acercan, crecen, 
se confunden y anuncian la (>roxim¡dad de un cuerpo de ejército con- 
^idérable. De pronto el grito lúgubre y prolongado de una ave noc
turna se oye en la cima de los peñascos que dominan el desfiladero; 
Otros gritos cada voz mas lejanos responden al primer señal como



un eco cada vez mas (lebü , y después no se oye nada... nada mas 
que el ruido tunuilluoso del ejército que avanza. Ajiarece una avan
zada en la enti-ada de aquel tortuoso paso, y la guia un bretón á ca
ballo. Va á su lado un guerrero de elevada estatura, cubierto con ri
ca arm adura; su escudo blanco, en el cual se ven pintadas tres gar
ras de águila . cuelga del arzón de su silla y cuelga del otro lado una 
maza de h ierro ; detrás del gefe franco avanzan algunos gineles 
acompañados de unos veinte arqueros sajones que se distinguen por 
sus anchas aljabas.

__Hugo, diceel gefe de los guerrerosá uno de sus honibr.es, loma
dos gineles, que te precedan seis arqueros y adelántate para asegu
rarle de que no debemos temer una emboscada. Al menor ataque 
retírale lanzando el grito de alarma. No quiero inleruarnie impru
dentemente en este desíiladero con el grueso de mis tropas.

Hugo obedeció á su gefe, y la reducida vanguardia apresuró el 
paso á pesar de la rápida pendiente dol tortuoso camino , y desapa
reció detrás de un grupo de gigantescos peñascos.

— Neroweg, la medida es prudente, dijo el bretón, es necesaria 
mucha prei^aucion para internarse por estos montes.

— I No entraremos en un pais llano al salir de este desfiladero?
— S i, pero antes tendremos que atravesar el pantano de Peulven

y.el bosque de Cardik, y después llegaremos á las vastas laudas de 
hennor, punto de reunión de los otros dos cuerpos do ejército d«̂  
Luís el Piadoso que se dirijen a este punto atravesando el rio Vílaiiir 
y el desfiladero de los montes Orocli. Morvau se verá atacado por 
tres puntos á la vez y no podrá resistirse.

— No ceso de temor una emboscada ¿Cómo no está defendido un 
paso tan importante ?

— Voy á espücártelo. Te be dicho cual era el plan de campaña de 
Morvan, según me lo ha confiado Rervor, gefe de las tribus del sud 
que acabamos de atravesar sin encomiar la menor resistencia.

— Es verdad; esos pueblos nos traían víveres y nos recibían como 
lilierladorcs.

— En otro tiempo hubieras dejado la mitad de tus tropas en ese 
pais cruzado de (lantanos, matorrales y bosques , pero la religión ha 
civilizado á los babilaiUes del mediodia, y la idolatría conserva sus 
guaridas únicamente en las comarcas donde manda Korvan.

— Apesar de tus esplicaciones no puedo compremler porqué está 
abandonado el paso de estos desfiladeros.
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__Nada es mas sencillo, sin embargo; Morvan , según su plan de
campaña , contaba con la resistencia de las tribus que acabamos de 
atravesar y que esta resistencia duraria dos ó tres dias, pero Kervor 
gefe de esas tribus que están inmediatas á las que yo mando cercado 
ia frontera me comunicó los designios de Morvan y me aseguró que 
sus pueblos no coinbatirian. Esta es la causa de <¡ue hayas cruzado en 
un dia y sin desenvainar la espada un pais C[ue debia costarte tres 
dias de batalla y la cuarta parte de tus tropas. Como Morvan no sos
pecha que llegues tan pronto á los desfdaderos de Glen-Clan, no los 
ocupará hasta mañana pues no tiene bastantescombatienles para de
jarlos uno ó dos dias ociosos, especialmente cuando le atacan por 
tres puntos diferentes y con tres respetables ejércitos.

__No te  liare mas observaciones, y me convenzo ai reflexionar
que conoces el país mejor que yo. ¡Ah ! si la guerra tiene buen éxi
to según me ha prometido Luis el Piadoso, llegaré á ser tan podero
so señor en Bretaña como Gontran mi hermano mayor lo es en Au- 
vernia desde la conquista de Clodoveo.

— y no te olvidarás de los amigos y de los gefes de tribu que, 
como yo, te ayudan en tan noble empresa.

— El rey premiará tus servicios y le hará conde de tu tribu.
— Asi lo espero.
— Dime, fiel bretón, tuque sabes los usos de este pais, ¿dónde 

ocultan sus tesoros los montañeses? ¿Es verdad que cuando huyen 
de sus casas solo dejan las cuatro paredes desnudas y se retiran con 
sus tesoros á guaridas inaccesibles?

__(áiando lleguemos á las comarcas donde está concentrada la
resistencia te indicaré el medio de descubrir esos ricos escondites; 
por lo regular están sepultados al pié de ciertas piedras druidicas Iiá- 
cia las cuales conservan un culto idólatra un gran minierò de paga
nos bretones, y creen poner sus tesoros bajo la protección de sus 
execrables dioses.

— ¿Pero dónde hallaremos esas piedras? ¿cómo las conocere
mos?

— Es mi secreto, Neroweg, y será nuestro cuando lleguemos, co
mo te be dicho, á las comarcas donde se encuentra la resistencia.

Y el bretón y el gefe franco subiaii lentamente por la escarpada 
pendiei.:n del desfiladero hablando de los tesoros y de los medias de 
descubrirlos. Oe vez en cuando algunos ginetes ó peones, enviados 
de avanzada , venían a ciar parte á Neroweg de sus observaciones,
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y por fin volvió Hugo á anunciar ásn gcfe que ñafia pofiia Iiacer sos
pechar una emboscada. Neroweg, complolamenle Iranquilizafio, 
(lió órficn á las tropas fie que avanzasen , primero los fio á pié, des
pués la caballería y detrás los bagajes con una retaguardia fie infan- 
leria. El ejército se movió y se internó por aquel paso tan estrecho 
por donde apenas podian marchar cuatro hombres fie frente. Aque
lla larga y tortuosa hilera do hombres cubiertos fie hierro, empu
jándose unos á otros y andando lentamente ofrecía un aspecto es- 
traño desde la cima fie los peñascos que dominaban el angosto cami
no; parecia una gigantesca serpiente fie escamas de hierro desen
volviendo sus pliegues sinuosos en un barranco abierto entre dos 
murallas fie granito. La confianza fie los francos vaciló al entrar en 
aquel paso tan propicio paralas emboscadas, y á cada instante espe
raban verse acometidos. La vanguardia que precedía á Neroweg esta
ba en la salida fiel desfiladero fie Glen-Clan mientras entraban ape
nas los carros fie los bagages tirados por bueyesy la retaguardia com
puesta de gineies taringios y arqueros sajones. Oyóse entonces el 
grito lúgubre de una ave nocturna, grito semejante á los que habían 
saludado la llegada de los francos, y se repitió fie cima en cima á lo 
largo del desfiladero, y casi al mismo tiempo se desprendieron , mo
vido por manos invisibles, varios enormes trozos fie peñasco que ro
daron desde las cimas fie los montes con el estruendo del trueno y ca
yeron en medio de los carros despedazando un gran mímei-o v 
aplastando ó mutilando sus tiros. Rotos los carros, los bueyes muer* 
tos ó furiosos con sus heridas, cayendo ó revolviéndose unos sobre 
otros causaron un espantoso desórfien en la vanguardia fie los francos 
que, no pufiienfio avanzar entre aquellos obstáculos y separada del 
resto fie las tropas, se vió reducida á rendirse. En todo el desfilade
ro fie Glen-Clan cayeron enormes peñascos desde las cimas aplas
tando y diezmando la fila compacta fie los guerreros, aquella gigan
tesca serpiente de hierro , se reiorcia convulsivamente en el fondo 
de! barranco mutilada y dividida en varios trozos ensangrentados, 
cuando las crestas del monte se vieron coronadas por una multitud 
de bretones, que habían permanecido hasta entonces ocultos y que 
arrojaron una granizada de Hechas y piedras sobre las cohortes fran
cas aterradas, indefensas y agrupadas entre aquellas dos murallas 
de granito, desde cuya eminencia enviaban nuestros esforzados guer
reros una muerte pronta y segura.

Vorligern mandaba aquellos valientes con el arco en nna mano y
TOMO It. j-j
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sualialiaalcosLido, y ninguno de sus dardos erraba el blanco. ¡Ter
rible carnicería ! los griios de irinnfo de los galos armoncanos res
pondían á las imiirecaciones de los francos ; Terrible carnicería 
que no paró basta que los nuestros agotaron las piedras, las Hechas

Cuando Vortigern arrojó su úlliraa (lecha, gnlu desde la cima do
un peñasco haciendo á los francos nn ademan de roto: ,

— Asi defenderemos nuestro suelo y cada paso que deis dejara 
una huella desangre vuestra ó nuestra. No son todas nuestras tribus 
tan cobardes y traidoras como la de Kervor.

YVortigern entonó el canto guerrero legado por su antepasado 
Scanvoch , el hermano de leche do la gran Victoria ;

«Esta manñana decíamos: ¿Cuántos son esos francos?
«Esta noche diremos; ¿Cuántoseran esos francos7»

jv .— El pantano d c l’eulven-

El pantano de Peulvenes inmenso; fornia á Oriente y á sud una 
especie de balda , y sus orillas son los lindes de la poblada selva de 
Cardik; al norte y al ocaso baña la suave falda de las colinas que su
ceden á las últimas cordilleras de las montañas Negras cuyas cunas 
asoman en el horizonte iluminadas por los purpúreos resplandores 
del crepúsculo, y una calzada ó lengua de tierra que termina en los 
confines del bosque cruza el pantano de Peulven en toda su longitud. 
Reina silencio profundo en aquella soledad, las tranquilas y reman
sadas aguas reflejan las tintas inflamadas de las nubes, y de vez en 
‘cuando bandadas de aves acuáticas se alzan de entre los cañizares de 
que en parte esta cubierto el pantano, y gtran o suheti hacia el cielo

Var^s ginete^ francos suben por la falda de la colina llegan a la 
cima detienen los caballos, y sus miradas se dirigían a lo lejos abal
eando el pantano v la selva. Después de algunos momentos de exa
men retroceden para reunirse con Nerovveg cuyos soldados han si 
do diezmados algunas horas antes en el fondo del desfiladero (deli
c ia n , y después, continuamente hostigados en su camino por l ei n- 
cidas cuadrillas de bretones que, emboscados detras de las malezas 
ó en profundos hoyos medio cubiertos con ramas, atacaban ilc im
proviso la vanguardia ó la retaguardia de los francos, y desiipare- 
dan tras encarnizados encuentros al través de aquel teiii.no o >s l ui 
do por obstáculos de toda esjierie, inpracticahie jiara la caballe
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ria y complelamcnle desconocido de los soldados de á pie que no se 
atrevían á alejarse de lacoluna principal, temiendo caer en nuevas 
emboscadas.

Neroweg estaba acompañado del gefe bretón en la cima de una 
colina poco lejana de la que habían subido la descubierta, y donde 
esperaba que volviese para continuar su camino. La vanguardia ha
cia alto á corla distancia de Neroweg y mas allá estaba parado tam
bién el grueso de! ejército; una parle de la retaguardia había tenido 
que quedarse á una legua de allí para custodiar los bagages, los car
ros y los heridos.

Neroweg estaba abatido y sombrío y dijo al bretón;
— ¡Quéguerra! ¡quéguerra! lie combatido con los normandos 

cuando atacaron nuestro campamento fortificado en las bocas dcl 
Sornma y del Sena; aquellos condenados piratas son terribles ene
migos, tan diestros en acometer como en retirarse en los ligeros 
barcos sobre los cuales vienen desde los mares del Norte hasta las 
costas de la Galia, pero ¡ por san Martin I que estos malditos breto
nes son mas terribles, mas indómitos y mas condenados que los 
normandos. ¿No llenaron de inquietud los últimos anos de Carlos, 
el gran emperador ? ¿ no son el desconsuelo de su hijo ? ¡ Qué guer
ra ! ¡ qué guerra!

El guia se volvió sobre su silla y dijo á Neroweg tendiendo la ma
no hacia los montes que acababan de atravesar los francos.

— Mira hacia occidente.
E! gefe de los francos siguió la indicación de! guia y vio de trecho 

en trecho d lo léjos torbellinos de humo con rogizos fulgores (jue se 
alzaban de las colmas que dejaba á su espalda el ejército. El guia di
jo entonces al franco:

— El incendio indica por todas parles nuestro paso; las aldeas 
abandonadas por sus fugitivos habitantes han sido entregadas por 
orden tuya á las llamas, y los bretones no tienen como los norman
dos el recurso de sus bajeles para huir por el Occéano con sus ri- 
(piczas. Empujamos delante de nosotros á sus habitantes, y como 
los otros dos ejércitos de Luis el Piadoso egecutan la misma manio
bra y deben llegar como nosotros mañana al amanecer al valle de 
J.okfern, se liallar.án allí acorralados los bretones atacados durante 
algunos dias por mediodía, por oriente y por norte , y encerrados 
on tin círculo de h ierro , serán por fin iiTCVocablemcnte aniquilados 
ó reducidosá la esclavitud. ¿Que lo importa que tus guerreros ha-



yaii sido diezmados ? Las tropas que le quedan unidas á los demás 
cuerpos de ejército ¿-no bastarán para cstenninar á los bretones?

— Ureion, respondió bruscamente Neroweg, tus palabras no me 
cousuciau de la muerte de tantos valientes guerreros cuyos huesos 
biauquearán en el Tondo del desíiladero de Glen-Clan y en los bos
ques de este maldito país.

— F^nvidia su suerte, pues han muerto por la gloria de su patria. 
Neroweg movió la cabeza y dijo después de un intervalo de si

lencio :
_yie has prometido que me indicarías los sitios ílonde encierran

los bretones sus riquezas.
— Escucha: mas allá del pantano de Pculven que vamosá atra

vesar hay un bosque proíuiulo dónde se encuentra gran número de 
piedras druídicas, y estoy seguro de que haciendo allí escavaciones 
hallaremos inmensas cantidades de [»lata y oro enterradas desde el 
principio de la guerra.

— ¿Y cuando llegaremos á ese bosque?
— Esta larde antes de anochecer.
— ¿He de internar tan larde [nis tropas en ese bosque y caer en 

alguna emboscada semejante á la del desfiladero? No, no, dijo Ne
roweg: el sol va á ocultarse , y nos acamparemos esta noche en me
dio de las colinas descubiertas donde nos hallamos: aquí no debe
mos temer sorpresas.

— Ya vuelven los soldados que has enviado á reconocer el terre
n o , dijo el guia al gefe délos francos; consúltales antes de lomar
una resolución. , ■ .

— Neroweg, dijo uno de l o s  ginetes que acaban de bajar [>or la 
pendiente de la opuesta colina, tan lejos tomo puede descubrir la 
mirada no se ve nada en el pantano.

— ¿Estás seguro?
_No se ve hombre alguno ni barca y sobre sus orillas ninguna

choza ni trinchera. En el estremo del horizonte solose distingue un 
espeso bosque.

El gefe franco, impaciente de juzgar de la disposición del terreno 
llegó al momento seguido del guia á la cima del collado, y vió desde 
allí la inmensa superficie del pantano, cuyas tranquilas aguas refle
jaban los últimos resplandores del sol al ocultarse, y la verde calza
da que obstruida por cañizares llegaba hasta los lindes del bosque.

— Me parece que no debemos temer ninguna emboscada en esta
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soledad, dijoNeroweg, y aules de media hora podemos llegar al 
bosque.

— Y aun queda una hora de d ia , dijo el breion. El bosque que ves 
al olro lado del pantano se llama de Cardik, y se estiende á larga 
distancia á derecha c izquierda pues por oriente llega hasta la ori
lla dcl mar armoricano, pero la i)arle que está en frente de la cal
zada apenas tiene medio cuarto de legua de anchura , y podremos 
atravesarla antes de anochecer. De este modo llegaremos á las lau
das de Kennor, llanura inmensa donde podrás acamparte con toda 
seguridad. Mañana volveremos al amanecer á hacer escavaciones al 
pié de las piedras druídicas donde están sepultadas las riquezas que 
buscamos.

Neroweg, después de vacilar algunos momentos, tentado poi la 
codicia, envió un soldado de su escolta á dar orden á sus tropas de 
tjue se pusieran en marcha para atravesar la calzada , cuya anchura 
era de treinta pies y estaba cubierta de yerba fina y accesible á las 
miradas de un estremo á otro. Neroweg no temia una emboscada, 
pero acordándose de los peñascos de Glen-Clan, mandó prudente 
mente á varios caballeros que precediesen á las tropas, las cuales 
comenzaron á desülar por la calzada seguidas de su gefe que no tar
dó en hallarse en el estremo opuesto del pantano , y á lo lejos veían
se agrupadas desde la falda hasta la cima de! collado las últimas co
hortes del ejército poniéndose en movimiento á medida que les toca
ba el turno de entrar en la calzada.

De pronto se oyeron de trecho en trecho yen medio de varios es
pesos cañizares esparcidos á lo largo de la lengua de tierra, gritos de 
aves nocturnas parecidos á los que habían resonado ya en la cima de 
ios peñascos de Glen-Clan.

\e s ta  seña respondieron golpes sordos y reiterados, y la calzada 
se hundió en diferentes puntos bajo los piés de los soldados. ¡ Des
graciados de los que se hallaron sobre estas especies de trampas 
construidas de troncos y ramajes cubiertos bajo una capa de tierra 1 
Esta invención, debida á Vortigern que durante sus largas veladas 
de invierno se entrcicnia en obras de carpinteria, era muy sencilla 
y de éxito seguro : aquellos puentes movibles podían sostener el pe
so de las tropas que los atravesaban, ó bambolear bajo su paso si se 
cortaban con el hacha ciertas enormes [>alancas, único punto de apo
yo de aquellos tablados volantes.

Vortigern y uu crecido número de hombres de su tribu , hundidos

I i
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enei agua hasta el cuello, hablan permanecido inmóviles, silencio
sos c invisibles en medio de las cañas que cercaban la calzada donde 
estíiban las tram pas, y cuando el paso se llenó completamente de 
soldados, cayeron a hachazos las palancas, y la calzada quedó cor
lada de pronto por varias trincheras de veinte pies de anchura en 
cuyo fondo cayeron amontonados peones, caballos y ginctes, reci
bidos en su calda sobre la aguda punta de un gran número de estacas 
clavadas á llor de agua.

Un espantoso desói’den seguido de un terror pánico se apoderó de 
los francos al ver aquellos terrüiles lazos abriéndose bajo sus pies, 
y creyendo minada la calzada por todas partes, retrocedieron em
pujándose tumultuosamente ó avanzaron pavoridos, y los caballos es
pantados se encabritaron ó se lanzaron furiosos en los pantanos 
donde desaparecieron con susginetes. En lo mas azaroso de la der
rota Vortigern y sus bretones, elegidos entre los mejores arqueros, 
se levantaron de entre los cañizares y arrojaron una granizada de 
[lechas sobre aquel amontonamiento dcgueri’eros pisoteados por los 
caballos y llenos de terror. Otros gritos de guerra lejanosrcspondic- 
ron al llamamiento de Voriigern , y una multitud de Bretones sali
dos del bosque se formaron en batalla en la orilla de! pantano dis
puestos á disputar el paso á los francos.

La presencia de aquellos nuevos enemigos lleva al colmo el ter
ror de las tropas de Norowcg que en vez de marchar hacia el bos- 
(|ue vuelven atrás para reunirse con el grueso del ejercito formado 
aun en la colina, y corren en retirada con tal furia que las profun
das cortaduras se llenan al momento con los cuerpos de los guerre
ros heridos, moribundos ó muertos, y este amontonamiento de ca 
dáveres sirve de puente á los fugitivos acribillados con las saetas de 
los bretones.

Vortigern y sus valientes repitieron entóneos el canto de guerra 
que se había oido ya en los dcsíiladeros de Glen-Cdan.

« Esta mañana decíamos; ¿ Cuántos son esos francos?
«Y esta noche decimos: ¿Cuántos son esos francos?»

V.—El bosque do Cardik.

— ¡Quéguerra! ¡ qué guerra ! deciaii los guerreros de Luis el 
Piadoso dejando á cada paso los huesos dv. sus compañeros en me
dio de los peñascos y pantanos de la Annórica.

¡ Qué guerra ! Cada vallado de los campos, cada hoyo de los pra-
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(losoculta un bretón de ojo avizor y mano firme; la piedra de la 
honda y laílechadel arcosiivaii y no yerran nunca el blanco. ¡Qutí 
guerra ! El fondo do los precipicios y el limo de las aguas estancadas 
se tragan los cadáveres de los soldados francos , y si penetran en los 
bosques, el peligro aumenta porque cada matorral y cada copa de 
árbol oculta un enemigo.

Neroweg, salvado del desastre del pantano de Peulven , no se ha- 
bia atrevido á penetrar en el bosque de Cardik defendido de pronto 
por uii cinturón de valientes y habia huido diciendo :

— ¡ Qué guerra ! ¡ qué guerra !
Y pasó la noche con los restos de su ejército en las colinas donde 

no temia las emboscadas.
Asoma el alba , y el gefc fi’anco con el corazón rebosando de ver

güenza y furor hace locar las trompetas y los clarines y (|uiere en
trar á viva fuerza en el bosque de Cardik. Peones y gineles pisan 
otra vez los cadáveres amontonados en las profundas zanjas y nin
guna emboscada retarda el paso de los francos. Sale el sol cuando 
las últimas cohortes acaban de cruzar el pantano y están formadas 
delante del bosque á donde se han retirado los galos arinoricanos.

Los árboles seculares se estienden al occidente hasta las escarpa
das orillas de un rio que desagua en el mar y al oriento hasta inson
dables precipicios. El gefe franco, furioso por su derrota del dia an
terior , apenas puede contener su ardor feroz y le estimula la espe
ranza de desenterrar las riquezas ocultas al pié de las piedras drni- 
dicas, y se interna en el bosque acom¡>añado del guia que habia sido 
gravemente herido en ios pantanos. Las encinas, los olmos y los 
fresnos estrechan sus troncos gigantescos y enlazan sus ram as, y en
tre los troncos se alzan espesos matorrales, no presentándose mas 
que una senda tortuosa á la vista de Neroweg. La sigue con resolu
ción, y apenas fa luz puede penetrar por aquella bóveda do w.rdov
formada por las copas de los árboles gigantescos. Vallados de box de 
siete á ocho pies de elevación culmen el camino y sus hojas espino
sas forman una muralla impenetrable. Los soldados, no pudiendi> 
separarse á derecha ni á izquierda,, se ven obligados a seguir aquel 
desfiladero de verdura, y aterrados aun con el recuerdo de sus re
cientes desastres, avanzan con desconfianza al través del sombrío
bosque do Cardik hablando en voz l>aja ó interrogando de vez en 
cuando con la mirada la espesa copa de los arboles o los matorrales 
de los linderos del camino.
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Sin embargo , nada ha jusiificado aun sus temores , y unicamente 

turban el silencio del bosque el ruido sordo y acompasado de su mar
cha y el rumor de sus armaduras. Este silencio aumenta el vago 
terror de los francos: también estaban silenciosos al internarse en 
los desfiladeros de Glen-Cian y en el pantano de Peulven. La mi
tad del ejército se hallaba ya en medio del bosque, cuando en uno 
de los ángulos del camino, Neroweg, que iba á la cabeza acompa
ñado del guia, se para de pronto... Tan lejos como puede abarcar su 
vista delante, <á derecha y á izquierda ve un inmenso monton de 
troncos de árboles de cien pies de altura y quince ó veinte de gro
sor que cubren el suelo tan enlazados entre si que sus enormes ra
mas forman una barrera insuperable para la caballeria, y únicamen
te los de á pié podían tras inauditos esfuerzos escalar aquellos obs
táculos y abrirse paso con el hacha.

— ¡ Qué guerra ! volvió á esclamar Neroweg apretando los puños. 
(Después del desfiladero el pantano, y después del pantano el bos
que ! .‘\penas me quedará una tercera parte de mis tropas cuando me 
reúna con los demás gefes.

— ¡ Animo, Neroweg! dijo el guia. Vencido este último obstáculo, 
llegaremos á las landasdcKennor, donde nosrounironios con los dos 
cuerpos del ejército de Luis el Piadoso y penetraremos en el valle de 
Lokfern donde sucumbirán esos malditos rebeldes.

— ¿Me falla acaso el valor? dijo Neroweg furioso. ¿Me has visto 
vacilar alguna vez ? T u , que nos guías, nos has hecho caer dos ve
ces ya en emboscadas. ¡Por san Martin ! Aunque estuvieras de acuer
do con el enemigo no nos hubieras guiailo de otro modo.

— ¿ No he arrostrado los mismos peligros que tu ? respondió con 
desden el guia enseñándole el brazo izquierdo sostenido pormi lien
zo ensangrentado ¿No responde de mi lealtad esta herida que recibí 
ayer en el pantano de Peulven? Estos troncos de árboles, aunque 
parecen ocupar un terreno inmenso, solo se estienden en muy li
mitado espacio.

— ¿Qué importa? ¿ Cómo encontraremos otro camino? ¿No has 
dicho que era el único que atraviesa este bosque el cual es impene
trable por todas parles á un ejército.

El guia movió la cabeza con ademan pensativo y no respondió.
Las tropas empezaban á murmurar cediendo al desaliento yá un 

creciente te rro r, cuando dominaron el tumulto tres gritos de aves 
nocturnas , y repentinamente los honderos y arqueros bretones,
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emboscados detrás de los troncos y encaramados en las copas de los 
árboles, lanzaron á los francos una lluvia de piedras y flechas, y enor
mes ramas corladas en la copa de las encinas caian afdaslando ó mu
tilando á los soldados. Nuevo terror, nueva carnicería de los fran
cos causó aquel ataque, y se vieron muy pronto ginetes derribados 
desús caballos, peones aplastados por los troncos y precipiláudose 
ciegos y pavoridos en medio de los bojes erizados de espinas.

¡ Qué espectáculo tan grato para los ojos de un galo de Aianórica !
Gemidos de moribundos, imprecaciones de los heridos, amena

zas de muerte contra el guia á quien acusaban de traición , lodos los 
gritos, ayes y maldiciones se confundian en un tumulto horrible (pío 
formaba contraste con los cantos de victoria de los bretones.

La carnicería íl)a en aumento en medio del desorden, cuando Vor- 
tigern aparecióá la vista de los francos con el arco en una mano y 
asido á las ramas que dominaban el punto mas culminante de la trin
chera de troncos, y dijo con voz sonora:

— Atravesad ahora si podéis este bosque, nuestras aljabas están 
vacias, y vamos á esperaros á las cercanías del valle de Lokfera.

Y viendo entónces al gefe de los francos que habia bajado del ca
ballo y oponía á las piedras y Hechas de sus enomigossu ancho escu
do blanco donde estaban pintadas tres garras de águila doradas, re
conoció en este emblema un hijo de losNeroweg, lanzó unacsclama- 
cion de sorpresa y odio, puso sobre la cuerda la última Hecha y gri
tó arrojándola el gefe de los guerreros.

— Yo, descendiente de .íoel, le envióesloá tí, descendiente de 
Neroweg, muerto por mi antepasado Karadoc el bandido.

La Hecha silvó y , rozando el borde inferior del escudo del franco, 
le atravesó la rodilla.

NeroNveg sintió un vivo dolor, cayó arrodillado y gritó designando 
el galo á los arqueros sajones :

— ¡ Tirad... tirad á ese bandido !
Tres Hechas sajonas volaron, y dos de ellas se clavaron vibran

do en la rama del árbol á la cual estaba asido Vortigern , pero la ter
cera le hirió en el brazo izquierdo. El descendiente de Joel se arran
có de la herida el dardo acerado, lo arrojó ensangrentado contra los 
francos con un adornan de desdeñoso reto y desapareció detrás de 
las ramas.

El grito de ave nocturna se oyó ti-es veces en el bosque, y los 
bretones se dispersaron por sendas de ellos tan solo conocidas ento-

T O U r t  IT. i8
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nando el antiguo canto de guerra que se perdió lentamente en aque
llos desiertos.

« Esta mañana deciainos: ¿ Cuántos son esos 1 raucos ?
«Esta noche decimos: ¿Cuántos eran esos francos

VI.—Las lamias do Kennor.

Las landas de Kennor tienen cerca de cuatro leguas ile longitud y 
tres de anchura, forman una vasta planicie que se indina por el nor
te hácia el valle de Lokfern y termina por occidente con un ancho rio 
queácorta distancia desagua en el mar arinoricano y por el mediodía 
con el bosque de Cardik y las últimas faldas de la cordillera de Men- 
Brez , y están cubiertas en toda su estension de yerbas de dos ó tres 
pies de elevación y casi abrasadas por el ardor del sol canicular. 
Aquella inmensa llanura desnuda y desierta ofrece un aspecto triste 
y sombrío, y el viento que sopla con violencia de oriente, hace on
dular como olas las altas yerbas de color amarillento. El cielo está 
despejado y azul; el sol de agosto inunda con su luz aquel desierto 
cuyo silencio turba tan solo el grito agudo de las cigarras ó los pro
longados gemidos de! viento.

Una masa negra y confusa que signe la orilla del rio se presenta , 
se esliende, se aumenta y se dirige hácia el centro do la llanura de 
Kennor. Es uno de los tres cuerpos de ejército que Luis el Piadoso 
dirige en persona contra los galos bretones. Mucho ralo antes de su 
aparición , otras tropas formadas en cohortes compactas hajahan (lor 
las últimas faldas de la cordillera de avanzando lainhieu
hácia la llanura, sitio indicado para la reunión de los tres ejércitos 
que habian invadido la Armórica incendiando y talando el pais por 
donde pasaban y rechazando á los habitantes hacia el valle de Lok
fern. Solo faltaban á la cita las tropas de Neroweg que se hallaban 
desde el amanecer en el bosque de Cardik, pero salen por fin en de
sorden de entre los árboles y reforman las falanges. Las tropas de 
Neroweg , después de fatigas y trabajos innauditos, abriéndose pa
so con el hacha en la mano y abandonando la caballería que se ha
bla visto obligada á retroceder á los pantanos de Penlvcn, llegan á 
cruzar el bosque disminuidas casi en una m itad, tanto por las pér
didas esperimentadas en el paso de los desfiladeros y los pantanos, 
como poi- la defección de numerosas cohortes que en su creciente 
terror y á pesar de las órdenes de sus gefes, hahian seguido el movi
miento de la cahalleria.
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Los ti es cuerpos de ejércilo se vieron y se dirigieron hacia la lla

nura hasta que la distancia que los separaba ora tan corta que se 
veian imítuaiiienle rellejar en sus armaduras, en sus cascos y en el 
acero de sus lanzas los rayos del sol. Las falanges de Luis el Piado
so, que fueron las primeras en bajar á la llanura por las faldas del 
Men-fírez hicieron alto [>ara esperar á los demás cuerpos. Aquellas 
tropas desmoralizadas y diezmadas como las deNeroweg tras su lar
ga marcha al través de los peligros y emboscadas de toda clase, vol- 
viau á recobrar su [>reseucia de ánimo, pues iban á combatir por fin 
en tierra llana después de atravesar montes, bosques y desfiladeros. 
Allí no podia ocultarse ningún lazo, la última batalla debía dar fin á 
la guerra , y los bretones, acorralados en el valle de Lokfern, iban 
á ser aniquilados [)or fuerzas tres ó cuatro veces superiores á las su- 
yas.

Las primeras cohorlesde los dos ejércitos que salían del rio y del 
bosque iban á reunirse con las tropas de Luis el Piadoso, cuando se 
alzaron de pronto hacia el oriente, de donde soplaba un viento seco 
y violento, pequeñas nubes de humo en un principio casi impercep
tibles y se eslendieron sobre los confines de la lauda que se prolon
gaba hasta la última falda de los Mm-Brez. Aquellos puntos hu
meantes se [>ro[>agaron enlazándose entre sí en un espacio de mas 
de dos leguas, y formaron poco á poco un inmenso cinturón de hu
mo negruzco , enrogecido con ardientes reflejos... jAcabahan de 
|)rcnder fuego en cien puntos á un tiempo los bretones en las yerbas 
secas de las landas de Kennor!

Aquella oleada de llamas, empujada por ia violencia del viento, 
avanzó desde las faldas de Men-íirez al bosque con la rapidez de las 
grandes marcas que precipita el soplo del victKo. Los francos vaci
lan aterrados al ver aquellas olas de fuego que les acometen por la 
derecha con la velocidad del huracán, y que á su izquierda hay un rio 
profundo, á su espalda el bosque de Cardik y detrás la falda de las 
montañas que se inclinan hacia el valle de Lokfern. Luis el Piado
so , huyendo á todo escape en dirección á este valle, da á sus tropas 
la señal de la fuga , esperando salir de la landa antes que las llamas 
hayan cortado el paso al ejército , y la caballería, en su impaciencia 
de salvarse del peligro , rompe las lilas, sigue el ejemplo del rey 
franco, atraviesa por entre las cohortes de iníanteria, las derriba y 
pasa sobre sus cu(!I |K)s. Las tropas se dispersan, llegan á su colmo 
el desorden, el tumulto y el te rro r, las olas de fuego avanzan, y el
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galope del caballo mas ligero no les escede en rapidez. La inmensa 
capa de fuego alcanza primero á los soldados derribados y mutilados 
por el choque de la caballería, envuelve después el grueso del ejér
cito , y las falanges aterradas se ven en un momento con llamas has
ta la cintura.

Los peones dan saltos terribles para huir del fuego que los alcan
za , y abrasados sus pies hasta los huesos, no puedan dar un paso y 
caen en aquel horno lanzando espantosos alaridos*, los caballos se 
enfurecen al sentir la llama que los persigue y les devora los costa
dos á pesar de su anheloso galope, se encabritan y arrojan sobre 
sus ginetes, y caballos y caballeros ruedan en medio del fuego. Los 
animales relinchan y mujen , los hombres gimen ó aludían , y un in
menso concierto de imprecaciones y gritos de dolor y rabia sube ha
cia el azul del ciclo con la llama de aquel horrible hccatomba de guer
reros francos. ¡ Qué aspecto tan sorprendente presentaba la lauda 
de Kennor, roja y humeante aun , una hora después de su incendio 
que habin convertido en cenizas hasta las raíces de las yerbas; ¡ in
menso brasero de tros leguas de estension cubierto de millares de 
restos humanos, informes y calcinados sobre los cuales revolotean 
ya bandadas de cuervos del bosque de Cardlk !

— ¡ Qué guerra! ¡ qué guerra! decía ninl)ien Luis el Piadoso.
S i, guerra terrible, guerra do un pueblo que deíicnde su libertad, 

su íainilia , su campo y su hogar, y en que lodo se convierte en ar
mas desde los peñascos y los precipicios, hasta los pantanos, los bos
ques y las praderas inílamadas.

vn . — El valledc Loktern.

Kl ejército de los francos, diezmado por el incendio de la ianda 
de Kennor, fiabia huido en desorden Inicia el valle tic l^okfern que 
dominaba la inmensa planicie donde so habían rcuniilo los tres cuer
pos de tropas. Los primeros guerreros que llegaron á los confines 
de la planicie pertenecían á la caballería que siguió á Luis el Piado
so Y se libró dcl desastre con la ligereza de sus caballos, y al mo
mento vieron en la falda del valle la numerosa caballería bretona 
formada en batalla y mandada por Morvan y Vorligern, caballería 
rústica pero aguerrida y bien armada. Los francos no habían podido 
doininaraun el ímpetu desusoaballos ni formarse en linea de ata
que , y se lanzaron á todo escape en masas confusas con la esperanza 
de rechazar la caballeria enemiga bajo él irresistible embate de aquel
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descenso impetuoso, pero los ginetes armoricanos se dividieron en 
dos cuerpos mandados el uno por Morvan y el otro por Yortigern , 
y huyeron á derecha é izquierda en vez de atacar á los francos.

El vasto espacio que se eslendia desde la falda de la colina hasta 
el rio quedó desierto en un instante con la rápida maniobra de los 
galos, y las primeras filas de los francos á duras penas lograron de
tener sus caballos á cien pasos de la orilla del Scoer. Mo rvan y Yor
tigern , aprovechándose del desorden délos enemigos, sucesiva
mente detenidos por la anchura del rio , volvieron al combate, aco
metieron por el ílanco á derecha é izquierda y causaron una terri
ble carniceria á los francos arrojando en las aguas á los que se lilira- 
ron de sus espadas ó sus hachas. Durante este encarnizado combate 
fueron llegando en desórden los restos de la inlanteria de Luis el 
Piadoso que hnian también de la landa abrasada de Kennor, pero es
tas tropas se formaron en cohortes en la falda de la colina y se lanza
ron sobre los ginetes Ijretones que rechazaron en un precipicio el 
ataque. pero la superioridad del número dio por fin la victoria á los 
francos. La última barrera de los bretones era la orilla opuesta del 
rio donde estaba formada la rústica iufanieria gala compuesia de 
labradores y pastores armados de lanzas, hoces y hachas, y detrás 
de ellos estaban reunidos en un recinto atrincherado las mujeres y 
los hijos de los combatientes.

¡ Llora, llora, Bretaña, pero no te avergüonzcs 1 tus hijos venci
dos por el número se resistieron hasta caer heridos ó muertos de
fendiendo su independencia. ¡ Llora, llora Bretaña ! *

El rio era vadeable por un punto, y el guia que había acompañado 
á Neroweg indicó á las tropas de Luis el Piadoso este paso que atra
vesaron después del esterminio de la caballeria de Morvan. Los ar
moricanos defendieron heroicamente el terreno pié á pié, hombre 
á hombre, replegándose hacia el recinto fortificado, último refugio 
desús familias. Los francos tomaron este punto por asalto, pasaron 
á cuchillos á los niños y ancianos, y se llevaron esclavos á los hom
bros que no sucumbieron en el combate.

Erinoldo el Aegro, historiador contemporáneo que acompañó 
á Luis Piadoso ú aquella guerr a , escribió las hazañas de los francos 
en Bretaña en versos latinos, lie nqni como cuenta la muerte de 
Morvan:

« Pronto se esparce el rumor de que han presentado al rey de los 
francos la cabeza del gefe de los bretones.
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«Los francos acuden lanzando grilosde júbilo á contemplar tan 

grato espectáculo.
« Pasa de mano en mano la ensangrentada cabeza de Morvan, 

horriblemente destrozada por la cuchilla que la separó del tronco.
«Llaman á Vilcario para que reconozca si es verdaderamente la 

cabeza del gefe de los bretones.
«Vilcario arroja sobre ella agua, y después haberla lavado, 

separa la larga cabellera y declara que reconoce las facciones de 
Morvan.

« Así recobraron los írancos la Bretaña.» (1)

Vortigcrn, nielo de Am ad, ha escrito este relato de la guerra de 
los francos contra la Bretaña. Lo hablan dejado por muerto entre los 
cadáveres cu la orilla del Scoer, y cuando recobró el conocimiento, 
habian trascurrido un dia y una noche desde la derrota de los bre
tones. Algunos druidas cristianos guiados por Caswallan, que se ha
bla salvado de la matanza, aunque herido, lueron al campo de bata
lla á sepultar los cadáveres. Voriigern se curó de sus heridas y suiio 
(pie su hermana Nobleda , esposa de Morvan, y algunas otras mu
jeres y doncellas refugiadas en el recinto fortificado se habian dado 
muerte para libi'arse (leí deshonor y la esclavitud.

Vorligei'u volvió á Kariiak donde encolró á su esposa y á sus 
hijos. Los francos no se habian atrevido á llevar su invasión mas 
allá del valle de Lokfcrn y dejaron la Armórica devastada y des
poblada desús mas esforzados defensores, pero no sometida en- 
UTaincnie.

FIN DE LAS.M O .N ED ASCAK LüVIN GIAS.
Yo, hijo de Völ ligem escrilio aquí la fcclia de la muerte de mi pa

dre. Le perdí ayer, el (juinto dia del mes de febrero de 889.
La Brolaña ha visto (jpocas calamitosas y nuestra familia dias mas 

tristes aun por la división de mis dos hermanos; el uno partió de 
nuestro pais para ir á los paises del Norte con los ¡liralas norman
dos. El corazón se despedaza de dolor al evocar estos recuerdos, y 
no tengo valor para escril)ir tan funestos acontecimientos. Tal vez 
mi hijo Gomer tendrá algún dia el valor que me falla.(1) Hechosy hazañas de Luis el Piadoso, \>0T E rjioldo el Neoso. (t. 1. p. 97 a 161.)
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L \ FLECH,^

E L  MftRIHERO P&RISIEHSE Y LA VÍRGEH DEL ESCUDO

8 1 8 - 9 1 2 .

Des toailes des aUels prisses.
De. los lienzos robados en los altares 
FaísatCTi brotes eí toíJKtses;
(Los normandos) hacían calzones y camisas ; 
Lt prorísoires se desconfortent 
Los sacerdotes se dcstilientan ,
Alire parz ti core sain: portent
Y trasladan à otros puntos los cuerpo» «aiilo* 
Portent messaux, portent soutiers
Llevándose los m isales, los atriles. 

lis emportent mitres eencensiers.
Las mitras y los Incensarlos. 
iV'í lieísent ríen ke porter puissent 
No dejan nada que puedan llevarse 
Elcoue porter ilí nepoení
Y lo que no pueden llevarse ,
En Ierre mucheni el eufoent.
Lo ocultan debajo de tierra,

( Roman de Roa, V. / ,  t». US—IRO )
....En aquellos tiempos desastrosos (durante las guer

ras de los normandos) el siervo se bace libre y d  hombro 
libre se ve reducido a la esclavitud, se convierte el »eflor en 
criado y e! criado en señor.

Aftbon, Mito de París por los normandos I . I . p. 5 Co
lección líe //til. franc.

CAPÍTllí.O PRIMERO.

París en el ligio X.—EWíol, decano de los marineros parisienses.— A na.-U uyrlon el buzo,—Rústico 
el alegre.—El conde de París —Fullrade.

Nuestro antepasado Aniael preveía el porvenir cuando hace un si
glo apenas, al liahlar á (^arIonia«no de los últimos descendientes de 
(^lodoveo, decía al [loderoso emperador: « Tn estirpe se estinguirá 
como la de Clodoveo.» ¿Quién era el sol>erano que reinaba en la Ga- 
lia y en el mundo entero?

¡ Carlomagno!
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¿Y quien es el que reina acLualmenle , en 9 l á , en algunas provin

cias de la Galia ?
Carlos el Simple, descendiente de Carlomagno.
También el augusto emperador preveia el porvenir cuando pro

nunciaba vertiendo lágrimas aquellas palabras profélicas citadas por 
Eginhardo:— ¿Sabéis por qué lloro amarganieute al verlos barcos 
piratas de los normandos? Porque preveo los males con que esos 
gentiles atligirán á mis descendientes.

Y tenias razón de llorar por el porvenir de tu estirpe, Carlo
magno, porque sesenta y ocho años después de tu muerte dos ge- 
fes de piratas normandos Gorm y 7/a//'subieron por el Rhin , el Mo- 
sa y el Escalda , talaron el territorio de Colonia , Maestriebt, Wornis 
y Tongres , saquearon estas ciudades, redujeron á cenizas tu es
pléndido palacio de Aíjuisgran , tu residencia favorita, y la soberbia 
basílica donde tanto te complacias cu cantar en el coro y donde des
cansan tus augustos huesos, sirvió de caballeriza á los piratas.

¡ Pobre estirpe carlovingia que después de llegar el apojeo del po
der y la grandeza con Carlomagno desciende hasta un Carlos el 
Simple !

¿Pero que ha sucedido á esta estirpe descendiente de los alcaldes 
de palacio, de que fué el modelo el esforzado Carlos Martel? ¿Cómo 
ha decaído tanto?

He aquí en sucintas palabras la historia de los descendientes de 
Carlomagno de Sl8 hasta 912.

El hijo de Carlos, fjtis el Piadoso , el que atacó y pasó á sangre y 
fuego la Bretaña defendida por Morvan y Vortigern , subió al trono 
en 814. Cuando murió su padre tenia cuatro hijos: Loiario, Luis, Pe
pino y Bernardo. Se reservó una parle déla Germania y de la Galia 
y nombró á su primogénito emperador de Italia, al segundo rey de 
Baviera, al tercero rey de Aquitania y no dió reino alguno á Bernar
do. Luis «1 Piadoso no era de costumbres mas severas que su padre 
y en 818  se casó por segunda vez con Judit, hija del conde Wolp. 
La reina Judit era hermosa, jóven y envenenó con sus desvaneos 
la vida de Luis el Piadoso que esperimento para mayor desconsuelo 
pesares continuos con la rebelión de sus hijos que le disputaban el 
poder y los reinos que se habia reservado. PM primero que se rebeló 
contra su padre fué Bernardo el cual cayó prisionero tras un comba
te sangriento y pagó su rebelión con un espantoso suplicio. Luis el 
Piadoso tuvo un hijo de la hermosa Judil llamado mas adelante Cár-



los el Cairo f y le concedió la Alemania , la Heihia y una parte de la 
Horgoña desmenbrada de los Kstados de í>otario, de Luis y de Pe
pino. Rnojados estos al verse despojados en favor de su hermano, 
marchan contra Luis el Piadoso y le obligan á retirarse en un con
vento con la reina Jndil; pero pronto estalla la guerra entre los tres 
hijos rebeldes, y á favor de esta división , Luis el Piadoso sale de! 
convento y vuelve á empuñar el cetro en la dieta de Nimega. Sus 
tres hijos se rebelaron segunda vez contra él en 834, reúnen sus 
tro[)as entre Rasilea y Estrasburgo en un parage llamado el campo do 
la Menlirn, se apoderan de su padre, le obligan á al)dicary lo en
cierran vestido con un cilicio en la abadía de San Medardo en Sois- 
sons.

Nuevas guerras estallan eniónces entre los tres hermanos; algu
nos partidarios de Luis el Piadoso se aprovechan de sus disensiones 
para sacarle do la prisión; el abad de San Dionisio vuelve á consa - 
grarle rey , y el bondadoso padre, creyendo apaciguar el odio de los 
tres hijos, les reparte nuevamente sus estados. Descontentos, em
pero , de la partición , se sublevan otra vez, los combate y en esta 
última guerra muere del miedo que le inspira un eclipse <le sol.

Tras las luchas parricidas vienen las luchas fratricidas. Carlos el 
Calvo, hijo de Luis el Piadoso, se sienta en el trono en 840 á los diez 
y siete años, y hace alianza con su hermano Luis de Daviera contra 
Lotario. Durante los treinta y seis años que reinó este rey (de 840 ;í 
870), la Cfalia, la Germania y la Italia, herencia de Carlomagno, 
fueron incesantemente devastadas por las guerras de Carlos el Calvo 
contra sus hermanos ó de sus descendientes contra é l; los árabes 
y los húngaros invadieron la Galia , los piratas normandos, dueños 
de las bocas de los ríos principales, saquearon las riberas, hicieroji 
pagar varias veces rescate á París, y un gran número de ellos que 
se establecieron por fin en campamentos atrincherados en la desein. 
bocadura del Sena , del Somma , del Gironda y del Loira , saquea
ron varias veces á Orleans , Biois y Tonrs.

Los grandes feudatarios , descendientes de los leudosde Clodoveo, 
desprecian la autoridad de Carlos el Calvo, construyen á pesar de 
sus edictos inespiignables castillos, y atrincherados en sus fortalezas, 
se declaran condes ó duques soberanos, hereditarios y propietarios 
de los condados y ducados que habían poseído hasta entónces como 
Iieneficios leniporerosó gobernados en nombre délos reyes francos. 
Entre estos grandes señores. la familia que se mostró con mayorlu

[año 818 a 912J LOS HIJOS DEL PUKBLO. 387

TOUO U.



audacia rebelde al trono fné la de Roberto el Fuerte, que poseía de 
padres á hijos el condado de Paris y el ducado de Francia. Estos con
des de Paris estaban destinados á ser para la estirpe degenerada de 
Carlomagno lo que fueron sus antepasados, los alcaldes de palacio, 
parala enervada familia de Clodoveo.

Cárlos el Calvo murió envenenado al regreso de Italia, en 876 , 
en la aldea de Bries, situada en la cima del monto Cenis. Sucede al 
rey difunto Luís el Tartamudír, estallan nuevas guerras civiles entre 
el Tartamudo y sus sobrinos  ̂ descendientes de Cárlos el Calvo; lo.s 
normandos, los árabes y los húngaros redoblan sus desastres en la 
Galia, y los siervos, desesperados con la esclavitud y la miseria , se 
unen á los piratas , y se vengan de la opresión de sus señores. Muere 
por fin Luis el Tartamudeen Compiegne el 10 de abril de 879 de
jando á su segunda mujer en cinta del [tríncipe que fue mas adelan
te Cárlos el Simple. Be su primera esposa habia tenido á Luis 111 y á 
Carloman, los cuales se reparten los Estados de su padre , y esta
llan largas guerras entre ellos ó contra su tio Cárlos el Gordo. Esto 
se apodera del trono, con escliision de su sobrino Cárlos el Simple, 
después de la muerte de Luis 111 y de Carloman, y muere en 888 , 
despreciable y despreciado habiendo presenciado antes cobardemen
te desde las alturas de Montrnartre el sitio y saqueo de Paris por los 
piratas normandos sin socorrerla ciudad.

Muerto Cárlos el Gordo, reina en Germania dr/nií/b, bastardo de 
Carloman, en perjuicio de Cárlos el Simple, heredero natural de 
los reinos de .\lemania y de la Galia. Eudo, conde de Paris, hijo do 
Roberto el Fuerte, se apodera de una parle déla Galia y se hace pro
clamar por sus guerreros rey de Francia y le consagra y corona 
como tal Gm/Íícro, arzobispo de Sens.

El usurpador Eudo muere en 893 , y Cárlos el Simple sube al tro
no y está reinando aun en este año de 912, justificando su sobrenom
bre de Simple, incapaz de oponer resistencia á los piratas norman
dos ni á los grandes señores que le arrancan su herencia ciudad por 
ciudad y provincia por provincia.

La leyenda siguiente pasa en Paris, noble ciudad , que desde los 
siglos déla antigua Galia fue valiente entre las mas valientes. Los 
galos de la comarca de Paris habían vivido libres hasta !a invasión 
de nuestro suelo por César y posteriormente por Clodoveo , y fue
ron los primeros en tomar las armas contra las legiones romanas. 
Habiéndose presentado Lihieno\\\^ cabeza de numerosas tropas de-
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lanle de París , sus heroicos habitantes, viendo que era imposible 
defender la ciudad, la entregaron á las llamas y se retiraron á las 
colinas que la rodean. Trabóse un combate encarnizado, y «ningún 
«galo de París abandonó su puesto, escribe Cesar en sus coinenta- 
«riosal hablar de aquella sangrienta batalla; todos perecieron con 
« las armas en la mano. El anciano Camulógenes, su gefe, tuvo la 
« misma suerte.»

Aquella derrota, funesta para el ejército romano que fue diez
mado , lejos de desalentar á los parisienses, los inilainócon nuevo 
ardor, y muy pronto enviaron ocho mil hombres al ejército del gefe 
de los cien valles.

El espíritu patriótico de los parisienses enojó á César que clasificó 
á París entre las ciudades vegtigates, sobre las cuales pesaba la con- 
íjuista romana con mas crueldad que sobre las demás. París abrazó 
el cristianismo desde los primeros siglos de nuestra era. El empera
dor romano.Tulianoediticó en 356 el palacio de las Termas que de
bían habitar mas adelante los reyes francos, y en 49-i Clodovco se 
apoderó de París, fijó en ella la residencia de su trono y reunió á 
vsus leudos antes de partir á esterminar á los arríanos del mcdiodia 
<le la Galia haciendo el voto de emplear una parte de los despojos do 
los hereges en edificar una basílica en París sí el cielo le daba la vic
toria. Clodoveo cumplió su promesa y construyó una basílica dedi
cada á San Pedro y á San Pablo y donde fue sepultado en 5 H . Mas 
adelante fué dedicada á santa Genoveva. Después de la muerte de 
Clodoveo, reinó en ParísChildeberio cuyos restos fueron traslada
dos á la basílica de San Dionisio. Este Childeberto ysu hernianoClo- 
tario T degollaron á los hijos de Clodomiro en el antiguo palacio ro
mano edificado por el emperador Juliano, y en 58 i, en los prime
ros años de! reinado de Clotario II, Fredegonda se refugió con sus 
tesoros en la basílica de París para librarse d é la  persecución de 
Brunegilda. Posteriormente Dagoberlo fundó cerca de osla ciudad 
la abadía de San Dionisio. Los últimos vastagos de Clodoveo, domi
nados por los alcaldes de palacio, vivieron raras veces en París , y 
los descendientes de Carlos .Martel prefirieron á esta ciudad sus r e 
sidencias germánicas de las orillas del Rhin. Por otra parte , á es- 
cepcion de algunas calles ó trozos de ellas que dependían del feudo 
del conde de París, gobernadores por los reyes de los francos, la 
mayor parte de la ciudad dependía del obispo que poseía casi todo el 
territorio de la comarca. Según un Cartulario de la basílica deTVHcs-
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Ira Señora en que están inscritos lodos los bienes del obispado de 
Pai’is, estos consistían por el norte en nueve aldeas con sus tierras, 
por el niediodia en cuarenta y una aldeas, por oriente en veinte y 
nueve y por occidente en veinte. Entre los derechos que disfruta he 
visto poner en práctica el mas importante cuando tomó posesión de 
su silla el actual obispo; Carlos el Simple, rey de Francia, ayudado 
por varios señores francos, entre los cuales se hallaban Hurcharl, 
señor del pais de Montiiioreiicy , y Conrado, conde de la ciudad de 
San P o l, llevaron sobro sus hombros la litera de oro, donde estaba 
sentado el obispo como en una silla, desde su palacio hasta el coro 
de su catedral (1).

La casa de maeso Eidiol, decano do la corporación de los mari
neros de Paris, estaba situada cerca del [)uerlo de San Landry y de 
las murallas de la (a té , bañadas por los dos brazos del Sena y tlan- 
queadas de torres en la entrada del {’randey del pequeño puente que 
eran los únicos que daban acceso á la ciudad y nadie podía pasar 
por ellos sin pagar un dinero al peajero del obispo, y la casa del m a
rinero estaba construida, como todas las de los plebeyos, de madera» 
de un piso y con tejado de bálago. Las basílicas, las ricas abadías de 
San Germán de los Prados, de San Germán de Auxerre y otras y 
las casas ocupadas por los condes, vizcondes y obispos de Paris esta
ban tan solo edificadas con [úedra y cubiertas con tejados de plomo 
con frecuencia dorado. En el piso superior de la casa de Eidiol, su 
esposa Marta cosia al lado de .su hija .1«« que estaba hilando. Eidiol, 
según el espíritu de la época que desde las familias de los reyes y los 
grandes se habia estendido hasta la plebe de las aldeas y de las ciu
dades, había dado á sus hijos un sobrenombre , y llamaba á su hija 
Ana la humilde, porque era en efecto un modelo de humildad , y 
á su hijo Guyrion el Unzo porque era uno de los nadadores mas 
diestros que habían cruzado hasta entónces la rápida corriente del 
Sena,

Ana estaba hilando cáñamo sentada al lado de su m adre, una bue
na mujer de mas de sesenta años, de aspecto enfermizo, vestida de
negro y ostentando en el cuello varios relicarios. Marta dijoá su hi
ja indicándole los alegres rayos del sol (jue penetraban por la estre
cha ventana del aposento:

(1) Guerard, Prefacio del Carlulario de ti'ueslra Señora de Paris p. LVI.



— i Que hermoso d ia! Tal vez veremos hoy á FuUrade, el mayor
domo de la abadía de San Dionisio. Venir aqui no sera para él mas 
que un paseo, [)ues tiene un inagnííico caballo.

— En un dia tan hermoso de mayo preCeriria pasearme jí pié. ¿Te 
acuerdas, madre m ia, del dia en que Húslico apostó con mi herma
no que andarla tres leguas en una hora ? Pues ganó la apuesta.

— i Qué nina e res! ¿ Crees que el mayordomo de la abadía de San 
Dionisio puede andar dos leguas á pié como un plebeyo?

— PeroFultrade es joven y robusto como Diistico.
— No compares á Rústico coa el respetable mayordomo. ¿ Ignoras 

que aunque no es sacerdote le respetan como á un gran señor y que 
es favorito de Roberto, el poderoso conde de Paris? ¿Quién nos ha 
traído las preciosas reliquias con las cuales me salvó de la muerte 
en mi lilliina enfermedad ?

— ; Pobre madre! Esa tos no cesa de inquietarnos á mi [>adre , 
a mi hermano y á mi, y sin embargo estaríais tal vez curada si hubie
seis consentido en probar un remedio que dicen que es escelcnle.

— ¿Y qué remedio es ese ?
— El que emplean los marineros del puerto; ponen brea en el 

agua, la hacen hervir y se bebe el agua. Rústico dice que esta bebida 
produce efectos sorprendentes.

— Continuamente tienes en los labios el nombre de Rústico.
— ¿Yo, madre mia? rcs{»ondió ingenuamente Aua sin manifestar 

la menor turbación y sosteniendo con su cándida mirada la de su 
madre; si os hablo de él continuamente es sin advertirlo.

— I.o creo , liija mia; ¿pero como quieres que un remedio humano 
me cure completamente cuando mi enfermedad se resiste á las reli
quias? Es lo mismo que si dijeras que un poder humano podría de
volverme la hija que desapareció diez años antes de nacer tu her
mano.

— ¡ Pobre hermana ! Lloro por ella sin haberla conocido.
— Podría servirte de madre.
lín gran ruido mezclado de gritos que se oyó de pronto en la calle 

interrumpió la conversación de Marta y de su hija.
— Madre, dijo Ana estremeciéndose, será tal vez algún pobre pe

nitente que la multitud maltrata sin compasión. El desgraciado que 
perscguian ayer so cayó en medio de la calle sin sentido y bañado 
en sangre.

— Era justo, respondió Marta moviendo la cabeza; si la multitud
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los inaltraLa es porque son penitentes, y hacen penitencia porque 
han sido impíos.

— Sin embargo, madre inia, bastante cruel es la penitencia que 
les impone la iglesia en espiacion de sus pecados, obligándoles á an
dar con los pies descalzos y cargados de cadenas durante diez ó doce 
años y á veces m as, á vestirse con un saco, á cubrirse la cabeza con 
ceniza yá mendigar la subsistencia porque se les prohibc el traba- 
jar. (1)

— Hija mia, esos j)eniienles que la multitud se complace en mal
tratar deberían bendecir los golpes que reciben para su salvación. 
Pero ¿qué es eso? Crecen el ruido y el tumulto; abre la ventana y 
veamos lo qne pasa en la calle.

Ana y su madre se levantaron y corrieron á la angosta ventana, 
por la cual se asomó iMarla mientras su hija, apoyada sobre sus hom
bros, vacilaba en mirar á la calle. Felizmente para ella no se trata
ba de una de esas persecuciones salvages y mortíferas á que se en
tregaban los fanáticos con encarnizamiento feroz contra los peniten
tes á quienes consideraban como animales inmundos. lié aquí la 
causa del tumulto: ia calle era estrecha y formada de casas de ma
dera y cubiertas de paja como la de Fidiol, y solo ofrecia un paso 
muy reducido; el dia anterior habia llovido tanto que el suelo esta
ba cu!)ierto de una recia capa de lodo, y un carro tirado por cuatro 
bueyes y llevando una voluminosa cai'ga de leña, se habia atascado 
en medio de la calle. Los bueyes, que hacian inútiles esfuerzos para 
sacar el carro del profundo carril, obstruían completamente la 
calle y se oponían al paso de varios caballeros que venían en direc
ción invei’sa y á  cuya cabeza se veia un noble señor franco, Ho- 
BERTO , conde de París y duque Francia, hermano de Ludo que an
tes de su muerte se habia hecho coronar rey en dclrimenlo de Car
los el Simple, actualmente reinante. Roberto y su escolla de cinco 
á seis caballeros se vieron detenidos por el carro atascado.

El conde, de aspecto altanero y duro y vestido con una completa 
armadura como si partiera á la guerra , montaba un arrogante caba
llo negro, y so quejaba del carro, de los bueyes y de su conductor
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( 1 )  «La duración de las penitencias públicas e ra  mas ó meno> la rg a , y variaba por 
lo común de siete á  doce ó á  quince y veinte años Los penitentes iban descalzos y con 
la  cabeza rap ad a; les ponian ca d en a s , se les prohibía toda clase de empleo público y 
de com ercio , y el pueblo tenia inclinación á  m altratarlos con violencia, ( üubrabo . 
p n f. del Cartulario, p. X X.
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que aterrado con las amenazas del nolde caballero, se habla oculia- 
do debajo del carruaje.

El conde de París , cada vez mas enojado, dijo á imo de sus caba
lleros :

— Hostiga á ese esclavo vil con la lanza y oblígale á salir de deba
jo del carro ; castigarás después á ese miserable.

El guerrero desmontó, y se inclinó armado con su lanza para pun
zar al siervo que retrocedió rápidamente encorbado sobre las ma
nos y las rodillas; el franco blasfemaba hundiendo la lanza en el car
ro , cuando advirtió que desviaban su arma con el agudo hierro de 
un garfio puesto en la punta de una larga palanca que salió por de
bajo del carro , y al mismo tiempo gritó una voz firme y sonora ;

— Si ios caballeros del conde tienen lanzas los marineros de Paris 
tienen garfios.

El franco retrocedió al ver la punta acerada del garfio en tanto que 
el conde de Paris gritaba pálido de cólera:

__¿Dónde está el villano que se atreve á amenazar á uno de mis
guerreros ?

El garfio desapareció al momento, y ün joven de elevada estatu
ra , de aspecto varonil, vestido con unaliíiiica de paño burdo y con 
los anchos calzones de los marineros del puerto, se lanzó de un sal
lo sobre la leña amontonada en el carro , y empuñando el largo gar
fio con que acababa de amenazar al guerrero, dijo el osado mari
nero :

— Yo soy el que ha impedido que se traspase á im pobre siervo 
con la lanza. Me llamo Guyrion el Buzo y soy marino parisiense.

— ¡ Hermano mÍo! gritó la tímida Ana con voz aterrada asomán
dose con rapidez á la ventana; Guyrion ¡por amor de Dios! no de
safies á esos caballeros.

Pero el impetuoso joven no hizo caso del temor do su madre y de 
su hermana y desafiaba á los soldados <lcsde el carro enarbolando 
sil terrible garfio y diciéndoles:

— ¿ Quién da principio al asalto ?
Y volviéndose hácia el siervo aterrado que permanecia oculto de

trás del carro , añadió:
— Huye, pobre hombre, huye; ya vendrá tu amo á reclamar sus 

bueyes.
El esclavo siguió este prudente consejo y desapareció. El conde de 

Paris, cada vez mas irritado, enseñó á Guyrion el Buzo su guantele-
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te de hierro con ademan amenazador y gritó dirigiéndose á sus guer
reros:

— ¿Os dejareis insultar por ese villano? Desmontad y apoderaos 
de ese cangrejo de tierra.

-— Cangrejo, n o , pero si escorpión, porque tengo mi dardo, res
pondió Gnyrion esgrimiendo en su rolmsta mano el garfio que era 
una arma terrible, de modo que los caballeros del conde, que ha
bían bajado del caballo, scgnian con recelólos movimicnlos rápidos 
y amenazadores del inslrumcnio náutico y se aproximaban con pru
dente lentitud. Marta y su hija, asomadas á la ventana, suplicaban á 
Guyrion que renunciase á una lucha tan peligrosa, cuando un nuevo 
personage de barba y cabellos canos y vestido como el joven marine
ro subió detrás de él en el carro , y dijo poniendo la mano sobre el 
hombro de Guyrion:

— ¡ Hijo m ió, no te espongas á la cólera de esos soldados!
\  en el momento en que Guyrion se volvía muy sorprendido con la 

presencia do su padre, este dijo a! conde de París quitando con un 
ademan de autoridad el garfio de que estaba armado el marinero:

— Hoberlo, acabo de llegar del puerto de San Landry y sé lo que 
ha pasado: mi hijo lia cedido á la inipetuosidad de su edad y no tie
ne razón , pero tampoco la tienen tus guerreros al querer traspasar 
con la lanza á un pobre siervo inofensivo. Voy á retirar el carro con 
ausilio de mi hijo y mis vecinos para abrirle [laso: oso es lo primero 
que debió haberse hecho.

Y volviéndose hacia su hijo que le obedecía á la fuerza , añadió:
— \ Baja del carro , Guyrion!
has palabras sensatas del viejo marinero no apaciguaron la cólera 

dol conde do París porque habló en voz baja á sus guerreros, en tan
to que Eidioi, Guyrion y varios vecinos sacaron el carro dol lodo y 
dejaban paso libre á Roberto y á sus caballeros; pero mientras uno 
de ellos tenia en sus manos las riendas de los caballos de sus compa
ñeros, estos, en vez de montar, se arrojaron sobre Eidiol y su hijo 
quesucumbieron á aquel ataque inesperado, cayeron en poder del con
de con terror de Marta y Ana y sin que sus vecinos se atreviesen á 
defenderlos. Cuando las pobres mujeres vieron maltratar al viejo 
marinero y á su hijo, se alejaron precipitadamente de la ventana, sa
lieron de casa y se arrojaron en actitud suplicante á los piés de Ro
berto pidiendo el ¡lerdon de los presos, pero Eidiol dijo frunciendo 
las cejas con espresion altiva:
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— I Levantaos y volved á casa !
Mana y Ana no se atrevieron á desobedecer al anciano, y amiias 

se levantaron y entraron sollozando en su casa.
— Roberto, dijo Eidiol, no tienes derecho de aprisionarnos por

que gracias a Dios no estamos abandonados al capricho de los seño
res como los siervos del campo. Tenemos algunas franquicias en la 
ciudad, y SI somos culpables, debemos como marineros ser luzga- 
ílos por el Locutorio de los mercaderes de agua ( 1 ).

— El que esta encargado de cortar las orejas de los bandidos de tu 
«’alea delante de la cruz del ï ’m d o r  le probará que tengo derecho 
paia desorejarte , respondió el conde montando á caballo.

¡rigió entonces la palabra á sus guerreros diciéndoles ■ 
-S eguidm e dos de vosotros, y los demás conducirán' los presos 

a la cárcel del Châtelet; mi preboste los juzgará esta noche y maña- 
na serán castigados.

— Señor conde, dijo un hombre que salió de entre la mnltilnd v 
se acerco a Roberto, soy sargento del obispo de París.

I'O veo por tu trage. ¿Qué quieres?

señ o re rif '" '™ "  ‘' ‘i ''’'  “ lie perteneceá mi
. ouorel obispo: reclamo estos presos, y los vecinos me ayudarán pa-
a conducirlos al obispado donde los juzgará nuestro preboste.

— Si la izquierda de la calle pertenece á la jurisdicción del oliisno 
me pertenece la derecha (2 ) , dijo el conde de Paris, y no entreeo 
los presos. ^

— Señor, ostariais en vuestro derecho si el delito se hubiera co
metido en el lado de la calle donde teneis el feudo, pero...

— ¡Silencio! gritó Roberto interrumpiendo al sargento; estos dos 
villanos estaban sobre un carro que obstruía de un estremo á otro 
.1 calle , y no se trata de lado derecho ó izquierdo.

— En ese caso, señor conde lo mismo pertenecen estos presos al
obispo como a vos. ‘

— Y yo pretendo, dijo Eidiol, que solo al Locutorio de losm erci- 
( eres de agua pertenece el derecho de juz.garnos.

Locutorio como del obispado, gritó el 
conde y no soltaré los presos. ^

Jij tnírorf. allibroáelos Ô cíos, rfe Estubas RoitEAt
líele juslfc aíueíaSe «‘''»P«
T l L  c 4  de a“ »1 -I» Pariaei. el inleriSr
1 - c  ,a -

TOKO ÍI. r V . II.;
SO
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El sargento y Eidiol se disponían á seguir reclamando, pero el 

sargento dijo al ver un nuevo personage á quien saludaba Ja mui- 
lilud :

— Señor Fultrade, venid en mi ausìlio; vos convencereis mejor 
(jue yo al señor conde que el obispo tiene mas derecho que el para 
juzgar i\ estos presos.

Fultrade, mayordomo de la abadía de San Dionisio, á quien se 
dirigía el sargento, era un hombre de unos treinta años que monta
ba un brioso caballo y respondía á la iniillilud que respetuosa le sa- 
ludaba. Tenia un cuerpo hercúleo, el rostro muy encendido, las ore
jas de color de escarlata, y la negra barba le caia hasta su robusto 
pecho.

Fultrade reconoció al conde de Paris, y desmontando y entre
gando las riendas del caballo á un marinero, se dirigió apresurada
mente hacia Roberto al través de la multitud cada vez mas tumultuo
sa y agitada, porque unos (y en gran número) defendían en voz al
ta las pretensiones judiciales del sargento del obispado, otros las de 
los marineros, y finalmente una insignificante minoria sostenía las 
pretensiones del conde. Asi pues, como este sabia que los habitantes 
de las ciudades, aunque muy miserables, no estaban en la triste posi
ción de los villanos y siervos de las aldeas que ninguna ley protcgia 
contra la opresión de los señores, y gozaban de ciertas franquicias 
que era imprudente á veces infringir, dijo á Fultrade cordialmente 
tratando de grangearse su apoyo ;

— Bien venido seas, Fultrade ; eres un hombre docto y vas á sci- 
indudablemente de mi opinion respecto de estos dos malvados que 
han tenido la audacia de ultrajarme. Pretenden ser juzgados por el 
Locutorio de los mercaderes de agua, el sargento del obispo los re 
clama , y yo pretendo que pertenecen á mi preboste.

Fultrade, que conocía á Eidiol y á su hijo, Ies dirigió una mira
da afectuosa y dijo á Roberto :

— Señor conde, hayun medio do conciliario todo; te han ofendi
do, pero eres caritativo : ponlos en libertad. No te nieges á mi súpli
ca , se apresuró á añadir el mayordomo respondiendo á un movi
miento de impaciencia del conde ; recuerda el cariño que me [)rofe- 
sabas cuando era tu secretario, y concédeme la libertad de estos dos 
liombres. Les conozco hace mucho tiempo y salgo fiador de su arre
pentimiento.

— Fuliraile, dijo impeluo.samcntc Giivrion el Buzo . poco salisfe-



cho de la ioterveucion del mayordomo, no hables de mi arrepenti
miento , porque si tuviera las manos libres me la habían de pagar ca
ra estos valientes que acometen á traición.

— ¿ Oyes á ese miserable ? dijo el conde de París. ¿Merece el per- 
don ?

— Roberto , respondió Eidiol imponiendo silencio á su hijo con la 
mirada, la juventud es fogosa y merece indulgencia; yo , que tengo 
la barba blanca, le pido, no perdón , sino justicia. Manda queme 
conduzcan al tribunal que tiene derecho para juzgarme.

— Noble conde, dijo Fultrade en voz baja á Roberto, no irrites al 
|)ueblo, porque tal vez de un momento á otro tendremos que recur
rir á él. ¿Teolvidas que estamos en la primaveral

El señor franco miró á Fultrade con asombro que parecía decir: 
¿Qué tiene que ver con eso la primavera? Fultrade le comprendió 
y añadió bajando mas la voz :

— ¿No es la estación del año que los malditos piratas normandos 
eligen por hallarse crecidas las aguas del Sena para llegar hasta Pa
rís? Si el pueblo está irritado, en vez de rechazar al enemigo , deja
rá como acostumbra que impongan rescate á la ciudad , y ya sabéis 
que el rescate lo pagan los señores y la Iglesia’y no la plebe que nada 
tiene.

La Observación de Fultrade era justa, é hizo reflexionar al con
de de PaPis que respondió sin embargo:

— Nada induce á presagiar una nueva invasión, y si sus barcos se 
hubiesen presentado en el Sena lo sabríamos ya.

— ¿No vienen esos malditos de improviso como la tempestad? 
(h’ecme, conde; olvida tu resentimiento por prudencia y política.

Roberto vacilaba en aceptar una transacción que ofendía su or
gullo cuando mirando por casualidad hacia la casa de Eidiol, en cu
ya puerta estaban Marta y Ana, trémulas y acongojadas, reparó en 
la angelical hermosura de la hija del viejo marinero, y dijo á Fullra- 
do sonriendo con ironía:

— í Qué necio era ! Esa linda muchacha me esplica la causa de tu 
ciitusiasino en defender á los dos villanos.

— Conde , resjmndió Fultrade confuso, si crees...
— Accedo á tu petición , dijo Roberto mandando con una seña á 

stis soldados que le tr.ajeran el caballo, pero cree que no consiento 
por temor á los normandos sino por el deseo de grangearte la grati
tud de esa hermosa niña.
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— Noble conde, estás en un e rro r ; solo me une á ella la mas pura 
amistad.

— Te conozco hace mucho tiempo, dijo Roberto montando á ca
ballo y añadió en voz alta dirigiéndose á sus guerreros: Dejad en li- 
borlad á esos hombres, pero si tienen la audacia de ponerse de
lante de m í, rompedles en las espaldas las astas de las lanzas.

Y el conde de Daris partió á galope seguido de su escolla.
Algunas palabras de Fultrade al sargento del obispado le hicieron 

renunciar á una acusación inútil porque el conde ofendido había per
donado. La multitud se dispersó, y el viejo marinero entró con 
Guyi'ion en su casa á donde Fultrade les precedió con ademan so
lemne y protector. Luego que entró en la casa, Marta se arrojó a 
sus pies y le dijo llorando:

— i Gracias, señor, gracias! Habéis salvado á mi esposo y a mi 
hijo-.

— Levántate, buena mujer, respondió Fultrade. Tu hijo ha sido 
imprudente, pero repréndele para que sea mas juicioso en adelante.

— Fultrade, dijo el viejo marinero, tenia la justicia en mi favor 
en la disputa con el conde, pero le doy las gracias por tu interce
sión. Marta, prepara para mi hijo y para mi un jarro de cerveza y 
algunas provisiones porque vamos á partir al bajo Sena y no volve- 
veremos hasta mañana por la noche.

Fidiol advirtió (de locualse acordó demasiado larde) que cuando 
anunció su partida Fultrade, que en la apariencia estaba impasible, 
no pudo contener un ligero estremecimiento.

— ¿Partís, padre? dijo Ana al anciano.
— Tenemos que llevar un pepueño cargamento al puerto de San 

Andoin, respondió Eidiol. Tranquilízate, hija; mañana por la noche 
estaremos de vuelta. Marta, espero que nos darás de comer y pre
pararás las provisiones porque el tiempo urge.

Eidiol salió de casa con su hijo á hacer los preparativos del viage 
y Fultrade se quedó con Marta y Ana.

— Marta, dijo Fultrade, no puedo detenerme y únicamente he ve
nido para anunciarle que si quieres visitar la abadia y ver todos los 
tesoros que encierra, hoy se presenta una ocasión favorable pues 
está ausente el abad y podrás recorrer todo el edificio libremente.

— Partiremos cuando hayan salido Eidiol y mi hijo.
— Bien; os esperaré dentro de dos horas fuera de la puerta del 

pequeño puente.
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Fultrade salió de la casa y encontró en la calle al anciano marinero.
— ¿Tan pronto te vas?
— No puedo detenerme. Te deseo un viagc feliz, Eidiol.
— Gracias, Fultrade, respondió el marinero, pero creo que el 

viaje será favorable porque bajamos por el Sena, la corriente nos 
llevará, mi barco está recientemente calafeteado, mis remos de fres
no son nuevos y soy antiguo piloto.

Eidiol entró en su casa acompañado de Guyriony Búslico, y des
pués de com er, dijo á Marta y á su bija :

— ¡Adiós ! Cerrad con cuidado esta noche la puerta de casa y no 
os dejéis sorprender por los penitentes hambrientos.

—El señor velará por nosotras, respondió Marta bajando los ojos 
ante la mirada de su esposo, rezaremos para que Dios te de un leliz 
viaje.

— Adiós, madre m ia, dijo G uyrion ,  siento haberle dado un dis
gusto, y conozco que mi padre tiene razón en reprenderme por mi 
carácter violento.

— Gracias á Dios, hijo m io, dijo Marta , el señor Fultrade oslaba 
allí como un ángel bajado del cielo.

— Si los ángeles tienen esa figura ¿que será la que tendrán los 
demonios? dijo Rústico que ayudaba á Ana á arreglarlas provisiones 
para los viajeros.

— ¡Calla, blasfemo!
— Fultrade es un ángel que me huele á infierno.
— ¿ Qué dices ? Rústico? dijo Ana con acento de dulce reprensión. 

¿Te atreves á hablar mal de nuestro amigo y protector ?
— Figúrate , pues, que no he dicho nada, respondió Rústico con 

humildad.
Guyrion puso sobre sus hombros dos grandes remos de repuesto 

y su terrible garfio, y en el momento que Rustico salía de la casa 
acompañando á Eidicl y á su hijo, Ana dijo a! joven en voz baja;

— Ten cuidado de ini padre y de nii hermano ; mi madre y yo re
zaremos por vosotros.

— Ana, respondió el joven marinero, amo á tu padre y á tu her
mano como si fueran los mios, tengo valor y brazo robusto, y no te 
digo mas.

Y después de haber lanzado una mirada amorosa á Ana que se pu
so encendida como la grana, salió á reunirse con Eidiol y Guyrion 
y los tres desaparecieron por la calle en dirección al Sena.
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CAPITULO II.

Los normandos. — Gaolo. — L;i hermosa Signa. —Simón cl Orejudo. — i A San Dionisio!

El mismo dia eu que Eidiol bajaba por el Sena dirigiéndose al 
puerto de San Andoin, dos buques subían por el rio en dirección á 
París á fuerza de remos. Ambos eran de forma estraña, de treinta 
pies de longitud, poco elevados sobre el nivel del agua y j)rolonga- 
dos como serpientes de m ar; su proa, construida lo mismo que la 
popa, les permitía navegar sin virar de bordo pues el timón se colo
caba según la evolución marítima, ora detrás, ora delante, y lleva
ban un mástil y una vela cuadrada, plegada entonces sobre la verga 
porque no soplaba la brisa mas suave. Aquellos dos llolkers, que es 
cl nombre que dan los normandos á sus buques, estaban tripulados 
por doce rem eros, un piloto y un gei’e , y eran de tan poco peso que 
los piratas podian llevarlos en hombros durante un largo espacio y 
lanzarlos después al agua; pero aunque de igual velocidad y decons* 
Irnccion semejante, se parecían como im homl)rc robusto á una jo
ven esbelta. El uno estaba pintado de negro y adornado en la proa 
con una águila de mar de color encarnado y con pico y garras de 
bruñido acero; en cl eslreino dcl mástil, una veleta que represen
taba también un águila de mar y era de metal, daba vueltas al so
plo del viento, cuya dirección se indicaba por medio de una ban
derola encarnada puesta en el costado izquierdo del holker, y en 
la cual se veia también bordada en negro la misma ave marina. De
bajo de las aberturas necesarias para manejar los remos brillaban á 
los rayos del sol una hilera de escudos de acero y las armaduras de 
los piratas adornadas con escarnas de hierro que cubriéndoles de 
piés á cabeza les daba el aspecto de peces gigantescos.

i Terribles eran aquellos piratas! Venían en pocos dios á la Calía 
desde las costas de Suecia, Noruega ó Dinamarca, y se vanagloria
ban en sus .S’flr/as ó cantos populares «de no haber dormido jamás 
sobre un techo de tablas ó vaciado su copa de cuerno junto á un ho
gar abrigado.» Saqueaban los templos, los castillos y las abadías, 
converliaii los altares en caballerizas, se hacían (’amisas y calzones 
con los lienzos del altar, pasaban á sangre y fuego los países que pi



saban y « cantaban también, según ellos decían, la misa de las lanzas 
que principiaba con el dia y terminaba por la noche. Las cualidades 
de un buen pirata consistian en guiar su barco como maneja un 
buen ginele su caballo, correr durante la maniobra sobre los remos 
en movimiento , lanzar como cosa de juego tres venablos al ostremo 
de un mástil, recibirlos en la mano y volverlos á lanzar sin errar el 
blanco.

«Burlémonos de la tempestad , decían sus cantos de m ar; el Im- 
«racan es nuestro servidor, ayuda á nuestros remos, hincha nues- 
«tras velas y nos empuja á donde queremos ir. En cuahjuíera parle 
«á donde llegamos nos apoderamos de la comida preparada para 
«otros, y después de matar al huésped y de entregar la casa á las 
«llamas, seguimos el camino azulado de los cisnes.»

Los normandos tcnian por divinidad á Odin y dios del Norte, que 
prometía á los valientes muertos en la batalla la dicha del Walhalla , 
risueña inorada de los héroes celestiales, pero confiaban en su va
lor mas que en la intercesión de su dios y le invocaban pocas veces. 
« Mi berinano de armas y yo, decía á sus piratas Gunkator, famoso 
rey del mar, que varias veces saqueó los castillos y las iglesias de la 
Galla, no sacrificamos nunca, ni tenemos fe mas que en nuestras ar
mas y nuestras fuerzas, y asi nos va muy bien.» (1) Varios gefes de 
estos piratas se creían descendientes de los Trolls, genios de los ma
res, y de las .Isrt.'? y las üiL'alinaSy graciosas badas que se diverii.an 
en bailar al resplandor de la luna sobre el hielo de los lagos dcl Nor
te ó en jugar en las ramas de los corpulentos jiinos cubiertos do 
nieve.

Gaelo, que mandaba el holker negro adornado en su proa con una 
águila de mar, no atribula su nacimiento á la unión sobrenatural de 
un TroH y una Dwalina , pero decía como el famoso Gunkator qiu* 
solo tenia fe en su fuerza y en sus annas. (íaelo podía fiarse en su 
fuerza que igualai)a á su valor, y su valor igualaba á su destreza, pe
ro superaba á la destreza, la fuerza y el valor del geíe de piratas su 
varonil belleza.

Miradle con una mano apoyada en su harpon y en pié en la proa 
de su nave, cubierto de pies á cabeza con su flexible armadura de es
camas de hierro; penden de su costado uua larga espada y el cuerno 
de marfil de sonido tan conocido de sus piratas; su casco elevado y 
terminado en punta y casi sin visera descubro sus facciones tostadas

(I DFPPl^^^.. fhstoria de las espediciones imritimas dt los normandos , l. 1, p. 36.
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por el sol y el viento porque G ado , lo mismo que el heroe de !a 
SíKja, «nunca durmió bajo un lecho ni vació su copa junio á un ho
gar abrigado.» Se adivina por la intrepidez de su mirada y por el 
pliegue irónico de su labio, que mas de una vez ha dicho la misa de 
las lanzas desde el amanecer hasta la noche y que lia incendiado la 
abadía después de comerse la cena del abad , pero que no ha dado 
la muerte á su huésped si era inofensivo , porque la íisonomia de 
Gado no tiene nada de feroz, y el gallardo gefe es de aquellos que 
practican la ley dada por Troadd el Danés al pais de Garderig; «Un 
buen pirata no busca jamas abrigo durante la tempestad ni cura sus 
heridas antes de acabar el combate: debe atarear á un enemigo so
lo , no ceder á tres y huir sin vergüenza delante de cuatro.» Gado 
practica también la ley del buen gefe lía lf que dice: «No ha de ma
tarse á las mujeres ni arrojar á los niños en d  aire para recibirlos 
por diversión en la punta de la lanza» (1). No, Gaelo no tiene as
pecto feroz; por el contrario, y su rostro espresa en este instante los 
mas tiernos sentimientos; sus ojos brillan con dulzura cuando vuelve 
.í intervalos la cabeza hacia el holker que lucha en velocidad con el 
suyo.

Nunca se vió en efecto un buque mas precioso que el que voga al 
lado de d  de Gaeio; construido en las mismas proporciones, es mas 
lino, mas elegante d  holker pintado de blanco; sus remos colocados 
fuera de los costados son azules, un cisne dorado adorna su proa, 
en la punta del mástil un cisne de metal con las alas desplegadas gira 
al soplo dd  viento que hace flotar también una banderola azul don
de se ve bordado un cisne blanco. En la parte interior dd  buque , 
las espadas, las lanzas y las hachas simétricamente puestas, están al 
alcancede los remeros cubiertos con flexibles armaduras, pero no 
de escamas sino de mallas de hierro y la cabeza abrigada con cascos 
de corta visera. El gefe del holker blanco está tamiúen como Gae
lo en pié en la proa, y apoyada la mano en un largo har[)on, se sir
ve de él con destreza para desviar con destreza al barco en su ca
mino cuando pasa cerca de algunos islotes [dantados de sauces que 
obstruyen d  curso del Sena. Aquel gefe normando de talle mas es-
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bello pero de menos eslatiira que Gaelo, es una mujer, una virgen 
de unos veinte años llamada la hermosa Signa. Lleva, comolas guer
reras que la acompañan una armadura de acero tan fino y delicado 
que parece una brillante tela de seda, y esta especie de túnica, 
abierta por el cuello, revela los contornos de su seno y baja hasta las 
rodillas, sujeta por un cinturón bordado del cual penden por un lado 
un cuerno de marfil y por el otro una espada. La pierna de la her
mosa Signa se dibuja también bajo una malla de acero, y calza bor
ceguíes de becerro marino estrechamente atados hasta el tobillo.

La hermosa Signa habla dejado el casco á sus pies, y sus cabe
llos de color rubio claro, separados sobre su ancha frente y cor
tados al nivel del cuello, rodean con sus trenzas su altivo y blanco 
rostro ligeramente rosados; el frió azul del cielo del Norte parocia 
reflejarse con sus rasgados ojos, y su nariz aguileña y su boca grave 
y altanera, daban una espresion austera á su varonil hermosura. Los 
Sagas habian cantado ya el valor de la hermosa Signa, una de las 
mas esforzadas vírgenes de los escudos o Siioldmoes , como dicen los 
normandos. El miméro de guerreras era muy considerable en aque
llos países del N orte, tomaban parte en las espediciones de los [ú- 
ratas y con frecuencia les superaban en valor. No puede figurarse na
da mas indómito y salvage que aquellas altivas mujeres; juzguosb 
por el siguiente rasgo que elijo entre mil. Taborga, hija del pirata 
lír ik , virgen del escudo. hermosa y casta , siempre armada y pron
ta siempre á combatir. habia rechazado á todos los que pretendian 
su mano , y no solo les despreciaba sino que les hería ó mataba 
cuando la hablaban de amor. Sigurd, pirata famoso, atacó á To- 
borga en su casa de la isla de Garderig donde se habia fortificado 
con sus compañeras de guerra , y en cuya defensa combatió tan he
roicamente que murieron en gran míiuero los piratas y las vírgenes 
de los escudos. Habiendo Sigurd herido á Toborga con el hacha, la 
virgen se declaró vencida y se casó con el pirata (1).

lal era la castidad temible de aquellas valerosas hijas del Norte, 
y la hermosa Signa se mostraba digna de esta raza. Huérfana desde 
la ptú'dida de .sus padres, muertos en im combate en el m ar, habia 
sido adoptada por Rolf, viejo gefe de piratas normandos, célebre 
por sus numerosas cscursiones á la Galia. En menos de quince dias 
habia venido aquel año de los mares del Norte hasta las boeas del 
Sena, y subía por este rio á sitiará Paris ála cabeza de dos mil bar- (I) D bvping , tíint. délas esped. ntarü. de los norm. 1.1. p. o J.TOMO II.
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eos de guerra, que avanzaban lentamente á fuerza de remos por 
falta de viento precedidos de los holkers de Gaelo y Signa, ios 
cuales por desafio estaban separados de la escuadra cerca de una 
legua.

__Los brazos de mis vírgenes son mas robustos que los de tus
campeones, habla dicho la hermosa Signa á Gaelo. Desafio á tu hol- 
ker á que iguale en velocidad al mió: los brazos de tus soldados so 
cansarán antes que mis compañeras moderen el movimiento de 
sus remos.

— Signa, acepto el desafio, pero si sales vencida ¿ mi holker com
batirá bordo á bordo del tuyo durante esta guerra?

— ¿Esperas acaso mi ausilio si estás en peligro ? respondió Signa 
con una sonrisa de altiva ironía mandando con una mirada á sus 
compañeras que remasen con fuerza. Gaelo habla dado la misma 
orden á sus campeones, y los dos holkers se Iiahian alejado rápida
mente déla escuadra de losnormandos esforzándose en superarse en 
ligereza. Durante largo tiempo la ventaja estuvo de parte de las vír
genes de los escudos, pero los campeonesde Gaelo (asi llaman los gefes 
normandos á sus soldados) recobraron la distancia perdida haciendo 
un vigoroso esfuerzo. Elsol desaparecia detrás délos árbolesdeuna 
de las islas del Sena en el instante en que las dos naves avanzaban 
con igual velocidad.

— Signa, se ha oculUulo el sol, dijo el joven pirata, nuestras bar
cas eslan bordo á bordo y no se han cansado los brazos de mis cam
peones.

— Grande es su vigor puesto que ha competido con mis compañe
ras, respondió la heroína con su irónica y altiva sonrisa.

— ¿Ensalzas á mis campeones ó te burlas de ellos?
— Si no hubiéramos de combatir contra los francos, te d iria: De

sembarquemos en una de estas islas y combatamos siete contra sie
te ... Entonces verías si mis vírgenes valen tanto como tus campeones.

— ¿Es forzosoacaso vencerte paracomplacerte?
_Lo ignoro porque jamas fui vencida. Orwarodd me pidió en

matrimonio al viejo Rolf nuestro gefe, y Rolf le respondió: «Te doy 
«á Signa si puedes apoderarte de ella; mañana estará en la isla de 
aGarni, sola y armada... véncela y es luya.» — Vino Orwarodd : 
nos batimos; me traspasó el brazo con la espada y yo le atravesé el 
corazón. Algún tiempo después quiso también Ohiff casarse con
migo, pero me dijo cobardemente en el momento del combate: —
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«Mujer, no tengo valor para levantar la espada contra ti .»
— Signa, no seas injusta... los Sagas han chantado las hazañas de 

Olaíí, el valiente entre los valientes. Si no combatió contra tí no fue 
por corbadiasino por amor.

La guerrera se sonrió desdeñosamente y añadió:
— Herí á Olaff en el rostro con la punta de mi espada porque rae- 

recia mi desprecio.
— ¡ Ah! tu corazón es mas frió que el hielo de los lagos de tu país. 

Pero no , rechazas mi amor porque soy de raza gala.
— ¿Qué me importa tu raza? Olafi y Orwarodd habian nacido co

mo yo en una isla de Dinamarca; no pudieron vencerme, y maté al 
uno y herí al otro por desprecio.

— Prométeme al menos que no serás esposa de nadie.
— Fácil es la promesa. ¿Donde encontraré un guerrero bastante 

valiente para vencerme?
— Eres tan orgullosa que si llegases á ser vencida odiarias á tu 

vencedor.
— No... admiraria su valor.
— Signa, no podemos combatir ahora porque debemos atacar á 

los francos; de lo contrario te propondría el combate para que me 
matases ó llegaras á ser mi esposa aunque tuviera que teñir mi espa
da con tu sangre. Pero ya que esto no es posible ¿ me amarás si lle
vo á cabo alguna hazaña notable, si los sagas de tu pais cantan mi 
nombre como el de los heroes ?

— Tu valor no asombrará jamas el mió.
— Escucha; un siervo fugitivo se presentó ayer al viejo Kolf para 

decirle que los francos habian fortificado de tal modo la abadia de 
San Dionisio que actualmente es inexpugnable.

— No hay nada inexpugnable, pero tal vez nos será forzoso dete
nernos algunos dias delante de esa abadia de la que Rolf confiaba 
apoderarse por medio de una sorpresa. Es un puesto importante por 
su cercanía á París.

—Me amarás si me apodero con mis campeones déla abadia do 
San Dionisio?

El rostro de la virgen del escudo se tiñó de viva púrpura, los lati
dos de su seno de mármol alzaron las mallas de su arm adura, y des
pués de erguirse con orgullo, respondió á Gaelo:

— Si la abadia de San Dionisio es inexpugnable la lomaré yo.
Apenas la hermosa Signa había pronunciado estas palabras cuan-
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do mandó á sus compañeras que regresasen á la escuadra de Uolf y 
la nave se alejó rápidamente.

Gaelo permaneció silencioso, pensativo y siguiendo con triste mi
rada el ligero holkcr que conducia á la guerrera, en lanío que sus pi
ratas descansaban sobre sus remos. El piloto, hombre de unos treinta 
años y de rostro vulgar, veslia la túnica y los anchos calzones de los 
marineros del Sena y se llamaba Simón el Orejudo. Este sobrenom
bre tan legítimo lo debia á un enorme par de orejas muy separadas 
de las sienes y no menos rojas que su abultada nariz. Simón, en otro 
tiempo siervo pescador de la abadia de San Paterno, así como tres 
de sus compañeros sentados en los bancos délos remeros, llevaba 
casco y coraza de escamas de hierro como los normandos; como 
otros muchos siervos de raza gala, habia ido á ofrecer á los piratas 
sus servicios como piloto luego que aparecieron en las bocas del Se
na las innumerables naves de la escuadra de los normandos. Simón, 
y sus compañeros. los que manejaban el rem o, pidieron según cos
tumbre parte en el botin de la espedicion.

Gaelo estaba en p ié , silencioso y pensativo y veia alejarse y desa
parecer el holkcr de la hermosa Signa al través de la ligera bruma 
que al ocultarse el sol se alza con frecuencia de la su[)erficie de los 
rios. Simón el Orejudo que estaba sentado en la popa y manejaba el 
limón como piloto dijo á uno de suscompañcrosllamado Robín Man
díbula porque tenia la mandíbula muy prominente

— ¿Has oido la conversación de la hermosa Signa y de Gaelo?
— La he oido.
— ¡Son unos verdaderos demonios las muchachas normandas! 

Es preciso obsequiarlas á mandobles, acariciarlas con el filo dcl ha
cha y llegar á su corazón abriéndoles el pecho, ó de lo contrarioesas 
malditas os hacen casar con la muerte. ¿Qué le parece de esa clase 
de galanteo ?

— Me parece que preferiría hacer el amorá una délas leonasafri- 
canas de que nos hablaba dias pasados Ibrahim el sarraceno.

Y volviéndose hacia su compañero de banco, gigante normando 
de b.irba tan rubia que casi ora blanca, añadió:

— Lodbrog, si todas las hembras de tu raza acogen de ese modo 
á los amantes, se contarán en tu pais mas muertos que recien na
cidos.

_Si; pero loshijos de esas guerreras que no se poseen hasta ven
cerlas con la espada llegan á serhombres que cada cual vale por diez,
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respondió el gigante con voz grave. Y añadió con altivez irguiendo 
su enorme cabeza: Esos nacen como yo herserkes.

— Si, s i , dijeron los demas normandos en voz baja con un acento 
de deferencia casi lemorosa; Lodbrog nació berserke.

— No digo que no , amigos mios, respondió Simón pero no rnc es-
plicareis lo que significa berserke?

— Un guerrero terrible siempre para sus enemigos , dijo uno de 
los normandos, y á las veces terrible para sus amigos.

El gigante Lodbrog inclinó la cabeza con ademan afirmativo en 
tanto que Simón y Robin le miraban con sorpresa porque no habían 
entendido las palabras misteriosas de los piratas.

Gaelo salió porfin de la meditación profunda en que le habia su
mido la desesperación de la virgen del escudo, y volviéndose hacia 
sus compañeros , les dijo:

— Amigos mios, es preciso que nos apoderemos antes que Signa 
de la abadia de San Dionisio.

— Nosotros bastamos para llevar á cabo la empresa, dijo uno de 
los normandos.

— Y será para vosotros el botin y para mi la gloria.
— Gaelo, dijo Simón , cuando oí que hablabas de esa hazaña á tu 

guerrera, creí que lo decías por baladronada de amante, pues he es
tado en la abadía de San Dionisio, especialmente el año pasado que 
era siervo pescador de San Paterno , y sé que es imposible conquis
tarla con quince hombres. ¿Ignoras que está fortificada con recias 
murallas y que puede resistirse de quinientos y hasta de seiscientos 
hombres resueltos?

— Mis valientes , respondió Gaelo después de un momento de si
lencio, ¿qué me responderíais si os dijese que un siervo porquerizo 
es actualmente conde, señor y dueño de una provincia que le otorgó 
Carlos el Calvo, abuelo de Carlos el Simple, actualmente rey de los 
francos? Me responderíais que es imposible.

— A fé de Orejudo íjue no respondería otra cosa.
— Y sin embargo , añadió Gaelo ¿quién es actualmente conde de 

Chartres y posesor de esta provincia sino un pirata que fué en otro 
tiempo siervo y porquerizo de Traucoul, pobre aldea situada cerca 
de Troyes ?

— ¿H ablas de Hastain , del viejo bandido que como nosotros ha 
peleado en defensa de los normandos? dijo Robin Mandíbula.

— Del mismo.
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— Tienes razón. ¿ Y sabes la canción que relata sus hazañas ?
— ¿Que canción es esa?
— Voy á recitártela. Escucha : «Cuando Hastain dejó exhaustos 

«á los francos y vió sus naves colmadas de rico bolín, habiendo oi~ 
«do hablar de Roma, dijo que iriaá la  ciudad santa, y que baria 
«rey de Roma á su amigo Boern, Costillas de hierro.» (1)

— Simón, dijo Gaelo, prepara tus enormes orejas para escuchar 
el fin de la canción. Sigue, Robin, sigue.

— La canción acaba muy bien, dijo Robin y la terminó asi: «Cuan- 
« do sus piratas saquearon la Italia y cargó sus naves con los despo- 
«jos de las iglesias, Hastain quiso volverá Francia, y volvió. Aterra- 
«do el rey de los francos con el regreso de los piratas, dijo á Hastain: 
«No saquees mas las santas abadias ni los castillos de los señores y te 
«haréconde de Chartres. Hastain el pirata respondió: Accedo. Y 
«llegó á ser conde de Chartres.»

— i Viva Hastain! dijo Simón el Orejudo. Confieso que todo es po
sible.

Y unió su robusta voz á los de los piratas que cantaban golpeando 
á compás con sus remos los escudos colocados en los costados del 
holker:

— Hastain el pirata respondió: Accedo. Y llegó á ser conde de 
Chartres.

— Pues bien , dijo Gaelo cuando cesaron de cantar sus campeones, 
si un siervo ha llegado á ser conde y señor de una provincia ¿creeis 
imposible que quince hombres resueltos se apoderen de la abadía de 
San Dionisio que es la mas rica de la Galia ? ¿ Retrocedéis ?

— ¡ No! ¡ no I gritaron los piratas inflamados con la esperanza del 
saqueo volviendo á golpear con los remos en los escudos; ¡áSan 
Dionisio 1

La atronadora voz de Lodbrog el gigante dominaba las voces délos 
normandos, y en pié sobre su banco, manejaba con una mano el re
mo como si fuera una espada y continuaba gritando:

— ¡ A San Dionisio! \ á San Dionisio!
Y embriagándose con sus propios clamores, sus feroces facciones 

espresaron una exaltación que llegó á convertirse en una especie de 
delirio; sus ojos giraron rápidamente en su órbita y sus labios bro
taron azulada espuma; lanzó después de súbito un grito terrible, do
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bló entre sus manos el remo y lo rompió como una varilla. Al ver 
esta prueba de fuerza sobreliumana, los normandos que iiabían ob
servado hasta entonces á Lodbrog con ansiedad , gritaron:

— í Cuidado! ¡ ya está berserke!
Y antes que Gaelo hubiere podido oponerse á sus movimientos, los 

piratas se lanzaron sobre el gigante que estaba aun en pié en su ban
co , y reuniendo sus esfuerzos, le precipitaron en el Sena gritando:

— ¡ Nos va á matar á todos!
Gaelo había mandado anclar su barco á corla distancia de una de 

las islas bañadas por el rio y cubiertas de árboles. Lodbrog cayó en
tre el líolker y la orilla, pero salió de un sallo del agua poco profun
da en aquel sitio y llegó á la orilla gritando:

— ¡ A San Dionisio! ¡ á San Dionisio!
El frenesí duplicó entonces la fuerza prodijiosa del gigante que 

desgajó un álamo de veinte pies de altura, y armándose con él co
mo con una maza, rompía los árboles que estaban á su alcance. El 
furioso vértigo del coloso .se aumentaba por instantes; las ruinas de 
una casa medio cubierta con su lecho que se alzaba cerca de la orilla 
oponían con sus paredones un obstáculo al berserke; pero cre
ció su rábia insensata, el tronco del álamo le sirvió de ariete y los 
golpes fjue descargaba sin descanso principiaron á hacer bambolear 
la pared , que se desmoronó por fin con estruendo. Una parle del 
lecho sostenido por los maderos clavados cu la pared opuesta que
daba aun en pié, y el gigante trepó por los escombros, asió con am
bas manos los maderos del techo y los sacudió con furor gritando:

— ¡ A San Dionisio! ¡ á San Dionisio !
Los maderos ceden , se doblan con estampido formidable y el le

cho cubierto de ramas y paja cae sobre Lodbrog que desaparece du
rante algunos momentos en medio de un torbellino de polvo, pero 
habiéndose disipado esta nube, vuelve á aparecer el gigante, prote
gido por su casco y su armadura de hierro, sobre aquel monton de 
ruinas, mira en torno suyo, y no viendo nada mas que destruir, se 
inclina, arranca maderos, coge piedras enormes y las arroja en tor
no suyo con la furia irresistible de aquellas máquinas de guerra lla
madas catapultas. El berserke lanza, empero, de pronto un rugido 
parecido al del león, alza sus robustos brazos hácia el cielo, 
su cuerpo se dobla, permanece un momento inmóvil corno una 
gigantesca estatua de hierro, y después vacila como un coloso 
que pierde sii base, cae y rueda desde el monton de escom
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bros hasta la orilla donde yace inanimado como un cadáver.
Gaelo y los piratas normandos no manifiestan sorpresa al presen

ciar el frenesí de Lodbrog, pues sabian que algunos guerreros del 
norte estaban sujetosá estos arrebatos, terribles como la furia de 
un demente, especie de epilepsia particular á los berserkes, y cu
yos accesos provocaban el ardor del combate, la cólera ó la embria
guez ( 1 ) j pero Simon el Orejudo y Robin Mandíbula, que presen
ciaban por primera vez aquel espectáculo, le contemplaban con 
sorpresa y terror.

Cuando Simon vio á Lodbrog tendido é inanimado, esclamò :
— Felizmente ha muerto ya.
— Los normandos tenian razón, dijo Robin ; semejantes locos son 

peligrosos para sus compañeros como para el enemigo. Si ese ber- 
serke, como llaman á esos locos, hubiera permanecido en medio de 
nosotros en el holker, nos hubiera acogotado ó ahogado á lodos.

__Y después hubiera arrojado el barco como una piedra porque
asi arrojaba maderas que debían pesar como tres ó cuatro hombres, 
añadió el Orejudo. ¡Qué fuerzas tan malogradas ! ¡Qué hermosa 
carnicería y que estrago hubiera hecho ese hombre en la abadía 
de San Dionisio donde creia estar peleando ! Sin embargo, es lásti
ma (jue haya muerto.

— No está muerto, dijo Gaelo, zarpad, campeones, yacerqué- 
monos á la isla. Ya vereis como antes de pocos momentos lodbrog 
vplvcrá en si como si despertase de un profundo sueño.

__¡ Por el diablo... y qué sueño! esclamò Simon. Temo queese gi
gante vuelve á soñar y las pegue conmigo; como no conozco los sín
tomas con que se distingue si está soñando ó despierto, deseo guar
dar el barco con mi compadre Robin.

Y el Orejudo lanzaba en tanto que remaba una mirada de descon
fianza al cuerpo del berserke que continuaba inmóvil á algunos pa
sos del rio.

__Los normandos irán si quieren en ausilio de ese loco, añadió
Simon en el momento en que el holker tocaba la orilla; Lodbrog(1 ) ■ 9 Rl Berserker era un guerrero que padecía una especie de frenesí periódico durante el cual devoraba ascuas y andaba sobre el fuego. Cuentan los sa^at que cuando los liijos (le Arufjrim se hallaban en este estado de frenesí durante sus viago«, mataban á sus soldados, destruían sus buques, ó desembarcando en algún sitio desierto, ejercían su furor contra la< rocas y los árboles. Después de estos accesos de frenesí quedaban largo rato desmayados,» ( D b p p iv g ,  Historia 4e ¡as espediciones marílimas de tos nor~ 
mandos, 1.1. p. i'i .)
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tendrá una satisfacción en ver rostros de su paisa! recobrar los sen
tidos ; ¿ no es verdad , Kobin ?

— S i, s i , porque tal vez al vernos volvería á enfurecerse.
El barco se acercó á la orilla, y Gaelo y los normandos se dirigie

ron con precaución á donde esiaba tendido el coloso. Uno de los pi
ratas se quito el casco, lo llenó de agua, puso ademas un puñado de 
arena y revolvió e.sta mezcla en tanto qué sus compañeros se esfor
zaban aunque en vano para incorporará Lodbrogcuyo cuerpo estaba 
sin movimiento. Les fue imposible arrancar de su mano crispada una 
piedra, y sus facciones estaban lívidas é inmóviles, sus mandíbulas 
coniraidas, sus labios espumosos y sus ojos fijos, dilalados y vidrio
sos. Uno de los normandos sacó del casco la arena mezclada con el 
agua y arrojó un puñado á los ojos del gigante.

— ¡ Cuidado ! dijo Gaelo; vas á cegarle.
— No , no , respondió el pirata repitiendo sus aspersiones areno

sas , y no le producirá buen efecto hasta «jue le penetre en los 
ojos.

No le engañaba al pirata la esperioncia; pronto agitaron las fac
ciones de Lodbrogestremecimienlos convulsivos, sus dedos crispa
dos cedieron dejando escapar la piedra que apretaban, y al cabo de 
algunos instantes se movieron todos sus miembros. Uno de los nor
mandos trajo en su casco agua clara y fresca, la arrojó en los ojos 
del borsorkc, el cual murmuró palabras ininteligibles frotándose los 
párpados.

— i Cómo me duelen los ojos! ¿ Estoy ya en la celestial Walhalla 
que Odin promete á los valientes después de la muerte?

— Estás entre tus compañeros de guerra, valiente campeón, res
pondió Gaelo, has roto una docena de árboles y demolido una cho
za y has dado prueba de tu fuerza de gigante.

— Cuando gritaste: ; á San Dionisio! dijo Lodbrog moviendo su 
enorme cabeza y frotándose los ojos, me creí trasla«lado á la abadia 
y que estaba allí matando y destruyendo.

■— No le desconsueles, dijoííaelo; pronto asomará la luna, y 
remando toda la noche , llegaremos mañana á San Dioniso y pasado 
mañana á París.
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CAPITULO III.

La al)a<lia d6 San Dionisio.—Alaque inesperado,

LOS HUOS DEL PUEBLO, [a ñ o  818a 912J

Marta y Ana acudieron á la cita , y partieron á la abadía de San 
Dionisio acompañadas de Fullrade, pero el infame mayordomo en
cerró á las incautas mujeres en dos subterráneos, é  iba á lograr su 
vil intento deshonrando á Ana, cuando toda la abadiase puso en 
un instante en movimiento; los monges salieron de su celdas con 
antorchas y aparecieron en los pórticos del claustro veinte guerre
ros francos. Fultra<le abandonó á su víctima especialmente al oir la 
voz del abad que venia apresuradamente de Paris con los guerre
ros mandados por Roberto, y preguntaba por el mayordomo.

— ¿Con qué es cierto, señor, preguntaba el abad á Roberto que 
los normandos han aparecido en el Sena y vienen á Paris?

— Escierlo, respondió el conde con voz sombria. Los manda 
uno de sus mas intrépidos reyes del mar llamado Rolf, y su escua
dra es tan numerosa que ocupa toda la anchura del Sena en su de
sagüe en el mar.

— Y como no han enviado antes los de la ciudad de Rúen espar
ciendo de pueblo en pueblo la alarma?

— ¿Qué les importa á los de Rúen? Como los normandos no han 
atacado la ciudad se cuidan muy poco de las demás comarcas. Hasta 
esta noche no he tenido noticia de la llegada de los piratas por me
dio de los inensageros de los señores que viven á orillas del rio; 
ellos me han dicho también que la plebe vil que nada tiene que 
perder, se alegra en todas parles de los males con que esos gentiles 
quieren aniquilar á la Iglesia y á los nobles; á nosotros , pues, no
bleza y clero, toca el unirnos para la común defensa I

Nada podemos esperar de Carlos el Simple ; como sus antecesores 
Carióse! Calvo y Carlos el Gordo solo pensará en defender, si 
puede, sus reales posesiones, y dejará á los normandos que devas
ten nuestros estados !

— ¡ Cielos! esclamò el abad de San Dionisio, ¿cómo sufrir tantas 
calamidades? ¿Quiera Dios librarnos de los horrores y de las abo
minaciones pasadas !.. ¿No vimos á Carlos el Calvo dar el condado 
de Chartres al execrable llaslain, gefe de los piratas normandos?



á un vil siervo rebelde, á un bandido manchado con lodos los crí
menes, conabominables sacrilegios! ¡En qué tiempos vivimos! ¡Ayu
dadnos , Señor, ayudadnos!

— Lo repilo, esclamo Roberto, en vez de cifrar en un rey imbé
cil nuestras cspei anzas, contemos únicamente con nuestras propias 
fuerzas; organicemos nuestra defensa, armemos á nuestros colo
nos, á nuestros villanos... Tú, Fultrade, hombre de energía é in
teligencia, vasa partir ahora mismo con algunos de mis guerreros 
y una buena escolla para invitar á los obispos y abades de mi ducado 
de Francia á poner sobre las armas sus siervos y villanos ; parle de 
esa gente permanecerán en las abadías y castillos para su defensa , 
y los demás marcharán á Paris para la defensa común. Marcha, 
Fultrade, en tu pecho late un corazón de soldado, y sé que desem
peñarás con valor la misión que le confio.

— ¿Qué estás diciendo ? esclamò el abad levantando las manos al 
cielo. ¿Quieres arrebatarme á Fultrade en el momento del peli
gro?

— ^’ada temas, contestó Roberto , al salir de Paris he mandado 
á cien guerreros que se dirigiesen á este sitio á toda prisa. Esta po
sición es muy inqíorlante, y desde ella se domina el Sena ; siempre 
que los normandos han puesto sitio á Paris, se han apoderado de la 
abadia en que nos encontramos.

— ¡Ay! verdades! dijoelabad prorumpiendo en lágrimas.— Cin
co veces los paganos han invadido, saqueado y profanado la abadia; 
y ni aun fortificada como está podrá resistirles la sesta. ¿Quién re
siste á esos demonios?

— Foriunaio, le engañas. A menos de un sitio en toda forma, los 
cien soldados que van á llegar de un momento á otro, bastan para 
defenderla abadia. Fultrade ¡á caballo! un rico presente recom- 
pcrjsará tu celo.

Fultrade que basta entonces escuchára á Roberto con la cabeza 
indinada, levanto sus ojos brillantes de entusiasmo , y dijo á Ro
berto :

— Señor, si nuestro santo abad me da su licencia, pronto estoy á 
cumplir sus órdenes y las luyas, y mediante el ausilio divino, espe
ro llevar á buen fin la misión que me confias.

En aijuel momento entró uno de los guerreros del conde, y le 
dijo:

—Según vuestras órdenes, se han apostado en la orilla del Sena
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algunos arqueros llevados en grupa por nuestros glnetes. A la luz 
de la luna, han divisado una gran barca que subía por el rio, y ame
nazando á los marineros con sus arcos ya tendidos j les han obli
gado á bajar á tierra. El patrón es conducido á este sitio.

— Que venga, contestó Koherlo. Y dirigiéndose al abad añadió:
— He dado orden de detener cuantas barcas pasen por este

sitio y de interrogar á los marineros, á fin do obtener de ellos algu
nas noticias de los piratas que quizás hayan encontrado.

Acababa el conde de pronunciar estas palabras, cuando uno desús 
servidores introdujo á Eidiol. Al ver al decano de la corporación de, 
los marineros, lan maltratado por él algunas horas antes, Roberto 
no pudo ocultar su sorpresa ; pero dando luego á su fisonomía una 
espresion de cordialidad, dijo:

— No esperaba volverte á ver esta noche, esforzado marinero.
E indicando con un gesto el anciano alabad , añadió:
— Ese hombre venerable es el decano de los marineros parisien

ses , la mas honrada corporación de mi ciudad de Pan's.
Eidiol, muy admirado por la acogida de! conde que con lanía vio

lencia le hablara aquella misma m añana, le consideraba con aten
tos ojos tratando de penetrar la causa da aquel repentino oamb¡o,de 
lengnage, Fnltradc, conmovido con la aparición del padre de Ana, 
permaneció un momento como herido de estupor; y en seguida dijo 
á Roberto:

— Los momentos son preciosos, y deseo llenar cual corresponde 
la misión que de ti' be recibido.

— No esperaba menos de tu celo contestó el conde. Marcha , y 
convenced los señores y abades de que divididos, nuestra perdida 
es segura ; de que unidos, somos invencibles.

FuUradc desapareció, y Roberto, afable y placentero, dijo á 
Eidiol:

— Sé bien venido... no podías llegar mas á propósito.
— Asi lo habían creído también tus arqueros, cuando nos han 

amenazado con sus Hechas, si no acercábamos nuestro buque á 
la orilla.

— Semejantes medidas son indispensables en estos momentos, mi 
buen Eidiol. ¿No sabes la noticia?

— ¿Qué noticia?
— ¿ ignoras que los normandos han aparecido otra vez en la des

embocadura del Sena ?
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— ¡ \h  1 se trata de los normandos! repuso Eidíol con completa ¡n- 
diCerencia.—Siendo así, sé la noticia. El patron de una barca que 
subía por el rio me ba dicho que la escuadra de los piratas se encon
traba anclada esta noche junto á la isla de Oissel, uno de susanliguos 
refugios.

— ¡Por la espada de mi abuelo, Uoberlo el Fuerte que me 
confundes! esclamò el conde de París estupefacto .al ver la indife
rencia con que el anciano marinero hablaba de la invasión nor
manda.

— jComo! semejante apatía , cuando amenazan el país terribles 
males !

— No miro con tanta indiferencia como pensáis la llegada de los 
piratas , puesto que en vez de bajar por el rio hasta Saint-Andoiná 
donde debia conducir un cargamento, lo sui)0 para regresar á París.

— Entonces me engañé; no esindiferencia lo que revelan tus ojos, 
sino la tranquilidad de un valiente en presencia del peligro.

— ¿Qué peligro?
— ¿ Acaso no has buido al saber la llegada de esos paganos ?
— No huyo, vuelvo á París para abrazar á mi esposa y á mi hija, 

á íjuiencs no esperaba ver hasta mañana , y luego rno pondré de 
acuerdo con mis com{)adres.

— ¿Quienes son tus compadres?
— Los decanos de las corporaciones de París: los herrerOvS , los 

carpinteros. los armeros, los tejedores, y otros.
— Y el objeto de vuestro consejo es organizar la defensa de París 

contra los piratas... ¡Gloria á vosotros, ciudadanos! me envanezco al 
contar en mi ciudad valientes como vosotros.

Y volviéndose gozoso hacia el ahail, añadió ;
— ¿Fortunato, oyes á ese hombre?
— ha bendición del señor caer.á sobre él y los suyos , contestó 

maquinalmente el abad helado por el terror.— Benditos los que de
fienden á la Iglesia; lodos sus pecados lesserai! perdonados.

— ¡ Ah! esclamò Roberto mostrando á Eidiol, al frente de tales 
hombres me siento invencible !

— No obstante, repuso el anciano , esta mañana has mandadoá 
á tus caballeros que rompieran sus lanzas sobre nuestras espaldas.

Roberto se mordió los labios, frunció las cejas, y contestó con 
cierta turbación :

— Un momento de ira .. ¿piensas todavía en semejante cusa?
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— La había olvidado; pero las palabras que íiie diriges en este mo
mento me recuerdan tus violencias de la mañana. Ahora poco era yo 
un bribón, bueno á lo mas para ser encarcelado, y en este momen
to soy una especie de heroe.

— Fortunato, repuso el conde reprimiendo su despecho y dirigién
dose al abad, ese buen hombre gusta de chancearse ; sin embargo , 
la Ocasión no es oportuna , y cuando esos malditos normandos nos 
amenazan, vale mas correr á las armas.

— No tan malditos, dijo sonriendo Eidiol, pues gracias á ellos he 
merecido que me colmaras de elogios.

— ¡Basta de chanzas, anciano ! esclamò Roberto, sintiéndose 
de nuevo dominado por su carácter altivo y violento, no quieras que 
me arrepienta de mis bondades.

— Acabemos, conde, pues deseo marchar cuanto antes para 
abrazar á mi mujer y á mi hija. Escucha: hará veinte y siete años, 
en 885 , que los Normandos acaudillados por Haslain, dueño yseñor 
en el dia del pais de Chartres, vinieron por quinta ó sosia vez á po
ner sitio á Paris.

— S i, y al menos entonces, si bien por única vez, la plebe de Pa
rís mandada por mi hermano Eudo, resistió con valor y denuedo , y 
los piratas no entraron en la ciudad. Lo mismo sucederá ahora, pues 
juro por Dios vivo, villanos, que de grado ó por fuerza habéis de ir 
á las murallas.

— Escucha : Hasta el año de que hablas Paris no habla resistido 
á los piratas; y ¡ sabes por qué, conde ? Por que el pueblo , y las cor
poraciones ¡de artesanos lo habían mirado con completa indife
rencia.

— Es cierto, repuso Roberto con ira con centrada, la cobarde ple
be dejaba saquear, devastaré incendiar iglesias, abadias y cas
tillos.

— ¿ Qué quieres ? Los normandos solo atacan á los ricos, y á los 
ricos loca el defenderse.

— ¡ Por la sangre de Jesucristo... ese viejo está loco! esclamò 
el conde de París mirando al abad que levantó los ojos y las ma
nos al ciclo. Y dirigiéndose luego á Eidiol, dijo :

— ¿Podemos por ventura defendernos sin el ausìlio del pueblo? 
¿Podré con dos mil guerreros que mantengo en mi ducado de Fran
cia rechazar á treinta mil normandos?

— Nada podéis sin el pueblo, lo sé , y por esto la  hermano, el
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conde Eudo, quiso como Lii, llegado el dia del peligro, lialagaral mis
mo pueblo hacia el cual tenia, como tú , desprecio y encono, ('on- 
vocó en su fortaleza de Paris á los decanos do las corporaciones de 
artesanos, y como tú también, llamóles sus valientes servidores 
sus queridos ciudadanos... Mi padre, decano de los marineros, con
testó á tu hermano lo siguiente : «Nosotros, gente de r io , entende
amos en esto de anzuelos y no picaremos en el tuyo. Nos hallamos 
«estenuados por los tributos, el conde se apodera de nuestros cal
ti zones, ycl rey de nuestra camisa, de modo que solo nos queda el 
«pellejo, esto es, que nada poseemos. Quien nada tiene, nada tiene 
«que perder, y quien nada tiene que perder nada debe defender. 
«Vosotros, reyes y nobles, necesitáis de nosotros para librar vues- 
«Iros bienes de la rapacidad de los normandos; hagamos , pues, un 
«tratado; aliviad nuestras cargas, haced que la vida sea para no- 
« sotros menos dura, y defenderemos vuestras riquezas.» — Sea, di
jo el conde Eudo, y convinose en ciertas franquicias para el pueblo 
déla ciudad. El día siguiente, el buen pueblo, tan crédulo como 
animoso, corrió á las murallas y combatió con gran valor; muchos 
fueron muertos, otros heridos, entre ellos mi padre y yo, y los 
normandos fueron rechazados... Pero ¿qué sucedió? que pasado el 
peligro el rey y los nobles olvidaron sus promesas y trataron al pue
blo con la misma crueldad que antes. Síguese de aquí que instruido 
por laesperiencia de lo que gana batiéndose para defender los bie
nes de sus señores, dice el pueblo, y le digo yo. Conde; — «Voso- 
«tros, nobles, debeis temerlo lodo de los normandos; defendeos, 
«pues, contra ellosi mas nosotros seriamos en verdad muy locos 
«si nos ospusiéramos para salir á vuestra defensa. Nos habéis enga- 
« liado una vez, y no es probable que sea la última.»

Durante la contestación de Eidiol, e! conde de Paris habia refre
nado con dificultad su enojo, y por fin esclamò enfurecido :

— ¿De modo qué el pueblo se negará á defender la ciudad?
— Así lo creo, y opino (pie hará sii deber. Los marineros lomare

mos á bordo de nuestras barcas nuestras familias y las de los com
padres que quieran seguirnos, saldremos de Parts por un lado 
mientras que los normandos entrarán por otro, y nos dirigiremos 
poreIvSena bacia el Mame, dejando que vosotros os compongáis 
con los normandos como mejor os sea posible.

— i Apenas puedo creer tanta audacia ó por mejor decir tan infa
me cobardía! eselamó el ronde de París: esos miserables no son
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hombres, son liebres ! ¡ Como ! lu vil corazón de esclavo, no siente 
cólerani vergüenza iil pensar que los normandos, que los estran- 
geros pueden entrar en Paris?

__  ̂Lo5 estraiigeros? repuso Eidiol encogiéndose de hombros, ¿ y
quienes sois vosotros, reyes y nobles de raza franca, para nosotros 
de raza gala? Habéis conquistado la Galla, defended vuestra con
quista.

__.01^! i-aza infame 1 balbuceó el conde de París con tanto luror
como desprecio, ¿puede existir pueblo mas vil?

\  este nuevo ullrage coloróse la frente de Eidiol, un rayo de co
lera brilló en su m irada, pero se contuvo, y dijo :

__Conde, una palabra no mas: mi abuelo ha leido eii antiguos per
gaminos de familia qne nna reducida colonia de hombres de nuestra 
raza , hace de esto tres siglos y m as, vivia libre y feliz en un rincón 
de la Píorgoña; llegó el tiempo en que los árabes, como ahora los 
normandos, invadieron y devastaron la Galla...

__Y aquella colonia de cobardes, repuso el conde con terrible
desprecio, temblando ante los árabes como ante los normandos,
¿ permitió como vosotros que los i>aganos asolasen é incendiasen su
territorio? . , , n

— Conde, dijo con orgullo cianciano, los hombres de aquella
colonia murieron hasta el último peleando con los eslrangeros, 
porque defendian sus derechos , su hunilia , su tierra y su libertad ; 
pero como aquel imñado de valientes e ran , escepto los indomables 
bretones, los únicos hombres libres de la Gaba ,  losarabes puedie- 
ron devastar las demás provincias y establecerse en el Languedoc. 
Conde lo mismo sucederá con los normandos: el pueblo esclavo en 
los campos, oprimido , degradado, miserable en las ciudades, per
manece indiferente, y aun á veces se complace al ver ios males que 
le veii-an al heriros. El esclavo no tiene patria, Roberto; solo el 
hombre libre repula por tal el suelo en que nació, y sabe morir en su 
defensa. Adiós.

Mientras Eidiol hablaba , el conde había dicho algunas palabras 
ánnodesu sg u errero s,c lcu al salió precipitadamente. El anciano 
se dirigia hacia la puerta, cuando Roberto gritó con vozamenazado- 
ra indicando á sus servidores que le impidiesen el paso :

_Detente: no quiero que vayasá sembrar la discordia y la rebe
lión en mi ciudad de Paris ; no saldrás. Sea ese hombre conducido 
á los calabozos.
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Eidiol no pudo contener un movimiento de sorpresa , y de pesar, 
y luego dijo al conde: — Mi hijo se encuentra á bordo de mi barra ; 
permíteme que le vea y podrá instruir de mi suerte á mi mujer y á 
mi hija.

— Voy á satisfacerte, contestó Roberto con cruel sonrisa, he 
mandado venir aquí á los marineros de tu barca.

— I Traición! esclamó el anciano, la cárcel les espera.
— Tu lo has dicho, repuso el conde de Paris; y mostrando con 

el gesto á Eidiol á uno de sus guerreros, dijo:
— [Llevadle!
— ¡Esposa querida, hija de mi corazón! ¡ cual será vuestra inquie

tud cuando mañana nos esperareis en vano! murmuró el marinero, 
y siguió sin resistencia al servidor del conde que le condujo á los 
calabozos subterráneos de la abadía.
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CAPITULO IV.

l a s  m on jas»  Ataque inesperado.

Después de la partida del conde de Paris, llegaron á la abadía los 
cien guerreros que prometiera enviar para defender aquel punto; 
su gefe se ocupó durante toda la noche en sus preparativos de defen
sa , y los siervos y los villanos, amenazados con el látigo y la tortu
ra , transportaron á la plataforma de las murallas gruesas piedras y 
troncos de árboles destinados para servir de proyectiles contra los 
enemigos, sin contar los barriles de aceite y de pez, que puestos en 
ebullición debían ser arrojados contra los que escalasen los muros, 
lo mismo que un gran número de sacos de cal y tierra. Durante toda 
la noche y parte de la mañana, los rebaños del territorio de la aba
día fueron llevados á su recinto, y acudieron en su defensa, obede
ciendo las órdenes del abad, gran número de siervos y villanos. 
Otros, por el contrario, emprendieron la fuga, resueltos á reunirse 
con los normandos luego de su desembarque; varios hombres fran
cos , nombre que se dá á los libres poseedores de reducidas hacien
das, que habitaban en los alrededores de San Dionisio, tomaron 
consigo sus objetos mas preciosos y fueron á buscar un asilo detrás 
de los muros de la abadía. Los patios, las galerías se llenaban de 
una multitud azorada, mientras que en los jardines y en un vasto 
prado comprendidos en el recinto de la fortificación, se apiñaba toda 
clase de ganado; el abad ayudado por sus canónigos armados con 
picos y azadones, enterraba en un apartado patio los vasos sagrados 
y las riquezas de la Iglesia, y otros sacerdotes arrodillados en la 
basílica, imploraban con lágrimas el ausilio del cielo.

Mas de la mitad del dia se pasó en preparativos; los centinelas co
locados en la muralla á las inmediaciones de la puerta, habíanla vis
to abrir con mucha frecuencia para dar paso á siervos y á rebaños 
rezagados, ó á carros cargados de heno, indispensable para alimen
tar á la multitud de animales reunidos en el fortificado recinto. Dos 
carros cargados de heno, tirados cada uno por cuatro bueyes y guia
dos por un hombre de siniestro rostro, cubierto apenas con algunos 
andrajos, se acercaron á las murallas; al ver á aquel hombre , muy
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conocido en la abadía, el mongo que se encontraba en la puerta 
esclamò :

— ¡ Gracias á Dios que has llegado, Saviniáno ! tenemos aqui tan
to ganado que temíamos carecer de provisiones. ¿Sabes algo de esos 
paganos normandos? ¿han entrado ya sus barcas en el Sena?

— Dicen que están cerca; pero a Dios gracias, la abadia es ines- 
piignable. ¡Malditos sean los normandos! contestó Saviniano con 
una estraña sonrisa y arrojando una mirada oblicua á los montones 
de heno que se elevaban sobre los carros. lie aguijoneado tanto á 
mis bueyes para obedecer cuanto antes las órdenes de nuestro abad, 
que los pobres animales apenas pueden sostenerse.

— No deberán sostenerse por mucho tiempo, pues sin duda serán 
muertos para alimentar á la multitud que ha venido á refugiarse aqui, 
repuso el inonge. Y levantando con el ausilio de otros hermanos 
las enormes barras y descorriendo las gruesas cadenas de hierro que 
aseguraban interiormente la inaziza puerta, se disponía a abrirla, 
cuando se oyeron á lo lejos lúgubres gemidos, dados por voces mu- 
geriles. Era tal el terror que inspiraba la proximidad de los nor
mandos , que el monge portero, asustado por las lamentaciones que 
á cada momento se acercaban , no se atrevió ya á abrir la puerta de 
la abadia, y negó el paso á los carros de Saviniano á pesar desús 
instancias. De re¡>ente, y saliendo de entre unos frondosos árboles 
plantados no lejos de las murallas, vióse aparecer una procesión de 
monjas, que tales parecían por sus hábitos negros y blancos, y por 
los largos velos que ocultaban su rostro á las miradas profanas ; lle
vaban entre cuatro una especie de camilla, formada de ramas de ár
boles, y en ella iba tendido el cuerpo de una de sus compañeras. 
Las monjas que formaban el lúgubre cortejo, prorumpian sin cesar 
en lamentos y gemidos, y una mujer joven, que con el rostro descu
bierto las precedía de algunos pasos, pareciendo por su trage criada 
del convento, retorcía sus brazos con desesperación, y esclamaba 
de tiempo en tiem[)o con voz desolada:

— ¡Señor! ¡Señor! ¡apiadaos de nosotras! ¡nuestra santa aba
desa ha muerto!

Saviniano que no había cesado de lanzar inquietas miradasal heno 
de sus carros desde que se lehabia negado la entrada en la abadia, 
hincóse devotamente de hinojos al pasar junto á él la procesión mor
tuoria , precedida por la mujer desconsolada. EsUi, adelantándose á 
sus compañeras con rápido paso, se acercó á la  puerta de la abadia



/
y al través del ventanillo esclamó con voz ahogada por el llanto.

— Hermanos, abrid ese santo refugio á las pobres ovejas que hu
yen de los hambrientos lobos. jNuestra madre en el Señor ha sucum
bido , y traemos sus venerables restos!

— ¿Sois vos 5 Inés? dijo el monje portero. ¿Han invadido ya los 
normandos el convento de Santa Plácida ?

— i Ay! hermano mió, esta noche han desembarcado no lejos del 
monasterio algunos de aquellos bandidos, contestóla joven sollozan
do. Despertadas por el resplandor del incendio, por los gritos de es
panto de los siervos que ocupaban los edificios esteriores de nues
tro convento, varias de las hermanas y algunas criadas hemos po
dido vestirnos y huir azoradas con nuestra santa abadesa, por una 
puerlaque daba á la campiña; pero, ¡ay ! nuestra venerable madre 
débil y enferma, sintió tal te rro r, que después de un cuarto de hora 
de marcha, desmayóse en nuestros brazos y en breve... añadió Inés, 
cuyos sollozos estallaron de nuevo, en breve nuestra venerable ma
dre pasó desde la tierra al cielo... liemos traido sus amados restos 
para tributarles al menos los últimos honores.

Al terminar Inés estas palabras reunióse con ella el ñinebre cor
tejo ; el hermano portero, después de escuchar la relación sollozan
do y golpeándose el pecho , abrió la puerta , y envió á uno de los 
monjes á dar parte al abad de la nueva desgracia. El cuerpo de la 
superiora y las monjas que le acompañaban entraron en el interior 
déla abadía, seguidas por los dos carros de Saviuiano. El sombrío 
rostro del siervo se iluminó con un rayo de siniestra alegría, dificil- 
raenle contenida, luego que se hubo cerrado la puerta detrás de sus 
carros. Los fugitivos que llenaban los patios de la abadia, se arrodi
llaron al pasar las monjas, las que guiadas por un hermano se di
rigieron hacia la basílica, seguidas por la multitud que repelía en 
coro la ()legaria que se elevaba liacia un siglo en todas las iglesias de 
laGalia: ¡Señor, apiadaos de nosotros! ¡Señor, libradnos de los 
normandas! ¡Señor , eslerininad á esos malditos!

Al llegar el lúgubre cortejo á la puerta de la basílica , fué recibido 
por un diácano, que se había revestido á toda prisa de sus hábitos sa
cerdotales. Algunos sacerdotes con la cruz y los cirios se rnantenian 
detrás del celebrante sombríos, pálidos y temblorosos; y entonaron 
los salmos mortuorios con distraída precipitación y ocupados en las 
horrorosas ideas que les inspiraba la proximidail de los piratas. Des
pués de las primeras oraciones, el cuerpo llevado [K>r las monjas
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en la camilla de ram aje, fné introducido en el coro y depositado so
bre el mármol. Un desorden inesplicablc reinaba entonces en el in
terior de la inmensa basílica; varios monjes, ayudados por muchos 
siervos, se daban prisa en despojar la magnífica iglesia de sus pre
ciosos ornamentos, corriendo presurosos por entre los mausoleos 
que se elevaban en el crucero á muchos reyes y reyes de la raza de 
Clodoveo y de Carlos Martel. Carlomagno habla sido sepultado en la 
basílica de Aquisgran, convertida por los normandos en caballeriza. 
Los azorados rostros de los moujes de San Dionisio, sus lamentos al 
despojar los altares de sus sagrados ornamentos , los cantos funera
les , repetidos con voz sorda por el descanso eterno de la abadesa y 
los sollozos de la turba refugiada en el santo lugar, aumentaban el 
terror general.

La mayor parle de los guerreros enviados por el conde deParis 
para la defensa de la abadía hablan seguido hasla la iglesia la proce
sión mortuoria impulsados por un senlimienlo de devoción y curio
sidad , y habíanse abierto paso basta las inmediaciones del carro 
donde yacía el cuerpo de la abadesa rodeada por sus religiosas. Al
gunos de aquellos soldados, feroces, groseros y poco senciblcsal re
ligioso carácter de la ceremonia y á la mageslad del lugar, fijaban 
sus liocnciosjis miradas en las bijas del Señor , cuyos rostros procu
raban desculirirá través de sus espesos velos, y Sigefredo , arrodi
llado cerca de una de ellas y que de biiiojo.s también y con la fronte 
inclinada parecía rezar devotamente, atrevióse á apretar el codo de 
la sania mujer. Estremecióse esta , pero nada dijo; y alentado por su 
silencio, y levantando suavemente el velo que desde la cabeza de la 
monja caia hasta su cintura, deslizó su mano por los hombros 
de la religiosa , pero apenas hubo cometido tan torpe profanación, 
cuando retirándose como si hubiese tocado un carbón hecho ascua, 
gritó admirado;

— j Voto al diablo ! esa monja tiene piel de hierro.
No pudo decir mas y cayó bañado en su sangre. La religiosa de la 

piel de hierro le habla atravesado la garganta de una puñalada.
Los demás guerreros permanecieron por uti momento inmóviles 

viendo que bajo los anchos iiliegues de su negro hábito , la religio
sa mostraba en sus brazos y manos un cutis que parecía de hierro, 
cubiertas como estaban por un fino tejido de mallas de acero.

— ; Milagro ! gritaron algunos le.stigos de la impúdica tentativa de 
Sigefredo. (Milagro! el Señor defiende el pudor de sus vírgenes cu
briéndolas con una piel de hierro.
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— ; Traición! esclamaron los hombres de armas empuñando sus 
espadas. Esas monjas son guerreros disfrazados de mujeres. ; Trai
ción ! ; A las armas 1 ; á las armas ! ; venguemos á Sigefredo !

— ¡ Sholdmoé ! gritó de repente con voz atronadora la abadesa > 
cuyos funerales se cantaban... y levantándose arrojando su velo y 
dejando caer á sus pies su negro vestido, Signa, la virgen del escudo, 
apareció cubierta con tina armadura de guerra.

— ; Sholdmoé ! esclamò repitiendo su grito de guerra, empuñad 
vuestras arm as, vírgenes que obedecéis mi voz ! ¡ piedad para las 
mujeres! no haya compasión no haya compasión, para los hombres! 
Y blandiendo un hacha de dos filos, saltó como una pantera y derri
bó á sus píes á uno de los guerreros francos que se lanzaba contra 
ella,

— ¡Sholdmoé! repitieron las demás vírgenes arrojando lejos de 
sí sus velos, sus vestidos, y procipitíindose contra los guerreros. 
Los fieles, poco antes en oración , huian locos por el terror hacia 
las puertas de la basílica, y los mongos se ocultaban detrás de los 
sepulcros i’eales, ó se postraban gimiendo al pié de los altares ; las 
bóvedas de la iglesia resonaban con gritos de horror, gemidos é in
vocaciones supremas, dominando la confusión la voz de Inés, de 
la traidora criada que había introducido en la abadía á las mujeres 
piratas, que gritaba :

— ¡ Venganza ! ¡ venganza ! ; mueran los francos !
Los guerreros, mas numerosos que las mujeres piratas, trataban 

de reunirse al li’avés de la espantada multitud ; mas la novedad de 
aquella lucha con mujeres, algunas de ellas muy hermosas, admi
raba á los jóvenes soldados que vacilaban en descargar sus golpes. 
Otros por el contrario, insensibles á la emoción desús compañeros, 
y furiosos al encontrar tanto valor y denuedo en adversarios feme
niles , peleaban con encarnizamiento. Muchas vírgenes habían ya 
perecido, otras se encontraban heridas, pero sin que pareciesen 
sentir sus dolores, combatían con creciente ardor. Los fugitivos se 
precipitaban fuera déla basílica por todas las salidas , y Fullralde, 
que de regreso de la misión que le confiara el conde de Paris, corría 
á la iglesia, atraído por el estrépito del combate, fué casi derriba
do por la multitud. Signa no había recibido aun herida alguna; con 
el rostro encendido , los ojos despidióndo rayos, apoyada en cl se
pulcro de Clodovco luchaba contra dos guerreros francos; la herói- 
na manejaba su arma con tan fuerte mano , que su hacha desjiedia
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chispas al encontrar las espadas de sus adversarios. Rola la espada 
de uno délos guerreros, Signa iba ádarle muerte, cuando Fultra- 
de , que durante el encarnizado combate, se habia deslizado y ocul
tado detrás del sepulcro de Clodoveo, en el que se apoyaba la vir
gen, seadelántó arrastrándose, y la cogió por las piernas; sorpren
dida ella por el inesperado ataque, vacila y cae prorurapiendo en 
un grito de concentrada rabia. En su calda, Signa dejaescapar el ha
cha de sus manos, y los dos francos, arrojándose sobre ella, la man
tienen inmóvil á pesar de sus desesperados esfuerzos.

— ¡Sholdomoé! gritaba la virgen á sus hermanas.
Pero su voz se perdió entre el estrépito de las armas, entre los 

furiosos gritos que proferiau los demas guerreros y las heroínas que 
se batían y se perseguían bajo las sombrías bóvedas de la iglesia. 
En vano llamaba la virgen á sus compañeras. Fultradc arrodillado 
cerca de ella para ausiliar á los dos guerreros á vencer su resisten
cia , púsole la mano en la boca y ahogó sus gritos é imprecaciones. 
Admirado entonces por su rara belleza , Fultrade cuyos ojos brilla
ban con feroz lujuria, dijo á los soldados:

— Compañeros, esa hechizera, es joven y hermosa; llevémosla á 
la cripta de ese mausoleo.

Y estremeciéndose de dolor al sentir su mano desgarrada por los 
blancos dientes de Signa, añadió :

— ¡ Ah! á pesar de tus mordeduras, ya eres nuestra!
Los francos, prorumpieron en una salvage carcajada al escuchar 

las palabras de Fultrade; protegidos por la noche que se acercaba, 
arrastraron á la prisionera hasta la cripta abierta debajo del funeral 
monumento, reducido subterráneo sin cesar alumbrado por uua 
lámpara mortuoria. Fultrade y los dos soldados, á pesar de los 
sobrehumanos esfuerzos de la virgen , acabalian de tenderla en el 
suelo, cuando un rumor creciente, formidable, dominado por el 
grito de güera de los piratas: — ¡Roempe! ¡Roempe 1 resonó bajo las 
bóvedas de laliasílica, y llegó hasta cl fondo del subterráneo. Ful- 
irade y sus dos cómplices iban á prodigar á Signa el último de los ul- 
Irages, pero al oir de nuevo estrépitos de armas, cesaron por un 
momento de ahogar la voz de su victima, la que gritó entonces con 
todas sus fuerzas:

— ¡A mí, hermanas! ¡Sholdmoé! ¡Sholdmoé!
-— ¡Maldición! dijo Fultrade jirostando el oido, oigo el grito de 

guerra do los normandos.



— ¿Cómo habrán eniraJo en la abadía? repuso uno de los sol
dados , ¡ esos demonios parecen vomitados por el iníierno !
■__¡A m i, hermanas! gritó de nuevo la virgen, sugetada toda

vía por las rodillas de los soldados. ¡ Sholdrnoé ¡ Shohnoe !
A estas palabras contestó la sonora voz de Gaelo que gritaba :
— ¡ Signa, aqui estoy ! ¡ aquí estoy !
Y casi el mismo momento el joven pirata con su espada ensangren

tada en la mano , apareció en la puerta del subterráno, seguido de 
Simón, de Uobin y del siervo que había conducido á la abadia los 
dos carros cargados de heno. A la vista de tan inesperado refuerzo, 
Fultradc y sus cómplices, (mire cuyos brazos lu(dial)a la heroína, la 
abandonaron, y levantándose esta, y cogiendo la espada que uno de 
lo soldados habla arrojado al entrar en el subterráneo, sepultóla en 
el pecho de Fulírade. Luego, temblorosa aun de rabia y de vergüen
za , airada al considerar que Gaelo habla sido testigo de la violencia 
que se le pretendía hacer, precipitóse contra el joven pirata, gri
tándole con voz insegura por la cólera ;

— ¡ Te mataré ó me matarás ! mientras yo viva, no ha de haber 
hombre alguno que diga haberme visto espuesta á los últimos ul- 
irages.

Diciendo esto, la heroína atacó con furor al pirata, y sorprendido 
este por la ira manifestada por la mujer á quien bahía socorrido, se
limitó á defenderse diciendo :

— ¿Signa, porqué te encolerizas? mi deseo era salvarte.
_ S ¡ ... y en esto se cifra rni venganza, y esto va á costarle la vida,

repuso la virgen redoblando la impetuosidad de sus ataques; de
fiéndete porque sino te heriré en el rostro.

Cáelo, aunque exasperado por el feroz orgullo de la virgen, limi
tándose á recibir sus golpes, vacilaba en contestar á sus ataques, 
cuando sintió en su rostro la espada de Signa ; entonces se precipitó 
contra ella gritando :

__¡Tu lo has querido, mujer altiva! me matarás ó te mataré;
¡ tu presencia no causará por mas tiempo mi suplicio !

Y Gaelo atacó á su vez con encarnizamiento á la hermosa Signa, 
mientras que Simón y Robin , que habían dado muerte sobre el ca
dáver deFuUrade á los dos guerreros refugiados en el subterráneo,
se decian : .

— De modo que las monjas que gemían en la puerta de la abadía
al mismo tiempo que nosotros nos hallábamos ocultos en los carros,
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apelaban como nosotros á una estratagema para introducirse aqui ?

— ¡Ah ! Simon, contestó Robin mostrando á la heroína y á Gaelo 
que peleaban cada vez con mayor furor. ¡Qué lástima! ¡querer 
matarse tan arrogante mozo y tan gentil doncella !

Los dos piratas , retenidos por la curiosidad que en ellos escitaba 
tan estraña lucha, no se mezclaron durante algunos momentos en 
la pelea que tenia por teatro las bóvedas de la basílica. Una reserva 
de guerreros francos apostados en las murallas^ y que no habían 
lomado parte en el primer.combate contra las fingidas religiosas, 
acababan de penetrar en la iglesia en pos de los normandos, que, 
en vez de esperar la noche ocultos en los carros de heno, los ba- 
bian abandonado al escuchar el tumulto causado por el ataque de las 
mujeres piratas.

Gaelo no habia encontrado jamás adversario mas temible que la 
hermosa Signa, que á una fuerza poco común unía gran destreza, 
valor y sangre fría. Cegado por el ardor del combate , el pirata ol
vidaba su amor apasionado, ó si recordaba que peleaba con una 
m ujer, irritábase aun mas al encontrar en ella tan indomable re
sistencia, hasta que por fin logró descargarle un violento golpe en 
la cabeza, del que no pudieron librarla ni el capuchón de malla, 
ni su rubia y espesa cabellera; la sangre inundó su rostro; el arma 
se le escapó de la mano , y cayó primeramente sobre ambas rodi
llas , y luego sobre uno de sus costados.

— ¡ Infeliz de mí ! esclamò Gaelo desesperado, ¡ la he muerto !
Y arrodillándose cerca de la joven para socorrerla, levantó su

hermosa cabeza , pálida y sangrienta.
— Gaelo, murmuró la virgen con voz débil, no me pesa de que 

me hayas vencido, tu valor es grande... ¡le amo! y sus ojos se cer
raron. Robin y Simón, acongojados por lo que veian, se habían 
acercadoá Gaelo, cuando dominando el estruendo déla batalla que 
continuaba en la iglesia, resonaron estos gritos, proferidos por los 
piratas :

— ¡Berserke! ¡Berserke!
— ¡ Lodbrog el Gigante está enfurecido ! esclamò Simon, el Ber

serke es tan terrible para sus amigos como para sus enemigos. Gae
lo , los combatientes pueden venir hácia este sitio ; quizás quede aun 
á tu amante un resto de vida : aprisa, tras la derrota al estruendo 
del subterráneo.

Gaelo sigiò el consejo de Simon, y cogiendo en sus robustos bra- 
Touo n. t>4



zos á Ja exániaie lieroina, depositóla en el fondo de la cripta, mien
tras ofrecía la basílica un espectáculo increíble para quien no lo ha
ya presenciado: los guerreros francos apostados en las murallas ha
bían acudido en ausilio de sus compañeros atacados por las vírgenes 
de Signa y por los piratas; Lodbrog el gigante habia hasta entóneos 
combatido valerosamente sin que se oscureciera su inteligencia; pe
ro la embriaguez de la batalla, el oloi* de la sangre , la vista del re
fuerzo de guerreros que se precipitaron en la basílica gritando: ¡Mue
ran los normandos! produgeron en el gigante un nuevo acceso de 
furor. Blandiendo su maza erizada de puntas, ruge y se lanza contra 
el grupo compuesto de los francos: la gigantesca estatura del ber- 
serke se eleva sobre cuantos le rodeaban, y diez grandes martillos 
golpeando sobre diez yunques á la vez formarían un ruido sordo com
parado con el terrible estruendo de la maza de Lodbrog cayendo, 
volviendo á caer y levantándose para caer de nuevo sobre los cascos 
y la.s armaduras de los guerreros; unos quedan inertes bajo sus 
espantosos golpes sin proferir un grito ni un gemido; su cráneo ha 
quedado pulverizado dentro de su casco, como la nuez dentro de su 
cáscara; otros, con los miembros rotos, se arrastran por el suelo 
c:on imprecaciones de dolor y de rabia; los cadáveres forman ya un 
inonion á los pies de Lodbrog, el gigante sube sobre ellos como so
bre un pedestal, y su estatura parece aun mas elevada. Las cimeras 
de los cascos de los soldados que combaten alcanzan apenas á la altura 
de su cinturón , y Gaelo que acudía á lomar parle en la lucha , vio 
por un momento á los guerreros que sobrevivían rodear al berser- 
ke el cual habia llegado al paraxisino de su frenesí; parecía que su
biesen al asalto de una torre; veinte brazos, veinte espadas se levan
taban á la vez para herir al gigante; pero es superior á esos brazos, 
á esas espadas, parecía el terrible busto del coloso, y su maza de hier
ro alzándose ycayendo, rompiendo espadas, cabezas , mienibrosy 
armaduras! Gaelo, los piratas y las vírgenes se precipitan contra los 
Francos que atacan á Lodbrog, y Ies dispersan; de repente el ber- 
serke exhala un nuevo rugido, arroja al aire su maza de armas, se 
inclina y levanta sujetando por los cabellos y por el cinturón, á un 
guerrero que se agita en vano, y lo lanza con rabia contra los últi
mos soldados que aun combatían. Algunosde ellos ruedan por el sue
lo , y Ixjdbrog les aplasta bajo sus pies monstruosos con el furor del 
elefante que pisotea y magulla á sus víctimas; luego , noviendoene- 
migosá quienes coml)alir, pues todos los guerreros francos habían
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perecido á sus manos ó peleando con los piratas, preso de un vérti
go de destrucción, Heno de heridas cuyo dolor no siente, pero que 
tiñen en sangre su rota arm adura, divisa un gran mausoleo de már
mol negro; el sepulcrode Fredegonda... El gigante coge con sus po
derosas manos una de lascolunas que sostienen el monumento, la 
sacude , la conmueve con fuerza sobrehumana ; la collina cede , y 
arrastra en sucaida parte del monumento; el estruendo causado pol
las ruinas, aumenta la rabia del berscrke, y distinguiendo entonces 
la luz sepulcral que sale de la cripta donde yace la hermosa Signa, 
se precipita hacia el subterráneo exhalando feroces alaridos.
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CAPÍTÜTO V.

Rolf, el gcíedc los piratas.

Una noche y casi un (lia hablan pasado desde que Ana, conducida 
por Fullrade á una de las celdas subterráneas de la abadía de San 
Dionisio, se habia librado por milagro de las violencias de aquel 
hombre, el cual, obligado á abandonar i  su víctima para acudir al 
llamamiento de Roberto, conde de P aris , habia vuelto á la abadía, 
luego de cumplida su misión, para recibir allí su castigo de las viriles 
manos de la hermosa Signa.

La oscuridad mas profunda reinaba en el recinto que servia de pri
sión á Ana; ásus primeros terrores, á la desesperación que le cau
saba el verse separada de su m adre, habia sucedido cierta postra
ción ; sus lágrimas se habían secado á fuerza de c o rre r, y sentada 
en las gradas de su calabozo, apoyada en la pared , la joven , con los 
brazos cruzados sobre las rodillas, con la frente apoyada en sus bra
zos , se hallaba entregada á un sueño febril, turbado por apariciones 
siniestras; ya se le aparecía el infame Fultrade, y entonces se dis
pertaba con un estremecimiento de h o rro r, causándole nuevo es
panto las tinieblas que la rodeaban; ya soñando haber sido olvidada 
en aquel recinto subterráneo, sentíase presa de los tormentos de 
hambre, y oia los desgarradores gritos de su madre condenada al 
mismo suplicio. De repente un rumor de voces y precipitados pasos 
distrajo á Ana de tan crueles visiones: la cautiva levantó la cabeza, 
prestí) el oido y se precipitó hacia la puerta que golpeó con todas sus 
fuerzas, gritando:

— ¡Padre mió! ¡hermano raio! ¡libertadme!
Ana acababa de reconocerlas voces de Eidiol y deGuyrion el Buzo 

que gritaban:
— ¡ Hija m ia! ¡ herm ana!.. ¿ donde estás ?
— ¡ Aqui, padre m ió! contestó la joven golpeando reciamente la

puerta, ¡aquí! ,
— Apártate del dintel, hija mia, gritóle el marinero; vamos a der

ribar la puerta, y podria herirte al caer.
La joven, loca de alegría, retrocedió algunos pasos; la puerta,
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sacudida con fuerza, se abrió cou estrépito, y a la luz de una antor
cha sostenida por Rústico el Bullicioso, Ana h"“  y “
su padre, en cuyos brazos se arrojó derramando lagrimas de con
lento. En seguida dijo mirando á su alrededor.

Z p L n to ’ía 'ro rá s , hija mia; ¡ ella me ha referido hace poco la 
traición de aquel infame! contestó el decano de los ^
no cesaba de abrazar á su hija con frenesí. Al verm e, anadio a po
bre M arta, perdió el nso de sus sentidos; por fortuna ha vuelto en 
? p e r o  sé L cuentra  tan débil que no ha podido abandonar una de
las celdas inmediatas á esta , y allí nos espera. ^flmira-

Vos aqui en esta abadía. padre mío? repuso la joven adm ra
da, luego que se hubo calmado su primera emoción, ¿tu también
hermano mio7 ¿y vos Rústico? ¿Estoy soñando?

- E l  conde de Paris habla apostado arqueros en la orilla del Sena 
á fin de detener las barcas que subiesen por el n o , "
ciano; dos guerreros me condujeron a la presencia de Robe, lo, y 
después de una discusión con él, mandó que me encerraran en es-

*”l l ”id em ú re*  tPDiJo'' «'»''■ó “ de sus servidores para decir
nos que mi padre nos ordenaba reunirnos con él, anadio (AUynon .
V saltamos en tierra sin desconfianza....

_  Y apenas habíamos puesto los pies en la abadía, continuo Ru. -  
tico, cuando los soldados del conde se arrojaron de improviso sobre 
nosotros, y participamos todos de la suerte de maese Eidiol.

_ ¿ V  quién os ha dado libertad , padre mío? pregunto Ana.
— Los piratas normandos, hija mía.
_  i Cielos! escbamó la jóven aterrorizada juntando l.asm.mos,

¡ Cómo, padre mió... esos paganos normandos!
_  Ana, los normandos que nos libertan valen mas que los fran 

eos que nés encarcelan, observó Rústico; ademas esos normandos 
Z  guerreros muy atrévidos y astutos; se han introducido por me- 
I d e  una estratagema, y han esterminado á un centenar de guer-

’̂ "TDrspues'de lo cual, hermana mia, añadió Guy_rion, han sa
queado la abadia; hay en el patio un gran montón de botín que pasa
de las arcadas del claustro. r nr^r-

— Y en seguida, guiados por los siervos, dijo us i , 
mandos han bajado á las bodegas deseosos de probar el vm odela



abadia, y creyendo encontrar riquezas ocultas en estos recintos 
subterráneos, han derribado la puerta del calabozo donde nos hallá
bamos encerrados; sugefe , á quien llaman Gaelo, Ies ha mandado 
que nos trataran bien, y que nos ayudaran á libertar á los demás 
presos, si algunos quedaban en estos subterráneos.

— ¡ Así filé como descubrimos el calabozo de tu m adre, Ana! dijo 
Eidiol abrazando de nuevo á su hija.

— El hombre á quien dan el nombre de Gaelo se ha separado de 
nosotros para reunirse con el anciano Rolf, el gefe de esos norman
dos, repuso Guyrion, que acababa de desembarcar y de entrar en la 
abadia con una numerosa banda; sus piratas abren trincheras á toda 
prisa en los afueras de la abadia por la parte de Paris, pues antes 
de navegar hacia la ciudad , quieren fortificarse aquí para tener un 
lugar de refugio en caso do retirada.

— ¡Ola! ¡los marineros de Paris! gritó á lo lejos Gaelo, venid, 
buena gente; el anciano Rolf quiere hablaros.

— .lóven, dijo Eidiol al pirata que se acercaba, te debemos nues
tra libertad, y por tí hemos podido darla á mi mujer y á mi hija;
¡ gracias por lodo! Te seguiremos, pero mi hijo se quedará cerca de 
su hermana y de su m adre, harto débiles aun para salir de aqui.

— Sea como dices, contestó Gaelo; y mienlras Ana y su herma
no iban á reunirse con Marta, el decano de los marineros de Paris, 
Rústico y los demás siguieron á Gaelo á fin de dirigirse al encuentro 
de Rolf que se encontraba en la celda del abad de San Dionisio. El 
jóven pirata dejó por un momento á sus compañeros y corrió á una 
de las salas bajas de la abadia, donde había sido trasladada la her
mosa Signa, cuya herida, aunque grave, no era mortal. Cuando Lod- 
brog el berserke, entregado á su vértigo furioso, se hubo precipi
tado en la cripta de Clodoveo donde yacía exánime la heroína, hubie
ra sido despedazada por el gigante si tropezando en la primera grada 
de la escalera, no hubiese caído espirante, perdiendo su sangre j>or 
las imimerables heridas á las que habia permanecido insensible du
rante su frenesí, pero que acabaron por causar su muerte.

Rolf, rey del mar y jefe supremo de los piratas normandos , era 
ya anciano; su barba y su cabellos, de un rojo subido, blanqueaban 
en muchos punios; numerosas cicatrices surcaban su rostro , que
mado por el sol y el aire del mar; he.rido algunos años antes de im 
sablazo que le habia privado del ojo izquierdo y cortado la nariz has
ta el hueso, el viejo pirata tenia una fisonomía r*^pngnante: sn ojo
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Único brillaba como una ascua bajo sus esposas cojas , y sus labios 
carnosos, medio ocultos por su esposo lúí^oie y su erizada barba, da
ban á su boca una espresion burlona y sensual. De eslalui a i-egular 
pero de atléticas formas, Rolf tenia los brazos tan largos que estan
tío en pié, llegábanlo las manos basta la rodilla; como sus campeo
nes, usaba una armadura con escamas de hierro; pero a la sazón ha
blase quitado la coraza, y llevaba un justillo de piel de rengífero, 
ennegrecido en varios puntos por el roce de la armadura y que en- 
treabiéndosc de cuando en cuando dejaba ver su camisa corlada pro
bablemente en alguna sabanilla de altar. El pirata terminaba su co
mida; los francos, hechos prisioneros servían á Rolf de rodillas y 
helados de espanto; para traer ó cambiar los platos y las copas, no 
podian andar de otro modo, y si el paso de los sirvientes no eia tan 
rápido como se deseaba , los piralasaprcsuraban á latigazos la inai- 
cha de aquellos infelices.

Rolf terminaba, pues, su fesliii, y parecía hallarse de un humoi- 
escelente; medio ebrio por el rancio vino de las Gallas, había he
cho sentar á dos mujeres en sus rodillas, la una Inés, la traidora 
criada del convento de Santa Plácida, y la otra una joven sierva, de 
lindo rostro, haraposa y desgreñada como todas sus compañe
ras. Sentados en el suelo, en los nuiebles ó en el lecho del abad, 
(]ue habia nmerlü de terror , otros piratas reian , comían, can
taban y bebían. Inés, como luucliaeha resuella, mojaba con fre
cuencia sus labios en la copa de Rolf ó acariciaba sus bigotes con ma
ligna sonrisa, mientras que la ¡lobre sierva , mas temerosa, lanzaba 
á hurtadillas inquietas miradas á aquel hombre tan lerrddc. Gaelo , 
de regreso de su visiUi á la encantadora Signa, y tranquilo ya acer
ca de la vida de su amante, entró acompañado de Eidiol, de Rústico 
V de los marineros.
‘ — ¿Con qué os hallabais presos en la abadía? dijo Rolf á los 
marineros pasando su mano por su espeso bigote; siendo así de
béis uniros con nosotros contra nuestros comunes enemigos. ¿Sois 
de Paris ?

— S i, contestó Eidiol.
__¿Saben alli la proximidad de nuestra escuadra ?
— Ayer á mi partida, se ignoraba aun tu llegada pero boy debe 

ya saberse.
__■ Crees quelos parisienses se defenderán ?
_Si, si por estéril deseo de hacer el mal te indispones con la



genie pobre; pero si le limitas á saquear las abadías y los palacios de 
los nobles francos , os dejaremos en loda libertad; ¿qué nos irapoila 
á nosotros?

— Mira, Rolf, añadió Rústico, los pobres babilantes de París se 
asemejan mucho á un rebaño de carneros pertenecientes á un lobo 
(el lobo es nuestro conde). A lveráolros lobos (tu y tus piratas) 
olfatear los alrededores del redil, ellobo dueño del rebaño, grita 
á los carneros: ¡Sus! cobardes animales, corred contra los lobos! 
A lo que el buen pueblo contesta : señor de largos dientes, ¿qué di
ferencia hay para nosotros en ser comidos por los lobos francos ó 
por los lobos normandos? Raíanse en buen hora aquellos que deseen 
carneros; á nosotros nos basta verla  presaque ellos se disputen.

Inés, que continuaba al lado de Rolflanzó una carcajada al oir las 
palabras de Rústico; el anciano pirata golpeó con su mano en la 
mejilla de la joven, y dijo el marinero:

__Gracias á tí esa linda muchacha me ha enseñado otra vez sus
dientes blancos como los de la nutria. ¿Con qué los buenos habitantes 
de París no se defenderán ? harán bien; pues con la reserva de sol- 
da<los que dejaré en esta abadía fortiíicada y mis dos mil barcas dis
puestas ya á subir por el Sena hasta Paris, no serán Roberto ni Car
los el Simple quienes puedan resistirme. El re y , como lo han hecho 
hace un siglo lodos los de su raza, nos pagará un tributo, y carga
dos de botín, emprenderemos de nuevo el camino del Norte, á no 
ser que me plazca establecerme en este país de las Galias como lo ha 
hecho en el condado de Charlees mi compadre Hastain. ¡ ^^  ! ¡ a h ! 
;am peones que me acompañáis, voy haciéndome viejo, y quizás dc-
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berla fijarme en este país, en alguna fértil provincia rica en hermo
sas mujeres y en buen vino! ¡Ah! compañeros, como dice el Saga soy 
un polire viejo cuervo de mar; hace cuarenta años que raso con mis 
alas las aguas dulces de los rÍos , y las saladas olas del Oceano ; y to
do debe tener un íin , valientes camaradas !

_Sigue mi consejo, anciano Rolf, dijo Rustico con tono chancero.
Carlos el Simple tiene una hija llamada Gisela, una niña de diez y 
seis años, hermosa como un ángel; el año pasado la vi en el monas
terio de Argenlcuil donde ii>a á hacer sus oraciones. Casale con la 
hija de Carlos el Simple, y exige una provincia en calidad de dote.

__Por los Trolls y lasDica/masde que desciendo, ¡magnífica idea!
esclamò riendo el pirata que no habia cesado de llenar y vaciar su 
copa , y cuya reciente embriaguez se habia convertido en una em-
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briaguez completa ; s i , (darlos el Simple me dará su hija, y una pro
vincia á mi elección en dote... á no ser asi, no he de dejar piedra so
bre piedra en castillo ni abadía ! Si... tomaré por esposa á esa Gise
la... el nomi)re me agrada.
|, ;Liiegn redoblando su hilaridad, miró lúbricamente á Inés y ú la 
sierva, dicióndoles:

— No tengáis celos; os haré camarista de mi princesa.
Al escuchar estas palabras, los piratas, no menos ebrios que su 

geíby propumpieron en grandes carcajadas, y gritaron:
— [Todos hcboremos en tu vaso viejo Rolf! Gloria al esposo de 

Gisela , hija de Carlos el Sim()le.
— Kl [lohro está como una cuba , maeso Eidiol, dijo Rústico en 

voz baja , y no tomes por lo serio sus palabras de ensatase con la hija 
del rey de los francos.

T̂ n gran inmullo , mezcladó con imprecaciones y amenazas, que 
se dejó oir cu la parlo interior, interrumpió las reflexiones de Rús
tico ; casi a! mismo momento entraron muchos piratas, arrastrando 
á pesar de su resistencia á Guyrion el Buzo, cuyo rostro chorreaba 
sangre.

— i Hijo mio! esclamò Eidiol corriendo hacia el joven ! ;ra¡ hijo 
herido!

— ¿ Qué sucede? preguntó Rústico , y su madre y su hermana , 
¿donde están?

— Esos bandidos han dado muerte á mi madre queriendo arran
car á Ana de sus brazos, contestó Guyrion con desesperación ; qui
so defenderlas y he recibido un tajo en la cabeza.

— [Muerta mi mujer! esclamo el anciano con estupor; y luego con 
lastimoso acento dijo:

— ¡ Rolf, justicia, justicia y venganza !
— ; S i, Rolf, justicia y venganza ! gritaron los piratas que sujeta

ban á Guyrion, ese perro ha dado muerte á unode nuestros compa
ñeros. Tú que gastas de hacer justicia porsi misma , hazla ahora.

Rolf, cada vez mas ebrio, no cesaba de vaciar su copa, y contestó 
con voz ronca :

— S i, compañeros , voy á hacer justicia, dejad que dé fin álesa 
ánfora de vino; no puedo saciar mi sed.

Otros piratas onlraron en aquel eiilónces llevando en sus brazos 
á Ana desmayada; depositáronla á los pies del jefe de losnormandos, 
y le dijeron :

rovo u o.)
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— Rolf, te traemos una joven muy linda; reservada para t i ,  ha 

sido respetada.
En vano Eidiol, Rústico, Guyrion y los marineros que les acom

pañaban quisieron socorrer á Ana; los piratas les rechazaron y con
tuvieron. Inés y la sierva asustadas habian huido de Rolf, el cual 
vacilante y arrojando una distraída mirada sobre Ana tendida sin 
sentido á sus pies, dijo á su gente:

— Compañeros, voy á hacer justicia.
Y dirigiéndose á Guyrion el Buzo, que olvidando la herida que en

sangrentaba su fren te , contemplaba con desesperación , ya á su pa
dre , ya á su hermana desmayada, dijo :

— ¿Quién eres? ¿de donde vienes?
— Es mi hijo, contestó Eidiol con voz sorda; es como yo, mari

nero de Paris.
—Rolf, esclamó Rústico fuera de s í , ya que tú y tus soldados nos 

maltratan de ese modo, nuestra corporación de marineros suble
vará á las demás corporaciones de Paris, y vereis como en 885, lo 
que pueden los Parisienses cuando quieren defenderse.

Rolf acogió la amenaza con grandes carcajadas, y balanceándose 
sobre sus vacilantes piernas, contestó con voz entrecortada :

— Me has ofrecido en matrimonio la hija de Cárlos el Simple... 
y esto le grangea mi indulgencia... te perdono, s i ; y además, para 
celebrar mis reales nupcias, perdono también á tus compañeros pa
risienses , pero guardo á la niña , que me parece heimiosa , añadió 
Rolf fijando sus ojos en Ana, tendida á sus piés pálida y exáni
me, dividirá mi amor con Inés y la sierva, en tanto que tomo por 
esposa á Gisela, hija de Cárlos el Simple. Parisienses, podéis 
volver á Paris, estáis libres; prohíbo á mis guerreros que os cau
sen daño alguno. ¡Oh, oh..! pierdo la cabeza, voy á acostarme en 
el lecho del abad.

__¡Rolf, escúchame, repuso Eidiol adelantándose hacia el lecho,
devuélveme mi hija, permite que llevemos en nuestra barca el cuer
po de mi mujer I

— ¡Compañeros! balbuceó Rolf, poned á esos perros en la puerta 
de la abadía, y v a y a n  ádecir cuanto antes á Garlos el Simple que... 
quiero casarme... con su hija Gisela.

Y Rolf se dejó caer en el lecho del abad.
__¡Sil ¡si! te casarás con la princesa, esclamaron los piratas ce

lebrando la chanza desn  gefe;y apoderándose de los marineros
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airojáionles de la abadía de San Dionisio á pesar de su desesperada
resistencia, gritando: .

— Decid al rey simple que si niega su hija a nuestro gefe, iremos 
nosotros á buscarla ; celebraremos para su enlace la misa de laslan-
zas, y conduciremosá Gisela al lecho del viejo Rolf.

La inmensa escuadra de los piratas compuesta de mas de dos mi 
naves, tripuladas por veinte y cinco mil combatientes. abandonando 
las aguas hasta la abadía de San Dionisio, y empujada por un viento 
favorable, se habiadado á la vela algún tiempo después de salir el 
so l, y habia liecho rumbo hacia Paris. El orden de marcha de los 
buques era indicado por la mayor ó menor profundidad de las aguas 
del rio ; los barcos ligeros, como los holkers, navegaban cerca 
de ambas orillas, luego mas en medio de! rio , los sueca/'S , buques 
de veinte bancos de rem eros, y por fm en la parte mas prolun a os 
drekars, buques de alto bordo, muy semejantes á las grandes gale
ras romanas; gruesas planchas de liierro defendían sus coslatlos, y 
en su popa se elevaba un liasíali, parapeto semicircular de ocho o 
diez pies de altura. Apostados en aquella plataforma , los norman
dos lanzaban á sus adversarios piedras, Hechas, venablos, materias 
inflamables, vigas, y también vasos muy frágiles llenos de un polvo 
corrosivo que cegaba á los enemigos, mientras que otros piratas ar
mados con largas hoces procuraban corlar las cuerdas de los buques
con que combatían. t •

Los buques normandos que subían entonces el Sena, cubrían el
rio desde una orilla á otra en el espacio de una legua , y sus aguas 
desaparecían bajo aquella masa de embarcaciones atestadas de pira
nas; de todas partes ofrecían un iuesplicable enjambre de liornbres, 
de carros, de arm as, de corazas, de escudos, de singulares figuras 
pintadas ó doradas, colocados ya en en la proa de las naves, ya en 
lo alto de los mástiles; pabellones de todos colores ílolaban a mer
ced del viento que hinchaba las holgadas velas donde se veían repre
sentados animales fabulosos, dragones alados con dos cabezas, pe
ces con cabezas de león y otros monstruos. A menudo dominaban 
el estrepitoso rumor ocasionado por la multitud, los feroces cantos 
guerreros de los normandos, á los que contestaban con un lejano eco 
los salvajes y vengadores gritos de los siervos rebelados que, páli
dos, araposos, armados con palos, hoces y orquillas, costeaban e 
Sena, por entre los bosques que se elevaban en las márgenes, y 
aquella multitud no menos ávida que los normandos de apoderarse
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fie las riquezas de P a ris , arreglaba su paso á la marcha de la escua
d ra , que había dejado ya tras si las aguas dominadas por las altas 
colinas de Saint-Cloud. El viento arreciaba, y los normandos llegaron 
á una parte del rio desde donde se divisaban á lo lejos las torres y 
murallas de la ciudad de P aris , encerrada en su isla, en cuyo centro 
se elevaba la catedral. En las márgenes de ambos brazos del rio 
donde empezaban los campos y arrabales, veíanse también'muchos 
campanarios y los suntuosos edificios de las abadias de San Germán 
*de Auxerre, de San Germán de los Prados, de San Esteban, y en 
el horizonte, la colina donde se halla edificada la basílica de Santa 
Genoveva. A la vista de aquella ciudad tantas veces atacada, y sa
queada por los hombres de su raza, los normandos prorumpieron 
en alaridos de triunfo; ¡París! ¡Parisi amenazadoras voces que 
el viento del oeste, favorable á los piratas, debió llevar hasta la 
ciudad.

Al frente de la escuadra navegaba el drekar de Rolf, el rey del 
mar; aquel buque llamado Gkimsnotts, habia sido apresado por 
Rolf á otro pirata después do un encarnizado combate, y según el 
Saga (el canto) de Goí/ircA', sobrepujaba á los demás drekars del 
mar del Norte por sus dimensiones y su magnificencia, como so- 
brcimjaba Rolf por sn valor á todos los piratas. El Grimsnotls se 
asemejaba á un gigantesco dragón; su cabeza de cobre y su cuello 
de escamas sallan de la proa que representaba un j)cz con dos alas 
replegadas Inicia la popa y esta imitaba la cola de un monstruo ma
rino; en la inmensa vela cuadrada pintada de rojo/ veíase también 
un dragón dorado, y en la popa se elevaba el Rastali, pequeña for
taleza semicircular, con saeteras, desde donde los arqueros colo
cados en el interior podian disparar á mansalva contra el enemigo; 
una espaciosa plataforma coronaba la fortaleza, y formaban el para
peto varios escudos de hierro unidos entre sí.

El anciano Rolf se mantenía en pié en su Rastali mostrando un 
ooniincnie feroz é inspirado; sus armas y sus manos chorreaban 
sangre, y á sus pies, en medio de mi charco sangriento, palpitaba 
en las ansias de la muerte un caballo blanco, solemnemente inmo
lado en honor de Odin y de los dioses del Norte. Terminado el san
griento sacrificio, el anciano pirata que desde lo alto de su Rastali 
dominaba todos los buques de su escuadra, empuñó su cuerno de 
marfil y tocó tres veces, dando á cada sonido un tono particular; 
los ^efes de buque repitieron á su vez la seña! de Rolf, que llegó de



este modo al último estremo de la escuadra; los cantos de guerraf de 
los piratas cesaron como por encanto, y cumpliendo en brevé la ó r- 
dendada por susgcfes, mantuvieron sus buques inmóviles en medio 
del rio. Los holkers de Gaelo y de la hermosa Signa, que servían de 
esploradores ai drekar de Rolf, navegaban á poca distancia del mis
mo; el jefe pirata mandó á ambos jóvenes que pasaren á su bordo, y 
estos obedecieron arrojando una estrecha plancha desde su holker al 
Giumsnotts. La heroína , pálida por la pérdida de sangre, pero har
to animosa para no tomar parte á pésar de su herida, en el próximo 
combate, llevábala frente ceñida con una venda de lino, bajólas 
mallas de hierro que le servían de casco; yen el momento en que 
se disponía «á subir al Rastali de Rolf, acercósele Gaelo y le dijo:

• - Signa , la gneira tiene siife azares, (piizás encuentre mañana 
la m uerte; sé hoy mi esposa. .
>• La virgen se ruborizó, y sus ojos que jamás habían bajado ante 
los de un hombre, no pudieron resistir á la ardiente mirada de Gae
lo. Signa contestó en voz baja y alterada por la emoción.
I — Me has vencido, Gaelo... te pertenezco y siento orgullo al decir 
íjue no j)odia pertenecer á nn hombre mas esforzado. Rolf ha sido 
para mi un padre, y debo consultarle sobre tu démanda; si consiente 
en olla , seré luya. h'

Sin añadir una palabra la virgen precedió á Gaelo en la plnlafor- 
ma dcl iRtsíali donde se hallaba el viejo pirata.

— Gaelo, dijo Rolf, tú y Signa os adelantareis á la esenadra, y os 
dirigiréis á París con vuestros dos holkers.

— Jamás le liahré obedecido con mayor alegría.
Os presentareis al conde de París, y Signa le d in i: El rey de 

los francos tiene una hija muy hermosa, y Rolf la quiere por esposa.
Gaelo y la heroína miraron al pirata con admiración , y el prime

ro le dijo:
— ¿Rolf, hablas seriamente?
— Muy seriamente. \yor  uno de esos marineros parisienses, mu

chacho festivo y osado, me dijo en chanza : « ¿ Porqué no lomas por 
esposa á Gisela , hija del rey de los francos, pidiéndole en dote una 
de sus provincias?» Entonces me hallaba éhrio , la idea me pareció 
graciosa, y encargué al marinero que pidiese para mi la mano de la 
hija de Carlos el Simple; no es esto lodo, sino que ai recobrar la 
razón he creído el consejo tan bueno... que te envió á ti y á Signa á 
París como embajadores.
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Luego soltando una carcajada añadió :
— Dicen que soy un bandido manchado con lodos los crímenes, y 

llevo sin embargo mi galanteria hasta el punto do hacer pedir por mi 
vírgeu á una virgen en matrimonio. Ln cuanto a la provincia, diiás 
al conde de Paris, que quiero la Neuslria, fértil y rica provincia 
bañada al norte por el m ar; un viejo marino como yo gusta de ver 
espumar á lo lejos los olas del Occéano. Asi como Iloslain obtuvo de 
Carlos el Calvo el pais de Chartres, yo deseo la Neustria;la con
vertiré en iVomandía, y nos estableceremos en ella , compañeros.

— Transmitiremos tus órdenes al conde de Paris, pero es proba
ble que responda á ellas con el suplicio de Signa y el mio.

— Siá tanto se atreviera... esclamò el pirata; pero luego calmán
dose , repuso; ¡ No , no se atreverá ! Para que Roberto se apresure 
á comunicar mis órdenesá su rey , que se encuentra, según dicen, 
en el castillo de Gompiegne, dirás al conde que mi escuadra anclará 
cuanto antes bajo los muros de Paris ; y que si mañana antes de po
nerse el sol, no os bulláis Signa y uí en las naves normandas, entra
ré en la ciudad á sangre y fuego. S i, si mañana antes de terminar el 
dia, no me hadado Cárlosel Simple la mano de su bija, la Neustriay 
diez millilH-as de ¡dala en rescate de la ciudad de París, no hade 
quedar dentro de sus muros piedra sobre piedra;

— Rolf, tus órdenes serán cumplidas, pero escucha: Signa con
siente en tomarme por esposo, y al suplicarle que se celebrase el en- 
lace esta noche, me ha contestado ; Si Rolf consiente en Ui deman
da seré tuya.

— ¡ Rolf no consiente en ella I contestó el pirata en tono burlón. 
Gaelo se enlazará con la hermosa Signa el dia en que Rolf el pirata 
tome por esposa á Gisela , hija del rey de los francos I
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CAPÍTULO VI.

La hUa de Curios el Simple.

Al abandonar el drekar de Rolf, Signa y Gaelo volvieron á sus hol- 
k e rs , y haciendo fuerza de remos dirigiéronse rápidamenle hacia la 
isla foriificada en que se elevaba la ciudad de París , mientras que 
la escuadra les seguía con lentitud y de lejos.

— Gaelo , dijo Simón el Orejudo remando con vigor lo mismo que 
sus compañeros, ves las bandadas de siervos que nos han seguido á 
lo largo del rio ? míralos como corren hacia las abadías que se ele
van por la campiña.

__¡ Son capaces de empezar el saqueo sin esperarnos! repuso Ro
bín con voz lamentable, á laque se unieron en breve las imprecacio
nes de los demás piratas, que cesaron por un momento de remar 
contemplando con cólera y envidia aquellas hordas de hombres ha
raposos y de feroces ademanes , que agitando sus palos, sus horqui
llas y sus hoces lanzaban furiosos gritos.

— ¡ Si Lodbrog no hubiese muerto como un verdadero berserke, 
sentiría un acceso de frenesí al mirar semejante espectáculo ! ¡ver á 
esos miserables llegar al saqueo antes que nosotros! ¡qué horror! es- clam ó  Simón abandonando su remo y levantándose sobro su banco 
á fin de ver mejor la dirección de las hambrientas hordas; nos roban,
¡infames! , , • i

__vuestros remos, compañeros, a vuestros remos! dijo Gaelo,
no echareis á menos vuestra parte de botín ; ¡ á vuestros rem os! Y 
mostrándoles la barca de Signa qneles había adelantado, añadió : 
permitiréis que lleguen antes las mujeres que vosotros?

Ala voz siempre obedecida de Gaelo, los piratas tomaron otra 
vez sus remos á fin de alcanzar el holkor de las vírgenes. En la orilla 
derecha del Sena subiendo hacia Paris veianse muchos y frondosos árb oles plantados en medio de vastas praderas, dependientes de la 
abadía de San Germán de los Prados, cuyos vastos edificios se ele
vaban á lo léjos; en la orilla izquierda encajonaba el rio ocultando la 
vista del horizonte un escarpado ribazo, en cuyo pié habia una esta
cada para proteger á los buques en las épocas en que subían las aguas:



ambos holkers, haciendo fuerza de rem os, pasaban á lo largo de la 
estacada, cuando saliendo de repente de aquel abrigo un buque pari
siense tripulado por Eidiol, Gùyri6h!;iRiisiico y otros marineros, 
impidió el paso á los holkers, les envió una granizada de flechas, ar
rojó sus garfios sobre el de Gaelo que se encontraba mas á su alcan
ce , y los marineros armados con cuchillos, púas y hachas se precipi
taron al abordage, esciiados por la voz de Eidiol que gritaba :

__j Esterminad á esos normandos I ¡ han dado muerte á mi mujer
y me han robado mi hija! ¡apoderaos con vida de los jefes, y nos 
servirán do rehenes 1

Al sufrir tan inesperado ataque, la hermosa Signa v Gaelo, el cual 
l•ec¡l)ió una Hecha en el In azo á causa de no llevan puesto el brazal, 
se encontraban según coslimibre cerca del Union; precipitábanse 
baciala iiroa de sus barcas al mandar Eidiol el estenninio de los pi
ratas; poro al oir su voz salió un grito de sorpresa y de gozo del 
holker que moulaban las vírgenes , y en seguida llegaron estas pa- 
labras al oido del decano de los marineros :

^  ¡ Padre mio! ¡padre mio ! ¡no ataques á esas guerreras; la jóven 
que las manda me ha protegido y me conducia á Paris á vuestro

Y Ana , en pié en medio del buque tendía sus brazos á Eidiol.
■ Guyrion ! ¡Rústico ! ¡suspended la lucha ! esclamò el anciano 

irataúdo de distinguir á su bija á través del combato trabado ya des
do uno al otro linque ! Ana se baila en la barca de esas gnemu-as ! 
O se  la lucha, hijos mios.

Gaelo, queirrilado por el dolor que la causara su herida había 
cedido á un primer impulso de ardor belicoso durante el cual había 
devuelto golpe por golpe álos enfurecidos parisienses, les gritó:

— Este combate es inútil; vamos á Paris como envmdos de Rolf. 
Estas palabras y sobre (odo la voz de Eidiol que gritaba bailarse su

liija á bordo del buque de las mujeres piratas, hicieron cesarla lucha 
después de algunas heridas recibidas ponina y otra parte; la her
mosa 3¡gna, comnovida aun, dio á sus compañeros la órden de 
deponerlas armas, y Ana, tendiendo los brazos á Eidiol, le decía.

— ¡ bendecid á esa jóven , padre mío ! gracias á ella me he libra
do de bsuUrages de los piratas. , • 1

— Yo he sido quien te ha lanzado esa flecha, y lo siento, decía al 
mismo tiempo (inyiion á Gaelo, viendo que el guerrero intentaba 
en vano arrancar de su brazo la flecha que recibiera ; ahora te reco-
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nozco, continuó Guyrion, tu fuiste quien nos abrió las puertas de 
los calabozos de la abadía.

Rústico, que tenia aun en la mano su cuchillo, miraba á Simón que 
después de quitarse el casco, se llevaba dolorosamente la mano á su 
cabeza ensangrentada, y dijo;

— También sentina yo el haber quitado media oreja á ese norman^ 
do si la parte que le queda no me pareciese mas que suficiente.

— Otra vez que nos encontremos, gritó Simón el Orejudo ense
ñando el puño á Rústico, seré yo quien te corle la lengua, á fé de 
Simón.

— ¿ Con qué eres tan normando como yo , á lo que veo ? dijo Rús
tico reconociendo á un compatriota por e l nombre de Simón, en- 
lónces siento mas todavía el dejarte con tal desigualdad en las ore
jas; habria debido cortar también la otra.

Simón nada contestó á esas palabras ocupado como estaba en res
tañar la sangre de su herida que lavaba con agua, mientras que su 
(compañero Robin le decia por lodo consuelo:

— Si tuviéramos fuego, enrojecerla la punta de mi espada, y la 
herida quedaría cicatrizada en un instante.

Algunos momentos despiies del corto abordage pasó Ana desde el 
holker de la hermosa Signa á la barca de Eidiol, y refirió á este , á 
Guyrion y á Rústico, como encontrándose al recobrar sus sentidos 
en medio de los piratas que la habian conducido cerca de Rolf, y vien
do entrar á la guerrera se habia arrojado á sus pies, suplicándole 
que la protegiese; como Signa, movida á compasión, obtuvo de Rolf 
la libertad y la condujo á su holker, donde habia permanecido hasta 
el momento de su inesperado encuentro con su padre. Flsteásuvoz 
refirió :i Ana que, desesperado al verla en poder de los normandos, 
y sabiendo que acostumbraban estos á enviar como avanzadas de sus 
escuadras algunos buques ligeros, se habia ocultado en la empaliza
da del puerto de la Greve, con la esperanza de esterminar los pira
tas á fin de vengar la inuoiie de Marta y apoderarse con vida de su 
gefe á fin de obtener por rescate la libertad de Ana. Los dos holkers 
y la barca parisiense desembarcaron sus tripulantes en la orilla á po
ca distancia de las murallas donde los normandos debian esperar el 
regreso de Signa y de Gaelo, encargados de trasmitir al conde de Pa
rís la voluntad de Rolf. En el momento de abandonar la margen del 
rio para dirigirse hacia la ciudad en laque no se podía entrar sino 
\\ov uno de losdos puentes defendidos con torres, Eidiol dijo al pirata :TOMO II- 59



— Si deseáis llegar con seguridad al palacio del conde de París, 
cubrid vuestras armaduras con los capotes de nuestros marineros; 
vuestra calidad de mensageros de Rolf no seria respetada por los 
soldados del conde, y aunque no os espanten los peligros, ¿de que 
sirve el valor combatiendo dos contra ciento ? os guiare hasta el pa
lacio; preguntareis alli por alguno de los servidores de Roberto y po
dréis llevar vuestra misión. . , I

— Acepto tu oferta, contestó Gaelo después de decir a Signa al
gunas palabras en voz baja. Deseo con ardor salir con bien de la mi
sión que me han confiado; espero el momento de ver al conde de
Paris. - u ■ 1—  A d e m á s , dijo Guytiondirigiéndose al pirata, estas herido, y
por el modo como llevas el brazo conozco que sufres mucho. El hier
ro  de mi Hecha ha quedado en la herida, entra en mi casa antes deir  á palacio y procuraremos eslraerlo.—  S i ,  dices bien , respondió el joven. Aunque he recibido vanas 
heridas', confieso que jamás había sentido el dolor que siento ahora.

Signa y Gaelo, después de envolverse en los capotes de dos ma
rineros, abandonáronla orilla, y se dirigieron hacia el puente, A 
medida que se acercaban á la ciudad, llegaba á sus oidos un cre
ciente tumulto, y en breve se encontraron en medio de gran núme
ro de siervos que , dirigiéndose á toda prisa hacia la puerta de la
torre que defendía el puente, llevaban á la ciudad las riquezas délos 
santos lugares, incendiados por otros siervos rebeldes , consistentes 
en imágenes de plata y oro, y en magnificas urnas coiUemendo ve
nerables reliquias. La multitud devotamente arrodillada contestaba 
non lamentos á los cantos de los sacerdotes, pero parecía poco 
dispuesta á correr á las murallas, y á las exhortaciones que se le di-
rigian, contestaba: . , .

— ¡ Cúmplase la voluntad de Dios! ha querido castigar a sus in
dignos servidores con la venida de los normandos, y solo nos toca su
frir el azote con resignación.

En vano por su parte los servidores del conde de París recor
rían las calles á caballo gritando:

__t A las arm as, villanos y ciudadanos 1 | a las murallas I
Mas los villanos y los ciudadanos se dirigían con presteza á sus ca

sas cuyas puertas atrancaban , dejando que los soldados del conde y 
del obispo se ocupasen en la defensa de la ciudad. Después de atra
vesar algunas calles tortuosas, Eidiol y sus compañeros llegaron a la
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p u e r ta  déla casa del barquero; Guyrion la abrió, y Gaelo, Signa, 
Rústico, Ana y su padre se encontraron reunidos en la sala baja de 
la habitación.

__H erm ana mia , dijo Guyrion, enciende una lámpara, y trae
agua , vendas y aceite.

Dirigiéndose luego á Gaelo mientras que Ana se ocupaba en los pre
parativos de la curación, añadió :

— Cuando tu herida, lavada con agua fresca estará cubierta de 
un lienzo empapado en aceite, sufrirás mucho menos.

Gaelo se despojó de su arm adura, levantó la manga de su justillo 
de rengífero , y presentó desnudo su brazo ensangrentado. El pira
ra , al querer sacar de su herida la acerada ílecha , había rolo el as
ta y solo el hierro quedaba hundido en la carne, sin embai’go como 
salia ¡)OCO ó mucho, pudo Eidiol cogerlo y estraerlo con tanta pre
caución como destreza. La operación causó gran alivio á Gaelo, y el 
anciano, antes de vendar la herida mojó un lienzo en agua á fin de 
lavar los bordes de la herida cubiertos de sangre cuajada. De repen
te profirió un grito de sorpresa, dió un paso a trás , miró á Gaelo con 
ansiedad , y le dijo vivamente :

— i Quién trazó en tu brazo esas palabras galas : Bmn-Karnak ?
— MI padre poco tiempo después de mi nacimiento.
— ¿Tu padre... y donde está?
_I Ha muerto lo mismo que mi madre !
— ¿ V era de la raza de los normandos ?
_No, era de raza gala, aunque combatía con ellos y habia nací-

do on su’país... pero , i  qué significan esas preguntas?
_Por piedad, respóndeme, ¿ Y en que época fué tu abuelo a ha

bitar el país de los normandos ?
— A mediados del siglo pasado.
__¿Poco tiempo después de una gran insurrección de la Bretaña,

cuando pára combatir á las francos los bretones se aliaron con los 
normandos esUiblecidos en la desembocadura del Loira, no es ver
dad ?

— Si, contestó Gaelo mas y mas sorprendido; ¿ pero como puedes 
saberlo?

— ¡Respóndeme 1 esclamò Eidiol, mientras que su hijo, su nija,
Rústico y Signa le escuchaban con visible interés : ¿qué aconteci
mientos obligaron á tn almelo á unirse con los normandos ?

_Después de la insurrección de la Arniórica en un principio triun-



fiuiLe, introcliíjose la división entre los gefes bretones; la discor
dia alcanzó también á la familia de mi al)uelo, y á consecuencia de 
un violento altercado con uno de sus hermanos , sacaron la espada 
uno contra otro ; herido en aquel combate fratricida, mi abuelo 
abandonó para siempre la Bretaña y embarcóse con una" banda de 
normandos que dejaban el Loira para regresar á Dinamarca , donde 
mi padre y yo hemos nacido.

__Tu abuelo se llamal)a E io n iy ,  repuso Eidiol con emoción, y era
hijo de Vortigcrn, uno de los esforzados compañeros de armas de 
iVIorvan, que resistió heróicamente a! ejército de Ludovico Pio entre 
los pantanos y las rocas de la Armórica. Vortigern tenia por abue
lo que vivió cien años y mas, se negó á ser el carcelero
del último vastago de Glodoveo, y fué uno de los gefes de las ban
das de Carlos Martel, antecesor de Garlomagno, cuyo descendien
te reina en el dia bajo el nombre de Carlos el Simple.

— ¡ Anciano 1 esclamò Gaelo, iquien ha podido instruirte de este 
modo de las aventuras de mi familia ?

__Tu familia es la m ia, contestó Eidiol con los ojos humedecidos
en lágrimas; como tú , desciendo de Joel,e l Brenn de la tribu de 
Karnak; mi abuelo era hermano de tu abuelo.

— ¿Qué dices? preguntó Gaelo; ¿eres como yo de la raza de
Joel ?

__Si; y yo, mi hijo y mi hija llevamos trazadas en el brazo las
palabras que se ven en el tuyo, según lo dispuso Honan, uno de 
nuestros antepasados , que vivía en el tiempo de la infame lirunc- 
gilda.

— ¡Somos parientes! esclamòá la vez Ana y Guyrion acercándose 
á Gaelo, mientras que Signa y Rústico escuchaban la conversación 
con Ínteres cada vez mayor.

— ¡Soinos parientes! repuso Gaelo mirando alternativamente al 
anciano, á Ana y á Guyrion ; luego dirigiéndose á la heroína añadió.

— Signa , debo darte dobles gracias, pues la jóven á quien tan ge
nerosamente has salvado, es de mi familia.

__Sea para mí una hermana, dijola virgen con su voz grave y so
nora , mi espada la defenderá siempre.

— Y á falta de vuestra espada, hermosa heroína, repuso Rústico, 
mis dos brazos junto con los de maese Eidiol y de mi amigo Guyrion 
protegerán á Ana, aunque haya querido la desgracia que desde 
ayer no le hayan servido de mucho.
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— Padre, (lijo Gaelo a Eidíol, ¿cuando abandonasteis la Brétaua 

jjara venir á Paris?
— Tu abuelo Ewrag tenia dos hermanos, hijos como él de Vorli- 

geni, y cuando, después de la división que has mentado, Ewrag 
abandonó la Bretaña para dirigirse al pais de los normandos, sus dos 
hermanos Rosneven y Gomer, (este último fue mi abuelo) continua
ron habitando cerca de las sagradas piedras de Karnak; Nominoc, 
Judicael y Alian el de la fuerte barba  ̂ fueron elegidos sucesivamente 
jefes de los jefes de la Armórica, y si bien los ejércitos francos inva
dieron y asolaron mas de una vez nuestro pais, no pudieron esta
blecerse en él de un modo tan sólido como en las demás parles de la 
Galia. La intluencia druídica mantuvo vivo durante mucho tiempo 
on nuestras poblaciones el odio contra el eslrangero; mas por des
gracia el ejemplo de los nobles francos convertidos poco ápoco en 
poseedores hereditarios de las tierras y de los hombres de la Galia 
por derecho de conquista, ejerció un funesto inllujo entre los jefes 
iu’elones; elegidos en un principio libremente por los pueblos según 
la antigua costumbre gala, en razón de su valor, de su sabiduría y 
(le su patriotismo, aquellos jefes nacidos de la elección, quisieron 
convertir el poder en hereditario en sus familias, á imitación de los 
demás señores de la Galia. La Bretaña perdió poco á poco sus an
tiguas franquicias; ios jefes, antes electivos y temporales, y enton
ces hereditarios é investidos de su poder absoluto, arrebataron 
álos pueblos bretones casi todas sus libertades, pero jamás hasta 
ahora les han degradado hasta el punto de tratarles como esclavos 
ó siervos. Pensando en la horrible servidumbre que pesa sobre los 
demás países de la Galia, puede creerse que existe la libertad en 
Bretaña, y los señores de la Armórica son al menos de raza breto
na. Esto no obstante Gomer, mi abuelo, vió con dolor y enojo la 
humillación de la Bretaña; Gomer era marino, y establecido en el 
putírto de Vannes romo Ailúnik , uno de nuestros antepasados, que 
por pundonor no quiso destruir la escuadra de César, hacia fre
cuentes viajes á Inglaterra y también al Somme y al Sena, Cierto 
din llegó por el rio hasta París; su oficio de marino le puso en rela
ción con el decano de los barqueros parisienses que tenia una hija 
muy bella y virtuosa; mi abuelo la lomó por esposa, y mi padre 
nació de esa unión. Como su padre, fue marinero, y como el m ió, 
lo he sido yo también. Mi vida ha sido hasta aqui tan feliz como 
puede serlo en tan calamitosos tiemi>os; solo dos infortunios han cai-



do sobre mí : la muerte de mi pobre M arta, á quien perdí ayer, y 
hace treinta años, la desaparición de mi primer hijo, de una nina 
llamada Jeanika.

— ¿ Cómo desapareció ?
— Mi m ujer, entonces enferma, coníió la niña á una vecina para 

q u e  la llevara á paseo fuera de la ciudad ,  y  jamás hemos sabido la 
menor cosa ni de mi bija ni de la vecina.

__Por fortuna los hijos que oshan quedado han debido hacer
menos amarga vuestra pena, dijo Gaelo; ¿y habéis sabido alguna no
ticia de la raza de nuestra familia que permanece en Bretaña?

__¡ Ay I ninguna ; he sabido únicamente por un viagero que la ti
ranía de los señores bretones sobre los hombres á quienes llaman 
sus súbditos se aumenta de dia en dia, y como mi padre, he abando
nado toda esperanza y lodo deseo de volver á Bretaña.

— Kidiol, repuso Gaelo recogiendo el hierro de la flecha que el 
anciano habia dejado caer al suelo, guardad esta /lecha, que aumen
tará el número de reliquias de nuestra familia, si alguna vez encon
tráis á nuestros parientes de Bretaña conservadores quizas de las 
leyendas de nuestros abuelos.

Un tumulto, lejano en un principio, pero que se acercaba a cada 
momento interrumpió á Gaelo; en breve oyéronse las pisadas de 
varios caballos y Rústico, que habia entreabierto la ventana, dijo a
media voz: ,

— Es el conde Roberto acompañado del arzobispo de Buan y de
sus hombres de armas; sin duda viene de las murallas y vuelve a su
castillejo- ,  ̂ ,

— Padre, dijo Gaelo, nos habéis prometido acompañamos al pa
lacio del conde de Paris ; el tiempo urge y deseo dar cima a mi es- 
traña misión.

__¿Y cuales esa? preguntó Eidiol.
__Signa debe manifestar al conde que Rolf, el pirata norman o ,

quiere enlazarse con Gisela, hija de Carlos el Simple, rey de los 
francos, v YO que Rolf exige por dote la Neuslria.

Eidiol permaneció un momento mudo de estupor, mientras que
Rústico. riendo á carcajadas esclamaba :

_  1 Cómo ! i el viejo Rolf ha seguido mis consejos ! i Por el ojo que 
falta á aquel maldito tuerto que no me creia tan escelente consejero 

— ¡Ohsanta augusta providenciaI esclamò Eidiol, ¡Comouesa- 
parccen las poderosas rasas engendradas por la conquista. Uno de
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los descendientes de Joel se negó á ser el carcelero del postrer vás- 
tago de Clodoveo, y otro de sus descedientes, ó Joel, está encarga
do de decir al nieto degenerado de Carlomagno; «¡ Entrega tú hija 
á un pirata manchado de crímenes, y abandónale una de las hermo
sas provincias que te restan , sino, tiembla por tu corona!»

Algunos momentos después, Signa y Gaelo, se encaminalian guia
dos por Eidiol,al palacio del conde Roberto.
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CAPÍTULO YII.

Rolf pide la mano üe Gisela.

Uno de los pabellones del sitio real de Coinpiegne servia de habi
tación á Gisela, hija de Cárlos el Simple , rey de los francos, la que 
ocupaba de ordinario con sus damas el gran salón del piso bajo. 
Aquella mañana, Gisela que acababa de cumplir catorce años , pues 
Cárlos casado á los diez y seis habia sido padre á los diez y siete, 
trabajaba en una labor de tapicería, cerca de una estrecha ventana 
abierta en una pared de diez pies de espesor, que dejaba ver el in
menso y sombrio bosque en medio del cual se elevaba el castillo de 
Coinpiegne. El rostro de Gisela era infantil y agraciado, y junto á 
ella se veia á su nodriza, mujer de unos treinta y seis anos que le da
ba las lanas de variados colores que necesitaba la niña para su tra
bajo. A sus pies, sentada en un escabel, se encontraba Ivona, su 
hermana de leche, y mas lejos algunas jóvenes, sentadas sobre sus 
talones, hilaban ó se ocupaban en diferentes trabajos de cos
tura.

—.Teanika, decía Gisela á su nodriza, mi padre que viene á 
abrazarme todas las mañanas, no ha venido hoy todavía, y eso que 
será ya tarde.

— Ya os be dicho que el conde Roberto y el señor Francon, ar
zobispo de Rúan, acompañados de una numerosa escolta, han lle
gado esta noche de Paris; el chambelán ha despertado al rey vues - 
tro padre, y desde las cuatro de la mañana se encuentra este en 
conferencia con el señor conde y el señor arzobispo.

— Ese viage nocturno me inquieta; con tal de que no se trate de 
una mala noticia...

— I Qué mala noticia podemos tener? ¿acaso eslán ¿os normandos 
en Parisi como dice el proverbio; vaya , hija mia , no os desconso
léis de ese modo.

— Yasé, Jeanika, que los normandos no eslán en Paris. ; Dios 
nos libre de esos piratas malditos!

— Los pages aseguraban el otro d ia, dijo Ivona, que tienen pies 
de macho cabrío y cuernos de buey.
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__; Calla por DiOvS 1 esclainó Gisela estremeciéndose; no hables

de esos paganos, pues su solo nombre rae hace estremecer. • ¡ Ayl 
;á  ellos debo el encontrarme sin madre!

— Es cierto, repuso con tristeza la nodriza. ¡Ah! noche fatal 
aquella en que esos demonios, acaudillados por Rolf el maldito, 
atacaron el castillo de Kerry , subiendo por el Oise. La reina vues
tra madre.os amamantaba , y fué tal su espanto que su pecho se se
co y no tardó en sucumbir. Desde aquel momento compartisteis 
mi leche con ívona, y si hasta entonces habia sido ya muy desgra
ciada , huérfana, vendida en mis tiernos años al intendente del sitio 
real de K erry, mi suerte mejoro al ser vuestra nodriza, y ipi hijo 
Germán es guarda-bosques del castillo de Compiogne.

— ¡ Ali! nodriza , dijo suspirando Gisela cuyos ojos se llenaron de 
lágrimas, ¡todos tenemos en el mundo nuestras penas! ¡Yo soy 
hija de un rey y no tengo m adre! ¡ Por piedad, no ¡»rommcics jamás 
en mi presencia el nombre de los normandos que me han privado 
de los cuidados y besos m aternales!

— llijam ia, no lloréis así, dijo Jeanika conmovida, enjugando 
los ojos de Gisela, mientras que su hermana de leche, arrodillada en 
su escabel, no podia contener el llanto al ver el desconsuelo déla 
joven princesa.

En aquel momento levantóse la cortina que ocultaba la puerta de 
la estancia , y entro Carlos el Simple , rey de tos francos. El des
cendiente de! emperador Oírlos, tenia entonces treinta y dos años; 
sus ojos saltones, su labio inferior colgante , su barba poco saliente, 
daban á su iisonomia un aire de estupidez que con solo verle se le 
hubiera apellidado cí .S'ñnp/c; sus largos cabellos, símbolo de raza 
real, caían a! rededor do su rostro entumecido. El monarca pare
cía profundamente abatido, y dijo al entrar:

— ¡ Salid, nodriza! ¡ .salid lodos!
(lirios quedó solo con Gi.sela quien le abrazó liernamonle, como 

si luiscara en él un consuelo de los tristes pensamientos que des[>er- 
lara en su alma el recuerdo de su madre; el rey correspondió á las 
caricias de su hija y le dijo:

— ¡Buenosdias, bija mia! ¿Pero qué veo? ¿has llorado?
__No ha sido nada , padre mió; estaba triste, pero vuestra vista

rae ha hecho olvidar lodos los pesares. i Por qué habéis venido tan 
larde esta mañana? Mi nodriza me ha dicho que esta noche han lle
gado el conde ile París v el señor arzobispo do Rúan. ;

r.7TOMO n .
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El rey hizo con la cabeza una señal afirmativa y exhaló un pro

fundo suspiro.
— ¿Espero, continua Gisela que no os habrán traido malas no« 

ticias ?
— ¡ Ay ! contestó Carlos suspirando de nuevo ; ¡ muy desastrosas 

serian, si no aceptase yo ciertas condiciones!
— ¿Y está en vuestra mano llenar esas condiciones? preguntó

Giselafijandoensu padre tan cándida y amorosa mirada, que Car
los el Simple, pero de escelente corazón , pareció turbado y enterne
cido , bajó los ojos delante de su hija, y contestó balbuceando :

— I Ay, hija mía ! lo que de mí se exige es muy duro ; ¿ pero qué 
haré? en vano quisiera oponerme. ¿Qué quieres que haga si no 
puedo tener voluntad ?

— ¿No podéis tener voluntad, vos, padre mio, vos , rey de los 
francos?

— lY oreyde losfrancos! esclamò Carlos con amargura y cole
ra. ¿Hay por ventura un rey de los francos? ¡Los reyes son los 
condes, los duque» y los marqueses! ¿Acaso no hace un siglo que 
los nobles se han hecho dueños, y soberanos hereditarios por nues
tra debilidad, de los condados y ducados que no podían hacer mas 
que gobernar en nuestro nombre? Dime Gisela, ¿quién reina 
en el Vermandois... yo por ventura ? No, el conde Eriberto... ¿ Quién 
reina en el pais deMelum? el conde Berenger; ¿y en Provenza? el 
duque Luis e! Ciego ; ¿ y en Turena ? el ampie Luis IV ¿ y en Bor-- 
K0ña?el duque Rodolfo; ¿y en Bretaña? el duque A lan... ¡Ah! 
provincia por provincia, pedazo por pedazo, hemos sido despo)ados 
de la real herencia de nuestros antepasados... Dígote esto , hija mía, 
para convencerle de que por duras que sean las condiciones que se 
me impongan , no me queda mas recurso que aceptarlas. Los nobles 
mandan, yo obedezco ; y ¿ como resistirles ? ¿ No les ves encerrados
en las fortalezas de que han cubierto el suelo de la Calia, contravi
niendo á los mandatos de mis antecesores? A duras penas puedo 
reunir yo bastantes soldados para defender el reducido territorio 
que me resta ; ¿ pues dónde reino yo en el d ia, yo , el descendiente 
deCarloraagno que daba leyes al mundo? En el Orleanes, en la 
Neustria en el pais de Laon. y en mis posesiones deCom piegne, 
deFontainebleau,deBraine y de Kerry. ¿Comoquieres, pues, que 
resista á la nobleza y que diga no cuando ella dice si? Luego gol
peando el suelo con el pié, continuó en un arrebato de colera: ¡Uli.
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¡ mi querida Gisela, si tuviéramos para defendernos á nuestro an-
tepasado Garlomagno, no nos barian la ley de este modo! ¡ah! el 
animoso emperador anonadarla en sus antros fortificados á esos 
insolentes señores que me obligan á... V no atreviéudose á con
cluir, el infeliz esclamò sollozando: ¡Ay! ¡no tengo valor, ni po
der, ni voluntad! ¡Me llaman el Simple, y hacen bien ! ¡ S i, soy un 
simple ! ¡ pero un pobre simple muy desgraciado, sobre lodo en es^ 
te momento , bija mia !

— ¡ Padre mio ! esclamò Gisela arrojándose deshecha en llanto al 
cuello de su padre, no os afiijais de este modo; ¿ acaso no osquedarán 
siempre bastantes posesiones para vivir en paz con vuestra hija, que 
os idolatra , y con vuestros servidores que dañan su vida' por vos?

El rey mirò fijamente á Gisela , y enjugándose sus ojos con la ma
no , le dijo con voz que los sollozos hacían insegura :

— ¿ Sabes lo que el conde Roberto ha venido á decirme esta noche...
Mas ¡ah! cuanto aborrezco á esa infama raza délos condes de

Purisque nos han robado nuestro ducado de Francia... Creeme, hija 
mia, esos hombres son nuestros mas temibles enemigos y ya verás 
como llegará un dia en que ese Roberto me destronará del todo, co
mo su hermano Eudo destronó á Garlos el Gordo I ¡ Raza de felones y 
de bandidos! ¡con qué placer te esterminaria si tuviese el poder de 
(iarlomaguo! Pero soy débil... y ni siquiera me atrevo á hacerles 
matar. ¡Ellos lo saben y por esto me humillan! añadió el rey sollo
zando.

— Padrem io, desechadtan tristes pensamientos... ¿qué os ha 
dicho el conde Roberto ?

— Qué los normandos se hallan delante de Paris.
— ¡ Los normandos! esclamò Gisela con espanto al mismo tiempo 

que se apoderaba de su cuerpo un temblor convulsivo. ¡Los norman
dos delante de Paris ! ¡ah ! ¡ desgraciados de nosotros ! Y ocultó 
entre sus manos su rostro bañado en lágrimas, mientras que el 
rey , no atreviéndose á fijar en ella sus miradas, continuaba con voz 
balbuciente :

— El conde de-Paris me ha dicho que los normandos se hallaban 
delante de su ciudad, y yo le he contestado : ¿ Qué quieres que ha
ga ? no tengo soldados ni dinero ; vosotros, los nobles, que sois due
ños de casi toda la Calia conquistada por mis antepasados, debeis de
fender vuestros Estados. ¿Y sabes lo que ha replicado el orgulloso 
conde ?



— Nò, padre uiio, dijo Gisela con voz ahogada por los sollozos 
y el terror invencible que le causaban los piratas.

— Me ha dicho : « Los normandos amenazan con entrar en Paris 
á sangre y fuego, con devastar de nuevo la Galia, y es imposible 
resistirles. La mayoría de los siervos y villanos, cuando no se unen 
á esos malditos en su obra de destrucción, se niegan á combatir ; 
nuestros guerreros son en número harto reducido para resistir á los 
piratas y es fuerza negociar con ellos. » Entonces como es natural, 
dije al conde : « Pues bien, arréglate, negocia : esos son asuntos tu
yos , puesto que los paganos sitian lu ciudad de París y se hallan en 
el corazón de lu ducado de Francia. Asi lo he hecho , me respondió 
Roberto, he negociado en tu nombre con los enviados de Rolf, jefe 
de los normandos.»

__¡ Cómo! I padre mio ! ¡ Rolf vive todavía ! murmuró Gisela jun
tando sus manos con horror, vive aun el pirata sacrilego y maldito, 
el monstruo que causó la muerte de mi madre !

— Si, vive , para nuestra común desgracia, hija mia; pues ese 
Roberto, deseoso de salvar su ciudad de París y su ducado de Fran
cia de las garras del pirata, le ha prometido en mi nombre que le 
abandonarla laNeustria... la Neustria , la mejor provincia de las po
cas que me restan , y además...

Pero como el rey vacilase en concluir su frase, Gisela preguntóle 
caái raaquinalraente enjugando sus lágrimas :

— ¿Y qué mas, padre mio?
Carlos guardó silencio y su cuerpo se estremeció ; luego , ha

ciéndose superior á la imbécil debilidad de su carácter, esclamò pro- 
rumpiendo en llanto:

— ¡ No, no , no lo quiero! por simple que yo sea , jamás permiti
ré semejante cosa... y obraré como rey una vez á lo menos en mi 
vida.

Y estrechando á su hija entre sus brazos, cubrióla de lágrimas y 
de besos, diciendo:

— N o, no, tú enlazarle con é l , tú , nieta de Carlomagno, tú , una 
niña de catorce años... Mira : antes que verte esposa de Rolf, te ma
taré y me mataré yo después.

Gisela escuchaba á su padre sin comprenderle apenas , creyendo 
que sus palabras le eran dictadas por el delirio; contemplábale con 
lina mezcla de duda y estupor cuando entró en la estancia nn nuevo 
personage, Francon, arzobispo de Rúan , hombre de rostro honda-
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doáo y venerable. Al verle corrió Carlos hacia el conio si buscara un 
apoyo ; el arzobispo tomó con cariño sus manos entre las suyas y el 
monarca le dijo con voz desgarradora : >h

Ya lo veis! ¡quieren arrebatarme laNeustrial ¡quieren robar- 
m oám ih ija !

—-La salvación de tu pueblo lo exiji^, contestó el prelado con voz 
persuasiva; y el monarca debe estar pronto á sacrificar siempre sus 
intereses, sus afecciones, y basta su vida antes que permitir la ruina
de su pueblo. o- • •

El rey no contestó, y ocultando el rostro entre sus manos, pro- 
runipió en sollozos. El arzobispo le dirigió una mirada de indecible 
compasión , y acercándose luego á Gisela, tomóle una mano con 
ademan de entrañable cariño y le dijo :

— Escucha, Gisela, hija mia: tu padre soloes rey de nombre; la 
Galia se halla dividida entre cien señores, y no pueden los francos 
defenderla contra los nuevos invasores. Si tu padre se niega, pues, á 
acceder á las condiciones que estos quieren imponerle, si tú, hija mía, 
no comprendiendo la sublimidad del sacrificio que de tí se exige, si 
desconociendo al Dios que murió en la cruz para salvar á su pueblo, 
si sorda á la voz de la abnegación y de la caridad, no se conmueve 
tu corazón al contemplar los males que van á caer sobre tus herma
nos, si te niegas á ser la Esther del pueblo franco, el blanco cordero 
que le salve ; entonces, hija m ia, empezaria de nuevo en la Galia la 
terrible y sacrilega guerra que mas de una vez ha dejado los campos 
sin labradores, las ciudades sin ciudadanos, los palacios sin señores 
y los altares sin sacerdotes. Y piensa, hija m ia, anadió el arzobispo,
con voz que se hacia á cada momento mas solemne, que Jesucristo
puede pedirte cuenta de la sangre que se derrame, de las horribles 
devastacioues de sus santos lugares por cuanto en tu mano estaba el 
impedirlo, y piensa también que puedes espiar los abominables crí
menes de qué serás causa , en la tierra con la escomunion, y allá en 
la otra vida con el fuego eterno !

Gisela dió un grito y cayó de rodillas.
Carlos en el colmo también de su terror , juntó las manos, se hin

có de hinojos y no pudo hacer mas que llorar.
__¡ Oh Señor ! ¡ amparadlesl esclamò el arzobispo con los ojos

vueltos al cielo, y eslcndiendo sus manos sobre las cabezas del padre 
y de la hija ; iluminad su mente, encended en su pecho la santa lla
ma de la caridad y haced que la casa de Francia sea otra vez para
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ejemplo de sus sucesores la víctima espiatoria de un pueblo! 
Mi hija esposa de un pagano! murmuró Cárlos.
Unirme al asesino de mi madre I ¡ah í ¡antes morir!

; Rolf recibirá el baulismol contestó el arzobispo con voz solem
ne; el agua luslral lavará su alma, y entrará en la cámara imperial 
vestido con la túnica blanca del catecúmeno, símbolo de inocen
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cia.
— ¡Ahí ¡ padre mió! esclamaron á la vez Carlos y Gisela.
— ¡ Pensad en Dios! ¡ pensad en vuestro pueblo! dijo el arzobis- 

|K) y salió con paso lento.
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CAPITULO Vili.

Bautismo, consagraclOD y casamiento de RoU.

La ciudad de Rúan mostraba un aspecto festivo, el gentío que 
llenaba las calles, se dirigía en tumulto hacia la basílica, en cuya 
parte superior resonaba un bullicioso campaneo. Entre la multitud 
que se dirigía á los alrededores de la iglesia encontrábanse Eidiol, su 
hija Ana, Guyrion y Rüstico, los cuales salidos de Paris dos diasan
tes habian descendido el Sena en la barca del decano de los marine
ros parisienses,- su viaje había sido de recreo y de utilidad, pues al 
mismo tiempo que Eidiol habia conducido á Rúan un cargamento de 
mercancias, iba á asistir al enlace de la hija de Carlos el Simple, 
r e y  de los francos, con Rolf, jefe délos normandos, soberano de 
la Neustria que tomaba el nombre de Normandia. Eidiol y su fami
lia participaban de la general curiosidad y se apresuraban á llegar 
á la plaza de la basílica á fin de ver el desfde ilei cortejo nupcial; 
Ana daba el brazoá su padre y ásu  hermano, y Rustico les prece
día , forcejeando para abrirles paso á través de la multitud cada vez 
mas compacta que ocupaba las cercanías de la catedral ; por fin lle
garon al ángulo de una calle que daba á la plaza.

— Maese Eidiol, dijo Rústico, haced subir á Ana sobre esta pie
dra , y podrá ver el cortejo.

__No, Rústico, contestó con timidez la joven, no me atrevo.
— Sube lu á ella, Rústico, dijo el anciano, ya que no podemos ver 

por nuestros ojos, veremos por los tuyos.
En aquel momento el lejano sonido de los dai-ines se unió a! ale

gre campaneo, y la multitud se agitó produciendo un rumor confuso 
y prolongado.

__Ya está aquí el cortejo, esclamò Rústico ; ahora entra en la pla
za. Abren la marcha algunos trompeteros á caballo, y luego vienen 
muchos caballeros francos, llevando lanzas con flotantes bande
rolas, y suspendidos á su cuello escudos pintados y dorados. 
¡Ah! he aquí los piratas normandos cubiertos con sus armaduras, 
y el estandarte del viejo Rolf, en el que se ve un cuervo marino 
con las garras y el pico abiertas. ¡ Bien puede el cuervo batir sus
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alas! ¡ la presa ha sido magnífica! ¡una provincia de la Galla y la hi
ja de un rey !

— Rústico, no oschaucei&Mo este riióílo, dijo Ana con curiosidad. 
¡ Pobre Gisela! ¡casarse con tal luónstriio para salvarnos á todos! 
¿La veis ya , Rústico? ' '

— Todavía no. Ahora pasan las mujeres piratas ostentando con
altivo continente sus colas de mallas de acero y llevando en el lirazo 
8USiazules eseudos.;yienen,en scggida los nobles dpi séquito del con
de RoberiOjiCoU; largas lúnicasi bordadas de oro y guarnecidas de 
pielps.j ¿pero que sucede ? ji álíud q
„ Y Rústicoapoyándose en la pared se levanto de punliUa&á fin de 
ver á mayor distancia, y al cabo de un momento csclanió:

— ¡ Pobrecilla! Ana, razón teníais en decir que la hija del rey era
digna de lástima. <<

Habíais de Gisela? preguntó la joven, ¿que ha sucedido
— Adelantábase apoyada en el brazo de Carlos, mas pálida que

un cadáver bajo de su blanco vestido de desposada, cuando de re
pente le han faltado las fuerzas, y á no sostenerla algunos señores , 
hubiera caído desmayada al suelo. I
; lí!— i Ah! padre m ió, dijo Ana con los ojos arrasados en llamo, ¡ qué 
horrible suerte la de esa desgraciada l

7—Horrible e,n verdad, contestó tristemente Eidiol.
^M aese  Eidiol, continuó Rústico de pié todavía sóbrela pie

dra , la hija de Cárlos ha recobrado sus sentidos, y se adelanta apo
yada en su padre y en el conde de Paris. Ya veo á Rolf; sobre su ar
madura de guerra lleva una larga túnica blanca.

— Sinibolo.de la inocencia que debe al bautismo, dijo Guyrion.
—Detrásde Rolf, continuó Rvistico, marchan nuestro pariente 

Gaelo y la hermosa Signa; el cortejo llegaá la basílica y e id e ro , pre
cedido por el arzobispo Francon, sale á recibirle. ¡ Ah! ¡ luaese Ei
diol , qué hermoso espectáculo! ¿ oís los cánticos de los sacerdote.s, 
el sonido de los órganos portátiles, el estruendo de las trompetas 
y el repique de las campanas ? El rey , su hija y Rolf entran en la ba- 
síUca¿ los incensarios de oro se elevan y se bajan, y su oloroso yrt 
por se eleva hasta el cielo.

En aquel momento una oleada de la multitud que empezaba á reli-r 
rarse , desalojó á Rústico de su observatorio, y reuniéndose con sus 
compañeros de quienes le habia separado el gentío, siguieron lodos 
la dirección de la muchedumbre que mostraba entóneos lauto .nfan



para abandonar la plaza como pocos momentos antes para llegar á ella.
El matrimonio de Rolf y de Gisela fue bendecido en la suntuosa 

basílica de Rúan por el arzobispo Francon , el cual bendijo también 
la unión de Gaelo y de Signa, después de llenar estos los indispen
sables requisitos. Terminada la ceremonia, Gisela, que sucumbió á 
un nuevo desmayo, fue sacada de la iglesia en brazos de sus muje
res, y Carlos el Simple, el conde de París, Rolf y los señores de su 
séquito subieron á la gran sala capitular del arzobispado de Rúan. 
Carlos, con la corona de los reyes francos en la cabeza, el cetro en 
la mano y arrastrando el tnanlo rea l, sube y se mantiene en pié so
bre un estrado de poca elevación; á la derecha de Carlos y también 
en pióse colocan el arzobispo de Rúan y los obispos de las diócesis 
inmediatas, y á la izquierda, Roberto, conde de Paris, duque do 
Francia, los condes y vizcondes de los países de Montlhéry, de Ar- 
genleuil y de Pantoin, y otros nobles francos entre los cuales se 
distingue por su gigantesca estatura Burehart, señor del pais de 
Montmorency. En medio de la sala y dando el rostro al rey yá la reu
nión de nobles y prelados, se encuentra Rolf, acompañado de Gae
lo , de Signa y de los principales normandos; el pirata lleva aun so
bre su armadura la túnica blanca de neófito, y su fisonomia es triun
fante , insolente casi. Cárlos el Simple, triste y abatido, enjuga sus 
lágrimas á hurtadillas, pues aquel padre que idolatra en su hija se 
siente espantado al contemplar la suerte que le espera.

El conde de Paris , el arzobispo de Rúan y los demás señores y 
prelados, conmovidos con aquel mudo dolor, hallábanse además aba
tidos y sombríos al ver la nueva humillación de la Galla.

El arzobispo Francon bajó del estrado con magestuoso paso, y 
acercándose á Rolf, dijole con voz solemne :

— Cárlos , rey de los francos, ha tenido á bien darte á tí y á tu 
gente los campos, bosques, ciudades, valles y aldeas, habitantes 
y rebaños de la Neustria...

— Si el rey  Cárlos, dijo Rolf interrumpiendo al prelado, no me 
hubiese dado esta provincia, la habría yo tomado.

— Rolf, continuó el arzobispo con severidad, desde el momento 
en que la luz de la fé ha disipado las tinieblas con que el paganismo 
oscureciera tu espíritu, has debido deponer la altivez gentílica, para 
hacer gala de humildad y obediencia cristiana.

A1 oir la palabra obediencia circuló un sordo rumor enti e los in
domables campeones normandos.

TOMO II.
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— Cárlos ha tenido á bien darle la Neustria... repitió el arzo

bispo.
__Sea ; Cárlos me ha dado su hija Gisela y la Neustria ; pero no

es bastante todavía; la hija de un rey debe recibir mas espléndido 
dote. Mi ducado de Normandia confina por el oeste con la Bretaña, 
y quiero poseer también esa provincia.

— ¡La quieres! esclamò Cárlos el Simple saliendo por primera 
vez de su sombrio abatimiento, y manifestando cierta amarga ale- 
gria: ¡ah! ¡pides la Bretaña! no quiero disgustarte y le la doy... 
Toma posesión de ella lo mas pronto posible, y será para mí un dia 
feliz aquel en que sepa que hayas puesto la planta en aquel hermoso 
pais... Si... s i , Rolf, marcha á la dócil y pacífica Armórica.

Sorprendido el pirata al ver la facilidad con que le hiciera el rey 
cesión tan considerable , se volvió liácia sus guerreros , y Gaelo le 
«lijo en voz baja :

— Te tienden un lazo... Cárlos le da el pais de los Bretones por
que es inconquistable.

— ¡ Nada hay inconquistable para mí ni para vosotros, mis va
lientes campeones !

__Polf, en seiscientos años no han podido los francos establecer
se en aquel indomable pais ; varias veces lo han'invadido... pero 
sometido, jamás.

__Los normandos harán loque no lian podido hacer los hombres
francos.

— Cuidado, Rolf; la Armórica será el sepulcro de tus mas valien
tes soldados.

El pirata se encogió de hombros con impaciencia , y adelantándo
se dos pasos hácia el rey , dijo :

— í’.on que la Bretaña es mia... así lo has dicho.
— Si... luya es... duque de Normandia y de Bretaña.
— Rolf, repuso Gaelo á inedia voz, por última vez te aconsejo 

que renuncies á tus pretensiones sobre la Armórica, pues preveo 
que han de serte muy fatales.

— Basta, replicóel pirata con altivez. Rolf quiere lo que quiero. 
• — ¡ Sea ! dijo Gaelo ; pero desde hoy no me cuentes entre tus

guerreros.
El gefe normando iba á preguntar al joven la causa de tan repenti

na resolución , cuando el arzobispo de Rúan , dirigiéndose a! pira
ta , le dijo :



— Carlos le ha investido con la soberanía de los ducados de Nor
mandia y de Bretaña, y debes prestarle fé y homenage como á tu 
señor feudal.

— ¡Oh ! ¡oh ! ¿y por qué ?
— Así lo exige la ley... Tu investidura no sera completa hasta que 

hayas cumplido esa formalidad.
— Cumplámosla pues , poro pronto.
— Bolf, repite conmigo la fórmula acostumbrada, dijo el arzobispo 

de Rúan ; y pronunció las siguientes palabras que el gefe normando 
repetiaá medida que iban saliendo de sus labios :

« En nombre del Padre , del Hijo y del Espíritu Santo , Trinidad 
indivisible, yo, Rolf, duque de Normandia y de Bretaña, juro fé y 
homenage á Carlos, rey de los francos ; juro guardarle la mas com
pleta fidelidad , prestarle apoyo y ausilio en todas ocasiones, y no 
defender jamás á sus enemigos. Y hago este juramento en presencia 
de la divina Mageslad y de las almas de los bienaventurados , espe
rando la gloria eterna en recompensa de mi fidelidad. Amen, a

— ¿No hay mas? preguntó el pirata al arzobispo.
— Falla cumplir la postrera formalidad ; en señal de respeto de

bes besar el pié del rey.
Rolf creyó haber comprendido mal, y después del primer mo

mento de sorpresa , dijo al prelado :
— Repite tus palabras...
— He dicho que en señal de respeto debías besar el pié del
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Al oir al arzobispo estallaron entre los normandos imprecaciones 

y amenazas; el acto humillante que de su gefe se exigia les llenaba 
dcfui’o r , y Rolf, con el rostro encendido por la cólera, hizo tan ter
rible gesto de amenaza, <jue el arzobispo retrocedió algunos pasos. 
Sin embargo, después de un momento de retlexion , el pirata calmó 
los lumulluosós gritos de sus guerreros, y acercándose con ademan 
feroz á Francon, le dijo:

— ¿Es indispensable lo que pides de mi ?
— Si, asi lo quiere la ley.
— Guerreros, dijo el gefe normando á sus piratas dirigiéndoles 

una seña de inteligencia, Rolf, conformándose con la ley, quiere 
probar el gran respeto que profesa al rey de los francos.

Y adelantándose con gravedad hacia Carlos, le dijo:
— Dame tu pié para que lo beso.



El infeliz rey , que continuaba en pié en el estrado , tendió su pié 
derechoá Rolf; pero cogiendo el bandido la pierna que el rey le 
alargaba, liró de ella con tanta fuerza, que Carlos el Simple cayó 
de espaldas en el estrado, mientras que Rolf gritaba:

— El duque de Normandia y de Bretaña manifiesta así su respeto 
al rey de los francos.

Los nobles francos que rodeaban al monarca quedaron inmóviles 
de admiración; y cuando, desvanecida su sorpresa, llevaron ma
no á la espada para vengar tal ultraje, los normandos so ale
jaban ya con su gefe celebrando con grandes carcajadas la humilla
ción de Carlos y la brutalidad de Rolf.
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Eidiol, su hijo, su hija y Rústico, (pie habian regresado de Rúan 
hacia dos dias, se hallaban reunidos porla  noche en su pobre vi
vienda de P aris , donde observaban mas que en cualquier otra par
le , el vacío que dejara la pérdida de Marta en el hogar doméstico. 
I^acalle estaba silenciosa, y oscura la noche; de repente llaman á 
la puerta, y Rustico que la abrió, vió entrar á Cáelo y á Signa, 
embozados en sus capas, bajo las cuales rclucian sus brillantes ar
maduras. El anciano marinero no habia visto á ambos jóvenes des
de la noche en que, después de manifestar al conde de Paris, la vo
luntad de Rolf, habian vuelto á la casa de Eidiol esperando que Ro
berto regresase deCompiegne, á donde se dirigió para instruir á 
Carlos el Simple de la voluntad del ]>irata.

— Padre mio, dijo Cáelo á Eidiol, mi esposa y yo venimos á 
despedirnos de t i , y á darte una noticia imiy grata á tu corazón.

— ¿ Qué quieres decir ?
— ISo hace mucho que deploraste delante de mí la desaparición 

de tu primer hijo, de una niña, ¿ no es cierto? vengo á decirle que 
no ha muerto, que yo la he visto.

— ¡Cómo ! esclamò el anciano con angustiosa alegría y juntando 
sns manos; ¿'Jcanika vive todavía? ¿la has visto?

— ¿Donde está? ¿donde está? digeron á la vez Ana y Guyrion.
— Al lado de Gisela, esposa de Rolf, duque de Normandia.
— ¡Jcanika ! ¿ seria verdad ? repuso Eidiol con un acento que re

velaba la felicidad y sorpresa que llenaba su alma. ¿Pero porqué se 
encuentra al lado de Gisela ?

— Tu hija, según sus vagos recuerdos, fue robada por esos men-
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digos que se apoderan de los niños para comerciar con ellos ; vendi
da en su infancia al intendente de las poseciones reales, vivió y cre
ció siendo sierva en el castillo de Kersy. Enlazada después con un 
siervo de la misma residencia, Jeanika perteneció como su mando á 
la servidumbre de palacio, y tuvo dos hijos ; un hijo, ahora guarda
bosque en Compiognc, y una hija á quien amamantaba al mismo lieni- 
[)0 que la reina criaba :í Gisela. La reina murió de terror en cierto 
<lesembarco que practicaron los normandos en Kersy y se buscó 
una nodriza para su bija; como te he dicho , Jeanika tenia una hija 
de la misma edad que Gisela y dividió su leche entre ambas. Eman
cipada después, jamíis se ha apartado de la pobre niña que es en el 
dia esposa deRolf.

— ¡Oh eslraña casualidad! dijo Eidiol con emoción profunda. ¿Pe- 
i‘opor qué no le ha acompañado Jeanika? ¿Ácaso no le has dicho 
que tú y yo éramos parientes y que yo residía en Paris?

_Gisela se halla moribunda... El horror queRolf le inspira la ha
puesto al borde del sepulcro; ha suplicado á tu hija que no la aban
donara , y no ha podido rehusárselo.

_¡ All ! ¡ padre mio ! dijo .\na llorando, la hermana que encon
tramos se ha compadecido lambion de la pobre hija del rey.

__La mujer bastante vil para partir su lecho con un hombre abor
recido, merece su muerte, dijo Signa con salvaje altivez no coni- 
prondicmlo la sublimidad del sacriíicio de Gisela. No haya piedad 
para los corazones débiles.

— ¡Ay! dijo Ana , ¿qué podia hacer?
— ¡ Malar á Rolf, contestó la heroína ; y si no fuera su mano bas

tante fuerte para descargar el golpe debía matarse... ó decir á su no
driza Mátame!

— ¡Dime Gaelo, preguntó Eidiol, ¿cómo has reconocido á mi 
hija?

_tha del matrimonio de Rolf, después de prestar fe y homc-
nage al rey de los francos...

__Le hizo caer do espaldas tirándole por el p ié, dijo Eidiol inter
rumpiendo á Gaelo ; lo sé , la noticia del ultraje se esparció aquella
misma noche por la ciudad de Rúan.

__Después de la ceremonia de su matrimonio y de la investidura
do los ducados de Normandia y de Bretaña, continuó Gaelo, Rolf 
cenó, se embriagó y luego que se encontró ebrio, esclamò ; «¡Voy á 
ver á mi esposa ! o Compa<lecido yo de la suerte de Gisela , hícele



comprender no sin trabajo, que era indispensable anunciar á su es
posa su llegada, y habiéndome confiado esta comisión, me dirigí á 
la estancia déla joven ; recibióme su nodriza , y la cscité á ocultar 
por aquella noche al menos á la pobre desposada, á fin de sustraer
la á las brutalidades á y la embriaguez de RoU'; y sucedió que ha
blando con la nodriza, observé escritas en sus brazos, que llevaba 
desnudos, las palabras : Brenn-Karnak.

— ¡ Ahora lo comprendo todo ! esclamò Eidiol ; reconociendo por 
aquella señal que la nodriza perlenecia á nuestra familia , y recor
dando la angustia que sentia yo por mi hija, se han despertado tus 
sospechas...

— Y en breve me he convencido de que la nodriza era tu hija... 
Juzga de su alcgria al escuchar mis palabras. Obligada por el esta
do do Gisela á permanecer á su lado, .Teanika no ha podido correr á 
abrazarle cual hubiera deseado; pero no tardarás en verla con Ivona 
y su hijo Germán, el guardabosque. Y ahora, padre mio, adiós... Me 
voy contento pues con haberte revelado la existencia de tu hija: de
jo en tu corazón un buen recuerdo de mi.

— ¿A dónde vas?
— Me vuelvo con Signa á los paises del Norte.
— ¿Y qué harás en aquellas lejanas tierras?
— ¡ La guerra I contestóla heróina. Los reyes del mar pelean siem- 

p!’(* entre sí, y vamos á reunimos con ellos, (iaelo y yo no nos pa
recemos a los viles que olvidando su juramento de no dormir jamás 
bajo lechado, abandonan las luchas y el Océano para vivir en tierra, 
como Rolf y sus compañeros.

__Y no es esto todo, añadió Gaelo; Carlos el Simple ha dadoá
Rolf el ducado deBretaña, y en vano me he esforzado para persuadir 
á mi antiguo jefe de que aquel país seria la tumba de sus valerosos 
soldados. Pretendía darme el mando de la escuadra que se dispone 
á enviar á las playas de la Armórica para lomar posesión del terri
torio.

— ¿Has rechazado semejante proposición ?
— Si... Pero observad el singular destino de nuestra familia. 

Araael, uno de nuestros antepasados y favorito de Carlos Mar- 
tcl, sirvió á los francos impulsado por una juvenil y culpable ambición; 
pero supo al menos reparar su falla, cuando Carlos Martel le pro
puso invadir la Bretaña, sag^’ada patria de nuestra tainilia. Un siglo 
después, mi abuelo, mi padre y yo, hemos combatido contra los
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francos por el odio que les profesábamos y Rolf me propone ser el 
jefe de esa guerra impía contra la Armórica. ¡Ab! aunque se vea ac
tualmente oprimida por señores de raza bretona, aquella liei-ra es 
libre aun comparada con las demás provincias de la Galia , y babria 
querido defender su libertad hasta contra los normandos,

— ¿ Qué te lo impide ?
— Anciano, repuso Signa, los hombres de Rolf son de mi raza...

¿ Pelearias tii contra los hombres de tu raza ?
— No, contestó Eidiol, yo apruebo tu resolución.
— Antes de darnos el último adiós, dijoGaelo entregando á Ediol 

un rollo sellado , guarda estos pergaminos que contienen la relación 
de mis aventuras hasta mi enlace con Signa *, también encontrarás 
en ellos algunas noticias acerca de las costumbres de los pii’alas nor
mandos y de la estratagema de que nos valimos mi compañera y 
yo para apoderarnos de la abadía de San Dionisio. Si tú ó tu hijo, 
cumpliendo el voto de nuestro abuelo Joel, escribís algún dia una 
crónica destinada á continuar vuestra leyenda, podrás decir algo de 
mi vida , y unir á la relación la flecha que has estraido de mi brazo. 
Ese objeto aumentará el número de reliquias de nuestra lamilia.

— (Jaelo, tus deseos se verán cumplidos, contestó el anciano con
movido. Por oscura que haya sido mi vida hasta el momento actual, 
había pensado escribir los acontecimientos sucedidos desde la 
aparición de los piratas normandos bajo los muros de París hasta el 
enlace de Rolf con la hija de Carlos el Simple; y gracias á las notas 
que me entregas podré completar mi relación.

Riéronse todos un ultimo y prolongado abrazo, y Gaelo y la her
mosa Signa abandonaron la casa de Eidiol. Sus dos holkers tripulado 
el uno por las vírgenes de los escudos, y el otro por los campeones 
de Gaelo , les esperaban en el (merlo de San Londry; y los dos lige
ros buques siguieron en breve la corriente del Sena, ()ara tomar el 
azuladocaminode los cisnes á través del Occéano del Norte.

Yo, Eidiol, he escrito la crónica que antecede pocos dias después 
de la partida de Gaelo, sirviéndome de su relación en la que hace 
referencia á sus aventuras ó á los pormenores de la vida de los pira
tas normandos y <le las vírgenes de los escudos.

El dia siguiente de la marcha de Gaelo, me dirigí á Rúan para ver 
á mi querida bija Jeanika, á cuyos dos hijos, Ivona y (icrman, el



guardabosque, he abrazado con efusión. Después de manifesiarme 
su gozo y su ternura, Jeanika me ha referido la escena entre Gisela, 
su padre y el arzobispo de Rúan, y luego la llegada del conde de I a - 
ris á Compiegne; su hija oyó esas varias conversaciones y gracias á 
ella he podido referir con exactitud los hechos referentes al enlace 
de Gisela, la que en este momento se encuentra moribunda.

lie terminado la presenta leyenda hoy, undécimo dia de las ca
lendas de agosto del año 912, dia feliz, pues esta misma mañana he 
desposado á Ana con nuestro amigo Rústico.

¡Ay! i solo mi pobre Marta faltaba en nuestro hogar doméstico.

LOS HIJOS DEL PUEBLO. [ a Ñ o 8 1 8  a Í ) 1 2 ]
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EL CRÁNEO DE M  NlfiO

EL FIN DEL MUNDO É YVDN EL MONTERO.

ÍM 2-1042.

.... Es general creencia quo el mundo debe concluir 
antes del año lOOO déla Encarnación.

Raüi. Guahkr H6. V. c. I.
.... En el año 1033 se bailaba la Francia asolada por 

el bambre; luego que se buboagolado el recurso do ali
mentarse con toda cla.se do animales, lu í preciso devo
rar los cadáveres, la corteza de los árboles o la yerba 
üe los campos ; . . .  los horrores del hambre renovaron 
los atroces tiempos en que los hombres comían la car
ne de sus semejantes.... El viajero, atacado en su ca
m ino, sucumbía bajo los golpes de sus agresores.... 
sus miembros eran despedazados, asados y devorados.. 
otros recibían la muerte de manos de sus huéspedes y 
servían para saciar su hambre, flahia quien seducía a 
los niños con un Juguete y los inmolaba luego para co
mer su carne. Los cadáveres fueron desenterrados pa
ra tlgurar en fúnebres banquetes... Un malvado habla 
eonstruido una cabaña en el bosque de Cüatenay y des
pués de malar á los viageros los devoraba,... En su vi • 
vlenda bailáronse cuarenta y ocbo cabezas humanas 
de otras tantas victimas. 'Crónica de Raúl Glaber. I IV)

CAPÍTULO ÚNICO.

El Bn del mundo.-La cabaña del m onstruo—La caza del gamo.—La taberna de Gregorio.— La comida. 
— La familia de Ivon.—Den-Brañ . ei albañil.

Antes (le empezar la tercera relación, debo deciralgunas palabras 
acerca de los royes de la raza carlovirigia que ocuparon el trono bas
ta la eslincion de la misma , como también de los primeros capelos 
que ciñen la corona.

Después que Carlos el Simple hubo dado á Rolf su infeliz hija Gi
sela (muerta en breve de pesar) junto con la Bretaña y la Neuslria 
en dote, Roberto conde de Paris rebelóse contra el rey en y so 
hizo coronar y consagrar en Heims. Otros señores francos, colo
sos al ver sentarlo en el trono á Roberto su igual, se unieron con- 
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tra él y le mataron , pero su muerte en nada aprovechó á Cárlos el 
Simple, el cual murió destronado en el castillo de Perenne , prisio- 
nero de Herberto, conde de Vermandois. La reina se refugió con su 
hijo ai lado de su hermano Adelestan , rey de Inglaterra. Muerto el 
conde Roberto , Radiilfo ó Roul, duque de Borgofia, se apoderó del 
trono vacante en perjuicio del hijo de Cárlos el Simple, y durante su 
reinado devastaron la Calia (desde 924 hasta 936) nuevas espedi- 
ciones de los piratas normandos procedentes de los mares del norte. 
Los Húngaros la invadieron á su vez , y las incesantes é intestinas 
guerras de los señores, llevaron á su colmo los males del país. El 
usurpador Roul murió sin hijos, y esto dió ocasión á que se formara 
un poderoso partido en favor de Luis, hijo de Cárlos el Simple; lla 
mado esto de Inglaterra, por cuyo motivo se le dió el nombre de 
Luis de Ullromnr, reinó desde 93C hasta 964 en cuyo año murió en 
Reims á consecuencia de una caida de caballo. Durante su reinado 
la Calía vióse agitada por frecuentes guerras civiles y estrangeras y 
sobre lodo por las ambiciosas miras do los condes de Paris, des
cendientes de Eudo y de Roberto el Fuerte , poderosa familia que 
debia ser tan fatal al linage de Cárlos Mariel, como funestos hablan 
sido á la raza de Clodoveo, sus antepasados los AlcMldes de pa
lacio. Hugo el abad, hijo de Roberto, y cuñado de Luis de Ul
tramar por haberse este enlazado con su hermana Herberga, dejó 
al morir cinco hijos , tres varones y dos hembras: el primogénito 
Hugo apellidado Capc/o á causa de la capa de abad (pie constante
mente llevaba , fue duque de la isla de Francia y conde de Paris y de 
Aiijou ; sus dos hermanos Clon y Enrique fueron duques de Rorgo- 
ñ a , y sus dos hermanas se casaron , la una con Bicardo, duque de 
Normandia, nieto de Rolf, y la otra con Federico, duque de Lore
na. Luis de Ultramar tuvo un hijo llamado Lotario muerto en Reims 
el dia 2 de marzo de9S6, víctima á lo que se creo de un veneno. Este 
dejó un iiijo de veinte años llamado Lilis el Perezoso, el cual, enve
nenado también después de un año de reinado, tuvo por sucesor en 
el trono y en el tálamo al conde de Paris , Hugo Capelo, proclamán
dose rey por sus guerreros en 3 de julio del 987.

Semejante usurpación fue causa de largas y sangrientas guerras 
entre Cái los, duquede Lorena, tio del difunto rey, que se considera
ba con derecho á la corona, y Hugo Capelo. Este murió en 996 de
jando por sucesor á su hijo Roberto, príncipe imbécil y piadoso, cu
yo reinado fué continuamente turbado por las encarnizadas luchas
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(le los señores. líoberto, hijo de Hugo murió en 1031 y le su
cedió su hijo Enrique 1 siendo causa su elevación al trono de nue
vas guerras civiles promovidas por su hermano. Roberto, apellida
do el Diablo, duque de Normandia y descendiente de Rolf el pirata , 
tomó parte en esos combates y se apoderó de Gisors, de Chaumont y 
de Pontoise. Llegó entóneos el año 1033 en el que acontecieron los 
terribles sucesos que voy á referir, sucesos inauditos é increíbles... 
y sin embargo antes de esta época calamitosa, había asistido á un 
espectáculo sin igual en los siglos pasados y quizás en futuros; ha
blo de los últimos meses del año 999, época en que la creencia po
pular había fijado el fin del mundo, en que se desencadenaron las 
pasiones todas, en que se vieron actos de sublime abnegación y de 
refinada maldad, acciones heróicas é insensatas, hechos ridículos y 
atroces.

Los nobles, esperando conjurar la próxima justicia del Eterno , 
abandonaron á la Iglesia tierras, casas , castillos, siervos, rebaños, 
oro, ricas armaduras y suntuosos vestidos, y, cubiertos con un tosco 
sayo, iban mendigando y cantando:

— «iUeinos sido injustos, hemos sido crueles para con Dios y para 
con nuestros hermanos; pero arrepentidos, hemos abandonado nues
tros bienes á los hombres del Señor , su imagen viva en la tie rra , y 
esperamos gozar de eterna gloria!»

—¡Ya llega el fin del mundo! esclamaba la gente descreída. ¡Como! 
apenas nos queda un año, un mes, una semana, un dia de vida , y 
cuando nos sentimos llenos de juventud, de ardor y de deseos, ¿pasa
remos entre el terror , el ayuno, la mortificación y la abstinencia, 
los pocos instantes que nos restan? No, no, abramos nuestros('o- 
fres, vaciemos nuestros toneles, cubrámonos con nuestros mas ri
cos vestidos, vivamos en tm m es, en un dia, en una hora si preciso 
fuere , los dilatados años que quizás nos estaban destinados. ¡ Goce
mos! ¡embriaguémonos de oro, de vino, de flores, de mujeres! ¡apu
remos lodos los placeres y la orgía del universo no tendrá mas tér
mino que el caos del mundo derrumbándose en el abismo de la in
mensidad !

—; Yallega el fin del mundo! decían los amantes á sus queridas , 
¿paraqué esperar, luchar y resistir? ¡ riámonos de los padres y de 
los maridos! ¡ Consagremos al amor el dia que nos queda de vida!

—¡ Va llega el fin del mundo! decían mercaderes y artesanos, ¿de 
que sirve comprar , vender, legir la te la , forjar el hierro ó labrar
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la madera? Y los unos daban sus mercancías á los pobres, y otros las 
vendían á cualquier precio. ¿De que sirve hacer provisiones cuando 
tan cercano está nuestro último dia ?

— / Va liega et fin del mundo! gritaban con feroz alegría, con si
niestra esperanza los millones de siervos poseídos por el rey y los 
señores. ¡Ya llega el fin de nuestras miserias, termina ya nuestra tra
bajosa jornada , jornada fatal que se cuenta no por horas , sino por 
años , de la que nuestra cuna es el alba y nuestro sepulcro la tar
de !.. ¡Por fin descansarán en una eterna noche nuestros cuerpos 
fatigados y hambrientos! ¡oh! ¡bendito sea el fin del mundo, pues 
lo es también de nuestras miserias!

Y los siervos que nada podían dar, que nada podían prodigar, qui
sieron al menos anticiparse al eterno reposo, y abandonaron al llegar 
el otoño el azadón y clarado. ¿Pai’a qué cultivar una tierra que debe 
abismarse en el caos antes de la cosecha? Algunos, deseosos de gozar 
de los bienes mundanos , aunque solo fuera durante una hora, sa
quearon los castillos y se entregaron á lodos los escesos. ¡Los últi
mos dias del año 999 ofrecieron en la Galia un espectáculo inaudito, 
fabuloso! ¡bravatas y gemidos! ¡carcajadas y lamentos! ¡cantos bá
quicos y cantos funerales! ¡ Aquí los gritos, las frenéticas danzas de 
la suprema orgía, allí los contritos ayes, el religioso recogimiento, 
los sonidos del supremo cántico!... ¡Llegúen finia última hora del 
año 999 ! ¡Un minuto, un instante mas... el reloj da media noche 
y el año 1000 empieza.

Entonces, en aquel terrible momento, los corazones mas endure
cidos, las almas que mas confiaban en su salvación, las inteligen
cias mas dóciles y las mas rebeldes, esperitnenlaron una sensación 
que no tiene, que no tendrá jamás nombre en lengua alguna.

¡ Es media noche!...
¡ Empieza el año 1000!...
¡O sorpresa! ¡6 estupor! los muertos no se levantan de sus se

pulcros, las profundidades de la tierra no se entreabren, losoccéa- 
nos no salen de sus abismos, los astros no son lanzados fuera de su 
órbita ni se entrechocan en la inmensidad ! Ni un relámpago, ni un 
trueno, nada I jamas hubo noche tan tranquila, tan serena como la 
del último dia del año 999; jamás luna y estrellas brillaron con tan 
vivo fulgor en el azul del firmamento. Ni un soplo de aire agitó la 
copa de los árboles, y los hombres, en el silencio de su estupor, pu
dieron percibir el murmullo del arroyuelo al deslizarse por entre la
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yerba. Aparece el alba, brilla el día... ¡Jamás sol mas radiante der
ramó sobre la creación sus torrentes de luz!

Asi como el temor del último dia produjo en los corazones una 
sensación que no tiene ni tendrá nombre en lengua alguna, tampo
co puede espresarse lo que siguió á la universal decepción. Los hom
bres religiosos que se habia creido próximos á entrar en la moi ada 
de los justos, sentían cierto pesar y tristeza ; los que habían arrojado 
sus tesoros al viento en aquellos días de embriaguez y de vértigo , 
veíanse pobres, sin haberes y quizás con largos años de vida. Los 
millones de siervos que esperaban el descanso eterno veían de nue
vo lucir para ellos el alba fatal de un largo dia de miserias y dolores. 
La tierra que se habia dejado sin cultivo creyendo en el próximo 
fin del mundo, no podia alimentar á sus habitantes, y preveíanse 
horribles calamidades.

Sin embargo, la creencia popular que á pesar de las amonesta
ciones de la Iglesia se habia abandonado á tan loco frenesí, confeso 
entonces haberse equivocado, no en cuanto al hecho, sino en cuanto 
á la fe('ha del mismo. El íindel mundo debía acontecer mil años des- 
¡uies de la venida del Salvador; esto era indudable parala genera
ción que poblábala Gaña, y el princijtio feliz y ordinario del año 1000 
no bastó á desvanecer la piadosa creencia. Dijóse entonces que Je
sucristo no mostró su divinidad hasta después de su pasión , cuando 
por su milagrosa resurrección subió desde la tierra á los cielos para 
sentarse á la derecha de su Padre; que si bien el Salvador habia na
cido mil años antes de la época que entonces corria, no se manifestó 
como Dios hasta el momento de su m uerte, es decir treinta y dos 
años después de su nacimiento, de modo que el terrible suceso anun • 
ciado para el año 1000 debia aplazarse para el año 1032. Esta creen
cia, sin ser tan general como en el año 1000, produjo los mismos fa
tales resultados. En 990 el temor del fin dei mundo suspendió el cul
tivo de las tierras, y fue causa de la horrorosa hambre del año 1000, 
hambre seguida de una terrible mortandad; sin brazos la agriculta- 
ra, engendrando cada año de escasez una nueva mortandad, la Ga- 
lia se despobló rápidamente, c! hambre se hizo casi estacionaria 
durante mas de treinta años y los de 1000, 1001, 1003, 1008,1010 
lO lí ,  1027, 1029, 1031 presenciaron indecibles horrores, hasta 
que por fin el año 1033 sobrepujó á los <lemás en toda dase de atro
cidades. Los siervos, los villanos y el pueblo de las ciudades espira
ban en las torturas del hambre: los caminos oslaban cubiertos de
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cadáveres, y aquellos cuerpos corrompidos viciando el aire, engen
draban pestes y enlermedades desconocidas hasta entonces y diez
maban á las poblaciones que so hablan librado de los horrores del 
hambre. Kn treinta años perdió la Galia mas de la mitad de sus ha
bitantes, pues los recien nacidos morían al salir del seno de sus 
madres.......................................................................................................

Y ahora, hijos de Joel, leed la siguiente relación escrita por mi, 
Ivon el Monlero.

lie sido educado por mi padre como él lo íué por el suyo, sufriendo 
el odio de los conquistadores de nuestra patria. Mi abuelo Guyrion, 
muerto por unos francos que habían insultado á su hermana Ana , y 
ohcdienie al mandato de Joel trasmitido á su descendencia de gene
ración en generación, habia enseñado á su padre á leer y á escribir 
para que pudiese aumentar la crónica de nuestra familia. Mi padre 
conservaba piadosamente como conservo yo la flecha de Gaelo el 
pirata, y la relación legada por su abuelo líidiol, decano de los bar- 
(pieros parisienses. Ignoramos lo que ha sido de la raza de nuestra 
familia que residía en Bretaña cerca de las sagradas piedras de Kar- 
nak... i Ah! ¡ quién sabe si volveremos á ver á aquellos hermanos de 
niiosf ra raza! Mi abuelo y mi padre nada han escrito sobre su exis
tencia oscura ; ])cro por las noches, en la profunda soledad en que 
vivimos, Ludueg, mi padre, montero como yo en Compiegne, en la 
fuente de las Corzas, me referia lo que le dijera mi abuelo Guyrjon 
acerca de las aventuras de los hijos de Joel, tradiciones que Guyi ion 
liabia recibido de Eidiol y este de su abuelo, establecido en Bretaña, 
antes de la separación de los nietos de Vorligern. Apenas contaba 
diez y ocho años cuando murió mi padre recibiendo antes mi jura
mento de no unirme con los francos, conquistadores de nuestra 
patria. y de escribir la historia de mi vida en caso de presenciar al
gún acontecimiento de importancia. Voy á cumplir mi promesa.

Era á fines de diciembre del año 1033; mi querida esposa Marce
lina habia muerto hacia cinco años, y yo habitaba aun la cabana de 
la fuente de las Corzas con mi hijo Den -B rao, su esposa Gervasia y 
mis tres hijos: el mayor llamado Nominoe, contaba nueve años; 
Julián , el segundo, siete, y Juanito, el último, dos. Mi hijo, siervo 
como yo , habia sido empicado desde su adolescencia en estraer pie
dras de una cantera inmediata, y desenvolvióse en él una afición 
particular al oficio de albañil; en sus momentos de ócio construía
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pequeñas casas y castillos, y habiendo observado sus buenas disposi
ciones, el gefe albañil de Compiegne le enseñó á tallar piedras y á 
dibujar planos , y le empleó á menudo en dirigir con él la construc
ción de las fortalezas que el rey Enrique 1 hacia construir en los lí
mites de su posesión de Compiegne. Mi hijo Den-Urao, apacible, 
laborioso y resignado á la esclavitud, amaba con pasión su oficio de 
albañil. «Hijo m ió, le decia yo, esos castillos cuyo plano trazas , y 
que levantas con tanto ardor como habilidad, sirven ó servirán pa
ra la Opresión de nuestra raza ; los cadáveres de nuestros hermanos 
yacerán sepultados en osos calabozos subterráneos abiertos con arte 
inferna!.

— «¡ Ah ! verdad es poi- desgi’acia, me contestaba; pero otros los 
constniirian también, y entregadoá osos trabajos que amo con pa
sión , olvido las ponas de la servidumbre.»

Gervasia, esposa de mi hijo, mujer cuidadosa y escelentc madre, 
me mostraba un afecto casi filial , y hacia que respirase el orden y el 
aseo en nuestra reducida vivienda, situada en uno de los puntos mas 
solitarios del bosque. Hasta el maldito año en que escribo habíamos 
sufrido menos que otros del hambre que despoblaba la Galiaj de 
tiempo en tiempo cazaba yo un gamo ó un ciervo, y su carne nos 
ponia por algún tiempo al abrigo de la necesidad; pero al principiar 
el año Í03d, los animales del bosque fueron atacados de la epide
mia que diezma á veces al ganado, y cnllaquecidos y sin fuerzas, 
morian en los sotos y en los senderos, y su carne corrompida en un 
momento se despnmdia de sus huesos. A falla de venado vimonos 
reducidos al terminar el otoño á alimentarnos con los racimos sil- 
velres ó con los frutos de algunos árboles y comíamos también cule
bras (jue sorprendíamos aletargadas en los sitios á (jue se hablan 
retirado al aproximarse el invierno. El hambre nos atormentaba 
cada vez m as, y |)ara acallarla, di muerte derramando lágrimas á mi 
compañero de caza, á mi pobre perro llamado Heber-Trud en me
moria del perro de guerra de nuestro antepasado Joel; en seguida 
comimos hojas de árboles hervidas en agua, pero cuando las des
prendieron de las ramas los vientos y el frió, se nos hicieron insopor
tables. Entonces recordé que en épocas anteriores algunos desgracia
dos hablan sostenido su existencia, según se decia, alimentándose de 
arcilla; no léjos de nuestra vivienda existia una veta de aquella tier
r a , y al verla nos creimos salvados; era una arcilla verdosa, fina y 
pesada sin mas sabor que un gusto insulso y desabrido. Mi hijo, su



m ujer, sus hijos y yo la devoramos con afan , pero al dia siguiente 
nuestro estómago contraido rechazó aquel alimento pesado co
mo plomo. Pasáronse treinta y seis horas, y el hambre empezó de 
nuevo a roérnoslas entrañas; durante aquel tiempo habia nevado 
mucho, y dejando á mi angustiada familia, salí de nuestra cabaña, 
llevando la muerte en el alma , para inspeccionar las redes que ha
bia tendido con esperanza de coger algunas de las aves que atra
viesan el pais en tiempo de nieve. Corrí desalado al sitio en que. las 
tendiera , pero mis esperanzas quedaron Irustradas. A poca distan
cia se encontraba el riachuelo de la fuente , helado entonces; la nie
ve cubria sus márgenes , y reconocí con júbilo las Imellas de un ga
mo; la dimensión de su pezuña impresa cu la nieve aniinciab.i su 
corpulencia, v pude juzgar de su peso al ver quebrado el hielo del 
arroyo que acababa de atrevesar, hielo de tal espesor que no se ha
bría roto bajo mis plantas. Muchos meses hacia que buscalta en valde 
el rastro de un gamo; ¿babríaselibrado casualmente de la común 
mortandad? ¿llegaba de ima lejana selva? lo ignoraba, y segm 
con ardor sus recientes huellas. Tenia conmigo mi arco y mis He
chas: alcanzar al anima!, matarlo , ahumar su carne, era asegurar 
por un mes quizás la vida de mi familia moribunda. La esperanza 
redobló mis fuerzas, y emprendí la persecución del gamo; la buel a 
de sus pasos me probaba que habia seguido tranqudarnenm uno de 
los grandes senderos del bosque , y además, sus pisadas se hallaban 
lai/profundamenlc impresas en la nieve, que debía haber atra
vesado e! arroyo hacia una hora á lo mas, pues de lo contrario sus 
huellas impresas en la nieve habrian perdido su forma al derretir
se esta al contacto del aire; en menos de una hora podía, pues, 
siguiendo su pista, alcanzarle , sorprenderle y darle muerte. Ln el 
ardor de la caza, echaba en olvido mi hambre. De repente, y < es 
pues de una hora de anhelante marcha , el viento llevó á mis oídos 
un lejano bramido; lleno do sorpresa y temiendo haberme engana
do pues los animales de los bosqui?s no gritan sino de noche , ap ico 
mi oido á la tierra... No hay duda, el gamo bramaba á unos mil pa
sas del sitio en que me encontraba. Por fortuna un recodo del cami
no me ocultaba á su vista , pues aquellos animales se detienen á me
nudo para mirar tras de sí óescuebar los rumores lejanos; entonces 
en vez de seguir el sendero, penetré eu la espesura, esperando 
adelantar a! gamo cuyo paso era muy lento , emboscarme entre las 
ramas del camino y disparar contra él á su paso. Kl cielo estaba som-
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brío y algunas ráfagas de viento agitaron las ram as, y vi con espanto 
que arremolinaban algunos copos denievej si esta llegaba á caer 
en abundancia antes que hubiese dado muerte al gamo, borraría las 
huellas de sus pasos y no podría seguir ya su pista. Mis temores se 
realizaron ; el viento se convirtió en huracán y la nieve cubrió árbo-, 
les y senderos. Salgo entonces de la espesura, me dirijo á un punto 
donde el camino se dividía en dos largas avenidas, miro á lo lejos y 
no veo ya el gamo. Sintiendo sin duda mi proximidad se habrá em- 
bosca<lo entre los árboles inmediatos al sendero; ¿qué dirección ha
brá tomado? imposible me es saberlo pues sus pisadas habían desa
parecido bajo la nieve. Dominado por una rabia insensata, me arro
jo al suelo proíiriendo furiosos gritos; el hambre, que me hiciera 
olvidar el ardor de la caza, despertábase implacable y desgarraba 
mis entrañas; mordí uno de mis brazos y el dolor me hizo volver en 
m í; luego, preso otra vez de un vértigo de rabia, me levanto con la 
idea fija de encontrar al gamo, de matarlo , de tenderme junto á él 
mientras quedara en sus huesos un girón de carne para devorar; 
si en aquel momento hubiese poseído mi presa , la hubiera defendi
do hasta contra mi propio hijo. Cegado por una idea fija, por el de
seo de dar muerte al gamo, corría al azar sin saber á donde 
dirigía mis pasos; la noche se acercaba, y la nieve impelida por 
el hurancan azotaba con fuerza mi rostro, cuando un acontecimien
to estraño desvaneció en parte el estravío de mi mente. De repente 
llegó á mi olfato el olor-de carne asada; me detengo, husmeando 
aquí y allá como un lobo que olfatea á lo lejos un campo de matan
za ; miro á mi alrededor para examinar a favor de la luz del crepús
culo el sitio en que me encontraba, y reconozco el camino que 
guia desde Ormesson á Compiegne. Cerca de allí habia una taberna 
ó mesón donde acostumbraban á detenerse los viageros, y cuyo due
ño era un siervo de la abadía de San Maximino, llamado Gregorio 
V ie n tre  v a c io  porque nada, según decía, bastaba para saciar su de- 
vorador apetito. Hostigado por el hambre, exasperado por el olor 
que salía de la taberna, me acerco con precaución á la puerta que 
estaba cerrada, y veo que Gregorio habia entreabierto la ventana 
para dar salida alburno; protegido por la oscuridad, me deslizo 
hasta la ventana, y á la luz de un gran fuego que chisporroteaba en 
el hogar, distingo a Gregorio sentado en un banquillo junto á la lum
bre, y asando la carne cuyo olor habia irritado mi voracidad. Con 
gran sorpresa m ia, el tabernero, hombre roltusto y en la (lor de susTOMO II. (iO



años, no parecía como antes nervioso y membrudo, sino que se ha* 
Haba gordo hasta la obecidad;en su abultado rostro rodeado por 
una luciente barba negra, brillaban los colores de una salud escelen- 
t e ; cerca del tabernero habia un cuchillo, una pica y una hacha cu
bierta de sangre, y un enorme dogo tendido á sus pies roia con pla
cer un hueso muy provisto de carne. Esto me enfureció; yo y mi 
familia habríamos vivido un dia con los restos abandonados á aquel 
perro. Sin embargo, ¿como tenia el posadero tanta carne á dispo
sición suya, cuando apenas los nobles podían proporcionársela ? Un 
buey costaba cien sueldos de o ro , un carnero cien sueldos de plata, 
y á pesar de que Gregorio habia sido siempre para mi casi un amigo, 
sentí contra él violento enojo al verle nadar en semejante opulen
cia. No podia apartar mis ojos del sabroso m anjar, pensando en la 
alegría de los míos si vol viera á casa con semejante cena; tentado es
tuve de llamar á la puerta del siervo y pedirle que dividiera conmi
go su comida, ó que me diera al menos los huesos que roia su per
ro; pero juzgué al posadero por mi mismo, y sabiendo que estaba 
bien armado, dije para mí:

— En los tiempos que corremos el pan y la carne son mas pre
ciosos que el oro y la plata ; siento un hambre tan horrible que igno
ro  si después do haberla saciado, y pensando en el dia siguiente, 
abandonaría á los mios lo que me quedase. Implorar de Gregorio 
que parta conmigo su cena, es locura; se negaría á ello, ó armado 
como está, quizás me daría muerte.

Estas reflexiones sucedíanse con rapidez en mi delirante imagi
nación, cuando el enorme dogo que sin duda me olfaieára, empezó 
á gruñir encolerizado sin abandonar su hueso. Gregorio, que en 
aquel momento retiraba la carne del asador, dijo á su perro cuyos 
gruñidos se hacían cada vez mas amenazadores :

— ¿Qué tienes, Fülot? ¡ Animo, valeroso compañero ! Defenda
mos nuestra cena, tú con tus dientes, yo con mis armas : pero nada 
lemas, nadie se atrevería á entrar aqui... ¡Silencio, pues, Fillot!

El dogo lejos de calmarse, abandonó su hueso y se puso á ladrar 
con furor acercándose á la ventana.

— ¡Oh ! ¡oh ! dijo el posadero colocando la carne en un gran pla
to de madera que habia sobre la m esa, Fillot deja su hueso para la
drar... alguien hay fuera...

Apárteme al momento del sitio que ocupaba junto a la  ventana, y 
oculto en las tinieblas, vi á Gregorio arma<lo de sn pica, abrir laven-
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lana y asomar en ella medio cuerpo gritando con voz amenaza
dora :

— ¿Quién va? Si alguien busca la muerte aquí la hallara...
Anticipándose la acción al pensamiento cojo mi arco, coloco en él 

una flecha, é invisible para Gregorio merced alas profundas tinie
blas de la noche, le apunto en medio del pecho: la flecha silba, el 
posadero da un prolongado gemido, y cae dando con el pecho con
tra la ventana ; su pica se escapa de sus manos; me apodero de ella 
en el momento en que el dogo , furioso saltando [)or encima de las 
espaldas de su dueño, se arrojaba contra mi, y le clavo en tierra 
atravesándole el cuerpo con el arma. Habia cometido un asesinato 
con la ferocidad de un lobo ambriento, y no pensé mas que en saciar 
mi hambre; al cabo de algún tiempo desvanecióse el vértigo que 
ofuscaba mi mente , recobré la razón y me encontré soloen la taber
na teniendo delante de mi el pedazo de carne cuya mitad acababa de 
devorar. Creyendo despertar de un terrible sueño, miro á mi alre
dedor con estrañeza, y de repente a la luz del hogar , Ajanse mis ojos 
en los huesos abandonados por el dogo: entre aquellos sangrientos 
restos parecianse reconocer una mano y un brazo medio devora
dos... Sobrecogido de horror me acerco á los huesos de los que pen- 
dian aun sangrientos girones... ¡Teniaám i vista los restos de un ca
dáver humano! Una espantosa idea atraviesa entonces mi mente. 
Recuerdo la sorprendente obesidad del tabernero. No hay duda, el 
monstruo, alimentado con carne humana, asesinaba á los yiageros 
que se detenian en su casa. La carne asada que habia yo comido pro
venía de un reciente acesinato... Mis cabellos se erizan, no me atre
vo á volver la vista hacia la m esa, en la que se encontraba aun el 
resto de aquel manjar decaníbales, me pregunto como mi boca no lo 
ha rechazado; pasado sin embargo el primero é instintivo ho rro r, 
trato de recordar el sabor de aquella carne , que difería muy poco 
en el gusto de la carne de buey que alguna vez habia comido- Enton
ces digc para m i:

— Mi mujer y mis hijos sufren en este momento todos los 
tormentos del hambre: la mia se ha calmado merced á ese alimen
to; pues bien, por abominable que sea me llevaré el resto. Comoyo 
lo he ignorado en un principio, mi familia ignorara lo que come... 
y al menos la habré arrancado por un dia á los horrores del 
hambre!

Tomada esU resolución, disponíame á salir de la taberna cuando



el huracán que rugía en el eslerior, abrió la puerta de un aposento 
inmediato á la sala baja en que rae hallaba, y al momento salió de él 
un penetrante olor de cadáveres como de un carnerario... Corro al 
hogar, cojo un tizón ardiendo, é iluminado por su luz, entro en la 
pieza inmediata; sus paredes estaban salpicadas en varios puntos de 
sangre negruzca , y en un estremo vi un monton de ramas secas las 
cuales se destinan en este país para encender fuego ; de entre ellas 
salian un pie y una pierna ; las aparto... y ofrecese á mis ojos un ca
dáver recientemente mutilado, del cual restaba la mitad del tronco, 
un muslo y una pierna... El olor de carnicería, cada vez mas pene
trante , debía proceder de un recinto mas profundo; descubro una 
especie de tram pa, la levanto y exhálase de la abertura tan infecto 
vapor que debí retroceder algunos pasos; sin embargo, queriendo 
llevar hasta el fin mi siniestro examen, acerco mi tizón á la abertura 
y descubro un aposento subterráneo lleno casi del todo de huesos, de 
cabezas, do miembros humanos, sangrientos restos de los viageros 
áquienes Gregorio asesinaba para devorar después... A fin de li- 
!>rarine de tan horrible espectáculo, arrojo en el mortuorio subter
ráneo mi hachón encendido que se apaga al momento ; sobrecogido 
de espanto permanezco un momento inmóvil, vuelvo luego á la sala 
baja, y después de nuevas vacilaciones, el recuerdode mi hambrien
ta familia vence mi perplegidad, y meto en mi zurrón el pedazo de 
carne asada. Enelesterior déla taberna, el huracán redoblaba su 
violencia, y la luna, aunque velada por torbellinos de nieve, daba bas
tante luz para que me fuese fácil encontrar mi camino. Tomé, pues, 
el sendero que guiaba á la fuente de las Corzas con paso firme y se
guro ; el infernal alimento que había tomado en la taberna me había 
devuelto mis fuerzas, peroni llegará dos leguas de mi casa, me de
tuve sobrecogido por un repentino pensamiento; el perro que habia 
yo muerto estaba muy gordo, y podía asegurar por dosò tres diasal 
menos la existencia de mi familia. Retrocedo al momento, me dirijo 
de nuevo á la taberna á pesar de la distancia que de ella me separa, 
y al locar casi el término de mi camino distingo por éntrela nieve que 
continuaba cayendo, una brillante luz que salía por la puerta y la 
ventana de la casa. Dos horas antes, cuando mi partida , se hallaba 
lodo sumido en tinieblas; alguien habría encendido el fuego. Con la 
esperanza de apoderarme del perro sin ser visto, me deslizo cercade 
la casa, pero un rumor de voces que llegó hasta mi detuvo mis pasos 
y oí las siguientes palabras :
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— Camarada, esperemos un poco m as, y el perro estará en su 

punto.
— ¡ Tengo hambre !
— Yolambien... pero tengo mas paciencia que tú , que habrías 

comido crudo ese magnífico perrazo... ¡Oh! ¡cuan mal huele ese fú
nebre depósito, y eso que la puerta y la ventana están abiertas!

— ¡Qué importa!... tengo hambre...
— ¿Con que maese Gregorio asesinaba á los víageros para robarles? 

Sin duda... uno de ellos, mas afortunado que los otros, le habrá da
do muerte esta noche... ¡ Pero vaya al diablo el posadero! Su perro 
está ya cocido... ¡ comamos!

— ¡Comamos!..
— Solo y viejo, ¿cómo podía yo disputar su presa á aquellos dos 

hombres? Dirigíme pues á mi casa á la que llegué al terminar la no
che, y a! entraren ella, la luz de una antorcha resinosa clavada 
en la pared, ofreció á mis ojos un desgarrador espectáculo: mi hijo 
Dcn-Brao, tendido cerca del hogar , habia ocultado su rostro con 
su blanco capote de albañil; moribundo ya , no quería presenciar la 
agonía de los suyos. Su mujer Gcrvasia, tan flaca quepodiancon- 
larse los huesos de su rostro bajo su tez lívida, estaba arrodillada 
cerca de un lecho de paja, donde se agitaba convulsivamente .lidian, 
el segundo de sus hijos, menos débil que los otros merced á su t o -  

busla naturaleza; Gcrvasia, casi desfallecida, luchaba con su hi
jo que prorumpia ya en gemidos, ya en furiosos gritos, y trataba en 
el frenesí de su martirio, de llevar a sus dientes uno de sus brazos... 
Nominoe, el mayor, tendido boca abajo junto á su hermano, me hu
biera parecido muerto á no ser por los ligeros estremecimientos que 
de cuando en cuando agitaban su cuerpo enflaquecido, mientras 
que Juana murmuraba en su cuna con voz espirante :

— ¡ Madre mia... tengo hambre!
Gervasia al oir el ruido de niis pasos, volvió el rostro hacia m í, y 

me dijo con descspíracion :
__¡ Padre m ió, si no nos traéis nada mataré á mis hijos para abre

viar mi agonía... y me mataré yo en seguida I
Sin proferir una palabra, arrojé al suelo mi arco, y qiiiléme el 

zurrón de mis espaldas. Por su peso yvolúinen, conoció Gervasia 
que estaba lleno , y arrancándolo de mis manos con feroz impacien
cia , lo abrió, sacó el pedazo de carne asada , lo elevó por encima 
de su cabeza para enseñarlo á toda la familia, y gritó con voz ja
deante:
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— ¡Carne!... ¡oh! ¡no moriremos aun! ¡ Den-Brao!... ¡hijos 

míos ! ¡ carne ! ¡ carne !
Al oir estas palabras, mi hijo se incorporó, Nominoe , harto dé

bil para levantarse , tendió á su madre sus ávidas manos, la tierna 
Juana sacó también las suyas fuera de su cuna, mientras que Julián 
cesando de ser contenido por su madre y no oyendo ni viendo nada, 
preso del delirio del hambre, llevaba el brazo hacia sus dientes. ¡Ay! 
ninguno de nosotros observó el movimiento del niño ; todos los ojos 
se hallaban fijos en Gervasia, la que dirigiéndose hacia la mesa y to
mando un cuchillo, partió la carne en varios trozos, sin cesar de 
dargritosde febril y delirante alegría.

— Dame, dame... dijo mi hijo á su mujer corriendo hacia ella 
con las manos esiendidas, y recibiendo un pedazo que devoró en un 
momento.

— ¡P ara ti, Juana! añadió Gervasia arrojando otro pedazo á su 
hija que exhaló un grito de gozo, mientras que su madre, no pudien" 
do resistir al hambre que la acosaba, mordió la tajada que daba á 
Nominoe. Este , apoderándose con avidez de su presa., púsose áco
merla como los demas con voracidad silenciosa.

— ¡ Para tí ahora, Julián ! repuso Gervasia ; mas el niño no con
testó... su madre se inclinó hácia él y le dijo:

_¡ Julián , no le muerdas así el brazo ! tom a, aqui tienes carne.
Pero Nominoe que había comido ya su parte , se apoderó con vio

lencia del que su madre ofrecía á Julián.
— ¡ Hijo m io, quita tu brazo de entre los dientes ! decia Gervasia 

viendo que su hijo continuaba mudo é inmóvil ; y luego volviéndose 
hacia mi añadió :

— ¡ Venid, padre mio ! su brazo está helado, y no puedo arrancar
lo de entre sus mandíbulas.

Acudí a la  voz de Gervasia, y vt que Julián acababa de espirar 
víctima del hambre, por ser mas débil y mas enflaquecido que sus 
dos hermanos.

— ¡ Aléjate ! dije á mi nuera ; aléjate.
Gervasia comprendió que Julián habia muerto, y aunque hubiera 

dado la vida por sus hijos, me obedeció en aquel momento , pen
sando únicamente como su hijo en saciar el hambre. Cuando esta 
se hubo calmado, ambos prorrumpieron en sollozos.

— ¡No lloréis á Julián ! le dije; no sufrirá ya mas, y debernos por 
el contrario envidiar su muerte.
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— ¡ Pobre Julián! decia Gervasia anegada en llanto; ¡ ah ! ¡ hijo 

mió! algunos momentos mas, y hubieras comido como los demás, 
y te salvabas... por hoy á lo menos.

— Padre mió, me dijo Den-Brao, ahora que almo en ello ¿co
mo os habéis procurado esa carne ? , , „

— Por primera vez desde mucho tiempo divisé ayer las huellas 
de un gamo, contesté bajando los ojos ante la mirada de mi hijo; 
por mucho tiempo seguí la pista al animal, pero en vano, y llegue 
de este modo á la taberna de Gregorio... Este cenaba y me dio lo que
habéis comido. ,

— Semejante regalo y en los tiempos que corremos, padre imo,
cuando hasta los nobles padecen de hambre, es apenas creíble.

__Referí al posadero nuestra triste situación, conteste con fuerza
á mi hijo para dar Dn á sus preguntas que me desgarraban el cora
zón. Pero me hallo fatigado y necesito descansar.

Pasé entonces al aposento inmediato y me tendí en el lecho; mi 
hijo y su mujer permanecieron de rodillas junto al cuerpo del tierno 
Julián y sus dos hijos se durmieron diciendo que teiiian hambre. 
Al acercarse la noche me desperté después de un sueño agitado por 
terribles visiones; Gervasia continuaba arrodillada cerca de Julián, 
Y los niños gritaban:

_¡Madre! dadnos de comer... sentimos tanta hambre como la

— Después, después, hijos mios, contestaba !a infeliz a fin de
consolarles al menos con la esperanza.

Mi hijo sentado en un banquillo y con el rostro oculto entre sus
manos, levantó la cabeza y me dijo al verme salir:

— ¿A donde vais, padre mió?
— A cavar la sepultura de Julián... quiero evitarte ese trabajo y 

ese nuevo pesar.
— • Cavad la de todos nosotros, padre mío! anadio Den-Brao con 

sombrío abatimimienlo; esta noche moriremos todos. El hambre, 
per un instante satisfecha, se despierta mas terrible aun que la no
che pasada... Cavad una sepultura en que quepamos lodos noso-

_  No perdamos la esperanza, hijos míos; ha cesado ya de nevar 
y quizás encuentre la pista del gamo que perseguí ayer.

Ueveme conmigo un azadón y un pico á fin de cavar la sepultura 
de mi nielo no lejos del punto en que había enlerr.ado a mi padre



Ludueg; cerca de allí había un monton de troncos de árboles y de 
ramas secas preparadas hacia algún tiempo por unos siervos leña
dores para convertirlos en carbón. Abierto el hoyo, dejé el pico y 
el azadón; no nevaba ya , y como faltaba aun una hora para llegar la 
noche, esperaba encontrar de nuevo la pista del gamo. Pero en va
no recorrí muchos senderos; no pude distinguir la huella de sus pa
sos, y la noche envolvió el bosque en profundas tinieblas. La luna 
salía muy tarde, y juzgaba del hambre que debían esperimealar los 
mios por la que desgarraba mis entrañas. Dirigirae á mi cabaña, y 
allí me esperaba un espectáculo mas desgarrador aun que el de la 
víspera... Los convulsivos gritos de mis nietos hambrimientos, las 
lágrimas de su m adre, la siniestra postración de mi hijo, tendido 
en el suelo esperando la muerte y acusándome de haber prolongado 
por algunas horas su agonía, fue lo que vi al pasar el dintel de la 
puerta; y era tanto el abatimiento de aquellos desgraciados, que pji- 
de llevarme en mis brazos el cuerpo de .lulian sin que levantaran 
siquiera la cabeza.
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Pasada una hora regresé á nuestra cabaña ; reinaba en ella una 
oscuridad profunda, ni una tea ardía en el hogar, y un estertor sor
do y convulsivo interrumpia solo el sepulcral silencio. De repente 
Gervasia esclamo corriendo hacia mi á través de las tinieblas.

__Percibo el olor de carne asada... como la otra noche... ¡Ah!
¡no moriremos aun ! ; Den-Brao, tu padre nos trae carne... ¡ Pron
to una... luz ! . t u n

__jNo, no, no encendéis fuego! esclame yo con los cabellos
erizados de espanto. Tomad, dije á Gervasia que me arrancaba el 
zurrón de las espaldas, tomad... y comed en la sombra!

Los infelices devoraron su presa entre la oscuridad, harto ham
brientos para dirigirme la menor pregunta, mientras yo hiña de la 
choza casi loco de horror...

Mucho tiempo divagué sin dirección ni camino; la nieve que cu
bría el suelo se había helado y la luna brillaba en el sereno firma
mento ; el (rio me devolvió el uso de mi razón y me arrojé desespe
rado al piédeim  árbol esperando la muerte. De repente oigo como 
á cincuenta pasos, el crugido de ramas que anuncia el paso de una 
fiera... Por desgracia no había llevado conmigo el arco ni las He
chas.



— ¡Esel gamo! dije para mí... ¡lem ataré!
Y esta resolución fué superior á la postración de mis fuerzas y á 

mi pesar, por verme sin armas en el momento en que sin duda iba á 
ofrecérseme una presa. El crugido de las ramas se hacia cada vez 
mas distinto; encontrábame bajo un grupo de robles seculares, y 
enfrente de mí se hallaba la esposiii’a que atravesaba en aquel mo
mento el animal. Levanléme á lo largo del enorme árbol á cuyo pié 
me había tendido, los ojos y los oidos atentos, sujeté entre los dien
tes mi cuchillo de montero, y esperé...Después de algunos instantes 
de mortal angustia, pues el gamo podia olfatearme ó salir de la es. 
pesura sin pasar por mi lado , oigo que se acerca , y que se detiene 
cerca del árbol que me ocultaba á su vista; tampoco yo podia ver
le, pero aséis piésde mi escondite, á la derecha, veia dibujarse en 
la nieve la negra sombra del gamo y de sus altos cuernos .. Sus
pendiendo mi respiración , permanezco inmóvil mientras la sombra 
permanece innmvil también; pasados algunos momentos, el animal 
se adelanta hacia m í, y de un salto me lanzo sobre él y le cojo por 
los cuernos. Es fuerte y corpulento, se resiste con vigor, pero col
gándome de sus cuernos con la mano izquierda, le sepulto con la 
derecha mi cuchillo en la garganta. El animal cae sobre m i, espira. 
aplico mis labiosa su herida y bebo su sangre que salia á borbotones.

Aquella sangre me reanimó, pues nada habia comido aquella 
noche...

Después de algún tiempo de reposo, alé los dos píés traseros del 
gamo con una rama flexible, y arrastrándole no sin trabajo á causa 
íle su mucho peso , llegué con mi caza á nuestra choza de la fuente 
de las Corzas. Mi familia se encontraba por mucho tiempo al abrigo 
del hambre pues el gamo debía proporcionarnos unas trescientas li
bras de carne, que, tajada y ahumada á la manera de los monteros, 
podia conservarse por espacio de muchos meses.

Réstame ahora hacer una horrible confesión que mi hijo, su mu
jer y mis nietos no sabrán hasta después de mi muerte, cuando lean 
e.stas líneas. Junto al hoyo que destinaba para sepultura de Julián ha
bia un monten de troncos de árboles y de ramas secas puestas allí 
para ser reducidas á carbón, y dije para m i:

— El abominable alimento que proporcioné ayer á mi familia 
impidió que espirara en medio de las torturas dcl hambre; mi nieto 
ha muerto... ¿Es preferible enterrar su carneó emplearla en pro
longar la vida de los que le dieron el ser?TOMO TI.
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Después de vacilar ante tan espantosaidea, resolvime á ponerla 

por obra pensando en la agonía de los míos: prendí fuego al mon
tón de ram as, arrojé en él la carne de mi nielo, y á la luz de la bo- 
guera enterré sus huesos, esceptoun fragmentó de su cráneo que 
conservé como una triste y piadosa reliquia, sobre la cual gravé es
tas siniestras palabras en lengua gala : F in-al-kret [fin dol mundo). 
Retirando después del brasero la carne ya cocida, llévela á mi fami
lia espirante, y los infelices la comieron en la sombra... ignorando 
lo que comian.

Dos dias después de aquellas dos funestas noches, supe por un sier
vo leñador que uno de mis camaradas, montero como yo en los bos
ques de Compiegne, que encontró el cadáver de Gregorio atravesa
do por una Hecha , habia reconocido que era una de las mias, y me 
habia denunciado como reo de asesinato. El baile de Compiegne me 
detestaba; y á pesar de que mi crimen habia purgado al pais de un 
monstruo que asesinaba á los viajeros para devorarlos, dió orden 
para que me prendiesen. Instruido de ello á tiempo y resuelto á huir, 
me despedí de mi hijo, pero este se negó á abandonarme lo mismo 
que su mujer y sus dos hijos; por otra parte, era imposible que fué
semos ya mas miserables: la carne del gamo ahumada que llevába
mos en nuestros zurrones podia asegurar nuestra existencia durante 
un largo viaje, y servidumbre por servidumbre, quizás seríamos 
menos infelices en otro pais, pues decíase que el hambre, aunque 
general, era menos intensa en otros territorios. Llegada la noche, 
abandonamos nuestra cabaña de la fuente de tas Corzas; mi hijo y 
su mujer llevaban alternátivamente en brazos á la tierna Juana, y 
Nominoe caminaba junto á mi. Fuera de los límites del lerrilorio 
real, hallábame al menos en seguridad, y sabiendo algún tiempo 
después unos peregrinos que el Anjou sufria del hambre menos que 
otras provincias, nos pusimos en marcha hacia ese pais; ademas el 
Anjou confina con la Bretaña, cuna de nuestra familia, y deseaba 
acercarme á ella con la esperanza de encontrar en la Armórica á al
gunos parientes nuestros. Hicimos nuestro viaje durante los primeros 
meses del año 1034  sufriendo mil vicisitudes, casi siempre en com
pañía de peregrinos, de mendigos ó de vagabundos que vivían del pi- 
llage  ̂y por todas partes distinguíamos las horribles huellas del ham
bre y los estragos causados por las guerras intestinas de los seño
res. La tierna Juana murió de fatiga en el camino.......................-
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Mi padre Ivon el Montero, víctima de una aguda enfermedad, no 

ha podido dar fin á esta relación y antes de espirar me ha entregado 
este pergamino, á mi, su hijo Dcn-Brao el Albañil, junto con un hue
so del C r á n e o  de mi pobre hijo Julian y la F l e c h a  que va unida a la 
leyenda legada por nuestro antepasado Eidio!, el barquero pari
siense, y piadosamente conservada por mi padre, como la conserva
ré yo para legarla á mi vez á mi hijo Nominoe.. . Quizás verán unidas 
estas leyendas á las crónicas de nuestra lamilia, poseídas sm du
da por nuestros parientes de Bretaña... ¡Mi padre Ivon mimo el 
dia nono del mes de setiembre del año 103 i, y cumpliendo su de
seo, y á fin de acercarnos a Bretaña, continuamos nuestro viaje 
hacia el Anjou. Llegamos á dicha provincia y al territorio del señor 
Guisoardo, conde del pais y del castillo de Mont-Ferrier. Los viage- 
ros que pasaban por sus tierras debian satisfacer cierto tributo, y los 
pobres que no podian hacerlo veíanse obligados, según el capricho 
de los empleados del señor, á acceder á actos penosos, humillantes 
ó ridículos, como á recibir latigazos, á andar á galas, á bailai o a 
besar los hierros de la puerta del pontazgo; las mujeres debían some
terse á las mas escandalosas obcenidades. Las muchas personas que 
con nosotros venían, miserables todas, sufrieron aquella vergüenza 
y humillación, pero deseoso yo de librar de las mismas a mi padre 
y á mi esposa, dije al baile del señorío, que se encontraba allí por
casualidad: .

— El castillo que veo allí arriba amenaza ruma en vanos puntos
á consecuencia de un incendio ó de un reciente sitio; yo soy albañil 
y he construido varias fortalezas; empleadme y trabajare a gusto de
vuestro señor, pidiéndoos por única merced que no maltratéis a mi
padre, á mi mujer ni á mis hijos, y que nos deis abrigo y pan mien
tras duren mis trabajos.

El baile aceptó mi oferta pues no habia reemplazado aun el alba
ñil del señorío muerto durante la última guerra y quedó contento de 
mi. Dionosuna cabaña, y debíamos participar del rancho de 1^ 
siervos. Mi padre cultivaba un reducido huerto dependiente de 
nuestra vivienda, y mi hijo Nominoe me ayudaba en mi trabajo, 
que podía durar basta el invierno, en cuya época pensábamos ir a 
Bretaña. Aqui vivimos de cinco meses á esta parte, pero hace 
tres dias que he perdido á mi padre , el cual por las noches, des
pués de su trabajo, habia escrito la relación anterior.

Hoy, uúdécimo dia del mes de junio del año 1035, yo, Den-Brao,



voy á referir un acontecimienlo muy trisle. Las reparaciones que de- 
bian hacerse en el castillo de Mont-Ferrier no pudieron termiinarse 
antes del invierno del 1094, y el baile del señor me propuso poco 
liempodespuesde la muerlede mi padre, que continuara los trabajos 
eti la próxima primavera, y acepte porque tengo gran afición á mi 
oficio, y porque además de que mi familia no era mas desgraciada 
aqui que. en €ompiegne, no esperimentaba el mismo deseo que mi 
padre de marchar a Bretaña, donde quizás no existe ya miembro 
alguno de mi familia. Acepté pues las ofertas del baile, pensando con 
gusto en la construcción de cierto paso secreto que en tiempos de 
continuas guerras permitiria al señor salir del castillo en caso de si
tio ó de una lucha desesperada; y había terminado ya mis trabajos, 
cuando hace algunos dias acercóseme el baile y me dijo:

— Uno de los aliados del señor de Mont-Ferrier ha venido á vi
sitarle, y se ha sorprendido al ver las obras que has llevado á cabo; 
ha dicho que desea reparar las fortificaciones de su castillo, y el 
conde nuestro señor consiente en cederte á su amigo en cambio de 
un siervo muy hábil armero.

— Yo no soy siervo del conde de M ont-Ferrier, contesté, pues 
me ajusté para trabajar libremente.

El baile se encogió de hombros y repuso ;
— He aquí la ley: Cualqider hombre que no sea franco re

sfría por mas de un año y un dia en el lerrilorio de un señor, queda 
siervo de dicho señorj y como lal, suyelo á su merced y misericordia. 
Tú resides aqui desde el dia décimo de junio del año 1034, y conta
mos hoy el undécimo dia del raes de junio del año 1035 : luego resi
des desde hace uu año y un dia en el territorio del señor de Mont- 
Ferrier, y eres por lo tanto un siervo, le perteneces y tiene derecho 
para permutarte con los siervos del señor de Plouernel. No intentes 
resistirá la voluntad de nuestro soberano, puesNerovveg IV, señor y 
conde del país de Plouernel, quiere poseerte y te poseerá como sier
vo albañil; ha enviado dos de sus servidores y estos te llevarán por 
fuerza atado á la cola de un caballo si te niegas á servirles de buen 
grado.

Sin gran pesar me habría resignadoá este nuevo infortunio, pen
sando que durante cuarenta años había vividosiervo en Compiegne, 
y que poco debia importarme trabajar en uno ó en otro señorío; 
sin embargo, no estoy tranquilo; mi padre me ha referido varias 
veces que sabia por su abuelo Guyrion , que una antigua familia de
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raza franca llamada Neroweg, y establecida en la Galia desde la 
conquista de Clodoveo, se había encontrado al través de los tiempos 
y para nuestra desgracia, con la familia de los descendientes de Joel. 
¡Quiera el cielo que el nuevo encuentro con un Neroweg no sea fu
nesto para mí ni para los mios!.. ¿Pero porqué hade serlo? Mi 
carácter es temeroso, resignado y sumiso, mi condiciones la de 
siervo y la acepto sin quejarme; haré todo lo posible para conlentai 
á mi nuevo señor y este no podrá querernos mal. Esto no obstante, 
esperimenlo un vago recelo, y por esto yo, D en-Iirao, hijo de 
Yvoi) el Montero , escribo las siguientes líneas:

« ¡ Quiera Dios que el porvenir no realice mis tem ores! ¡Quiera 
Dios que mi querido hijo Nominoc solo tenga que escribir en este 
pergamino la fecha de mi muerte con estas palabras:

— Mi padre Den-Drao ha terminado tranquilamente su trabajo
sa vida de siervo albañil t »

FIN DEL TOMO SEGUNDO.
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